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Presentación 


La preocupación por el conocimiento del pasado se ha expresado 
de múltiples maneras en los ámbitos cultos que han creado nuestro es- 
pacio intelectual. La coyuntura actual parece propicia para retomar 
una forma que tuvo en el pasado un valor moralizante y que ahora ad- 
quiere un significado complementario, pues permite contemplar la ac-. 
ción individual en el contexto del que nunca debería haberse sustraí- 
do: la realidad social. 

Ciertamente ésta se manifiesta de un modo complejo, a través de 
sus contradicciones que, en un juego retórico, estamos dispuestos a 
analizar mediante la confrontación del orden, representado por el hé- 
roe, y su antagonista, el caos o antihéroe. Pero en la medida en la que 
el éxito —militar, político o del tipo que sea— es una realidad contro- 
vertible, que el tiempo desgasta, así las posiciones de los héroes se en- 
trecruzan hasta intercambiarse con las de sus antagonistas. Y cada épo- 
ca histórica registra, en virtud de sus propias perspectivas, las volubles 
situaciones de la realidad social, simbolizada en los individuos consi- 
derados como protagonistas. 

Por ello, los héroes, asentados con aplomo en la Historia, mantte- 
nen, no obstante, una relación tensa con la legitimidad de su presen- 
cia en ella. La agudeza permitió a J.-B. Rousseau (1671-1741), desterra- 
do a perpetuidad, expresar poéticamente este mismo pensamiento 
sobre los héroes: 


Vous étes les maítres du monde, 
Votre gloire nous éblouit; 
Mais au moindre revers funeste, 
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Le masque tombe, 1 homme reste, 
Et le héros s'évanouit. 


Es obvia, pues, la consciencia del carácter aleatorio del héroe. No 
sólo porque necesita antagonista, sino porque necesita una comuni- 
dad de culto que, en virtud de los avatares de la historia, puede volver- 
le la espalda: «Le tombeau des héros est le coeur des vivants» [A. Mal- 
raux (1901), Juana de Arco]. 

Por tanto, lo más importante del acto heroico no es su valor intrín- 
seco, como pretenderían los más idealistas moralizantes [no lleva ra- 
zón la famosa sentencia: «Le premier ennemi d'un héros, c'est lui- 
méme, J.-E. Marmontel (1723-1799), Denys le tyran, Epítre 4 M. de Vol 
taire, acto 1, escena 7]. Lo más heroico es persistir indeleblemente en 
la memoria de los mortales, es decir, su adecuación a los espejos del 
reconocimiento que cada comunidad posee en cada momento. El 
peor enemigo del héroe es su alejamiento de los valores imperantes, 
que pueden convertirlo en un fantasma grotesco, una alegoría bufa. 

Así pues, si discutible nos puede resultar la tarea moralizante del 
quehacer histórico, más aún lo es la selección de modelos en los que 
se pueda hallar el ejemplo apropiado de lo que está ajustado a lo bue- 
no y aquello otro que se aleja del paradigma establecido. A lo largo de 
las intervenciones de los especialistas que han tenido la gentileza de 
dedicarnos su tiempo podremos apreciar hasta qué punto el conven- 
cimiento de la tergiversación de las fuentes documentales hace virtual- 
mente inaceptables los prototipos propuestos por la tradición. El aná- 
lisis de la construcción del pasado y su transmisión se convierten, en 
consecuencia, en una tarea prioritaria del historiador que no desee de- 
Jarse arrastrar por el peso de lo culturalmente adquirido. El esfuerzo 
del héroe está al margen del modelo escogido; es la comunidad la que 
selecciona el estereotipo y de entre los innúmeros ejemplos escoge 
uno oportuno. Por eso la preocupación del ser heroico no puede 
orientarse hacia su perpetuación, sino que deambula hacia el interior 
del protagonista, lo que hace más atinada la reflexión de A. Daudet 
(«Ou serait le mérit, si les héros n'avaient jamais peur?», Tartarin de Ta- 
rascon, episodio II, cap. 5). El miedo responde a su condición huma- 
na, la única que le es propia, pues la otra se la confiere la comunidad 
que decide elevarlo por encima de los mortales. El terror de Héctor re- 
sidía en su vida, no en la eventualidad de no ser merecedor del culto 
que a sus reliquias habían de establecer los beocios según sabemos por 
Juliano (Ep. 79) o por Pausanias (9.18.5) 

Y precisamente en virtud de estas consideraciones desearíamos 
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plantear, para la reflexión colectiva, la legitimidad de la fabricación y 
ofrecimiento de paradigmas modélicos, ficciones sublimadas de fiso- 
nomía humana, como estimulo del aprendizaje o como simple guía 
de usuario, a la usanza frecuentada desde la Antigiedad (baste con re- 
cordar el destino de las Vidas Paralelas de Plutarco) hasta épocas más 
recientes, en el camino que rememora este inolvidable pasaje: 

«La Historia de los grandes hombres tiene dos poderosas: reco- 
mendaciones muy dignas de la atención pública. Una, tributar a sus 
cenizas el reconocimiento debido al mérito y a los bienes que nos han 
procurado: lo qual, como decía un antiguo, es tomar las armas para 
defender la fama de los muertos, así como ellos las empuñaron en de- 
fensa de la vida de sus ciudadanos. Con esto satisfacemos la deuda 
que con ellos hemos contraído como miembros de una misma socie- 
dad. La otra, es proponer a la imitación las acciones que los han coro- 
nado de gloria. Porque los exemplos de virtud consagrada a la felici- 
dad del género humano, son unas lecciones permanentes que despier- 
tan el entendimiento y fortalecen el corazón para las grandes 
empresas. Y aunque alguna vez pueden producir semejantes efectos 
las imágenes y estatuas colocadas a nuestra vista, hacen mayor impre- 
sión las vidas y elogios históricos, en que se representan con sus natt- 
vos colores las virtudes, los hechos y los aciertos; en fin las mismas al- 
mas adornadas de aquellas cualidades que les granjearon la estimación 
universal.» 

Así comienza don Vicente Noguera Ramón su Historia de la vida y 
escritos del P. Juan de Mariana en la edición de la que hubo de hacerse 
cargo como consecuencia de la repentina muerte de don Domingo 
Morico, que dejó al editor en penosísima situación: «Ya desmayaba el 
Impresor, y estaba casi resuelto a restituir el dinero a los Subscriptores. 
En estas angustias se dirigió a nosotros...» Y entonces lanza sus anda- 
nadas contra su predecesor: «Nuestro primer cuidado fue reconocer 
los trabajos y apuntamientos del difunto, en donde esperábamos en- 
contrar mucho adelantado: pero quedó frustrada nuestra esperanza. 
Porque D. Domingo Morico, o confíado en su ingenio, o por sus ocu- 
paciones que eran muchas, o por otras causas no tenía adelantado más 
trabajo que unas notas al primero y segundo libro, y éstas copiadas 
por lo común de Autores Franceses, y tan mal digeridas que nos vi- 
mos en la necesidad de proponer al Impresor que debía suprimirse lo 
que estaba impreso, y empezarse de nuevo la obra. El Impresor que 
no repara en gastos, quando se trata de servir al público y cumplir lo 
que le ha ofrecido, convino inmediatamente con nuestra propuesta, 
sin embargo de los intereses que perdía: y así emprendimos el trabajo 
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desde su principio, sin hacer uso ni aprovechamiento de las notas im- 
presas, que eran la mayor parte, ni tampoco de las manuscritas» (]. de 
Mariana, Historia General de España, 1, Valencia, 1783). 

En nuestros veteranos predecesores lo heroico no sólo forma par- 
te del imaginario sobre el que construyen los modelos de comporta: 
miento colectivo, sino que se integra en la cotidianeidad de forma que 
el ejemplo revive en sus propias conductas. Afortunadamente, los au 
tores actuales gozamos de procedimientos menos contingentes para 
transmitir la perspectiva desde la que el presente nos obliga a analizar 
el pasado. A nuestra disposición se encuentra no sólo una moderna 
tecnología, sino también una sensibilidad que hace posible la publica- 
ción de este ciclo de conferencias. Sin ánimo de apuntar una fácil ana- 
logía entre mentores, detractores y el título del volumen, querríamos 
expresar nuestro público agradecimiento a cuantas personas e institu- 
ciones han hecho posible esta realidad que el lector amable encuentra 
entre sus manos. 

No podemos dar por concluida esta presentación sin mencionar 
el recuerdo, una vez más y aún conmocionados por la tristeza, de la 
irreparable pérdida de Fernando Gascó, que participa en este libro con 
uno de los últimos textos que redactó antes de convertirse para 
nosotros en un elixir de la memoria. 


J. Alvar 
J. M.* BLÁZQUEZ 
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Aquiles y Paris: 
dos héroes griegos antagónicos 


Josk María BLÁZQUEZ 
Universidad Complutense de Madrid 


Aquiles y Paris son dos héroes griegos contrapuestos en muchísi- 
mos aspectos. Aquiles y Alejandro fueron los dos grandes héroes de la 
cultura griega. Aquiles fue el modelo a quien imitó Alejandro. De 
Aquiles y de Paris estamos bien informados, más del primero que del 
segundo. La primera diferencia grande que salta a la vista entre los dos 
héroes es que prácticamente todos los episodios más importantes de 
la vida de Aquiles fueron tema preferido de los artistas y de los litera- 
tos griegos y romanos, y fue una constante hasta el fin de la Antigúe- 
dad. En cambio, el arte se fijó con preferencia en el episodio cumbre 
de la vida de Paris: el juicio de las tres diosas que competían por la be- 
lleza, en el que Paris actuó como juez.* 


NIÑEZ DE ÁQUILES 


Se pueden seguir bien, tanto en las fuentes literarias, como en el 
arte, la niñez y educación de Aquiles, así como los restantes episo- 
dios de su vida. Era hijo de Peleo y de Tetis, nieto de Ayax y biznie- 
to de Zeus (Hom., llíada, XXI, 21. 188-189). Los padres de Paris eran 
Príamo y Hécuba. 

El nacimiento de Aquiles y su primer baño fue un tema que toma: 
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ron los artistas como objeto de sus composiciones, incluso al final de 
la Antigitedad. La misma suerte corrió el tema del juicio de Paris, pues 
las sagas de Aquiles y de Paris pervivieron más de mil años. Como 
ejemplo del primer baño de Aquiles basta recordar un mosaico de 
Nea Pafos, en Chipre. En el centro del pavimento se encuentra Tetis 
recostada en una klimé; y junto a ella Peleo sentado. La niñera Anatro- 
fe conduce al bebé al baño. A sus espaldas lleva Ambrosia un jarro de 
agua. Detrás de Peleo, en pie, se encuentran las tres Parcas, tejiendo el 
futuro del niño. Clotho sostiene la rueca, que decide su vida. Laque- 
sis lleva un díptico, dispuesta a escribir los acontecimientos de la vida 
del recién nacido; y Athropos un volumen abierto. Este pavimento 
está fechado en el siglo v!, No deja de ser interesante señalar que en el 
Bajo Imperio romano la saga del baño de Aquiles inspiró todavía a mu- 
chos artistas: basta recordar el puteal de mármol del Museo Capitolino 
de Roma, con una escena muy sencilla, pues sólo participan Tetis acos- 
tada en la kliné y la sirvienta que introduce al bebé en el recipiente 
con agua?; o el plato argénteo del Museo de Augst, de mediados del 
siglo 1 d.C., en el que aparece Tetis sentada en una cama y hacia ella 
se dirige la criada para tomar en sus manos al pequeño?. 


BAÑO EN LA LAGUNA ESTIGIA 


El segundo episodio de la vida de Aquiles es el baño en la laguna 
Estigia que lo convierte en inmortal. Al contacto del agua se hizo in- 
vulnerable, excepto en una parte del pie por donde fue sujetado, el ta- 
lón. La saga está representada varias veces en relieves, en toréutica, en 
terracotas y en gemas”. Tan sólo recordaremos un puteal del Museo 
Capitolino de Roma, en el que se ve a Tetis introduciendo, como 
siempre boca abajo, a Aquiles en las aguas de la laguna Estigia, delan- 
te de una ninfa fácilmente reconocible por el cántaro caído en el sue- 
lo derramando el agua que contenía”. 

Queremos recordar también un mosaico de Antalya, muy tosco, 
fechado en el siglo v, publicado por nosotros', en el que Tetis toma as- 


1 Michaelides, Cypriot Mosaícs, Nicosia 1987, 44-45, lám. XXXL 

2 A. Kossatz-Deissmann, «Achilleus», LIMC 1, 42, lám. 56, n. 2. 

3 Ibíd, 43, lám. 56, n. 4. 

4 Ibíd., 43-45, láms. 57-58, 16, 18b. 

5 Ibíd., 43, lám. 57, n. 10. 

é J. M. Blázquez, Mosaicos romanos de España, Madrid, 1993, 615. 
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pecto de mujer vieja sosteniendo a Aquiles por las piernas en alto. En 
este pavimento se representó la fuente Pege. Esta excepcional pieza se 
fecha en el siglo v, cuando ya están en decadencia las formas clásicas, 
al decir de R. Bianchi Bandinelli”. 


EDUCACIÓN DE AQUILES CON EL CENTAURO QUIRÓN 


El centauro Quirón fue el encargado de impartir al muchacho una 
educación lo más completa posible. Esta escena ya aparece hacia 
el 500 a.C. en un lecito de figuras negras en las que están presentes, 
además de Quirón y del joven Aquiles, Peleo, la diosa protectora de 
Atenas (Atenea) y Hermes?, De fecha algo más antigua es un ánfora 
del 520 a.C., en la que el centauro Quirón sostiene en brazos a Aqui- 
les niño, que tiende sus pequeñas manos a su padre Peleo?. Estos va- 
sos de época tan temprana indican claramente el interés de los artistas 
griegos por los episodios de la vida de Aquiles, que ya se había conver- 
tido en el héroe griego nacional por excelencia, celebrado no sólo por 
Homero, sino por los pintores, que en general mostraban una fina 
sensibilidad para captar bien los temas de mayor interés para el público 
y las corrientes más de moda. La escena tenía ya tradición entre los ar- 
tistas griegos, pues la encontramos en un ánfora protoática procedente 
de la isla de Egina, hoy en Berlín, fechada entre los años 650-615 a.C.!0; 
en una segunda ánfora del 550 a.C.!!, y un decenio antes, en 560 a.C., 
en un cuenco procedente de Selinunte!?. Una tercera pieza es un 
cuenco de Wirzburg, del 550 a.C.%. Sin embargo, es en los últimos 
años de la tiranía de los Pisistrátidas, y en los años del establecimien- 
to de la democracia por Clístenes, cuando este tema de la entrega de 
Aquiles a Quirón se puso de moda!*, 

El gran lírico griego Píndaro, en sus Nemeas II, 43-53, describió 
brevemente la educación de Aquiles: * 


7 Roma. El fin del arte antiguo, Madrid, 1971; J. M. Blázquez, «Transformaciones so- 
ciales. Descomposición de las formas artísticas en la Antigitedad Clásica», Fragmentos 
10, 1987, 25-37. 

8 A. Kossatz-Deissman, op. cit., 45, lám. 58, n. 19. 

? Ibíd,, 45, lám. 56, n. 20. 

10 Tbíd., 45, lám. 58, n. 21. 

1 Ibid, 45, n. 24. 

2 Ibíd. 46, n. 30. 

13 Ipíd, 46, lám. 62. 

14 Tbíd., 45, núms. 19-20, 22-23, 26-29, 31-34, 37. 
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El rubio Aquiles, morando en la casa de Filira 

niño aún, a fuer de juego, emprendía notables acciones. Con sus 
manos 

haciendo vibrar muchas veces la lanza, de poco hierro 

guamecida, semejante a los vientos, 

en lucha dio muerte a leones salvajes 

y abatió jabalíes; y sus cuerpos al hijo de Crono, 

al Centauro, aún palpitantes llevaba, 

cuando tenía seis años, primero, y en todo tiempo, después; 

de él se asombraban Ártemis y la osada Atenea, 

cuando mataba los ciervos sin perros ni redes dolosas, 

pues a fuerza de pies les podía. 


(Traducción de A. Ortega) 


La saga sobrepasa la centuria en los vasos de figuras de negras. Así, se 
encuentra en un lecito de Basilea, del 490 a.C./%, Esta saga no es propia 
de una forma determinada de vaso, pues decora lecitos, ánforas, hydnias, 
oinochoes, cántaros, cuencos, y tapaderas. La saga pasó a la cerámica de 
figuras rojas desde comienzos del siglo v a.C., en una pieza contempo- 
ránea del citado lecito de Basel. Se le encuentra en un cuenco del Mu- 
seo de la Acrópolis de Atenas, fechado entre los años 490-480 a.C., 
con una asamblea de los dioses, en la que participan Ártemis, Apolo, 
Dióniso, Poseidón, Zeus y Hermes!', 

En vasos de figuras rojas esta saga de la entrega de Aquiles a Qui- 
rón no sobrepasó el año 470". La saga fue muy tema recurrente en 
pintores de cerámica griega de figuras negras y rojas de Atenas, pero 
también se interesan algunos pintores de Beocia, de fecha más recien- 
te, hacia los años 450-430 a.C. o de Corinto en fecha muy antigua, ha- 
cia los años 600-575 a.C., si bien se puede afirmar que es peculiar del 
Ática! 

La saga no tuvo aceptación en el arte griego de los siglos siguien- 
tes. Sí, en cambio, en el arte menor de época romana, como en putea- 
les de mármol, en la toréutica y en terracotas!”. Esta saga es descono- 
cida en escultura. Quirón enseñó a Aquiles a tocar la lira. Esta esce- 
na está representada en un grupo de mármol que desde finales del si- 


15 Ibíd,, 46, lám. 60, n. 36. 

16 Ibíd,, 46-47, lám. 60, n. 30. 

7 Ibíd., 47, n. 40. 

18 Ibíd., 47. 

19 Ibíd, 47-48, láms. 62, 46-47, 49d. 
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glo 1 a.C. se encontraba expuesto en la Saepía Iulia de Roma. Está men- 
cionado por Plinio (36.29). 

Este grupo es importante por el hecho de sospechar la investiga- 
ción moderna que remonta a un original del siglo tv a.C. La obra prin- 
cipal, que influyó mucho en el arte romano, es creación de finales del 
Helenismo. El grupo era modelo para representaciones de tañedores 
de lira, y se representaba frecuentemente en gemas. Una pintura de la 
basílica de Herculano es la reproducción más fiel del grupo. Todas las 
copias se basaban en la escultura situada en la Saepta lulia. 

En el siglo tv a.C. aparece por primera vez la imagen de Quirón 
y Aquiles tocando la lira en la pintura de Athenion, en el escudo de 
Aquiles en Esciro?, La saga pasó a mosaicos de Pompeya (por ejem- 
plo en la llamada Casa de Apolo); de Cherchel, fechado hacia el 
año 300 a.C.?!; a los fabricantes de gemas”, e incluso se encuentra en 
la Tensa Capitolina de Roma?, 

Llama la atención que se conozcan tan pocas representaciones de 
Aquiles aprendiendo a montar a caballo y a cazar, cuando se sabe que 
la caza era una actividad muy importante en la Antigitedad, no por ra- 
zones económicas, sino como medio de mantener el cuerpo en forma 
y ejercitar las virtudes del espíritu en acciones fatigosas y arriesgadas. 
Basta recordar el sarcófago de Alejandro Magno, con escenas de cace- 
ría, Obra datada entre los años 325-311 a.C. Los seis relieves represen- 
tan cacerías y batallas. Es muy probable que el sarcófago se labrara 
para recibir el cuerpo de Abdalónimo, último rey de Sidón, que fue 
instalado en su trono por Alejandro después de la batalla de Isos 
en 333 d.C.”; la caza del león de un relieve de Mesene, del siglo 11 
a.C2; el grupo escultórico de Delfos, en el que Alejandro Magno apa- 

"recía en una cacería de león. Según Plutarco (Vida de Alejandro 40.4) el 
grupo conmemoraba una cacería en la que Alejandro arriesgó su vida 
para poner a prueba su temple, saliendo, obviamente, indemne del in- 
tento. El grupo fue levantado por Crátero en Delfos. La obra estaba 
compuesta por varias estatuas de bronce de Alejandro, del león, de los 
perros y de Crátero ayudando al rey. Algunas figuras eran obras de Lt- 
sipo (370-310/300 a.C.), otras de Leocares. 


20 Ibíd,, 48-49, lám. 63, n. 51. 

21 Ibíd,, 49, núms. 55-56. 

2 Ibid, 49, lám. 64, n. 57. 

23 Ibíd,, 47-48, lám. 64, n. 60. 

2 3. ]. Pollitt, El_Arte Helenístico, Madrid, 1989, 79-82, figs. 32-33. 
25 Ibíd., 79, fig, 31. 
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Por su parte, Plinio (34.66) recuerda un Alejandro cazando en Tes- 
pies, obra del hijo de Lisipo, Eutícrates; y un Ptolomeo cazando, del 
pintor alejandrino Antífilo?; los mosaicos de guijarros de Pella, cazan- 
do un león o una cierva. Éste último es obra de Gnosis, fechado entre 
los años 330 y 300 a.C. No es posible determinar si los edificios que 
tenían estos mosaicos eran o no la residencia real de Pella; o eran ca- 
sas pertenecientes a nobles macedonios; o el palacio de Casandro 
(316-297) o de Antígono Gonatas, que gobernó del 272 al 2392”. Otra 
obra importante es la cacería del león en la fachada de una tumba de 
Vergina, considerada la tumba de Filipo 112%, Ya en época romana im- 
perial los vemos en los tondos del arco de Constantino (312-315), si 
bien hay que precisar que son obras de época hadrianea?”, donde se 
ven escenas de la caza del jabalí, oso, león, y la partida para la caza. 

Los possessores de las villas de época imperial adornaban sus man- 
siones con mosaicos de cacerías, como simbolos de su status social. 
Es suficiente recordar los pavimentos de Henchir Toungar*, fechado 
en el segundo cuarto del siglo 111; de Cartago, Casa de los Caballos, 
del 300-320*!; de Dermech, de comienzos del siglo 1v*?, de Hippo Re- 
glus, Casa de Isguntus, entre los años 210-260%, 

Grandes cacerías en pavimentos del Bajo Imperio son los de Piaz- 
za Armerina (Sicilia) (hacia 310-300Y*, probablemente de la casa de 
L. Arcadius Valerius Proculus Populonius, un gran aristócrata que fue 
praetor tutelaris entre los años 315-318, consularis de Europa y Tracia en 
los años 324-327, consularis de Sicilia entre 327 y 331, comes ordinis se- 
cundi et primi en los años 330-331, praefectus Urbis en 337, consul ordina- 
rins en 340, y de nuevo praefectus Urbis en 351. 


26 Ibid, 79. 

22 Ibíd., 82-85, figs. 34-35, También en un mosaico de Alejandría con erotes cazan- 
do una cierva, de finales del siglo 111 a.C. o de principio del siguiente, op. cif, 215, 
fig. 136. 

28 Ibíd., 82. 

22 A, García y Bellido, Arte Romano, Madrid, 1972, 449- 421, figs. 721-722, 725, 226. 

30 7, M. D. Dunbabin, The Mosaics of roman North Africa, Studies in Iconography and 
Patronage, Oxford, 1978, 50, lám. 23. 

3 Ibíd,, 53, láms. 24-25. 

32 Ibíd., 53-5, láms. 26-28. 

33 Ibíd.,, 55, lám. 29. 

34 A, Carandini, A. Ricci, M. de Vos, Filosofiana. La Villa de Piazza Armerina, Paler- 
mo, 1982, 67-74; J. M. D. Dunbabin, op. cit., 53, láms. 46-64; 1. Lavin, «The Hunting 
Mosaics of Antioch and their Sources» DOP 17, 1963, 178 y ss.; M. Ennaifer, «La chas- 
se africaine au III" siécle» Les Dossiers du 'Archéologie 31, 1978, 80-92; J. Aymard, Essai 
sur les chasses romaines, París, 1951; J. M. Blázquez, Mosaicos Romanos de España, 245-270. 
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Otros mosaicos bajoimperiales notables, con escenas de cacería, 
son los de Tellaro, también en Sicilia?”, y el de Pedrosa de la Vega (Pa- 
lencia), de época de Teodosio*, 

Las amazonas, que en la guerra de Troya favorecieron la causa de 
los troyanos, también tenían en la caza una de sus actividades favori- 
tas, según muestra un mosaico del edificio del Triclinio de Apamea de 
Siria, datado en el tercer cuarto del siglo v?”. La caza era, pues, el de- 
porte preferido de héroes y semidioses, como Adonis*, Meleagro y 
Atalanta?”, etcétera. 

La pieza más significativa es la cacería con la imagen de Aquiles 
niño a lomos del centauro Quirón persiguiendo a un león asustado% 
al que dispara una flecha, de un puteal del Museo Capitolino de 
Roma. La saga se repite en la Zénsa Capitolina*! y en un mosaico del 
Museo del Bardo, del siglo v. 

Entre las escasas representaciones del joven Aquiles aprendiendo 
a cazar, las dos más significativas son el puteal del Museo Capitolino 
de Roma” y el mosaico del Museo del Bardo, en las que Aquiles ca- 
balga a Quirón. El segundo se fecha a finales del siglo v, en el siglo vi, 
o incluso después. Prueba cómo las sagas de la vida de Aquiles tuvie- 
ron una pervivencia muy destacada, como ya indicamos antes, en el 
arte. Durante prácticamente un milenio los episodios de la vida de 
Aquiles, de un modo o de otro, estaban todavía presentes en la me- 
moria de una sociedad tan alejada en el tiempo y en espacio como 
pueda ser la norteafricana de los siglos v o VI d.C., que rememora mo- 
tivos y episodios originarios de la Grecia del vi a.C. o incluso anterio- 


35 G. Voza, «Aspetti e problemi dei nuovi monumenti d'arte musiva in Sicilia», 
1II Coloquio internazionale sul mosaico antico, Ravena, 1983, 9, figs. 5-8. 

36 P, de Palol y L. Cortés, La villa romana de La Olmeda. Pedrosa de la Vega (Palencia), 
AAH, Madrid, 1974, 82-86, láms. L-LXXIL. A 

"373, Balty, Mosaiques antiques de Syrie, Bruselas, 1977, 114-117. Otro mosaico de ca- 
cería procede del mismo lugar y se fecha en el primer cuarto del siglo v: J. Balty, op. cit., 
104-109. 

38 D, Fernández Galiano y otros, «Mosaicos de la villa de Carranque: un programa 
iconográfico», VI Coloquio internacional sobre mosaico antiguo, Palencia-Mérida 1990, Gua- 
dalajara, 1994, 324, fig. 51. 

32 J. M. Blázquez, Mosaicos romanos de España, 351-362, con paralelos en mosaicos. 
Hay que añadir el mosaico de Sarrin, cfr. J. Balty, Le mosaique de Sarrin (Osrboene), Pa- 
rís 1990, 514-517, láms. XXIV, E3, de finales del siglo v o de la primera mitad del si- 
guiente. 

40 A, Kossatz-Deissmann, op. cit., 50, lám. 65, n. 66. 

41 Jbíd., 50, lám. 65, n. 67. 

2 Ibíd., 50, láms. 65, n. 67; 66, núms. 68, 71. 
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resé, Aquiles se había convertido en un ídolo para todas las generacio- 
nes de la cultura greco-romana, y los episodios de su vida eran toma- 
dos como modelos de educación e interesaban al gran público. 

Conviene señalar, sin embargo, que hay temas relacionados con la 
educación de Aquiles por Quirón que no están documentados en el 
arte griego, pero sí en el romano, como éste, ya citado, del aprendiza- 
je de montar a caballo y la caza; o bien el tema de Aquiles ofreciendo 
a Quirón las capturas de caza**; o las escenas en que se ve a Aquiles 
aprendiendo a lanzar el disco%, a tirar con arco%, o practicando el pu- 
gilato” o la escritura*?, También se le presenta, junto a Quirón*, salu- 
dando a los Argonautas*% que iban en busca del vellocino de oro. 

En una ocasión, como en el mosaico argelino de Portus Magnus, 
hay escenas mitológicas relacionadas con la saga de Aquiles, como son 
la captura de Quirón por Heracles y Aquiles socorriendo a Quirón*', 

Concluida la educación de Aquiles, éste marchó con su madre, Tetis. 


EDUCACIÓN DE PARIS 


La niñez y la educación de Paris es totalmente opuesta a la que he- 
mos comentado, tan polifacética y activa, de Aquiles. 

Paris era hijo del rey de Troya, Príamo, y de Hécuba. Antes de na- 
cer la criatura ya su madre soñó que daba a luz una antorcha que pren- 
dería fuego a la ciudad. Su padre, el rey, había profetizado también 
que el niño iba a provocar la destrucción de Troya, motivo por el cual 
Príamo ordenó matar al bebé. Hécuba, sin embargo, optó por aban- 
donarlo en el monte Ida. Más tarde corrió la voz de que había sido 
amamantado por una osa, y no murió. El hecho provocó que los pas- 
tores a quienes se había dado el encargo de exponerlo en el monte de- 
cidieran ahora criarlo. Otra versión, también muy extendida, contaba 
que la profecía en realidad no se refería a Paris, sino al sobrino de Pría- 


4 K. M. D. Dunbabin, op. cit. 45, 164, n. 153, lám. 19; M. Yacoub, «Le Mosaique 
d'Achille et de Chiron au Musée du Bardo», CMGR Il, 1971, 41-52, láms. XV-XVL 

4 A. Kossatz-Deissmann, op. cit., 30. 

45 Ibíd., 50-51. 

4 Ibid, 51. 

4 Ibíd., 51. 

48 Ibíd., 51. 

49 Ibíd., 51-52. 

50 Ibíd., 52. 

51 K. M. D. Dunbabin, op. cit., 41-42, 176-177, lám. 14. 
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mo, Múnito, que nació por entonces. La saga más generalizada descri- 
be la niñez de Paris entre los pastores, y desde muy temprano, como 
Aquiles, también Paris se distinguía por su valor. 


AQUILES EN EL ARTE 


A. Kossatz-Deissmann ha llegado a algunas conclusiones impor: 
tantes del examen de todo este material, en parte ya apuntadas. 

El arte griego representó la entrega del joven Aquiles a Quirón. La 
obra más antigua con este tema es la citada ánfora protoática. El arte 
romano se fijó en la inmortalidad del héroe. También interviene en la 
saga la esposa de Quirón, Chariclo. En vasos del siglo vi a.C. la saga 
de Aquiles era muy apreciada, como lo fueron en general los temas 
tratados por Homero”. Las sagas míticas no sólo se recogieron en las 
obras de Homero, también en otras, casi todas perdidas, y unas y otras 
tienen reflejo en la pintura vascular, que son magnífico ejemplo de las 
mutuas influencias entre literatura y artes menores. La saga de Aquiles 
sobrepasó incluso, desde los primeros momentos los límites del Ática, 
y llegó hasta Corinto dejando notables muestras pictóricas, como ha 
señalado A. Kossatz-Deissmann. 

Este autor distingue dos grupos en las representaciones artísticas. Al 
primero de ellos corresponden las escenas en donde Aquiles recién na- 
cido se encuentra en los brazos de Peleo, su padre; al segundo, las esce- 
nas en que el pequeño va corriendo delante del padre. Esporádicamen- 
te están presentes Hermes y Atenea. Según una versión, es el propio Pe- 
leo quien lleva a Aquiles a la presencia de Quirón, encomendándole la 
educación del niño al cumplir éste los doce años. Su madre, Tetis, regre- 
só al mar. Homero sólo conoce a Quirón en su calidad de maestro. Te- 
tis a veces oculta su rostro dolorido por tener que separarse del niño. 

El arte arcaico griego prestó especial atención a todo lo relaciona- 
do con la educación de los muchachos y sus ocupaciones de juventud. 
Quirón se convirtió así en un maestro mítico. En los vasos de figuras ro- 
jas, Aquiles aparece con menor frecuencia”, Fuera de la pintura vascu- 
lar sólo se encuentra a Aquiles en el trono de Amiclea, construido por 
Bathykles hacia el 500 a.C. En fecha más reciente se documenta en el 


2 D. Beazley, The Development of Athic Black-Figure, Berkeley, 1951, passim. Sobre el 
tema de Aquiles y Paris en los vasos de figuras negras o rojas: D. Beazley, Attic Black-Fi- 
gure Vase Paínters, Oxford, 1956, passim. Ibíd., Attic Red-Figure Vase Painters, Oxford, 
1963, HII, passi. 

5 3. Boardman, Athenian Red Figure Vases: The Archaic Period, Londres, 1983, passim. 
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arte romano. El arte helenístico también se interesó mucho por las 
composiciones infantiles, como vemos ya en el Hermes de Praxíteles 
(c. 370-c.330 a.C.)* que se halló en el Heraion de Olimpia, donde fue 
visto por Pausanias (V. 17.3). Allí se representa a Dióniso como un 
niño. En fechas posteriores, todavía en el periodo helenístico, las figu- 
ras de niños estuvieron muy de moda”. Una escena frecuente es la de 
sátiros que transportan un niño (Dióniso) a hombros*, 

En el arte romano la saga de Aquiles sólo se encuentra a partir del 
siglo 1 a.C. La figura de Aquiles niño siendo introducido en las aguas 
de la laguna Estigia es un tema frecuente en el arte romano provincial, 
lo que es indicativo de su popularidad. También se representan en nu- 
merosas ocasiones, hasta el final de la Antigiedad, distintas escenas de 
la educación de Aquiles confiada a Quirón, prueba de que la saga, que 
se había iniciado casi hacía un milenio, aún seguía viva. 

La educación de Aquiles, pues, fue el paradigma de la educación del 
héroe. Era, ciertamente, muy completa, pues no sólo comprendía aspec- 
tos físicos, entrenamientos del cuerpo en diversas actividades deporti- 
vas, sino también se pretendía una educación del espíritu. Este concep- 
to de la educación responde al ideal del siglo vi a.C., como indica su 
presencia en ánforas panatenaicas del grupo Leagros, de finales del si- 
glo ví a.C., con escenas de carreras de caballos”, o del pintor de Berlín, 
hacia el 480 a.C., con carreras pedestres*, o del pintor de Kleofrades, 
con pancratistas”; a las que cabe añadir las ánforas del grupo Kuban fe- 
chadas a finales del siglo v a.C. con combates de boxeo%, o la ánfora pa- 
natenea del ceramista Kistós, fechada no lejos del arcontado de Polyze- 
los, en 367 a.C., con escenas de pancracio%!; o con dos púgiles, de épo- 
ca del arcontado de Pythodelos, 336-335 a.C.*%. La imagen de un 
discóbolo adorna una crátera de Eufronios% (c. 520-505 a.C.). 


54 M. Bieber, The Sculpture of the Hellenistic Age, Nueva York 1955, 16, fig. 11. 

35 Ibíd., 136-137, figs. 534-550. 

56 Jpíd, 139-140, figs. 569-571; J. J. Pollitt, op. cif, 212-215, figs. 132-135, a partir del 
año 150 hasta el siglo 1 a.C. En esta época Eros cabalga en un centauro (ibíd., 220, 
fig. 144), datado a finales del siglo 11 a.C. 

37 3. D. Beazley, The Development, 95, láms. 93, 44.1. Igualmente en un ánfora del 
grupo de Leagros (J. Boardman, Athenian Black Figure Vases, 168, fig. 300). 

5% 3. D. Beazley, The Development, 95, láms. 94.2, 24.1. También un ánfora del pin- 
tor Eufiletos (J. Boardman, Athenian Black Figure Vases, 167, fig. 298). 

52 3. D. Beazley, The Development, 94, lám. 45.1. 

60 Ibíd. lám. 46.1. 

él Ipíd., lám. 47.1. 

€ Ibid. 99, lám. 47.2. 

$ J. Boardman, Athenian Red Figure Vases. The Archaic Period, 33.1. 
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El ideal de la educación de Aquiles pasó a la época romana. Los 
reyes y los emperadores romanos se identificaron con el héroe griego, 
como ya sucedió desde Alejandro Magno hasta Juliano. 


AQUILES EN EscIro 


Una de las sagas más famosas que inspiró a los artistas fue la estan: 
cia de Aquiles en la corte de Licomedes en Esciro, disfrazado de mu- 
jer para conseguir a su amada Deidamia, la de su posterior desenmas- 
caramiento por el astuto Ulises. 

Higino, liberto de origen hispano y bibliotecario del emperador 
Augusto, describió en sus Fábulas, 96, la estancia de Aquiles en la cor- 
te de Licomedes: 


1. La Nereida Tetis, como sabía que su hijo Aquiles, que había 
tenido de Peleo, moriría si participaba en la conquista de Troya, lo 
envió a la isla de Esciros, junto al rey Licomedes, a quien servía ves- 
tido de niña entre las hijas de las vírgenes del rey tras haberse cam- 
biado el nombre, pues las vírgenes lo llamaban Pirra, porque tenía 
los cabellos rubios y, en griego, rubio se dice «pyrrón». 

2. Pero cuando los aqueos se enteraron que estaba allí escondi- 
do, enviaron embajadores al rey Licomedes para pedirle que lo en- 
viara a ayudar alos dánaos. El rey negaba que estuviese en su casa y 
les permitió buscar en el palacio. 

3. Como no podían averiguar quién era, Ulises colocó en la 
entrada del palacio regalos adecuados para mujeres y entre ellos un 
escudo y una lanza. Ordenó que sonara la trompeta de guerra de 
improviso y ordenó que se produjera un ruido y clamor de armas. 

4. Aquiles, creyendo que se encontraba ante el enemigo, desga- 
rró sus vestiduras de mujer y se abalanzó sobre el escudo y la lanza. 
De este modo se dio a conocer y prometió ayudar a los argivos con 
su esfuerzo y con sus soldados mirmidones. 


(Traducción de S. Rubio) 


Este argumento ha dado origen a varias escenas distintas: Aquiles 
en la habitación de las mujeres; descubrimiento de Aquiles en Esciro; 
despedida de Licomedes; y Aquiles vistiéndose las armas. 

La primera composición fue seguramente pintada por Polignoto, 
en la Pinacoteca de los Propileos de Atenas, en la primera mitad del st- 
glo v a.C., y pasó al arte romano de los sarcófagos, de los mosaicos, 
de la toréutica, de las terracotas, y de los marfiles. Basta recordar unos 
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cuantos ejemplos, como los sarcófagos de San Petersburgo, Museo del 
Ermitage, donde aparece Aquiles vestido de mujer tocando la forminx 
entre las hijas de Licomedes; de Nápoles, Museo Nacional; del Lou- 
vre, fechado en el segundo cuarto del siglo 111, con imagen de Aquiles 
sentado tocando la lira entre las hijas de Licomedes; y un segundo 
ejemplar, conservado en el mismo Museo francés, con imagen de 
Aquiles entronizado, tocando la lira mientras Deidamia se arrodilla a 
sus piesó%, 

Tetis fue la que entregó a Aquiles al rey Licomedes, según repre- 
sentación de un plato del Museo de Augst. La escena responde a la 
descripción de Estacio (4ch. 349-365), Idéntica escena de Aquiles en 
las habitaciones de las mujeres se repite en un mosaico de arte muy 
bárbaro, en que se han perdido las formas artísticas clásicas, pero evi- 
dentemente, con conocimierito de las sagas míticas, hallado en Santis- 
teban del Puerto (Jaén), fechado probablemente en el siglo v1. Se re- 
presentan cuatro mujeres, de las que únicamente se conservan los 
cuerpos. Debajo de ellas, hay la siguiente inscripción: PYRRA / FILISV / 
TETIDIS / CIRCE / DEIDAMIA / MOEDIA, ISTE ENIM OMNES VIRGINESQVE STV 
MV / LIBRES FILIAE SVNT SOLIS NAM CYSIDES FILIOS PRIAMI. El texto confir- 
ma la noticia de Higino, ya citado (Fab. 96), según el cual, en Eckiro, 
Aquiles era llamado Pirra**, En el también mencionado plato del Mu- 
seo de Augstó” se representa el mismo episodio de la vida de Aquiles, 
que se repite en un pyxís fechado en el siglo v, que demuestra, al igual 
que el mosaico de Santisteban del Puerto, la pervivencia de la saga de 
Aquiles hasta los últimos años de la Antigiiedad* y en plena época vi- 
sigoda; Aquiles toca la lira entronizado mientras la hija de Licomedes 
se apoya en su hombro. 

El tema más tratado de esta saga es el descubrimiento de Aquiles 
por la artimaña de Ulises en Esciro. El tema había sido ya tratado, se- 
gún Plinio (35.134) en la segunda mitad del siglo rv a.C. en la pintura 
de Athenion de Maroneia%; y en la romana, según Filóstrato (lm. 1); 
en una pintura procedente de la Domus Uboni; en una segunda de la 
Domus Postumiorum; en una tercera, de la Casa de los Vettios; en una 


$ A. Kossatz-Deissmamn, op. cit., 57, lám. 69, núms. 98-99. 

65 Ibíd., 57, n. 94. ] 

és 3. M. Blázquez, Mosaicos romanos de España, 363-372. 

67 A. Kossatz-Deissmann, op. cit., 57, n. 102. 

$ W. F. Wolbach, Elfenbeinarbeiten der Spátantike und des fritben Mittelaliers, Maguncia, 
1976, n. 96, lám. 52. 

6 A. Kossatz-Deissmann, op. cif., 58. 
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cuarta de la Casa de Siricio; y en otras, de la Casa de los Epigramas, 
en la Casa de la Coccia Antica, Casa de la Fontana de Amor, Casa del 
Centauro, en la Domus Aurea neroniana; en una pintura de Éfeso y en 
otra de Palmira”, Esta composición fue, por tanto, muy popular en 
Pompeya” y se tomó sin duda de modelos griegos helenísticos hoy 
perdidos. 

La popularidad de Aquiles era tal que su saga decoró el famoso pa- 
lacio de Roma llamado Domus Aurea”. En este momento, Aquiles se 
había convertido en el héroe griego por antonomasia, prototipo de los 
emperadores romanos, posiblemente por la influencia y ejemplo de 
Alejandro, que lo tomó como modelo” y celebró un ritual fúnebre en 
su honor en Troya. Esta saga gozó de especial interés en la musivaria 
romana”: mosaicos de Tipasa, del siglo 1v”; de Cherchel, hacia 
el 300; de Fracati; Casa de Aquiles, de Palmira, de final del siglo 11 o 
de comienzos del siguiente”; de Pedrosa de la Vega”, de época teodo- 
siana; Casa de Apolo en Pompeya; de Thysdrus, del siglo 11; residen- 
cia de Foustanos de Esparta, de comienzos del siglo Iv; de St. Colom- 
be; de Vienne; de Chipre”; de Episcopi, Casa del mosaico de Aqui- 
les, del siglo tv. Puesto que se acepta hoy que los dueños de las casas 
elegían los temas para los mosaicos, hay que pensar que este episodio 
de la vida de Aquiles fue muy conocido en todo el Imperio Romano, 
tanto en Occidente en época teodosiana como en Oriente en el norte 
de África, lo que indica cierta unanimidad de gustos en los temas mi- 
tológicos. 

La saga pasó a los sarcófagos de época romana”. Uno de ellos, 
fechado hacia el 200; otros, de Aquileya, de la primera mitad del si- 
glo 11; de Tiro, datado en 240-250; de Cambridge, en torno al 150; de 
Génova, alrededor del 200; de Jerusalén, del primer cuarto del siglo 111; 


70 M. A.R. Colledge, The Art of Palmyra, Londres, 1976, 85, fig. 115; D. Schlumber- 
ger, L'Orient Hellénisé, París, 1969, 88, 93. 

71 A. Kossatz-Deissmann, op. cit., 59, 58-59. 

72 A. García y Bellido, op. cit., 268-271. 

73 V.V.A.A., Neroniana IV. Alejandro Magno modelo de los emperadores romanos, Col. 
Latomus 209, Bruselas, 1990. 

7 A. Kossatz-Deissmann, op. cit., 19-61. 

73 K, M. D. Dunbabin, op. cit., 34, 41, lám. 12. 

76 H. Stern, Les mosaiques des maison d'Achille et de Cassiopée á Palmyre, París, 1977, 
5-26, lám. A, fig. 25; J. Balty, Mosaiques antiques de Syrie, 30, 31. 

77 P. de Palol, L. Cortés, op. cit., 37, 42, 69-81, láms. 9-12, fig. 12. 

78 D. Michaelides, op. cit., 33-34, lám. XIV. 

72 A, Kossatz-Deissmann, op. cit., 61-64, láms. 70-74, núms. 130, 137-140, 143-144, 
148, 164-165. 
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de Corfú; de Mymecium, del último cuarto del siglo 11; del Ermitage, 
del último cuarto del siglo 11; de Hierapetra, Creta, de la misma fecha; 
del Museo Británico, del segundo cuarto del siglo 11; de Alella, hacia 
el 200; de Ostia; de Éfeso; del Louvre, tres ejemplares, de los siglos 11 
y Hr, de Cambridge (Mass.); de Porto di Roma, en torno al 180; de 
Monte del Grano, 240-250; de la Vía Apia, hacia el 200; de Roma, 
270-280; del Museo Vaticano; del Museo Metropolitano de Nueva 
York; de Casino, fechado al final de la época antonina; del Palacio 
Mattei en Roma; de la Villa Giustiniani Massimo, del segundo cuarto 
del siglo 111; de Salona; de Espalato; de Terracina, fechado hacia el 200; 
de Tréveris, Woburn Abbey (dos ejemplares); de Londres; de la Villa 
Carpegna, y de la Vía Latina. 

Muchos de estos sarcófagos son de estilo ático, lo que indica que 
los talleres áticos trabajaron durante el gobierno de los emperadores 
antoninos e incluso durante el siglo 111. La aceptación por parte del pú- 
blico durante un periodo tan largo se debe posiblemente a la asocia- 
ción de una idea de la inmortalidad, que Aquiles consiguió al ser in- 
troducido por su madre, Tetis, en la laguna Estigía. Aquiles fue por ex- 
celencia el héroe griego inmortal en la cultura greco-romana, héroe 
digno de ser imitado por reyes y emperadores. Paris no alcanzó nun- 
ca tal popularidad, ni la inmortalidad. 

Estos relatos tuvieron tanta aceptación que fueron utilizados en mo- 
tivos decorativos y en la toréutica, como el carro de bronce, llamado 
Tensa Capitolina; y en un plato argénteo del Museo de Augstó%. La saga 
pasó a ser trabajada en marfiles, uno de ellos procedente de Egipto, del 
siglo IV o v; e incluso en piezas de vidrio datadas en el Bajo Imperio; lo 
que prueba su plena aceptación, incluso en los objetos de arte menor'!, 


LA DESPEDIDA DE ÁQUILES A LICOMEDES 
Y LA ESCENA DEL VESTIRSE LAS ARMAS 


La despedida de Licomedes y el acto de vestirse Aquiles las armas, 
a diferencia de la escena anterior, que no se documenta en vasos grie- 
gos, se encuentra en un vaso ático de figuras rojas, fechado hacia 
el 450 a.C. También fue tema interesante para los talleres áticos de sar- 
cófagos, como uno procedente de Tiro, fechado en el segundo cuarto 
del siglo 111; en una segunda pieza, ésta del 240-250, también obra de 


80 Ibíd., 65, lám. 73, núms. 170-171. 
81 Ibíd, 65, láms. 73, n. 173; 74, n. 175. 
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talleres áticos, y en ejemplares del Ermitage, del Louvre y del Museo 
Capitolino de Roma*?, 

La aventura de Aquiles en Esciro se subdividió en varias escenas. Ho- 
mero desconoce esta composición en sus obras. Las fuentes literarias re- 
montan al siglo v a.C. Los testimonios son ya del arte romano. Esta saga 
se vincula con aquella de la educación de Aquiles junto a Quirón y a la 
intuición de su madre, Tetis, acerca de la participación de su hijo en la 
guerra de Troya, que luego lo lleva, apartándolo de Quirón, a la corte de 
Licomedes, donde se esconde vestido de mujer. Allí, según cuenta Esta- 
cio, y según representa el arte, se pasaba la vida tocando la lira. Mientras 
tanto, se enamoraron Aquiles y Deidamia en secreto. El arte describe 
hasta el final de la Antigúedad este episodio. Se conoce por la literatura 
la existencia de dos pinturas del final del helenismo, en las que posible: 
mente se inspiraron las mencionadas pinturas pompeyanas. Según se se- 
ñaló ya, la saga fue la preferida de los talleres áticos de sarcófagos, a cu- 
yos laterales, a veces, se representan episodios de la vida de Aquiles. 

En opinión de A. Kossatz-Deissmann*, la saga de Aquiles en los 
sarcófagos se esculpía por motivos heroicos tales como la fama de la 
guerra, y porque prefirió tener una vida corta a vivir entre mujeres. Ta- 
les conductas era demostraciones de virtuosidad y de fortaleza, unido 
a la idea de heroización. Piensa esta autora que, por un lado, Aquiles 
es libertador, y por otro, él mismo es liberado, e interpreta el cambio 
de vestimenta como su transformación en el otro mundo. Es proba- 
ble que las escenas de los sarcófagos tuvieran influencia de la pintura, 
del mismo modo que la pintura influyó mucho en los mosaicos, en 
opinión de J. Balty a propósito de los mosaicos de Siria. 

La estancia de Aquiles en Esciro termina con el episodio de héroe 
vistiéndose las armas, y con la boda de Aquiles con Deidamia, saga 
que inspiró al pintor de las Nióbides en una crátera de columnas. 


DESCUBRIMIENTO DE PARIS 


Aquiles fue descubierto entre las hijas de Licomedes, y Paris con 
ocasión de los juegos fúnebres que Príamo celebraba en honor de su 
hijo, al que creía muerto. 

Higino, en sus Fábulas, 91, recogió la saga del nacimiento de Paris 
y su reconocimiento por Príamo, su padre: 


82 Ibíd., 66, lám. 74, n. 177 y 75, núms. 178-180. 
83 Ibíd., 67-69. 
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1. Como Príamo, hijo de Laomedonte, tuviese muchos hijos 
de su unión con Hécuba, hija de Ciseo o de Dimante, su esposa vio 
en un sueño, cuando estaba encinta, que daba a luz una antorcha 
encendida de la que salían muchas serpientes. 

2. Al dar cuenta de esta visión a todos los intérpretes de sue- 
ños, ellos prescriben que se dé muerte al niño que nazca para que 
no sea la perdición de la patria. 

3. Después que Hécuba dio a luz a Alejandro, éste es entrega- 
do a unos sirvientes para que lo maten, pero ellos, por compasión, 
lo expusieron. Unos pastores lo encontraron, criaron al expósito 
como hijo suyo y lo llamaron Paris. 

4, Cuando alcanzó la edad viril, tuvo especial cariño por un 
toro. Como hubiesen llegado donde él estaba unos servidores en- 
viados por Príamo para que alguien obtuviera un toro que se pon- 
dría como premio en los juegos fúnebres que se celebran en honor 
del propio Alejandro, comenzaron a llevarse el toro de Paris. 

5. Él los persiguió y preguntó por qué se lo llevaban: ellos ex- 
plican que lo conducen al palacio de Priíamo y que sería entregado a 
quien venciese en los juegos fúnebres de Alejandro. Inflamado por 
el cariño de su toro, acudió al certamen y venció en todas las prue- 
bas; superó incluso a sus hermanos. 

6. Deitobo, indignado, desenvainó la espada ante él y el otro 
saltó sobre el altar de Júpiter Herceo. Como Casandra revelara en 
un vaticinio que era su hermano, Príamo lo reconoció y lo aceptó 
en palacio. 


(Traducción de S. Rubio) 


Paris participó en los juegos fúnebres venciendo en todas las prue- 
bas, lo que motivó que Héctor y Deifobo, que habían sido humilla- 
dos en las competiciones, decidieran matarlo. Paris se refugió junto al 
altar de Zeus. El pastor que lo había criado confesó a Príamo que el jo- 
ven era su hijo. Según otra versión, Casandra reconoció a su herma- 
no. Príamo celebró en honor del hijo un banquete, y no escuchó las 
profecías de los sacerdotes de Apolo, que recordaban el peligro que 
acechaba a Troya, cuya destrucción había decretado Zeus y Temis, 
mientras Paris estuviera con vida. 


OTROS AMORES DE AQUILES: BRISEIDA, 
POLIXENA, PENTESILEA 


La saga desarrolla otros episodios, de tipo amoroso, de Aquiles: 
con Briseida, con Polixena, y el amor de Pentesilea, reina de las ama- 


ZONAS. 
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Higino, en sus Fábulas, 106, recogió juntas las sagas de Briseida, de 
la muerte de Patroclo a manos de Héctor, y del rescate del cadáver de 
este último por Príamo: 


1. Agamenón arrebató a Aquiles la hija del sacerdote Brises, 
Briseida, que Aquiles había tomado cautiva de Misia a causa de su 
extraordinaria belleza, al tiempo que devolvía a Criseida al sacerdo- 
te de Apolo Esminteo, Crises. A causa de su rencor, Aquiles no acu- 
día a la lucha, sino que tocaba la cítara en su tienda. 

2. Como los argivos eran ahuyentados por Héctor, Aquiles, 
censurado por Patroclo, le entregó sus armas. Con ellas puso en 
fuga a los troyanos, que creyeron que se trataba de Aquiles, y mató 
a Sarpedón, hijo de Júpiter y de Europa. Después el mismo Patro- 
clo fue muerto por Héctor. Las armas de Aquiles fueron arrancadas 
a Patroclo una vez muerto. 

3. Aquiles se congració con Agamenón, quien lo devolvió a 
Briseida. Entonces, como se encontraba desarmado contra Héctor, 
su madre Tetis pidió a Vulcano las armas para él, que las Nereidas 
trajeron a través del mar. 

4, Con estas armas mató a Héctor, a quien arrastró atado a su 
carro alrededor de las murallas de los troyanos. Como no quisiera 
entregarlo a su padre para recibir sepultura, Príamo, por orden de 
Júpiter y bajo la guía de Mercurio, llegó al campamento de los dá- 
naos, recuperó el cuerpo de su hijo a cambio de su peso en oro y le 
dio sepultura. 


(Traducción de S. Rubio) 


De la primera saga baste recordar dos testimonios hispanos del sí: 
glo 1v. Uno de ellos es el mosaico con los siete sabios de Grecia, y de- 
bajo con Agamenón, Ulises, Aquiles y Briseida, de artista griego, apa- 
recido en la capital de Lusitania, Augusta Emérita**; y el segundo, un 
pavimento de Carranque (Toledo)*. En este último aparece en el tri- 
clinio, y está inspirado en la l/íada, aunque no se corresponde exacta- 
mente con la descripción literaria. Aquiles toma la espada que le ofre- 
ce Ulises, aceptando la restitución de la esclava. Piensa su descubridor 
que el cuadro admite varias lecturas, como la restitución de la concor- 
dia en el bando griego, poniendo fin al altercado. Podía tener un sen: 
tido funerario ya que en la villa hay una necrópolis en una esquina. 


84 J, M. Blázquez, Mosaicos romanos de Mérida. Nuevos hallazgos, Mérida, 1990, 
69-79, láms. 32-38; J. M. Blázquez, «Aportaciones de los mosaicos de Hispania a la técni- 
ca de fabricación y a la temática de los mosaicos romanos», Aras 6, 1993, 104, lám. 29.1: 

85 D, Fernández Galiano y otros, op. cit, 324, fig, 7; J. M. Blázquez, «Aportaciones 
de los mosaicos de Hispania...», 104, lám. 29.2. 
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Mediante la toma de las armas se significa la vuelta al combate. Aqui- 
les acepta, pues, la muerte. Esta idea, según este autor, no se aleja de 
otros episodios de la vida de Aquiles, como su estancia en Esciro, don- 
de el héroe renuncia a su aspecto afeminado para asumir un aire varo- 
nil, es decir, el del hombre que toma las armas, participa en la guerra 
y acepta la muerte. Esta interpretación explicaría satisfactoriamente la 
presencia de esta saga en los sarcófagos. 

La saga de Briseida señala un aspecto profundamente humano del 
carácter del héroe griego, su amor entrañable por una mujer, en este 
caso por una esclava. 

La saga celebra otro amor de Aquiles, que se enamoró de Polixe- 
na, hija de Príamo. Aquiles acudió secretamente a una entrevista con 
los troyanos en el templo de Apolo Timbreo, para ofrecerse pasar a su 
bando si le entregaban las muchachas. Paris le disparó a traición una 
flecha, y mató a Aquiles. 

La muerte de Aquiles a manos de Paris se representó en un lecito 
hallado en Perachora, datado entre los años 680-670 a.C. En un vaso 
griego, hoy destruido, se pintó la muerte de Aquiles a manos de Paris. 
Aquiles va a casarse con la princesa troyana Polixena ante el altar de 
Atenea, cuando fue asesinado por Paris. En esta composición Aquiles 
yace muerto mientras se entabla una lucha sobre su cadáver. Glauco 
intenta arrastrarlo con una cuerda, Ayax corre hacia él. A su espalda, 
Paris tensa el arco para disparar la flecha. El pintor Exequias, hacia el 
540 a.C., representó magníficamente a Ayax transportando a hom- 
bros el cadáver de Aquiles. En esta saga, Aquiles no queda bien, pues 
estaba dispuesto a traicionar a los griegos y a pasarse al bando contra- 
rio cegado por el amor de una mujer. 

La tercera mujer que irrumpe en la vida de Aquiles, incorporándo- 
se a su saga, es Pentesilea, la reina de las amazonas, cuya intervención 
permite ver otra faceta de la personalidad del héroe. Éste no corres- 
pondió a las pretensiones amorosas de Pentesilea, que apoyaba la cau- 
sa troyana. Aquiles lucha contra Troya y no cede ante el cariño que le 
demuestra la enemiga de su ejército. Esta saga aparece ya en los si- 
glos v11 y vI a.C., como en un escudo votivo de terracota procedente 
de Tirinto, fechado en torno al 700 a.C., y que es la más antigua pin- 
tura monumental que ha llegado a nosotros; y también en un relieve 
de terracota hallado en el Cerámico de Atenas, y en un segundo relie- 
ve sobre un escudo de bronce de Perachora, Atenas*é, La escena pron- 


86 A. Kossatz-Deissmamn, op. cif., 162, lám. 130, n. 720; R. Hampe, E. Simon, Un 
millenaire d'art grecque, 1600-600, Friburgo, 1980, 65, fig. 95, para el escudo de Tirinto. 
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to fue reproducida en vasos de figuras negras, como un ánfora calcídi- 
ca datada entre los años 550-540 a.C.; un ánfora ática de Exequias 
del 530 a.C; un ánfora ática procedente de Etruria, del 540-530 a.C., 
también obra del taller de Exequias; una hydria ática de Vulci, del gru- 
po Leagros, datada entre los años 510-500 a.C.; una segunda pieza de la 
misma procedencia, del «three Libne Group», del 520-510 a.C., y un án- 
fora ática del pintor Nikóstenes, fechada en tomo al 530 a.C. La fecha 
de todas estas ánforas es la época de la tiranía Pisistrátida (561-310 a.C.), 
momento en que los poemas homéricos y otras sagas estaban plena- 
mente vigentes, y la literatura, como ya se indicó, influía poderosa- 
mente sobre las tendencias pictóricas en vasos. Los artesanos pintaban 
lo que el público conocía a través de los poemas épicos. 

La composición continuó decorando los vasos de figuras rojas: 
Lutroforos de Atenas, de finales del siglo Iv a.C.; crátera de forma de 
copa del pintor de Pan, hacia el 470 a.C.; pelike de Hamburgo, de 
comienzos del siglo Iv a.C.; ánfora de Capua, datada alrededor del 
440 a.C.; cuenco de Vulci, del 460 a.C.; hydria de Falerii, del 490 a.C.; 
cuenco de Paris, del 480 a.C.; crátera de columnas de Leontinoi, data- 
da entre 450-440 a.C.; y stamnos de Suiza, del 480 a.C.”, 

Además de la cerámica, esta saga también fue tratada como en el 
trono de Zeus en Olimpia, obra de Panainos, hermano de Fidias, ha- 
cia el 460 a.C. según testimonio de Pausanias (V, 11.6). Igualmente los 
pintores de la cerámica suritálica trataron la saga, como en una cráte- 
ra de volutas de Apulia, del pintor Licurgo, fechada entre los años 370 
y 360 a.C., y en una segunda pieza semejante, del círculo del anterior 
pintor; en una crátera de Campania, del pintor Libation, datada entre 
los años 350-340 a.C.; en un luthroforos apulio del Museo Nacional 
de Nápoles, del 350 a.C., y en una crátera de voluta apulia, de Ruvo, 
del círculo del pintor Licurgo, en torno al 360 a.C. 

La saga de Aquiles y Pentesilea llegó a los griegos de la Magna Gre- 
cia, lo que no sucedió con otras regiones colonizadas por Grecia. 

En época helenística también esta saga inspiró a los artistas, y fue 
muy apreciada, como indican cuatro vasos homéricos; un grupo de 
estatuas, hoy perdido, fechado en la segunda mitad del siglo 11 a.C., 
conocido sólo por réplicas. El tema es Ulises sosteniendo Pentesilea, 
que se desploma. El grupo recuerda a otra composición similar de Me- 
nelao con el cuerpo de Patroclo*8, del que se conservan nueve réplicas 


87 A. Kossatz-Deissmann, op. cit., 162-164, láms. 130, núms. 722-723, 725, 726; 131, 
núms. 729, 731, 733-734, 
88 Ibíd., 164-165, láms. 132, núms. 740-741; 133, n. 744; J. J. Pollitt, op. cit., 199, 
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diferentes, que ilustran el libro XVII de la llfada. Es un buen ejemplo 
de la corriente estilística asiática del siglo 111 a.C.*; el grupo tiene otra 
versión en que aparece Aquiles sosteniendo el cuerpo de Pentesilea?”, 
Esta réplica ha sido atribuida a la escuela de Pérgamo y al monumen- 
to de la victoria de Atalo. Recuerda al grupo de galo que mata a su es- 
posa”, que conmemora la victoria de Atalo l, en 241 a.C. sobre los ga- 
los que invadieron Asia Menor en 278 a.C. 

Esta saga se documenta también en las Tabulae Iliacae, a comien- 
zos de la época imperial”, y en el arte romano en gemas”; en pintura 
pompeyana (Casa de los amorcillos dorados, Casa de Jasón, Domus M. 
Spurit Mesoris), y en mosaicos de Apollonia, y de Cherchel en torno al 
300%. Esta saga de Aquiles encaja perfectamente en esta corriente ar- 
tística de finales del helenismo y de comienzos del Imperio Romano, 
a la que pertenecen los cuencos, del periodo 175 y 125 a.C. decorados 
con sagas de la Ilíada y de la Odisea, de otros grandes poemas épicos 
perdidos, y las Tabulae Iliacae que ilustran escenas de la poesía épica y 
diferentes episodios de la guerra de Troya acompañados de versos de 
la Iliupersis, de un poema de Estesícoro, de la llfada, de la pequeña llía- 
da de Lesques. El artista o el erudito que organizó las tablas se llama- 
ba seguramente Teodor. Las tablas tenían un carácter didáctico y su 
contenido era mitológico, sacado de Homero. 

Es un tipo de composición también documentada en sarcófagos: 
uno ático, hallado en Tiro, datado hacia el 200; de Benevento, de mi- 
tad del siglo 111; del Pergamonmuseum de Berlín, del último cuarto del 
siglo 11; de Cambridge; de Francfort, del siglo 111; de Asia Menor; 
del Louvre, del segundo cuarto del siglo 11; de Salónica, datado hacia 
el 180 a.C.; de la región de Nápoles, fechado en torno al 300 a.C.; y 
diecisiete piezas más citadas por A. Kossatz-Deissmann”, Algún ejem- 
plar llegó a alcanzar el año 300, lo que prueba una gran pervivencia de 
la saga con carácter funerario, como el sarcófago de Souk Harras de 
Argelia, o el ejemplar de la Villa Medici. Es composición predilecta en 


fig. 119. Esta saga fue elegida para decorar sus 88 vasos por el pintor de Aquiles. Véase: 
J. Boardman y otros, The Art and Architecture of Ancient Greece, Londres, 1967, 370, 
lám. XXXL 

82 M. Bieber, op. cit., 78-79, figs. 272-275. 

9 Ibid. figs. 278-279. 

2 Ibíd., 80, figs. 281-283; J. J. Pollitt, op. cit., 154-157, fig. 86. 

2 A, Kossatz-Deissmann, op. cit., 166. 

» Ibíd., 166. 

2% Ibíd,, 166, lám. 133, n. 750. 

% Ibíd., 168, lám. 133, n. 761. 


34 


sarcófagos del siglo 111, pero que ya aparece en torno al 170, como en - 
un ejemplar procedente de Ostia. 

La saga de Aquiles y Pentesilea se documenta en objetos y placas 
de terracota, como en un relieve campano, y en lámparas, lo que prue- 
ba, una vez más, su gran aceptación”; en la toréutica, grupo de bron- 
ce de Amsterdam, con estatuas”. Se encuentra rara vez en monedas y 
contorniatos* y en relieves de arte provincial”, En general, la lucha 
con las amazonas fue tema muy apreciado en el arte griego”, : 

Aquiles descubrió el amor de Pentesilea, una vez que ésta había 
sido asesinada por el héroe griego. La obra cumbre de toda esta saga 
es probablemente la citada copa ática de figuras rojas hallada en Vul- 
cil0, de estilo similar al del pintor de Piskoxenos. Al artista se le cono- 
ce como el pintor de Pentesilea. Se ha pretendido que Aquiles, al hun- 
dir su espada en el cuerpo de la reina de las amazonas, se enamoró de 
ella. Según M. Robertson es difícil aceptar esta idea, pues griegos y 
amazonas habían combatido muchas veces. Esta última saga se puso 
de moda en los vasos de figuras rojas después de las Guerras Médicas. 
Las amazonas visten como hoplitas (en la hydria firmada por Hypsis), 
o disparan el arco (así aparecen en las cráteras de volutas de Eufro- 
nios), visten túnicas decoradas (ánfora de Andócides). En estas dos úl- 
timas piezas, la lucha es contra Heracles. En otras ocasiones las ama- 
zonas van armadas con hachas de combate, o bien con armas ligeras 
y escudo!%, 

Otra saga cuenta el amor trágico de Teseo, rey de Atenas, con la 
amazona Antíope. La muerte de la joven en combate es una tragedia. 
Piensa A. Kossatz-Deissmann!% que las escenas representadas en los 


% Ibíd, 168. 

97 Tbíd, 168-169. 

% Ibíd., 166, lám. 134, n. 790. . 

2 Ibíd., 169. 

100 P. de Vambez, «Amazones», LIMC 1, 586-653; E. Simon, Die Griechischen Vasen, 
Munich, 1976, 140-141, figs. 200-202. 

101 M, Robertson, La peinture Grecque, Ginebra, 1959, 115-120; J. Boardman y otros, 
op. cit., 268 y 270, fig. 157, lám. XXXL E. Simon, op. cit., 88-89, lám. XVII; 130, lám. XLIL. 

102 3. Boardman, Athenian Red Figure Vases. The Arcbaic Period, 233. 

103 Op, cit., 169-171. Juegos parecidos de carácter fúnebre se celebraban en otros lu- 
gares del Mediterráneo: Tracia, Etruria, Iberia, etc. Véase: J. M. Blázquez, «Los rituales 
funerarios de la tumba tracia de Kayzanlak y sus paralelos en Grecia, Etruria, Campa- 
nia, Lacio, la Península Ibérica y Chipre», Charis didaskalias. Homenaje a Luis Gil, Ma- 
drid, 1996, 623-635; Ibíd,, «Posibles precedentes prerromanos de los combates de gladia- 
dores romanos en la Península Ibérica», El anfiteatro en Hispania Romana, Badajoz, 1994, 
31-43; J. M. Blázquez, S. Montero, «Ritual funerario y status social: Los combates gla- 
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sarcófagos y el arte menor proceden del mismo prototipo. Las mismas 
escenas, esculpidas en sarcófagos, tienen la finalidad de recalcar el as- 
pecto funerario del mito. 

El mitógrafo Apolodoro, en su Biblioteca (Ep. 3), describió la esce- 
na del Juicio de Paris y el rapto de Helena en los siguientes términos: 


Más tarde Alejandro raptó a Helena; unos dice que por desig- 
nio de Zeus para que su hija fuese famosa al ocasionar la guerra en- 
tre Europa y Asia; otros que para exaltar la raza de los semidioses. 
Por una de estas razones, Eris arrojó la manzana de la belleza entre 
Hera, Atenea y Afrodita y Zeus ordenó a Hermes que las conduje- 
se ante Alejandro en el Ida para que hiciera de juez. Ellas prometie- 
ron dones a Alejandro: Hera, si resultaba preferida a todas, le daría 
el reino sobre todos los hombres; Atenea, la victoria en la guerra; 
Afrodita, el matrimonio con Helena. Él decidió a favor de Afrodita 
y zarpó hacia Esparta con naves construidas por Fereclo. Fue hospe- 
dado en casa de Menelao durante nueve días, y en el décimo, al 
marchar Menelao a Creta para tributar honras fúnebres a su abuelo 
materno Catreo, Alejandro indujo a Helena a partir con él. Ella, 
abandonando a Hermione, de nueve años, y llevando a bordo la 
mayor parte de las riquezas, se hizo a la mar con Alejandro duran- 
te la noche. Pero Hera les envió una fuerte tempestad, y obligados 
por ella atracaron en Sidón. Alejandro, temeroso de que lo persi- 
guieran, se demoró mucho en Fenicia y Chipre y, en cuanto le pa- 
reció que no existía posibilidad de persecución, se dirigió a Troya 
con Helena. Pero algunos dicen que, por deseo de Zeus, Hermes 
había raptado a Helena y llevado a Egipto y que la había entregado 
a Proteo, rey de los egipcios, para que la custodiase, mientras que 
Alejandro se dirigía a Troya con una imagen de Helena hecha de 
nubes. 


(Traducción de M. Rodríguez) 


El rapto de Helena se representó muy probablemente en un le- 
bete subgeométrico de Tebas, en torno al 700 a.C.; en un marfil pro- 
cedente del santuario de Ártemis Orthia en Esparta, fechado hacia 
el 620 a.C. con Paris y Helena ya sobre la nave dispuestos a huir; y 
quizá en una crátera bicónica hallada en Cerveteri, del pintor del Ep- 
tacolo, datada entre los años 680-660 a.C. 


diatorios prerromanos en la Península Ibérica», Veleía 10, 1993, 71-84; J. M. Blázquez, 
M. P. García Gelabert, «El origen funerario de los juegos olímpicos», Revista de Arqueo- 
logía 13, 1992, 28-39, 
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Los pintores de vasos de figuras rojas representaron a veces en el 
mismo vaso el rapto de Helena, y por el lado opuesto el momento en 
que su esposo se la llevó, como en el skiphos firmado por Macrón'%, 
artista prolífico al que se atribuyen 350 vasos. 


ÁMOR DE PARIS 


Los amores de Paris son de carácter totalmente diferente a los de 
Aquiles. Había una disputa entre Hera, Atenea y Afrodita, a propóst- 
to de cuál de las tres era más bella. Zeus nombró como juez a Paris, 
que se encontraba en ese monte. Las tres diosas intentaron sobornar- 
lo: Hera le ofreció el dominio del universo; Atenea, la sabiduría y la 
victoria, y Afrodita el amor de la mujer más hermosa, que en ese mo- 
mento era Helena de Esparta, esposa de Menelao. Los griegos se ha- 
bían comprometido a declarar la guerra al que la raptara. Este hecho 
provocó la guerra de Troya, en la que Afrodita favoreció la causa de 
los troyanos y Hera y Atenea la de los griegos. 

El amor de Paris es un amor adúltero, distinto del de Aquiles. Pa- 
ris decidió raptar a Helena. Su primo Eneas, por indicación de Afro- 
dita, su madre, le acompañó hasta la corte de Menelao en Esparta, 
donde Paris sedujo a Helena y la llevó a Troya, tomando además gran 
cantidad de tesoros de Menelao. Poco tiempo después el ejército 
aqueo ponía sitio a Troya. 


AQUILES Y PATROCLO 


Tanto la literatura griega como el arte han tratado los distintos epi- 
sodios que Aquiles protagonizó, catalogados exhaustivamente por 
A. Kossatz-Deissmann!%, Tan sólo nos detendremos en varios relatos 
que son fundamentales para comprender la personalidad de Aquiles y 
su comparación con Paris. Ante todo hay que resaltar la amistad de 
Aquiles con Patroclo. En esta saga es donde Aquiles se muestra más 
profundamente humano, y descubre uno de los aspectos más fasci- 
nantes de su personalidad: su amistad desinteresada y continua con su 
amigo. Esta cualidad de Aquiles se muestra bien patente en el cuerico 
de Berlín, del pintor Sosias (c. 510-500 a.C.) hallado en Vulci, fechado 


104 J. Boardman, Athenian Red Figure Vases, The Archaic Period, 318, figs. 1-2 
105 Op, cit, 73-114, 122-133, 177-200. 


37 


hacia el 500 a.C. en el que está vendando las heridas de Patroclo!%, El 
pintor supo expresar magníficamente el dolor que sentía Patroclo, con 
la cabeza echada hacia atrás. 

Especial interés alcanzó la escena que recoge el momento en que 
Patroclo se viste las armas de su amigo Aquiles y su salida en busca de 
Héctor, con quien pretende luchar para vengarse. El episodio se ve en 
un aríbalo protocorintio, fechado en una época tan temprana como el 
año 630 a.C., o un stamnos ático hallado en Vignanello, de fecha mu- 
cho más reciente, hacia el 480 a.C.; un ánfora ática de Nola, fechada 
hacia el año 440 a.C., y un cuenco homérico!”, Esta composición se 
encuentra en la Tabula lliaca y en los relieves de la Ténsa Capitolina; tie- 


ne, por tanto, un milenio de pervivencia!%, 


LA MUERTE DE PATROCLO 


La noticia de la muerte de Patroclo i inspiró a un escultor ático un 
relieve hallado en Éfeso, datado entre los años 230-220 a.C.1%, Llama 
la atención que sólo se documente esta escena una vez, pues parece 
muy apropiada en contextos artísticos funerarios. 

Un tema que alcanzó gran popularidad, tanto en el arte griego 
como en el romano, es la tristeza de Aquiles por la muerte de Patro- 
clo, junto al lecho del difunto. 

Homero cantó magníficamente en su llíada (XVII, 313-344), el 
llanto de Aquiles por la muerte de su amigo: 


Luego, la cena por el campamento 

tomaron; por su parte, los aqueos 

la noche entera exhalaban gemidos 315 
por Patroclo, en medio de lamentos. 

Y entre ellos el hijo de Peleo 


106 A. Kossatz-Deissmann, op. cif., 144, lám. 106, n. 468; E. Simon, op. cit., 102-103, 
fig. 117; J. Boardman, Athenian Red Figure Vases. The Archaic Period, 36, fig. 50, 1. Sobre 
la muerte de Aquiles, K. Schefold, Myth and Legend in Early Greek Art, Londres, 1960, 
461, fig. 14; H. C. Baldty, Historia de las civilizaciones. El nacimiento de la civilización occi- 
dental, Grecia y Roma, Barcelona, 1992, 97, fig. 5; R. Papaioannou, Griechische Kunst, Eri- 
burgo, 1972, fig. 16, Ayax con el cadáver de Aquiles; D. Williams, «La ceramica greca e 
il ruolo di Atene», en G. Pugliese, 7 Greci in Occidente, Milán, 1996, 88, lo interpreta 
como Teseo y Ariadna. 

107 A, Kossatz-Deissmann, op. cif., 114-115, láms. 106, n. 473; 107, n. 477a. 

108 Jpíd,, 117, lám. 106, n. 476. 

109 Ibid, 117. 
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el lamento vehemente 

entonaba el primero, 

colocando sus manos asesinas 

sobre el pecho de su buen compañero, 

sollozando muy abundantemente, 

como un león de copiosa melena 

al que, precisamente, ha arrebatado 

secretamente un flechador de ciervos 
de en medio de la espesura del bosque 320 
sus cachorros, y él se aflige por ello 

al llegar después de que ha sucedido, 

y numerosos valles él recorre 

tras las huellas del hombre, rastreando, 

por si en algún sitio lo encontrara, 

pues muy áspera cólera se va 

apoderando de él; 

así, exhalando profundos suspiros, 

con clara y fuerte voz hablaba Aquiles 

entre los mirmidones: 

«¡Ay, qué palabras ciertamente vanas 

las que fuera de mí eché aquel día, 

cuando intentaba yo en mi palacio 325 
dar ánimos al héroe Menetio, : 
pues le aseguraba que a Opunte 

de vuelta a su hijo traería 

en varón muy ilustre convertido, 

después de haber la sagrada Ilión 

saqueado y su correspondiente 

parte obtenido en el botín de guerra. 

Pero no, no da Zeus cumplimiento 

a todos los proyectos de los hombres: 

pues está por el destino dispuesto 

que ambos la misma tierra enrojezcamos 

aquí en Troya, puesto que de vuelta 330 
no habrá de recibirme en su palacio 

Peleo el viejo conductor de carros 

ni tampoco lo hará mi madre Tetis, 

antes bien, aquí mismo, en su seno 

me retendrá prisionero la tierra. 

Pero ahora, Patroclo, 

puesto que ya sin duda he de ir 

yo bajo tierra más tarde que tú, 

no te tributaré 

los últimos honores 

antes de que aquí yo haya traído 
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las armas y la cabeza de Héctor, 
que fuera tu magnánimo asesino; 

y he de degollar ante tu pira 

a doce hijos ilustres de troyanos, 
pues estoy irritado por tu muerte. 

Y mientras tanto me estarás tendido 
de la misma manera, como ahora, 
junto a las corvas naves, 

y a uno y otro lado de tu cuerpo 

te llorarán, lágrimas derramando, 
las noches y los días, las troyanas 

y dardánidas de sinuosa veste, 

las que nosotros mismos nos ganamos 
a base de trabajos y mediante 
nuestra fuerza y nuestra larga lanza, 
saqueando los dos pingiies ciudades 
de caducos mortales.» 


Después de hablar así, a sus compañeros 


les ordenaba el divino Aquiles 

a ambos lados del fuego colocar 

un gran trípode para que cuanto antes 
lavaran a Patroclo 

y le quitaran las manchas de sangre. 
Y ellos después sobre ardiente fuego 
un caldero de tres pies colocaban 

y agua en él vertieron, y, cogiendo 
leña, la encendían por debajo; 

y el fuego la panza envolvía 

del caldero por uno y otro lado, 

y, así, el agua se iba calentando. 

Y después que ya empezó a borbotear 


por dentro del resplandeciente bronce, 


ya entonces, justamente, el cadáver 
lavaron y lo untaron pingijemente 
con aceite y llenaron sus heridas 

con un añejo unto de nueve años. 

Y luego que en el lecho 

lo colocaron, con fino lienzo 

de lino lo cubrieron 

de cabeza a pies, y por encima 

aún le taparon con un manto blanco. 
Luego, toda la noche, a los dos lados 
de Aquiles el de los pies ligeros, 

los mirmídones estaban gimiendo 
por Patroclo en medio de lamentos. 
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Este duelo afectó también a Briseida (TMhíada XIX, 281-305): 


Pero después, justamente, Briseida, 

a la áurea Afrodita semejante, 

nada más vio a Patroclo desgarrado 

por el punzante bronce, derramóse 

sobre uno y otro flanco de su cuerpo 

y prorrumpió en agudos gemidos, 

y desgarró sus pechos con sus manos, 285 
y, asimismo, su cuello delicado 

y su hermoso rostro. 

Y entonces, llorando, la mujer, 

parecida a las diosas, así dijo: 

«¡Patroclo, para mí, infortunada, 

y para mi alma, grato en sumo grado!, 

vivo yo te dejaba al salir 

de esta tienda y muerto te hallo ahora, 
comandante de tropas, al volver 290 
de regreso; icómo un mal tras otro 

contra mí de continuo se sucede! 

Al hombre a quien me dieron como esposa 

mi padre y también mi augusta madre, 
desgarrado lo vi ante mi ciudad 

por el agudo bronce, 

y a mis tres hermanos, tan queridos, 

que engendrara también mi misma madre; 

ellos todos se fueron al encuentro 

del fatal día de su perdición. 

Pero a mí ni siquiera, de verdad, 295 
ni siquiera me dejabas llorar, 

cuando el rápido Aquiles a mi esposo 

mató y destruyó la ciudadela 

de Mines el divino; al contrario, 

de continuo afirmabas que me harías 

la legítima esposa del divino 

Aquiles y que a Ftía 

me llevaría a bordo de sus naves 

y entre los mirmídones 

un banquete nupcial celebraría. 

Por eso yo te lloro intensamente 300 
muerto como hasta ahora estás, a ti que siempre 
fuiste para conmigo bondadoso 

con bien melosa afabilidad.» 

Así dijo llorando, y después de ella 

exhalaban gemidos las mujeres, 
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en apariencia, por Patroclo muerto, 
pero, en verdad, cada una de ellas 
por sus propias luctuosas aflicciones. 


(Traducción de A. López Eire) 


Estas escenas de duelo por la muerte de Patroclo se encuentran grá- 
ficamente expresadas ya en fecha temprana, hacia el año 500 a.C., en un 
oinochoe corintio; en un lecito ático de fecha posterior al 420 a.C.; en 
una crátera ática de fecha un poco más antigua, 450-440 a.C.; en un 
cuenco homérico hallado en Corinto, datado en el siglo 11 a.C.; y en 
el arte romano, en una pintura pompeyana de tiempos del emperador 
Vespasiano, en la llamada Casa del Criptopórtico; en la Tabula Ihiaca; 
en un jarro de plata de Bernay, de mitad del siglo 1, y en tres sarcófa- 
gos hallados en Tarso, fechados en el último cuarto del siglo 11, de 
Tiro, Chadochori, saga que como la anterior parece propia de los sar- 
cófagos, pero que no tuvo gran difusión en ellos!!, 

Otra saga relacionada con el duelo de los funerales de Patroclo es 
la quema de su cuerpo y el sacrificio de los troyanos como ofrenda al 
difunto. Se encuentra ya en una crátera de voluta apulia, fechada en 
torno al 340-330 a.C.; en muchas gemas; en una pintura de la Casa 
del Criptopórtico en Pompeya, datable hacia los años 30; dos veces en 
la Tabula Ihaca!*; y en la tumba Francois de Vulci, del siglo 1 o de co- 
mienzos del siguiente!!?, 

Los juegos fúnebres que organizó Aquiles en honor de su amigo 
Patroclo fueron celebrados por Homero en el penúltimo canto de la 
líada, el canto XXIIL, donde el poeta los describe con detalle: 


Y aquél premios magníficos propuso, 

en un primer momento, 

a los raudos aurigas destinados: 

llevarse una mujer conocedora 

de impecables labores 

y un trípode de asas bien provisto 

de veintidós medidas, 

para quien el primero resultara; 265 
a su vez, para el segundo dispuso 


110 Tpíd,, 117-118, láms. 107, núms. 478-479; 108, núms. 485-486. 

141 Ipíd,, 118-119, lám. 108, núms. 487-488. 

12M, Pallottino, La peinture étrusque, Ginebra, 1952, 115-118; S. Steingráber, Cata- 
logo ragionato della Pittura Etrusca, Milán, 1985, 380-383; J. Boardman y otros, op. cit., 
168, lám. XI; E. Simon, op. cit., 69, fig. 50. 
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yegua aún sin domar y de seis años, 

y de un mulo potrillo embarazada; 

luego depositó para el tercero 

un hermoso caldero 

nunca al fuego puesto todavía, 

cuya capacidad cuatro medidas 

alcanzaba, y brillante aún. 

Para el cuarto propuso 

dos talentos de oro; 

y para el quinto ofreció un caldero 270 
provisto de asa a uno y otro lado 

y aún intacto del fuego, 

tal como fue hecho; 

y poniéndose en pie entre los argivos 

les dijo estas palabras: 

«¡Hijo de Atreo y demás aqueos 

de hermosas grebas!, éstos son los premios 
aquí depositados, 

entre la concurrencia, 

que están los aurigas esperando. 

Si ahora mismo nosotros los aqueos 
celebramos juegos funerales 

en honor de algún otro, 
sin duda alguna entonces 275 
yo obtendría los primeros premios 

y a mi tienda yo me los llevaría, 

pues que todos sabéis en valor cuánto 

a los demás exceden mis corceles, 

porque son inmortales, 

que se los procurara 

Posidón a mi padre, a Peleo, 

y él, a su vez a mí me los cedió. 

Pero, por cierto, aquí hemos de quedarnos 
quietos a un tiempo yo y mis caballos 

de sólidas pezuñas, pues perdieron 

la noble gloria de tan dulce auriga, 280 
que bien de veces aceite untuoso 

de arriba abajo en sus crines vertía 

con agua clara habiéndolas lavado; 

y ellos dos, a pie firme, por él lloran, 

sus crines apoyadas en el suelo, 

y los dos se están quietos, 

de corazón bien apesadumbrados.» 


(Traducción de A. López Eire) 
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Esta escena se representa ya en un dinos ático! de Farsalos, del 
pintor Sófilos, hacia el 570 a.C.; en un cuenco de bandas, del 560; en 
una crátera de volutas ática; en el llamado vaso Francois del 560 a.C.; 
en un aríbalo protocorintio procedente de Siracusa, lo que prueba 
que esta saga no era peculiar de los talleres áticos; y en un cuenco ho- 
mérico del siglo 111 a.C.*, Un jarrón de Canosa, datado entre los 
años 340-330 a.C. va decorado con dos escenas superpuestas: el entie- 
rro de Patroclo y Aquiles arrastrando el cuerpo de Héctor atado al ca- 
rro. Se repite esta escena en pinturas pompeyanas (Domus M. Lorci Ti- 
burtini y Casa del Criptopórtico); en la Tabula llíaca (dos veces), en la 
llias Ambrosiana, datada en el siglo v a.C. (dos veces)!*. Estos juegos 
tienen equivalente en los que Priamo organizó todos los años en ho- 
nor de Paris, a quien creía difunto. 

Una composición que indica un profundo dolor y desequilibrio 
de Aquiles es la escena en la que el cuerpo de Héctor es arrastrado por 
el carro hasta la tumba de Patroclo, que aparece en una crátera de vo- 
lutas apulia, hallada en Ruvo, obra del pintor de la llimpersis, datado en 
torno al 360 a.C.S, 

No podía faltar la saga de Aquiles y Patroclo en la ultratumba. Po- 
lignoto la representó en la Nekya en Delfos, según testimonio de Pau- 
sanias (X, 23.3), pero esta saga no tuvo aceptación en el arte greco- 
romano. 

Patroclo es en las representaciones una figura secundaria al lado de 
Aquiles. Son el prototipo griego de la amistad que pervive toda la 
vida. Paris no puede ofrecer nada parecido. Homero presentó en su 
obra otros amigos entrañables, como Teseo y Peritoo. Aquiles y Patro- 
clo habían crecido juntos en Pithia, y de allí marcharon a la guerra; 
tema que decora un cántaro ático encontrado en Vulci y una segunda 
pieza de la misma procedencia. El dolor de Aquiles por la muerte del 
amigo queda magníficamente reflejado en las lágrimas, escena repre- 
sentada en un sarcófago. Ni su madre Tetis, ni los más nobles troya- 
nos eran capaces de consolarle. La venganza por la muerte de Patroclo 
fue la muerte de Héctor!” y el arrastrar su cuerpo atado al carro, tal 
como se representa frecuentemente desde los vasos de figuras negras 
hasta el arte romano. 


113 M, Robertson, op. cif., 58. 

114 A, Kossatz-Deissmann, op. cif., 119, láms. 108, núms. 291: 109, n. 492, 
35 Ibíd., 119-120. 

36 Ihíd,, 120. 

117 Ibd., 121. 
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PARIS COMO SOLDADO TROYANO 


Aquiles es la gran figura militar del ejército aqueo, pero Paris tam- 
bién aparece como un soldado de primer orden. 

La guerra duraba diez años y no parecía tener fin. Troyanos y grie- 
gos llegaron a un acuerdo por el que debían enfrentarse en combate 
singular Paris y Menelao aceptando ambas partes el resultado del mis- 
mo. Venció el héroe griego pero no consiguió matar a su adversario, 
porque Afrodita lo cubrió con una nube y lo envió al lecho de Hele- 
na. Héctor entonces atacó el campamento griego; Paris intervino en la 
lucha valientemente. Mató a Déyoco, a Euquenor, a Menesteo, hirió 
a Diomedes, a Eurípilo y a Macaón. Según otra saga frenó un feroz 
ataque de Aquiles, a quien mató con una flecha que se clavó en el ta- 
lón, única parte del cuerpo del héroe que Tetis no había sumergido en 
la laguna Estigia. Paris murió a causa de las flechas de Heracles, que te- 
nía Filoctetes, a quien trajeron a curar de sus heridas. Filoctetes desa- 
fió a Paris y acabó con su vida. 

Paris fue conducido al monte Ida para que fuera curado por la 
ninfa Enone, que se negó, pues Paris la había abandonado para ir en 
busca de Helena. La guerra de Troya acabó trágicamente con la vida 
de los dos héroes. Como no pudo devolverlo a la vida, arrepentida, 
Enone se arrojó a la pira donde estaba siendo quemado el cadáver de 
Paris. : 

Escasas son las piezas que representan a Paris combatiendo. Entre 
ellas hay que recordar una copa del pintor Dioris, hoy en el Museo del 
Louvre, en la que Paris huye de Menelao, y un ánfora de figuras ne- 
gras de Munich. 


DEvOLUCIÓN DEL CADÁVER DE HÉCTOR A PrÍAMO 

Uno de los episodios más significativos del carácter profundamen- 
te humano de Aquiles es igualmente la devolución del cadáver de 
Héctor a Príamo, por gestión de los dioses a Tetis para que influyera 
favorablemente en el ánimo de Aquiles, que durante mucho rato esta- 
ba siendo arrastrado por el carro el cadáver de Héctor, aspecto negati- 
vo del carácter de Aquiles, que no se contentó con matar a Héctor 
sino que se cebó en su cuerpo. 

Homero (Ilíada, XXIV, 467-493) describió minuciosamente el en- 
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cuentro entre Príamo, que va a solicitar la entrega del cadáver a Patro- 
clo, y Aquiles: 
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Así en voz alta dijo, 

y el dios Hermes marchóse al alto Olimpo, 
y Príamo, de un salto, 

bajó a tierra del carro, 

y en aquel mismo sitio dejó a Ideo, 470 
que allí quieto aguardaba 

reteniendo las mulas y caballos, 

y el viejo iba derecho 

a la casa en que Aquiles, 

de Zeus querido, su asiento tenía. 

Dentro encontróle a él personalmente, 

y, de él apartados, 

sus compañeros sentados se hallaban; 

tan sólo dos de entre ellos, 

el héroe Automedonte 

y Álcimo, compañero de Ares, 

andábanse afanando en su presencia; 475 
justamente, acababa la comida, 

de comer y beber ya terminaba, 

y estaba aún la mesa allí delante. 

Y a ellos les pasó inadvertido, 

al entrar en la tienda, el gran Príamo, 

el cual de Aquiles cerca se detuvo, 

rodeóle las rodillas con sus brazos 

y le besó las manos, 

las espantosas y asesinas manos 

que le habían matado muchos hijos. 

Y al igual que se mira 480 
a aquel varón al que la ceguera espesa 

un día arrebatara, 

y él entonces hubiera dado muerte 

a un hombre con los confines de su patria 
y luego a territorio se llegara 

de extraños, a la casa de un varón opulento, 
el estupor se adueña, en este caso, 

de quienes le dirigen la mirada, 

asimismo quedóse estupefacto 

Aquiles cuando vio 

a Príamo a los dioses parecido. 

Y los demás también estupefactos 

se quedaron y entre ellos se miraron. 
Asimismo a él 485 


Príamo suplicándole le dijo: 

«A tu padre recuerda, 

Aquiles a los dioses semejantes, 

que como yo es de viejo y ya se encuentra 
en el umbral de la vejez funesta; 

quizás también a él 

le estén atenazando 

vecinas gentes que alrededor moran, 

sin que nadie allí haya que le aparte 

la perdición y ruina que le causan. 


Mas la verdad es que aquél, en escuchando 


que tú sigues con vida, 

se alegra en sus entrañas 

y espera día a día 

volver a ver al hijo muy querido 

de Troya regresando: 

yo en cambio soy del todo infortunado, 
puesto que padre he sido 

de hijos excelentes 

que me nacieron en la ancha Troya, 
y de ellos afirmo que ninguno 

ahora me queda. 

Cincuenta yo tenía 

cuando hasta aquí llegaron 

los hijos de los varones aqueos; 
diecinueve de un solo vientre eran 
que a mí me los pariera, 

los demás mis mujeres en palacio 
me los iban partiendo unos tras otro. 
A muchos de ellos Ares impetuoso 
la fuerza desató de las rodillas; 

y al que ya sólo para mí quedaba, 
aquél que defendía 

la ciudad y a sus propios moradores, 
tú anteayer lo mataste 

cuando estaba luchando por su patria, 
Héctor, por quien ahora yo me llego 
junto a las naos aqueas, 

para, así, de tus manos rescatarlo, 

y por eso aquí traigo yo conmigo 
infinitos rescates, 

Mas, ¡ea!, a los dioses ten respeto, 
Aquiles, y piedad de mi persona, 
recordando a tu padre, 

si bien de compasión soy yo más digno, 
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porque yo soporté lo que hasta ahora 505 
ningún otro mortal sobre la tierra: 

a mis labios llevarme yo la mano 

del varón asesino de mi hijo.» 

Así dijo, y en él suscitó entonces 

de gemir por su padre fuerte anhelo, 

y, tomándole entonces la mano, 

dulcemente de sí apartó al anciano. 

Y entrambos, recordando, bien lloraban, 

uno por Héctor, matador de hombres, 

lágrimas abundantes derramaba 510 
hecho un ovillo ante los pies de Aquiles, 

y éste a veces, en cambio, por Patroclo; 

de entrambos el gemido se elevaba 

por las estancias todas resonando. 

Mas cuando ya se sació su llanto 

Aquiles el divino, 

y ya de sus entrañas y sus miembros 

su vehemente deseo se alejó, 

al punto levantóse de su asiento 515 
y, asiéndole la mano, 

al anciano ayudaba a levantarse, 

pues le compadecía 

por su cabeza cana 

y por su cana barba, 

y, entonces, en voz alta 

a él aladas palabras dirigía: 

«¡Ay, infeliz, cuántas calamidades 

tú, efectivamente 

has soportado dentro de tu pecho! 

¿Cómo te has atrevido a venir solo 

aquí, cabe las naos de los aqueos, 

ante los ojos del varón aquel 520 
que hijos muchos y nobles te mató? 


Esta saga ha sido muy tratada, tanto en el arte griego como en el 
romano. Ya lo fue en un espejo, datado hacia 570-560 a.C.!18; en va- 
sos áticos de figuras negras; en un lecito ático del 500 a.C.; en un 
lecito del pintor de Edimburgo, de la misma fecha; en un ánfora 
del 540-530 a.C.; en un ánfora datada en torno al 560 a.C.; en un án- 
fora tirrénica de Caere, del 570 a.C.; en un lecito del 510-500 a.C.; en 


18 Ibfd, 148, lám. 121, n. 642. 
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un ánfora del 520-510 a.C.; en una hydria del pintor de Londres B76, 
del 570-560 a.C.; y un cuenco de la misma fecha. Esta saga estuvo 
muy de moda durante el siglo vi a.C. en una época del gobierno de 
los Pisistrátidas, y en los primeros años de la democracia ateniense. 
Continuó a principio de las Guerras Médicas, como el caso de un le- 
cito del 490 a.C. Se documenta también en vasos áticos de figuras ro- 
jas, como en una crátera del Cerámico de Atenas, obra del pintor 
Cleofrades, del 490 a.C.; en una hydria del círculo de Eutimides, 
del 510 a.C.; en un cuenco de Oltos, datado en el 510 a.C.; en un 
stamnos del pintor de Pan, fechado hacia el 490 a.C.; en un segundo 
cuenco de Macrón, de la misma fecha; en un skiphos de Caere, del 
pintor Brygos, de igual fecha. Estos nombres y fechas indican clara- 
mente que la saga estaba de moda y que varios pintores de primera fila 
la representaban, porque era de actualidad. También se encuentra en 
una crátera de Vulci, de fecha posterior, año 430 a.C.; en un cuenco 
de Brygos datado alrededor del 480-470 a.C.!*”, 

Tanto en los vasos de figuras negras como rojas, Aquiles está recos- 
tado en una kliné, el cuerpo de Héctor yace tirado junto a la cama y 
Príamo se aproxima a hablar con Aquiles. Ésta también llegó a ser co- 
nocida por los griegos de la Magna Grecia. Así, se decora una crátera 
de volutas apulia, del círculo del pintor Licurgo, del 350 a.C.; en una 
crátera apulia del 400-390 a.C.; y en una segunda de fecha posterior, 
hacia el 350 a.C.?, 

En época helenística no podría faltar esta saga en los cuencos ho- 
méricos del siglo 11 a.C., y en un skiphos del Louvre!?!, La general 
aceptación de la saga se manifiesta claramente en las representaciones 
pictóricas, en los mosaicos y en las ilustraciones de libros, no sólo en 
Pompeya, sino en diferentes pinturas parietales del resto del Imperio 
Romano y de distintas épocas, como en una pintura de Éfeso, de co- 
mienzos del siglo 111, de Pompeya (Casa Lorei Tiburtini), de tiempos de 
Vespasiano; del templo de Apolo de Pompeya, del cuarto estilo pom- 
peyano, de la Casa del Centauro; de la necrópolis de Tiro, del siglo 11; 
del Sacello Ilíaco, de la Casa del Criptopórtico, del gobierno de Vespa- 
sano; de la Vía Latina de Roma, 160-170; de un mosaico de Sarmize- 
getusa; y de la llias Ambrosiana, del siglo v. La saga, por tanto, es co- 
nocida durante más de mil años, desde las primeras representaciones 
en vasos de figuras negras. Lo que prueba la vitalidad de esta saga y de 


119 Ipíd,, 149-151, láms. 122-125, núms. 654-659, 661. 
120 Ipíd., 151-152, lám. 125, núms. 664-665; 126, n. 666. 
121 Ipíd, 152, lám. 126, n. 668. 
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otras del ciclo de Aquiles. El héroe troyano al final de la Antigitedad 
no había perdido su importancia. Igualmente se representó en las T4- 
bulae lltacae, y en gemas!?, 

Un dato interesantísimo es que esta saga aparece también en la ce- 
rámica aretina, lo que demuestra su gran popularidad. Era conocida 
incluso por los alfareros de Arezzo, en los primeros años del Impe- 
rio, así como en la toréutica del Bajo Imperio, en un jarro de bron- 
ce procedente de Jerusalén, en un plato de bronce de Fayum; en un 
vaso de Hoby firmado por Cheirosophos, de época de Augusto; de un 
jarro de plata de Berthouvilles de comienzos de época imperial, y de 
una placa de bronce de la Ténsa Capitolina*, 

En cuanto a los sarcófagos, la parte central era decorada frecuente- 
mente con esta saga. A. Kossatz-Deissmann!? cataloga 21 piezas, 
muchas de ellas de talleres áticos, y otras de Oriente: Tarso, Kallípolis, 
Antalya, Esparta, Termessos, Tebas y Éfeso. También se exportaron a 
diferentes lugares del Imperio, como Byrsa, Ostia, Monte del Grano, 
Villa Gentili en Roma, y Taormina. Esta saga fue tan querida que in- 
cluso fue representada en piezas de vidrio de época bajoimperial*, 
Generalmente Príamo, con vestimenta de tipo oriental, aparece arro- 
dillado delante de Aquiles, sentado. La composición no puede ser 
más humillante para el rey de Troya. Se trata de recuperar el cadáver, 
y Príamo está dispuesto a todo para conseguirlo. 

Esta saga, pues, tuvo mucha aceptación en el arte. La toréutica del 
Peloponeso ofrece un grupo propio con las primeras representaciones. 
El arte arcaico demostró un gran interés por esta saga. Los ceramistas 
suritálicos se interesaron también por el tema. 


EL Juicio DE PARIS 


Es, sin duda, el episodio más célebre de la vida de Paris!?”, Nada 
hay equivalente en la vida de Aquiles. 


12 Ipíd,, 152-153, lám. 126, n. 676. 

123 Tbíd, 154, 

124 Ibid, 154, lám. 127, núms. 187-189. 

25. Ibid, 155-156. 

126 Ibíd., 156-157. 

127 A, Kossatz-Deissmann, «Paridis Indicium», LIMC 11.1, 177-186; Paribeni, «Pari- 
de» EAA V, 949-953. Para las representaciones más antiguas, R. Hampe, E. Simon, 
op. cit., 230, fig. 358, para el marfil de Esparta; 250, fig. 358, para el rapto de Helena, del 
mismo santuario; M. Martelli, La ceramica degli etruschi. La pittura vascolare, Novara, 
1987, 261-262, fig. 37, para la crátera etrusca. 
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También Higino dedicó una «Fabula», la 92, al Juicio de Paris: 


1. Se dice que, en la boda de Tetis y Peleo, Júpiter convocó a 
todos los dioses excepto a Eris, esto es, Discordia, quien, al presen- 
tarse más tarde inesperadamente y no ser admitida al banquete, lan- 
zÓ desde la puerta a los asistentes una manzana y dijo que se la lle- 
vara la más hermosa. 

2. Comenzaron a reclamar para sí este título Juno, Venus y Mi- 
nerva, entre las que se produjo una gran disputa. Júpiter mandó a 
Mercurio que las condujera ante Alejandro Paris en el monte Ida y 
que ordenara a éste actuar como juez. 

3. Juno le prometió, si sentenciara a su favor, reinar en toda la 
tierra y aventajar en riquezas al resto de los hombres; Minerva, si sa- 
liese de allí vencedora, le prometió ser el más fuerte de los mortales 
y diestro en cualquier oficio; en cambio Venus se comprometió a 
darle en matrimonio a Helena, hija de Tindáreo, la más hermosa de 
todas las mujeres. 

4. Paris prefirió el último don a los anteriores y decidió que Ve- 
nus era la más bella. Desde entonces Juno y Minerva fueron enemi- 
gas de los troyanos. 

5. Alejandro, con la ayuda de Venus, se llevó a Helena del pa- 
lacio de su huésped, el lacedemonio Menelao, y la tomó en matri- 
monio con dos esclavas, Etra y Fisadia, en otro tiempo reinas, que 
Cástor y Pólux habían entregado cautivas a su hermana. 

(Traducción de S. Rubio) 


La saga se subdivide en varios episodios: 


— El viaje de las diosas al Ida, conducidas por Hermes. 
— Hermes en compañía de las diosas antes del Juicio 
— Paris, en el Ida, esperando la llegada de las diosas. 
— La estancia de las diosas en el Ida. 


— Hermes y las diosas rodeando a Paris, que está sentado, A ve- 
ces en esta escena aparecen personajes secundarios. 


Esta saga se lee en la Ilíada (XXIV, 25-30) en unos versos rechaza- 


dos como espurios por Aristarco. Las representaciones más antiguas 
son de marfil procedente del santuario de Ártemis Orthia, en Esparta, 
del año 620 a.C.; y el oinochoe Chigi, de fecha próxima a la anterior, 
que siguen tradiciones diversas aunque son prácticamente coetáneas. 
También aparece esta saga en la Arca de Cipselo, y en el Trono de 
Amykleia. En la cerámica ática de figuras negras sólo se representó el 
Juicio de Paris; en ella Paris fue pintado como un joven tímido que 


evita actuar como juez. La saga igualmente interesó a los pintores cal- 
cídicos, como lo prueba el vaso Castellani. A partir de la segunda mi 
tad del siglo v a.C. Paris viste traje persa, sin duda influjo de las repre- 
sentaciones teatrales, como en el mosaico hispano del Bajo Imperio 
de Casariche (Sevilla). 

El tema del «Juicio» ha sido tratado ampliamente en vasos de figu- 
ras rojas, del siglo Iv a.C.; en cerámicas suritálicas y siciliotas de los si- 
glos Iv y 111 a.C.; en pinturas pompeyanas, de época de Vespasiano; en 
sarcófagos de los siglos 11 y 111; en gemas, en monedas, en tejidos, en 
marfiles, etc. Es interesante la parodia del Juicio que aparece en algu- 
nos lecitos áticos del 470 a.C., en un skiphos beocio del 420 a.C., y en 
un kalathos de Olbia, de la segunda mitad del siglo 1 a.C. 

Entre todas las representaciones destaca la del citado mosaico de 
Casariche*, 


PARIS Y LA LITERATURA 


La figura de Paris gozó de aceptación en el teatro ático del si- 
glo v a.C. Sófocles escribió un Alexandros y un drama satírico. Al trá- 
gico Eurípides en el siglo 1v a.C. se deben un drama del mismo título, 
y una Krysis; y a Kratinos, autor cómico que vivió en el siglo v a.C., se 
atribuye un Dionysalexandros, obras todas ellas perdidas. En época ro- 
mana, Apuleyo, en su Asno de Oro, incluyó una parodia del Juicio de 
Paris. 

Aquiles ha pasado a la Historia como el gran héroe guerrero 
aqueo, modelo para Alejandro Magno, y, a través de éste, para los em- 
peradores romanos. Recibió una educación esmerada y profiláctica 
por Quirón. Era profundamente humano con sus amores femeninos; 
fiel en su profunda y constante amistad con Patroclo; y era obediente 
a los dioses. Magnífica es la imagen de Aquiles captada por el pintor 
de Aquiles en una copa donde el héroe aparece únicamente vestido 
con la armadura y una lanza, con un aspecto majestuoso y joven?”, 

Por su parte, Paribeni compara a Paris con los príncipes asiáticos, 
famosos por su extraordinaria belleza, que les llevó al amor y a la per- 
secución de los dioses: Ganímedes, amado por Zeus; Anquises, por 
Afrodita; Timonos, por Eros, y Pélope, por Poseidón. Sin embargo, 
como guerrero, a pesar de su brillante actuación en Troya, era inferior 


128 J. M. Blázquez, Mosaicos romanos de España, 242-244, 
122 E, Simon, op. cif, 137, lám. XLIII 
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a Aquiles. Huyó ante Menelao, y también de la responsabilidad del 
actuar como juez en el juicio de las tres diosas. Este aspecto de su per- 
sonalidad es el que ha perdurado en la historia. 

Las sagas de estos dos héroes se mantuvieron en la memoria du- 
rante más de mil años. Tratan problemas humanos de todos los tiem- 
pos y culturas. Como muchas otras sagas griegas, los temas principa- 
les han sido rescatados por el arte moderno*%, 

Las sagas son, dentro de la gran herencia del mundo griego y ro- 
mano al mundo moderno, uno de los aspectos más importantes!*. 


130 7. M. Blázquez, «Temas del mundo clásico en el arte del siglo xx», Homenaje a 
M. Gómez Moreno. Revista de la Universidad Complutense XXI, 23, 1972, 1-21; ¿bíd., «El 
mundo clásico en Picasso», Discursos y ponencias del IV Congreso Español de Estudios Clási- 
cos, Madrid, 1973, 139-155; ¿bíd., «Temas del mundo clásico en las pinturas de Kokosch- 
ka y Braque», Miscelánea de Arte 2, 1982, 269-288; J. M. Blázquez, M. P. García-Gelabert, 
«Temas del mundo clásico en el arte moderno español», La visión del Mundo Clásico en 
el Arte español, Madrid, 1993, 403-413. 

151 E, Rodríguez Adrados, Raíces griegas de la cultura moderna, Madrid, 1976; C. Bai- 
ley y otros, El legado de Roma, Madrid, 1956; W. G. de Burgh, El legado del Mundo Anti- 
guo, Madrid, 1976; M. 1. Finley y otros, El legado de Grecia. Una nueva valoración, Barce- 
lona, 1983; R. Livingstone, El legado de Grecia, Madrid, 1947; T. Cornell, J. Matthews, 
Roma. Legado de un imperio, Barcelona, 1989. 
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Los héroes civilizados: Melqart y Heracles 
en el Extremo Occidente 


José Luis LÓPEZ CASTRO 
Universidad de Almería 


El origen de este texto está en mi participación en la mesa redon- 
da «Los héroes civilizados» que celebramos en el curso de verano de 
la Universidad Complutense Héroes y Antihéroes en la Antigúedad Clási- 
ca. En esta contribución me centraré en dos héroes asociados al Extre- 
mo Occidente, donde su culto y su papel histórico tuvieron repercu- 
siones importantes. Melgart y sobre todo Heracles son los héroes por 
excelencia. Héroes civilizados que cumplieron el papel de «civilizado- 
res» de territorios periféricos en las colonizaciones mediterráneas, para 
los pueblos que los crearon como mitos y que se impusieron, de for- 
ma violenta o no, a otros pueblos. Son héroes civilizados, como par- 
ticipio cualitativo para nosotros, que compartimos en buena medida 
con aquellos antiguos de quienes nos sentimos herederos culturales, 
ese concepto de civilizados y bárbaros, de héroes civilizados y antihé- 
roes bárbaros, muchas veces expresado como centro civilizado urbano 
frente a una periferia incivil, sea rural o no urbana. 

El héroe civilizado se nos presenta entonces como elemento orde- 
nador del caos y también como ordenador social y político, y en el 
caso que nos ocupa el culto a Melgart entre los fenicios occidentales 
tuvo un lugar preponderante como divinidad oficial, siempre vincula- 
do al poder, al menos de acuerdo con las evidencias documentales de 
que disponemos. Pero al mismo tiempo, Melqart y Heracles protago- 
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nizaron un proceso de identificación en el que coincidieron el mito 
y la historia, cuya expresión concreta fue el santuario de Melgart ga- 
ditano. 


MELQART: EL HÉROE URBANO DE LA COLONIZACIÓN FENICIA 


El origen de Melqgart y algunos de sus rasgos heroicos han sido 
puestos de relieve por distintos investigadores a partir de la documen- 
tación que se nos ha conservado; en particular, Melqart puede clasifi- 
carse dentro de la categoría de héroes divinos, a la que también perte- 
necerían Adonis y Eshmun!. El aspecto de Melgart en el que vamos a 
centrar nuestra atención es el del Melgart héroe, más que el del Mel- 
gart dios. Aunque ambas vertientes son caras de una misma moneda, 
al acercarnos a la figura de Melgart hay que tener en cuenta que ésta 
no aparece perfectamente mensurable en el paradigma clásico del hé- 
roe y que, por otra parte, las fuentes clásicas de diferentes épocas que 
nos informan de Melgart presentan una clara tendencia a la racionali- 
zación que, como se ha subrayado, hacen pasar al panteón fenicio en 
su conjunto por una suerte de «filtro» evemerístico, que queda paten- 
te en su interpretación del dios-héroe tirio?, 

La génesis de la figura de Melqart cuenta con precedentes en el 
área siria durante el III y el II milenio a.C. La documentación religio- 
sa de Ebla y Ugarit muestra la existencia de un culto tributado a reyes 
divinizados cuyo origen se situaría en personajes de rango que desem- 
peñarían el papel de antepasados protectores y fundadores de la co- 
munidad”. Sin embargo, los dioses ciudadanos fenicios no son exacta- 
mente reyes divinizados en su origen, sino que se configurarían a par- 
tir de algunas figuras heroicas relacionadas con vicisitudes históricas 
concretas, cuya muerte se mitizaría y posteriormente se pondrían en 
relación con la diosa Astarté, la principal divinidad femenina fenicia”. 

La muerte ritual de Melgart por el fuego es una inmolación que 
constituye el medio para obtener un carácter divino después de la 
cual, ya como dios, podría alcanzar la inmortalidad. Como han desta: 


1 Cfr. S. Ribichini, Poenus advena. Gli dei fenici e Vinterpretazione classica, Roma, 1985, 
44 y ss. , 

2 Cfr. S. Ribichini, op. cit., 64-65. 

3 Ibid, 66 y ss. 

4 Ibíd., 70-71; C. Bonnet, «Astarté: d'une rive A Pautre de la Méditerranée», en 
A. González Blanco, J. L. Cunchillos y M. Molina (coords.), Coloquios de Cartagena l. 
El mundo púnico, Historia, sociedad y cultura, Cartagena 1990, Murcia, 1994, 143-158, 
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cado algunos estudiosos, la resurrección de Melgart en el rito de la 
egersis tras la representación de su muerte por el fuego implica la supe- 
ración y el triunfo sobre la muerte, un evidente rasgo sobrehumano y 
heroico. La egersís sería el ritual anual que recordaría ese trance de in- 
molación que hace alcanzar la divinidad, en el cual se potenciaba a un 
tiempo la renovación de la naturaleza, propiciando la fertilización de 
los campos y asegurando la maduración de los frutos de la tierra. En 
el ritual de la egersís tenía lugar, significativamente, una hierogamia en 
la que participaba Astarté. Entramos aquí en otro de los rasgos más 
significativos de Melqart como es su caracter de héroe cultural, que 
concede beneficios a los humanos”. Además de estos aspectos relacio- 
nados con la fertilidad de los campos, en el culto del dios-héroe se do- 
cumenta la presencia del agua, fuentes o cursos fluviales, como rasgo 
común en el culto de los héroes divinos fenicios que expresa su rela: 
ción con la vida y la fecundidad”. Entre otros beneficios, a Melgart se 
le atribuye la invención de la navegación, de donde se deriva su pro- 
tección de los marinos, así como la invención de la púrpura?, 

El culto a Melgart en el Extremo Occidente supone también la re- 
producción en las colonias de sus atributos funcionales: el rasgo que 
lo identifica como reproductor de la vida y propiciador de la fertilidad 
aparece documentado junto con la presencia de manantiales prodigio- 
sos próximos al templo gaditano”. De igual forma, su carácter de pro- 
tector de los navegantes aparece documentado en Estrabón, quien 
nos relata que los marinos, al término de la travesía, entregaban ofren- 
das a Heracles a su paso por las islas gaditanas*%, Uno de los rasgos 
esenciales de Melgart es el de ser considerado fundador de la ciudad y 
de la dinastía real tirias como divinización de los antepasados del 
rey!!, En Occidente, Melqart aparece consecuentemente relacionado 
con la fundación de los principales centros coloniales de Tiro, Carta- 
go y Gádir, donde se veneraban las reliquias del héroe divino: un tex- 
to de Justino especifica expresamente la presencia de sus reliquias en 
Gádir!?. Otro de los rasgos más característicos del Melgart extremo 


5 S, Ribichini, op. cit., 46-50. 

é C. Bonnet, Melgart. Cultes et mythes de P'Héraclós tyrien en Méditerranée, Studia Phoe- 
nicia VIT, Namur, 1988, 107 y ss. 

7 S, Ribichini, op. cif., 58. 

$ C. Bonnet, op. cit., 74-75. 

? Plin, II, 2, 9; Strab. TIL 7, 8. 

10 Strab, III 5, 5. 

1 5. Ribichini, op. cit., 46; C. Bonnet, op. cit., 76. 

2 Just, XVIIL 4, 15; XLIV, 5, 2; S. Ribichini, op. cit., 47-48; C. Bonnet, op. cit., 206. 
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occidental o gaditano es su posición como ordenador de las relacio- 
nes económicas coloniales. En efecto, el papel del templo de Melqart 
como protector del comercio y de los intercambios realizados bajo la 
protección del dios-héroe entre comerciantes de diferentes sociedades 
ha sido suficientemente puesto de relieve en distintos trabajos y cobra 
especial importancia si tenemos en cuenta que los intercambios se 
efectuaban desde diferentes sistemas de pesos y medidas, y sobre todo 
a partir de diferentes concepciones del intercambio económico y la 
posición del dinero en esas sociedades!?, 

Además de las noticias de las fuentes específicamente relacionadas 
con el Melgart occidental o gaditano, la documentación arqueológica 
permite intentar rastrear otros aspectos que podrían vincularse con el 
culto al héroe divino en el Extremo Occidente para tratar de adentrar- 
nos en las creencias y prácticas religiosas de los fenicios occidentales, 
en particular desde el análisis de sus prácticas funerarias. El ritual de la 
cremación en algunas sociedades antiguas se ha puesto en relación 
con héroes y miembros de la realeza!*, El contacto con la divinidad o 
la resurrección por el fuego, a través de un ritual de cremación que 
permite el paso a otra vida, son creencias cuya impronta podría hallar- 
se presente, al menos hipotéticamente, en las ricas tumbas de incine- 
ración del periodo colonial que se documentan en conjuntos de tum- 
bas como Trayamar, Lagos, Cerro de San Cristóbal y el posible de 
Churriana!”, 


La atribución a Melqart/Herakles/Hércules de la fundación de Gádir está muy extendi- 
da en las fuentes grecolatinas: cfr. G. Bunnens, L'expansion phénicienne en Méditerranée, 
Bruselas-Roma, 1979, 388 y n. 348. 

13 D. van Berchem, «Sanctuaires d'Hercule-Melkart. Contribution a Pétude de Pex- 
pansion phénicienne en Méditerranée», Syria 44 (1967), 73-109 y 307-335; G. Piccalu- 
ga, «Herakles Melqart, Hercule e la penisola iberica», Minutal. Saggi dí Storia delle religio- 
ni, Roma, 1974, 111-132; C. Grotanelli, «Santuari e divinitá delle colonie d'Occidente», 
en La religione fenicia. Matrici orientali e sviluppi ocidentali. Atti del Colloquio in Roma, 1979, 
Roma, 1981, 109-133. Sobre las distintas funciones y estadios del dinero en las relacio- 
nes entre autóctonos y colonizadores véase J. L. López Castro, Hispania Poena. Los fent- 
cios en la Hispania romana, Barcelona, 1995, 51-53; véase asimismo M. Carrilero Millán, 
«Intercambio desigual y mercado en la esfera de interacción fenicios-autóctonos», en 
C. Martínez Padilla (ed.), A la memoria de Agustín Díaz Toledo, Almería, 1996, 153-160. 

14 C. Bonnet, op. cit., 110. 

15 Sobre estas necrópolis véase, respectivamente, H. Schubart y H. G. Niemeyer, 
Trayamar. Los bipogeos fenicios y el asentamiento en la desembocadura del Algarrobo, EAE 90, 
Madrid, 1976; M. E. Aubet y otros, Sepulturas fenicias en Lagos (Vélez-Málaga, Málaga), 
Sevilla, 1991; M. Pellicer, Excavaciones en la necrópolis púnica «Laurita» del Cerro de San 
Cristóbal (Almuñécar, Granada), EAE 17, Madrid, 1963; 1. Negueruela, «Zur Datierung 
der westphónizischen Nekropole von Almuñécar», Madrider Mitieilungen 22 (1981), 
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Datables en los siglos vi y VI a.C., esas agrupaciones funerarias 
tienen en común el uso de vasos de alabastro egipcios o de estilo egip- 
tizante como urnas cinerarias en algunas de sus tumbas, y se caractert- 
zan además por la presencia de ajuares con ricos materiales, joyas en 
algunos casos, conjuntos de vasos cerámicos como los oinochoes de 
boca de seta y trilobulados de barniz rojo o vasos protocorintios im- 
portados; materiales que podrían tal vez ponerse en relación con ban- 
quetes funerarios o con el consumo en el más allá de alimentos pres- 
tigiosos —el vino— reservados a la elite, como reservado a ésta pare- 
ce estar el espacio funerario y la propia tumba. 

Los vasos de alabastro, que en algunos casos presentan cartelas 
de faraones egipcios, han sido interpretados en su contexto original 
egipcio o asirio como contenedores de líquidos valiosos, en particu- 
lar vino y aceite de calidad, de acuerdo con la interpretación de las 
inscripciones existentes en algunos de ellos, como el de Assur, pro- 
cedente de los almacenes reales de Sidón, o el de la tumba 1 de Al- 
muñécar!S, Se trataría originalmente de presentes reales intercambia- 
dos en las relaciones diplomáticas en Oriente. De hecho, dispone- 
mos de un testimonio escrito, aunque más tardío, que ilustra el 
contexto en el que circulaban en Oriente los vasos de alabastro: un 
texto de Herodoto menciona un vaso de alabastro que contenía bál- 
samo o perfume, formando parte de un presente real compuesto por 
joyas de oro y vestidos de púrpura, enviado hacia 525 a.C. por el rey 
persa Cambises a un rey etíope”. Por último, se atestiguan algunos 
vasos de alabastro en contextos autóctonos de la Península Ibérica 
como los ejemplares de la necrópolis de La Joya, en Huelva, conte- 
nidos en una tumba de gran riqueza perteneciente a un miembro de 
la elite tartésica, y que, al igual que otros vasos de alabastro de me- 
nor tamaño hallados en El Acebuchal, Cruz del Negro, Osuna y Se- 


* 


211-228; F. Molina Fajardo y J. Padró, «Nuevos materiales procedentes de la necrópolis 
del Cerro de San Cristóbal (Almuñécar, Granada)», en F. Molina Fajardo (dir.), Almu- 
ñécar, Arqueología e Historia, Granada, 1982, págs. 35-55; J. Padró, «Materiales egipcios 
del Cerro de San Cristóbal, Almuñécar (Granada). Hallazgos de la campaña de 1963», 
en F. Molina Fajardo (dir.), Almuñécar, Arqueología e Historia M, Granada, 1984, 11-78; 
M, C. Pérez Die, «Un nuevo vaso de alabastro en España», en Homenaje a M. Almagro 
Basch, Madrid, 1983, vol. II, 237-244. 

16 Y. Culican, «Almuñécar, Assur and the Phoenician Penetration of the Western 
Mediterranean», Levant 1 (1970), 30; 1. Gamer, «La inscripción del vaso de alabastro de 
la tumba número 1 de Almuñécar (Granada)», X1I Congreso Nacional de Arqueología, 
Jaén, 1971, Zaragoza, 1973, 405; J. Padró, art. cit., 35-37. 

17 3. Padró, art. cit, 13 y 37, n. 70a; W. Culican, art. cit., 31; Herod. III, 20, 1. 
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tefilla, tendrían su origen en el comercio fenicio en el ámbito tarté- 
sico, 

Aunque ignoramos las circunstancias en las que los vasos egipcios 
de alabastro llegaron a las colonias fenicias!?, lo que parece más plau- 
sible, dada su distribución en las necrópolis fenicias del Sur peninsu- 
lar es la posibilidad de considerarlos como elementos de prestigio en 
los ajuares funerarios?%; unos vasos que por su singularidad sirvieron 
de contenedores de las cenizas de personajes de alto rango social, qui- 
zás miembros de la aristocracia fenicia occidental dedicada al comer: 
cio a larga distancia, vinculada al templo de Melgart y al palacio real 
tirios, en el contexto colonial de los siglos vi y ví a.C. 

Los individuos que formaban esta aristocracia pertenecerían, de 
acuerdo con las dataciones de las tumbas, a las primeras generaciones 
de origen tirio asentadas en Occidente, cuyos descendientes podrían 
reclamar para sí el tener como antepasados a los fundadores de las co- 
lonias. Estos individuos incorporarían en sus manifestaciones rituales 
de los siglos vIrrvII a.C. uno de los aspectos de la tradición del dios-hé- 
roe protector de la colonización y fundador él mismo de colonias 
como veremos más adelante: el uso del fuego en los rituales funerarios 
para superar la muerte y entrar en contacto con la divinidad, trascen- 
diendo la condición de simple mortal. Incluso el nombre de Melgart 
está presente a través del teóforo hrmlk en la inscripción en lengua fe- 
nicía de uno de los vasos de alabastro del Cerro de San Cristóbal, en 
referencia al individuo incinerado?!, 


18 J. P. Garrido y E. M. Orta, Brcatacióits en la necrópolis de «La Joya», Huelva, EAE 
96, Madrid, 1978, 71. Una revisión de estos hallazgos en 1. Gamer Wallert, Agyptische 
und dgyptisierende Funde von der Iberischen Halbinsel, Wiesbaden, 1978, 95 y ss. 

1% La hipótesis de Culican, art. cit., 30-31, relativa a que los vasos de Almuñécar pro- 
cedieran del saqueo de los almacenes reales de Sidón por los asirios, ha sido puesta en 
duda por Aubet y otros, op. cít., 21, dado que algunas de las tumbas de Almuñécar se- 
rían anteriores al saqueo de Asarhadon como muestra la revisión cronológica de la ne- 
crópolis efectuada por L. Negueruela, art. cit. 

20 M. E. Aubet y otros, op. cif., 20. Además de los que proceden sin dudas de con- 
juntos funerarios, cuya bibliografía se cita en la nota 15, se han documentado varios va- 
sos de alabastro descontextualizados que muy probablemente procederían originalmen- 
te de tumbas: un inventario de los mismos en M. C. Pérez Die, art. cit. 

21 Cfr. E. Lipinski, «Vestiges phéniciens d'Andalousie», Orientalia Lovaniensia Perío- 
dica 15 (1984), 126 y ss.; sin embargo, la lectura más difundida del antropónimo de la 
tumba 3, mgn, se debe a J. Ferron, «La inscripción cartaginesa pintada en la uma cinera- 
ria de Almuñécar», Trabajos de Prehistoria 27 (1970), 177-190; esta lectura es seguida por 
M. J. Fuentes Estañol, «Corpus de las inscripciones fenicias de España», en G. del Olmo 
y M. E. Aubet (eds.), Los fenicios en la Península Ibérica, Sabadell, 1986, vol. II, 9-10. 
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La muerte por el fuego podría otorgar un carácter heroico que, 
como ha señalado Grotanelli, puede entreverse en la interpretación de 
la muerte ritual de algunos personajes vinculados a la realeza y a la 
aristocacia cartaginesa que encontramos en diversos episodios de 
la historia de Cartago. El paso por el fuego sitúa a las víctimas en con- 
tacto con lo divino, a semejanza de lo que sucede con Melgart en la 
egersis: los casos de Elisa o de Amilcar, el derrotado en Himera en 
el 480 a.C., podrían constituir ejemplos de muerte heroica ritualizada? 

Sin embargo, no se puede sostener una identificación mecánica e 
inmediata entre la muerte por el fuego y Melqart, ni tampoco es posi- 
ble demostrar con seguridad una emulación consciente del héroe di- 
vino por medio del ritual funerario de incineración que supusiera la 
heroización de los difuntos de alto rango social. Lo que parece deli- 
nearse con mayor claridad es que en ambos casos —egersís y ritual de 
cremación de personajes de alto rango— el fuego cumple la misma 
función de superar y trascender la muerte. Por otra parte, el paso por 
el fuego de los difuntos enterrados en las colonias peninsulares sería 
en todo caso post mortem, a diferencia de Elisa y Amílcar, para quienes 


la muerte ritual por el fuego es una opción libremente escogida?. 


HERACLES-MELQART: ESPACIO CIVILIZADO Y SINCRETISMO 


El Occidente mediterráneo se nos muestra desde el comienzo de 
la elaboración del mito heracleo como el espacio lejano, a veces cono- 
cido, a veces intuido, donde tienen lugar muchas de las gestas de He- 
racles, Es una geografía fabulosa y simbólica, modelada a su medida 
por quienes habitan el centro del oikoumene que señala el espacio ha- 
bitado por «los otros», que marca los fines del mundo e incluso la an- 
tesala del Hades?! 

Pero al mismo tiempo, esa geografía salvaje y desconocida es so- 
metida por Heracles en tanto que se manifiesta como un espacio por 


2 Cfr. C. Grotanelli, «Encore un regard sur les búchers d'Amilcar et d'Elissa», 4ttí del 
1 Congresso Internazionale dí Studi Fenici e Punici, Roma, 1979, Roma, 1983, vol. II, 439-441. 
Véase, sin embargo, la opinión contraria a que estas muertes por el fuego pudieran re- 
lacionarse con Melgart: C. Bonnet, op. cit., 173-174. 

2 Just. XVIIL 6, 6; Herod. VII, 167. 

2 C. Jourdain-Annequin, «De Pespace de la cité a Pespace symbolique. Héraclés en 
Occident», Dialogues d'Histoire Ancienne 15 (1989), 31-48; D. Plácido, «Le vie di Ercole 
nelPEstremo Occidente», en A. Mastrocinque (ed.), Ercole in Occidente, Trento, 1993, 
63 y ss. 
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conquistar, por someter a parámetros racionales. Sus habitantes, mons- 
truos y bárbaros agresivos con los extranjeros, son derrotados y domina- 
dos por un Heracles que como héroe cultural abre rutas, instaura estir- 
pes heracleas y cultos, funda ciudades, elimina bandidos y piratas, al 
tiempo que reordena el paisaje haciendo lagos y cambiando el curso 
de los ríos o desecando llanuras, de manera que ese espacio descono- 
cido occidental se transforma en un espacio reordenado, pacificado, 
civilizado, contenido en los límites racionales del universo de la polis 
y destinado al uso de los hombres, es decir, de los griegos”. 

El espacio civilizado por Heracles deviene entonces en un espacio 
reivindicado por los griegos: el mito de Heracles, que en cierto senti- 
do representa la victoria de la civilización contra la barbarie, se confor- 
ma entonces, como mito de precedencia que legitima los espacios rel- 
vindicados por los griegos para su apropiación, así como las empresas 
coloniales del periodo arcaico y definen, en definitiva, las relaciones 
entre griegos y no griegos, fueran pacíficas o violentas?*, La mítica co- 
lonización de Cerdeña por hijos y descendientes de Heracles, los 
Thespiades e lolaos, o las expediciones coloniales en Sicilia de Dorieo 
—3ustificada por ser descendiente de Heracles— y Pentatlo siguen los 
pasos de la legendaria lucha precedente de Heracles contra Eryx”. 

Pero el Extremo Occidente, aunque existía una vaga conciencia de 
precedencia griega, nunca fue colonizado por los griegos y para ellos 
fue, más que otro espacio reivindicado, el confin del mundo conoci- 
do y civilizado por Heracles, marcado por las columnas de Heracles y 
su inmediato más allá2, El mito asociado por excelencia al Extremo 
Occidente, el del monstruo Gerión derrotado por Heracles, no debe 
identificarse con una representación de los habitantes autóctonos, es 
decir, Tartessos”, sino con los confines del oikoumene en los que se adi: 


25 L, Lacroix, «Héracles, héros voyageur et civilisateur», Bulletin de la Académie Roya- 
le de Belgique. Classe des Lettres et des Sciences Morales et Politiques, s.5, LX (1974), 37 y ss.; 
C. Jourdain-Annequin, «Héracles en Occident», en C. Bonnet y C. Jourdain-Annequin 
(eds.), Héraclós d'une rive á Pautre de la Méditerranée. Bilan et perspectives. Actes de la Table 
Ronde a Rome, 1989, Bruselas-Roma, 1992, 277-278; W. Burkert, «Eracle e gli altri eroi 
culturali del Vicino Oriente», ¿bíd., 116-117; C. Jourdain-Annequin, art. cit. (n. 24), 37. 

26 Cfr. M. Giangiulio, «Greci e non-greci in Sicilia alla luce dei culti e delle leggen- 
de di Eracle», Forme di contatto e processi di trasformazioni nelle societá antiche. Ati del Con- 
vegno dí Cortona, 1981, Pisa-Roma (1983), 799-801. 

27 Diod. IV, 29-30, y V, 15, 1-6; Herod. V, 42-48; Apollod. II, 5, 10; M. Giangiulio, 
art. cit., 788 y ss. y 801. 

28 D, Plácido, art. cit. (n. 35), 69. 

22 J. C. Bermejo Barrera, «Los mitos griegos y la Hispania antigua: consideraciones 
metodológicas», Espacio, Tiempo y Forma s. U (Historia Antigua) 4 (1991), 92 y ss. 
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vinan ya elementos del Hades?*, unos límites que lo son también de 
la vida civilizada, en los que Gerión representa una relación primitiva 
con la naturaleza y con el mundo de las sombras como señor de los 
animales y del más allá*!, Como ha señalado Jourdain, en el Extremo 
Occidente se produce una confluencia del mito con la historia de la 
cual fueron conscientes los propios antiguos”. En efecto, la realidad 
de la presencia fenicia y el contacto entre griegos y fenicios dio como 
resultado una percepción diferente de este área geográfica donde se si- 
túan los lugares heracleos que queda reflejada en las fuentes literarias: 
mientras que Hecateo en el siglo vi a.C. menciona los pilares (stela1) 
como límites del mundo, sólo con Herodoto en el siglo v a.C. esos lí- 
mites reciben el nombre de columnas de Heracles, lo cual resulta in- 
dicador de la difusión del mito heracleo y de algo que es importante: 
revela la función geográfica real que tenían las columnas para los grie- 
gos, ahora asimiladas a una realidad concreta como es la constituida 
por Gádir y el templo de Melqgart, asociados definitivamente a las re- 
ferencias míticas de Gerión y la isla Erythia*. 

Como ha puesto de relieve Olmos**, Herodoto está mostrando la 
percepción por los griegos a partir del siglo v a.C. de una realidad po- 
lítica diferente que sustituye a la imagen de emporion del mítico Tartes- 
sos en las fuentes griegas arcaicas”, Esa nueva realidad política es Gá- 
dir (Gadeira), la ciudad fenicia occidental, que queda incorporada al 
otkoumene como límite occidental; más allá de la ciudad fenicia se abre 
el océano y lo desconocido, como reflejan los poemas de Píndaro, 
quien también reconoce implícitamente esa nueva realidad política 
occidental*, La confluencia del mito y la historia en este caso tiene 
también una manifestación significativa en el Extremo Occidente: el 
sincretismo entre Melqart y Heracles. Las similitudes funcionales en- 
tre el héroe griego que alcanza la inmortalidad y el héroe divino feni- 


30 C, Jourdain-Annequin, art. cit. (n. 24), 39 y ss. 

31 Y. Burkert, «Le mythe de Géryon: perspectives préhistoriques et tradition ritue- 
lle», 1] mito greco, Atti del Convegno Internazionale, Urbino 1973, Roma (1977), 273-283; 
C. Jourdain-Annequin, art. cit. (n. 25), 284. 

32 C, Jourdain-Annequin, art. cit. (n. 25), 272 y ss. 

33 Hecat, en Jacoby, Fr.GrH, 142, 13 y ss.; Herod. IV, 8; IV, 42 y 43; C. Jourdain- 
Annequin, art, cit. (n. 25), 287. 

34 R. Olmos, «Los griegos en Tartessos: una nueva contrastación entre las fuentes 
arqueológicas y literarias», en M. E. Aubet (coord.), Tartessos. Arqueología protobistórica 
del Bajo Guadalquivir, Sabadell, 1989, 505-506. 

35 Véase al respecto D. Plácido, «La imagen griega de Tarteso», en J. Alvar y 
J. M. Blázquez (eds.), Los enigmas de Tarteso, Madrid, 1993, 81-89. 

36 Pínd., Nem. IV, 68-69; IV, 112. 
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cio, como son el carácter viajero de ambos, la fundación de ciudades 
y la protección de los colonos, la relación con la muerte y la fecundi- 
dad”, favorecieron una asimilación de ambos que queda patente en 
los atributos iconográficos característicos de la clava y la piel de león, 
los que se elaborarían en Chipre en la primera mitad del siglo vi a.C., 
para difundirse posteriomente de Oriente a Occidente, donde su aso- 
ciación a Melqart podría datarse hacia finales del siglo vI o comienzos 
del v a.C.3%, 

Las fuentes sobre el santuario gaditano ponen de manifiesto la 
presencia de rasgos iconográficos de inspiracion helénica, como la es- 
tela de los doce trabajos de Heracles, o las representaciones de los 
trabajos sobre las puertas del templo*”, elementos que han sido pro- 
puestos como un exponente de la «helenización» de Gádir en el 
siglo v a.C., en el contexto de sus relaciones comerciales mediterrá- 
neas; una helenización que afectaría al menos a la oligarquía comer- 
ciante*, Sin embargo, los relieves de las puertas del templo gaditano 
alusivos a los trabajos, aunque en parte son identificables con los tra- 
bajos clásicos de Heracles, parecen relacionarse en opinión de Tsirkin- 
con un ciclo de influencias orientales no bien conocido, anterior a la 
difusión de los doce trabajos canónicos, que aludiría a sus luchas con 
las fuerzas ctónicas del mundo subterráneo y contra las fuerzas terres- 
tres representadas por monstruos y corrientes de agua que manan de 
la tierra, así como una alusión a su muerte por el fuego y posterior re- 
surrección, en lo que podría interpretarse como un rasgo heroico del 
Melqgart extremo occidental*, 

Por otra parte, como ha observado Cruz Andreotti, una heleniza- 
ción de la ciudad fenicia no sería imprescindible para desempeñar un 
papel económico relevante con el Mediterráneo oriental, ni tampoco 
para explicar la identificación entre Melgart y Heracles”. Bien es cier- 
to que las relaciones económicas que establecieron de forma directa 


37 Cfr. C. Bonnet, op. cit., 404 y ss. 

38 C. Bonnet, op. cif., 217 y 409-415; C. Jourdain-Annequin, art. cit. (n. 25), 291; 
P. Lévéque, «L'HéraclesMelgart d'Amrith», DHA 19 (1993), 322-323. 

32 Arriano, II, 16, 4; Filost., Vit, 4pol. V, 5; Sil. Ital. UL, 32-44. 

40 Véase R. Olmos, art. cit., 514; «Apuntes ibéricos. Relaciones de la elite ibérica y 
el Mediterráneo en los siglos v y Iv a.C.», Trabajos de Prehistoria 48 (1991), 300. 

41 J. B. Tsirkin, «The labours, death and resurrection of Melgart as depicted on the 
gates of the Gades” Herakleion», Rivista di Studi Fenici YX (1981), 21-27. Cfr. no obstan- 
te la posición al respecto de C. Bonnet, op. cit., págs. 216 y ss., aunque no niega la po- 
sibilidad de la existencia de un ciclo mítico sobre Melgart: op. cit., 400-401. 

22 G. Cruz Andreotti, «Herodoto y Gades», Baetica 13 (1991), 160-161. 
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los fenicios occidentales con Grecia desde inicios del siglo v a.C., 
como demuestra el comercio de salazones de pescado documentado 
literaria y arqueológicamente*, contribuirían también a la identifica- 
ción de ambos héroes divinos: la frecuentación del templo gaditano 
por griegos en un santuario abierto podría hacernos comprender la 
adopción de una misma iconografía. Pero los cambios iconográficos 
podrían estar manifestando cambios más profundos en el papel de 
Melqgart como principal divinidad fenicia occidental. Una transforma- 
ción cuyo alcance profundo se nos escapa, pero en la que el culto a 
Melqart parece evolucionar de un culto real y aristocrático a un culto 
ciudadano, coincidiendo en el tiempo con el proceso de formación 
de las ciudades fenicias occidentales: a comienzos del siglo vi a.C. asis- 
timos a una reestructuración de los enclaves coloniales, que concentró 
población en una serie de colonias fundadas inicialmente en el si- 
glo vi a.C.: Gádir, Sexs, Abdera, Baria y Malaka*, 

En estas ciudades, sea a través de testimonios literarios, sea por las 
monedas que acuñaron siglos después, se documentan templos consa- 
grados a Melgart o Astarté%, lo cual podría indicarnos el papel agluti- 
nador y cohesionador del templo en la formación de las ciudades. Ig- 
noramos si esos templos se fundaron al mismo tiempo que las colo- 
nias o lo fueron en el transcurso de la consolidación de las ciudades, 
pero lo cierto es que el atributo de Melqart como fundador de ciuda- 
des se manifiesta no sólo en Gádir, sino que parece extenderse a otras 
fundaciones tirias del Extremo Occidente. El conocido pasaje de Es- 
trabón nos da noticia de una leyenda gaditana sobre la fundación de 
la ciudad, a la vez que muestra la presencia de un elemento griego aso- 
ciado a la mitología de Heracles-Melqart como son las columnas, en 


4 Véase al respecto J. L. López Castro, 0p. cit., 64 y ss.; «Los fenicios occidentales y 
Grecia», II Reunión de Historiadores del mundo griego antiguo, Homenaje a Fernando Gascó, 
Sevilla, 1995 (en prensa). 

44 Sobre este proceso véase J. L. López Castro, op. cit., 60 y ss.; O. Arteaga, «La liga 
púnica gaditana», Cartago, Gadir, Ebusus y la influencia púnica en los territorios hispanos, VII 
Jornadas de Arqueología Fenicio-Púnica, Ibiza, 1993, Ibiza, 1994, 23-57; M. E. Aubet, 
«From Trading Post to Town in the Phoenician-Punic World», en B. Cunliffe y S. Keay 
(eds.), Social Complexity and the Development of towns in Iberia. From the Copper Age to the Se- 
cond Century AD, Londres, 1995, 47-65 

45 En Baria pudo existir un templo de Astarté, denominada Venus en fuentes lati- 
nas de época imperial: Aulo Gel., VI, 1, 8; Plut., Apo. Scip. Mai., 3; Val. Max. 3, 7, 1. 
Cfr. J. L. López Castro, op. cit., 94. En el caso de Malaka, cuyas monedas representan 
también un templo en los reversos, resulta difícil la identificación de las divinidades re- 
presentadas: véase M. Campo y B. Mora, Las monedas de Malaka, Madrid, 1995, 70 y ss.; 
L. I. Manfredi, «Melgart e il tonno», Studi di Egittologia e di Antichita puniche 1 (1987), 71. 
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cuya proximidad se fundaría Gádir tras obtener los colonizadores ti- 
rios sacrificios infructuosos en varios lugares del litoral**, La leyenda 
fue incorporada en la geografía de Estrabón a partir de la obra per- 
dida de Posidonio, quien sabemos que visitó Gádir a finales del si- 
glo 11 a.C. o inicios del 1 a.C., aunque rechazaba su historicidad al con- 
siderarla una invención gaditana”. 

Pero tal vez no sea casualidad que Estrabón señale en el mismo pa- 
saje de la leyenda gaditana que uno de esos intentos fallidos de funda- 
ción colonial fuera el lugar donde se sitúa Sexs, otra colonia tiria de la 
que sabemos por la documentación numismática que se rendía culto 
a Melgart*, La iconografía de las monedas sexitanas, idéntica a la que 
presentan las monedas de Gádir, muestra a Melgart con sus atributos 
de piel de león y clava en los anversos, y atunes y delfines en muchos 
de los reversos. Ambos elementos iconográficos están habitualmente 
asociados a Melgart en las acuñaciones fenicias del Extremo Occiden- 
te, muy probablemente en relación con su condición de divinidad 
protectora de la navegación”. 

La representación de Heracles en los anversos de monedas de ciu- 
dades griegas que atribuían su fundación al héroe% es un rasgo que pa- 
rece repetirse en las ciudades fenicias occidentales: en el caso de Gádir 
y Sexs contamos con información escrita sobre sus leyendas de funda- 
ción que refuerzan la información que aportan las monedas que acu- 
fiaron?!, mientras que en otras ciudades disponemos sólo de la infor 
mación numismática con iconografía alusiva a Melgart. A falta de otra 
evidencia, podemos tentativamente tratar de interpretar la presencia 
de Melqart en las monedas en el mismo sentido de fundador de la ciu- 
dad que parece más claro en Gádir. Las acuñaciones de Abdera, situa- 
da por otra parte en la ruta de la vía Heraclea, presentan la efigie de 
Melgart en sus anversos y el frontispicio de un templo en los reversos, 
cuyas columnas alternan con atunes, presumiblemente una alusión a 


46 Strab, III, 5, 5. 

47 Strab. III, 5, 5, Autores modernos como G. Bunnens, op. cit., 389, niegan tam- 
bién la historicidad del relato de Estrabón. 

48 Cfr. J. L. López Castro, «La religión fenicio-púnica en Sexi: datos para su cono- 
cimiento», en G. Pereira (ed.), Actas del ] Congreso Peninsular de Historia Antigua, Santia- 
go de Compostela, 1986, Santiago de Compostela, 1988, vol. 1, 57-65. 

4 L.1. Manfredi, art. cit., 67-80, 

30 A, Brelich, Gh eroi greci. Un problema storico-religioso, Roma, 1978 (1958), 195. 

51 Para estas acuñaciones véase C, Alfaro, Las monedas de Gadir/Gades, Madrid, 
1989; J. L. López Castro, «Las monedas púnicas de la ceca de Sexs (Almuñécar, Espa- 
ña)», en A. Carradice y otros (eds.), Proceedings of the 10th International Congress of Numis- 
matics, London, 1986, Wetteren, 1989, 159-165. 
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que se trata del templo de Melqart. En otros casos los reversos abderi- 
tanos muestran delfines, a imitación de las monedas gaditanas”?, Por 
otra parte, resulta revelador el hecho de que la fundación de la homó- 
nima colonia griega de Abdera esté relacionada con el ciclo heracleo, 
precisamente a partir del retomo de Heracles desde el Extremo Occi- 
dente, cuando conducía a Tracia el ganado tomado a Gerión tras de- 
rrotarlo en las columnas. Las leyendas relacionadas con la fundación 
de la Abdera tracia, en la que las resonancias fenicias están presentes 
con el culto al Heracles tasio de origen fenicio, refuerzan los puntos 
de coincidencia entre ambos extremos del Mediterráneo*%, 

Un último ejemplo de la relación entre Heracles-Melqart funda- 
dor y la formación de ciudades fenicias es el constituido por Carteia. 
A diferencia de la narración sobre la fundación de Gádir que se apoya 
explícitamente en una leyenda gaditana, Estrabón toma la noticia so- 
bre Carteia de Timóstenes de Rodas, atribuyendo a Heracles el origen 
de la ciudad, tal vez por su proximidad al Estrecho de Gibraltar, 
Aunque se conoce una fundación de época colonial próxima a Car- 
teia, el Cerro del Prado, que fue habitado hasta el siglo Iv a.C., el ac- 
tual emplazamiento de Carteia sería ocupado en ese mismo siglo se- 
gún recientes excavaciones arqueológicas”, Tal vez en ese momento 
tomaría cuerpo una tradición fundacional coincidiendo con la cons- 
trucción de Carteia en un nuevo emplazamiento. Carteia pasaría a 
convertirse posteriormente en la primera colonia latina extraitálica, 
por lo que sus acuñaciones monetales representan divinidades roma- 
nas, imitando acuñaciones republicanas, mientras que Melgart apare- 
ce en un lugar más secundario, asociado a reversos de delfín y clava 
como sucede en otras ciudades de origen fenicio*, 


32 Para las monedas abderitanas véase A. Vives, La moneda hispánica, Madrid, 1926, 
lám. LXXXI; L. Villaronga, Numismática Antigua de Hispania, Barcelona, 1979, 162-163; 
288-289. 

5% A, Brelich, op. cif., 137. Cfr. en particular sobre este tema D. Plácido, «Notas so- 
bre la duplicidad del nombre “Abdera”», en J. Mangas y J. Alvar (eds.), Homenaje a Jose 
M.* Blázquez, Madrid, 1994, vol. IL, 395-398. 

34 Strab. TIL 1, 7. 

35 Comunicación presentada por M. Bendala al I/V Congreso Internacional de Estudios 
Fenicios y Púnicos, Cádiz, 1995. Sobre Carteia, véase L. Roldán y M. Bendala, «Carteia. 
Ciudad púnica y romana», Revista de arqueología 183, julio (1996), 16-25. Sobre el Cerro 
del Prado véase H. Ulreich y otros, «Cerro del Prado. Die Ausgrabungen 1989 im 
Schutthang der phónizischen Ansiedlung an der Guadarranque Miúndung», Madrider 
Mitteilungen 31 (1990), 194-250. 

56 Liv. XLIKL, 3; sobre las monedas de Carteia, véase F. Chaves Tristán, Las monedas 
de Carteía, Barcelona, 1979. 
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Así pues, las evidencias numismáticas y la tradición literaria, inde- 
pendientemente de la historicidad del relato recogido por Posidonio y 
transmitido por Estrabón, ponen de relieve lo verdaderamente signift- 
cativo para nosotros: que Melqart era reconocido por los fenicios oc- 
cidentales, al menos entre los siglos 111 a.C., como el fundador de sus 
ciudades, siguiendo posiblemente una tradición elaborada anterior 
mente. 

La aparición de elementos griegos en la narración de Estrabón ya 
señalados por Bunnens, como el oráculo que ordena la fundación de 
Gádir y la búsqueda del emplazamiento de las columnas”, a los que 
podríamos añadir la coincidencia de algunos aspectos en las fundacio- 
nes de ambas abderas, parecen indicarnos la existencia de la superpo- 
sición del ciclo heracleo griego en Occidente sobre tradiciones feni- 
cias occidentales en torno a la fundación de colonias por Melgart o 
puestas bajo su protección, de forma que las leyendas fundacionales 
de las ciudades se reelaborarían bajo esquemas narrativos griegos%* 
a partir de determinados elementos en común e introducirían nuevos 
detalles, en un momento que no podemos precisar con seguridad, 
pero que habría que situar en época clásica, tras el proceso de forma- 
ción de las ciudades fenicias occidentales. Probablemente la leyenda 
gaditana que recogió Posidonio sea el resultado de la reelaboración 
tardía de un relato gaditano más antiguo que se habría visto influen- 
ciado por el ciclo heracleo. Dicha reelaboración estaría destinada a 
enaltecer los orígenes de la ciudad en claves explicativas más com- 
prensibles para la época, una vez asumido el sincretismo entre Mel- 
gart y Heracles. 


37 G. Bunnens, op. cit., 194, ha llegado incluso a hablar de «gaditanos helenizados». 
5 C. Bonnet, op. cit., 400. 
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La ciudad se define: 
Sócrates y los sofistas 


DoMmiINGO PLÁCIDO 
Universidad Complutense de Madrid 


Cada vez se admite de modo más unánime que los rasgos que me- 
jor sirven para definir la ciudad griega en todas sus virtualidades se 
conforman desde la Edad Arcaica, de modo que el periodo anterior- 
mente definido, desde una perspectiva clasicista, como de simple pre- 
paración para llegar al momento culminante representado sobre todo 
por el siglo v ateniense, ha pasado a desempeñar un papel protagonis- 
ta en determinadas corrientes historiográficas, como la que se identifi- 
ca, por la importancia de su obra reciente, con Anthony Snodgrass!. 
La pólis desarrollaría así sus características principales a partir del si- 
glo viii, con lo que el gran periodo en que se forman los rasgos más ca- 
racterísticos de la cultura y de la civilización helénicas sería precisa 
mente el conocido como arcaísmo. De este modo, se pondría el acen- 
to en el papel de la ciudad como elemento aglutinante de las tradicio- 
nes culturales ya existentes en el Mediterráneo oriental en el siglo vi 
y se destacaría así el papel al mismo tiempo receptor y renovador de 
las comunidades organizadas de acuerdo con las nuevas instituciones 
cívicas. La forma original de convivir los hombres en la ciudad nacida 
de las transformaciones de la Edad Oscura sería el factor, cultural e 


1 Véase, como obra donde se exponen con claridad los presupuestos de su actitud, 
Archaic Greece, the Age of Experiment, University of California Press, 1981. 
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histórico, político y social, a través del cual se pudo operar el llamado 
«milagro griego», simple expresión de un nuevo modo de entenderse 
los hombres a sí mismos, resultado de los rasgos no despóticos de las 
nuevas formas de explotación de los recursos vinculadas a la polrteía. 
En el plano exclusivo de la periodización, sin compartir otros aspec- 
tos de la concepción expuesta, coincide con ésta la de Henri van Ef 
fenterre, al considerar que, desde el punto de vista de la historia de la 
ciudad, la batalla de Maratón, concebida como la puerta de entrada 
del clasicismo, podría entenderse más bien como una derrota, pues ya 
no volvería a ser posible la recuperación de los rasgos de la civilización 
vinculada a una organización política que, para él, halla sus raíces sin 
solución de continuidad en la Edad del Bronce?. 

De otro lado, entre los méritos del libro de Francois de Polignac?, 
que ha sembrado una semilla tan fructífera en los estudios relaciona- 
dos con los rasgos principales de la ciudad y especialmente con la ciu- 
dad colonial, no es sin duda el menor el haber arrebatado el protago- 
nismo exclusivo a las que se consideraban modelo y paradigma de la 
ciudad griega, Esparta y Atenas. Ahora está claro que, durante el ar- 
caísmo, los rasgos que definen la peculiaridad de la ciudad griega se 
hallan dispersos y repartidos en múltiples ejemplos, cada uno de los 
cuales presenta su propia originalidad, al tiempo que participa de un 
modelo genérico donde sólo pueden establecerse las prioridades debi- 
das a los privilegios de las fuentes conservadas en cada caso. Puede 
considerarse, por tanto, que la ciudad se define realmente en el arcaís- 
mo y fuera de Atenas. 

Sin embargo, a pesar de todo, resulta evidente que, en determina- 
dos campos de los comportamientos humanos, la imagen transmitida 
por la ciudad griega se vincula de modo indiscutible a la Atenas del sí- 
glo v. Es lo que ocurre cuando se observa el proceso que lleva de las 
prácticas colectivas relacionadas con fiestas estacionales hasta la gran 
expresión cívica representada por el teatro, donde la definición de la 
comunidad pasa a ser plenamente política. De este modo, si se toma 
la expresión «se define» del título en su literalidad reflexiva equivalen- 
te a la autodefinición consciente, entonces parecería necesario volver 
a la imagen clásica, que seguramente lo es con cierta razón, porque es 
donde fue más fácil para los hombres de la modernidad encontrar 
modelos que, manipulados, pudieran convertirse en punto de referen- 
cia para las nuevas autodefiniciones renacentistas. 


2 La cité grecque, Des origines á la défaite de Marathon, París, Hachette, 1985. 
3 La naissance de la cité grecque, París, Éditions de la Découverte, 1984. 
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Algo similar puede decirse que ocurre en el plano de la autodefi- 
nición colectiva cuando se entra en el terreno del pensamiento políti- 
co. Los grandes monumentos teóricos de Platón y Aristóteles se en- 
cuadran en ese período, incltiso en época avanzada, cuando entran en 
crisis los presupuestos de las formas de convivencia que se identifican 
con la pólis, con las formas democráticas tanto como con las que se 
relacionan con el arcaísmo. Pero el pensamiento político de uno y de 
otro encuentran sus raíces en el socratismo, movimiento que se desa- 
rrolla en plena guerra del Peloponeso, cuando el auge democrático se 
convierte por ello mismo en acicate para abrir las interioridades del 
sistema y permitir los análisis más radicalmente descarnados. La he- 
rencia crítica representada por el platonismo y el aristotelismo se ha 
convertido a lo largo de la historia del pensamiento en punto de refe- 
rencia Obligado, capaz de condicionar los esquemas mismos que sir- 
ven de cauce para cualquier forma de reflexión que tenga como obje- 
to a las colectividades humanas. 

Ahora bien, al menos desde la publicación de la History of Greece 
de George Grote a partir de 1846*, se ha puesto de relieve la existencia 
de corrientes paralelas y alternativas a las que en sus repercusiones re- 
sultaron dominantes. Se destacan, en esta línea y dentro del pensa- 
miento político, sobre todo los sofistas, que habían sido objeto de los 
ataques de Platón, tan eficaces como para que hayan desaparecido 
mayoritariamente sus textos y para que hayan quedado relegados al 
plano de la más excluyente alteridad. Grote, sin embargo, resaltaba ya 
su carácter democrático, o de efecto de la democracia, y así, de modo 
paulatino, ha ido cuajando la idea de que dentro del pensamiento 
griego pueden detectarse al menos «dos modelos de racionalidad», se- 
gún expresión de Jean-Francois Mattéi?, y que el más relacionado con 
la ciudad democrática sería precisamente el representado por los sofis- 
tas. Así, en el momento descarnado de la guerra del Peloponeso, la 
ciudad se define en dos corrientes contrapuestas, ambas significativas 
del momento histórico vivido, el socratismo y la sofistica. 

El modo en que la ciudad de Atenas se define en la época de la 
guerra del Peloponeso resulta, desde luego, consecuencia de las tensio- 
nes mismas generadas en el violento enfrentamiento entre ciudades, 
que se traducía asimismo en la agudización de los conflictos internos 


4 D. Plácido, «Nacionalismo, imperialismo y democracia: la Historia de Grecia de 
George Grote», Revista de Occidente, 152, enero de 1994, 29. 

5 En Les Grecs, les Romains et nous. L*Antiquité, est-elle moderne? Textes réunis et présentés 
par R.-P. Droit, Le Monde, 1991, 71. 
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entre ciudadanos, en el plano de la lucha política en torno a los dere- 
chos y las libertades y en el plano de la lucha ideológica. Ahora bien, 
en las propias estructuras dominantes durante la guerra, así como en 
la evolución misma del pensamiento, todos los fenómenos hallan sus 
raíces en la historia antigua de la ciudad y en sus manifestaciones. So- 
cratismo y sofística se vinculan a las tradiciones intelectuales del ar- 
caísmo. Los sofistas y Sócrates se vinculan también a determinados as- 
pectos históricos que igualmente encuentran sus raíces en el arcaísmo. 

Si los sofistas se han identificaos como pertenecientes a un mov: 
miento que, de modo genérico, puede definirse en sus contenidos 
como democrático, posiblemente tal circunstancia no es ajena a su 
propia cualificación personal dentro del sistema. Las reformas de Clís- 
tenes consistieron, entre otras cosas, en integrar en las tribus a ciertos 
sectores de la población que Aristóteles describe como «extranjeros y 
esclavos metecos», lo que significa sobre todo que se definen los esta- 
tutos de la ciudadanía y se crean las bases para la distinción de los me- 
tecosó, sector importantísimo en la configuración de la ciudad como 
entidad donde se desarrollan abundantes actividades de tipo profesio- 
nal, ajenas a la cualificación hoplítica del ciudadano arcaico. Entre los 
no ciudadanos que desempeñan un importante papel en la marcha de 
la vida de la ciudad, destacan, desde luego, en el plano de la vida po- 
lítica, los sofistas. En el Protágoras platónico, la descripción de la esce- 
na en que va a tener lugar el diálogo, al tiempo que destaca la simili- 
tud de la actividad del sofista con la del mercader que trabaja a cam- 
bio de honorarios, también señala que, entre los discípulos, los 
atenienses sólo escuchan para su formación o paídeía, para hacerse 
ilustres en la ciudad, mientras que Antimero de Mende intenta apren- 
der la réchne, para hacerse sofista. Como Protágoras, es originario de 
una ciudad de la costa norte del Egeo sometida al Imperio ateniense”. 
La posición exterior permite al sofista, desde la marginalidad, desem- 
peñar el papel de maestro en la organización de la vida de los ciuda- 
danos, e incluso en la teorización de las relaciones humanas dentro de 
la pólis. De este modo, en su versión del mito de Prometeo, en el diá- 
logo platónico Protágoras aparece como el teórico de la ciudad en la 
que los hombres, tras haber superado con la téchne sus condiciones de 
inferioridad como ser natural, supera asimismo los conflictos gracias a 


6 D. Plácido, «Esclavos metecos», ln memoriam. A. Díaz Toledo, Universidad de Gra- 
nada, 1985, 297-303. 

7 Ibíd., «Protagoras et la société athénienne: le mythe de Prométhée», DHA, 10, 
1984, 163. 
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la adquisición de las virtudes propias de la vida política, repartidas en- 
tre todos sin distinción. En la versión mítica, es Zeus quien manda a 
Hermes a repartir de esta manera, mientras que, en la explicación con- 
tenida en el lógos, el ambiente mismo de la ciudad es el que permite 
que todos estén en disposición de opinar en los asuntos relacionados 
con la política. El no ciudadano se convierte así en el teórico de la 
convivencia ciudadana en la ciudad democrática. 

Junto a las reformas derivadas de las transformaciones internas de 
la ciudad, que han conducido a la democracia, de modo paralelo se 
impone igualmente la específica condición de Atenas como cabeza de 
la Liga de Delos y del Imperio, pues, en definitiva, éste es el que hace 
posible, en su materialidad económica, que en Atenas tenga lugar el 
desarrollo de las prácticas integradoras que la convierten en centro 
atractivo para todos los griegos. El caso más significativo, entre los 
pensadores que se definen como presocráticos y son también precur- 
sores de los sofistas, es seguramente Anaxágoras de Clazómenas, cuya 
teoría del noás organizador del mundo complejo de los elementos 
puede interpretarse, en una de sus lecturas, como reflejo de la imagen 
que se hacían los atenienses del papel de la ciudad en el mundo grie- 
go y de Pericles dentro de la misma ciudad. Una interpretación simi- 
lar cabe hacer de la frase principal de las conservadas como expresión 
del pensamiento de Protágoras: el hombre es la medida de todas las 
cosas. En su contexto, el hombre métron es el que consigue hacer 
triunfar las mejores opiniones en medio de la exposición de opiniones 
contrapuestas, todas ellas verdaderas, pero donde cabe inclinarse hacia 
actitudes mejores o peores*. Tales consideraciones encuentran su apo- 
yo en el conocimiento de las relaciones reales que sostuvieron entre sí 
el sofista y el político”, tanto en la colaboración del primero en la fun- 
dación de la colonia de Turios, promovida por Pericles, a través de la 
elaboración del cuerpo legislativo, como en las conversaciones trans- 
mitidas por Plutarco acerca de temas que afectaban tanto a las relacio- 
nes entre el derecho como producto de la organización del estado y el 
derecho tradicional sometido a las concepciones mágicas y religiosas 
como a las actitudes del estadista ante sus problemas personales. 

Así pues, al menos en el caso de Protágoras, erigido como paradig: 
ma de la sofística, a pesar de que haya que admitir una gran diversidad 
de actitudes intelectuales y de puntos de vista, el movimiento parece 
identificarse con el de los héroes teóricos de la democracia en los ini- 


8 Ibíd., «El pensamiento de Protágoras y la Atenas de Pericles», HA, 3, 1973, 29-68. 
2 Ibíd., «Protágoras y Pericles», HA, 2, 1972, 7-19. 


73 


cios de la guerra del Peloponeso. Ahora bien, las circunstancias de la 
guerra y sus repercusiones dentro de la ciudad provocaron alteracio- 
nes que afectaron a las actitudes propias de quienes eran normalmen- 
te discípulos de los sofistas entre los ciudadanos atenienses, los jóve- 
nes de la aristocracia que pretendían llegar a ser ilustres en la vida po- 

lítica. Entre los asistentes a la reunión descrita en el Protágoras 
platónico se encuentra Alcibíades a quien, en el Alcibíades [, Sócrates 
le reprocha el abandono de las amistades propias de la juventud aris- 
tocrática para dejarse llevar por la amistad del démos, bajo la pernicio- 
sa influencia de su tutor Pericles”, Al joven aristócrata, sin embargo, 
le correspondió vivir momentos más complicados, pues ahora la coin- 
cidencia con los intereses del démos lo arrastraba necesariamente a una 
actitud agresiva que se tradujo en la expedición a Sicilia, creadora de 
fuertes contradicciones internas dentro de la ciudad, hasta el punto de 
poner de relieve que, para los hombres de su clase y de sus ambicio- 
nes, la aceptación de la democracia no era más que el efecto del realis- 
mo consistente en que sólo así podrían, en aquellas circunstancias, 
hacer carrera política. Así lo confiesa, según Tucídides (VI, 89), en el 
discurso que pronunció en Esparta cuando buscaba refugio ante la 
persecución a que lo sometían los atenienses por las acusaciones de 
impiedad que le imputaban tras los acontecimientos relacionados con 
la expedición: la mutilación de los hermas y la profanación de las 
prácticas de los misterios eleusinos. El amante del démos revela así las 
claves de la colaboración entre éste y la aristocracia, basada en una ar- 
ticulación teórica propuesta por los sofistas, transformada paulatina- 
mente en pura técnica de la persuasión, con la que el aristócrata pre- 
tendía llegar a alcanzar los objetivos de su propia política. En sus reac- 
ciones, el démos se aferraba a las tradiciones, base de las acusaciones 
contra Alcibíades y posiblemente contra el propio Protágoras, conde- 
nado por impiedad!!, 

Según Tucídides (III, 38), ya en el año 427, en el momento en que 
se discute en la Asamblea ateniense el modo de castigar a los mitile- 
nios rebeldes, Cleón llamaba la atención acerca de los peligros que po- 
día tener el hecho de prestar demasiada atención a los discursos de los 
oradores. Las condiciones de la supervivencia del démos se van defi- 
niendo cada vez más en torno a la conservación y afirmación del con- 
trol sobre las ciudades del Imperio. La práctica sofística puede llegar a 
convertirse en un obstáculo, agravada por el hecho de que, en casos 


10 Ibíd., «Platón y la Guerra del Peloponeso», Gerión, 3, 1985, 53-55. 
1 Tbíd., «La condena de Protágoras en la historia de Atenas», Gerión, 6, 1988, 21-37. 
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como el de Alcibíades, el orador hábil puede llegar a convertirse en 
un peligro, pues su capacidad de atracción y su tendencia a la acción 
tienden a traducirse en un aumento desmesurado de su prestigio, tan- 
to como para que pretenda convertirse en tirano con el apoyo del 
pueblo??. 

Según parece!*, Ánito, personaje de origen social similar al de 
Cleón, también se oponía violentamente a la enseñanza de los sofis- 
tas y concretamente de Protágoras. La situación democrático le había 
permitido una cierta promoción social que lo había colocado en rela- 
ciones con las familias más prestigiosas de la aristocracia, incluso con 
Alcibíades, pero éste se comportaba de modo arrogante y hacía notar 
su superioridad. Los sentimientos de Ánito debían de ser, sin duda, 
contradictorios, pues la misma aristocracia a la que se acercaba en su 
ascenso se convertía en marco que ponía en peligro su nueva estabili- 
dad. El trasfondo teórico se identificaba con los sofistas. Ahora bien, 
tal actitud se tradujo en la práctica en un alejamiento de las hetairíai 
que participaban en la conspiración de 404, sino que, a pesar de situar- 
se en principio entre quienes Aristóteles considera defensores de la pá- 
trios politeía en el grupo de Terámenes, se define pronto como un per- 
sonaje contrario a los Tiranos, proclives a colocarse en el lado de sus 
enemigos. El mismo Terámenes sería condenado por iniciativa del ti- 
rano Critias y el socrático Jenofonte defiende de modo claro su acti- 
tud de rechazo a las violencias crecientes de los Treinta!*, Platón, en la 
Carta VII, también presenta a Sócrates como decepcionado por la re- 
presión indiscriminada de los Tiranos. 

Sin embargo, Ánito fue uno de los acusadores de Sócrates y de los 
propios textos redactados posteriormente como modo de defender su 
memoria puede deducirse que las acusaciones principales se orienta- 
ban hacia una identificación de sus enseñanzas con los personajes 
que, de un modo o de otro, terminaron considerados como los más 
peligrosos para la democracia, Alcibíades y Critias. Tanto Platón 
como Jenofonte pretenden apartarlos del modelo socrático, en desvia- 
ciones hacia la democracia, por influencia de Pericles, o hacia la oli- 
garquía. Este último, sin embargo, ya en el Tímeo y en el Critias se pre- 
sentará como heredero de la tradición soloniana, con lo que su postu- 
ra queda definida como puramente tradicional y la aventura de los 


12 Ibíd,, «Tucídides, sobre la tiranía», Gerión, Anejos 1. Estudios sobre la Antigúiedad en 
homenaje al Profesor S. Montero Díaz, Madrid, Universidad Complutense, 1989, 155-164. 

13 Ipíd,, «Ánito», Studia Historica. Historia Antigua, 2-3, 1984-1985, 7-13. 

14 Ibíd,, «Jenofonte socratico», Logos e logoí, 9, 1991, 41-53. 
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Treinta como un simple error de cálculo!*. La imagen ha cambiado de 
signo con el tiempo y la utilización del pasado en las condiciones del 
siglo 1V permite las manipulaciones pertinentes para ofrecer un nuevo 
programa alternativo a las posibilidades de recuperación democrática. 

Sin embargo, cuando Sócrates aparece por primera vez en la esce- 
na de las Nubes de Aristófanes, lo hace como un curioso personaje ex- 
céntrico, dedicado a, reflexionar sobre cosas inútiles y a enseñar a los 
Jóvenes de las familias campesinas trasladadas a la ciudad cómo defen- 
der a través de la oratoria los argumentos injustos, en lo que se consi- 
dera una parodia de la enseñanza de Protágoras. Es imposible conocer 
el grado de veracidad del retrato del cómico, pero sí es evidente que la 
tradición representada por Platón y Jenofonte se halla absolutamente 
determinada por una aspiración apologética que tiende a idealizar al 
personaje para convertirlo en un modelo proyectado hacia los nuevos 
tiempos, donde los programas oligárquicos se intentan configurar so- 
bre los modelos de la pátrios politeía, concebida como sociedad hoplí- 
tica. Por ello, los episodios concretos que se mencionan sobre la vida 
de Sócrates insisten en su carácter hoplítico, pero en unas condiciones 
específicas donde se destacan los rasgos de colaboración con la aristo- 
cracia. En Potidea, el mismo Alcibíades propone que se le conceda la 
aristeía y, al regresar, se encuentra con sus amigos de la aristocracia!*, 
De este modo se integra en la hetairía aristocrática, lugar idóneo para 
el desarrollo de su metodología, contraria al discurso democrático, y 
para la creación del sistema dialéctico donde se configura la filosofía 
platónica. También Aristófanes, al menos en los Caballeros, parece 
promover la colaboración entre el campesinado hoplítico y los caba- 
lleros de la aristocracia, pero, o bien no comprendió la actitud socrá- 
tica, o en los tiempos en que tuvo lugar la representación de las Na- 
bes, todavía no eran tan evidentes los presupuestos socráticos, sólo vi- 
sibles en el hecho de servir de receptáculo a personajes del tipo de 
Estrepsíades, dispuestos a integrarse en la vida ciudadana a través del 
proceso educativo representado por este tipo de maestros todavía un 
tanto ambiguos, antes de que los defensores de Sócrates los definieran 
de modo transparente para clarificar su propia actitud ante los nuevos 
cambios. 

Lo cierto es que el sistema socrático se caracterizaría, nO por pro- 


15 Ibid, «Platón...», cit. supra, 51-53. 

16. Tbíd., «La ciudad de Sócrates y los sofistas: integración y rechazo», en F. Gascó, 
J. Alvar, Heterodoxos, reformadores y marginados en la Antigiiedad clásica, Universidad de 
Sevilla, 1991, 24 y ss. 
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mover la participación de los aristócratas en el sistema democrático, 
como hacían los sofistas, sino por promover el acceso de los hoplitas 
a los círculos aristocráticos. En la hetatría, los modos de transmisión 
del conocimiento son los herederos del banquete antiguo, donde los 
miembros de la aristocracia transmitían el conocimiento a los jóvenes 
que se preparaban para la vida propia de los adultos, a los efebos, con 
quienes sostenían relaciones de pedagogía y de pederastia, donde se 
practica el simposio, creador de lazos de solidaridad que se -vertían 
normalmente en la vida política. Por eso los personajes del círculo so- 
crático prefieren normalmente hablar en círculos restringidos, y no en 
las asambleas, y el mismo sistema socrático, base del diálogo platóni- 
co, basa su eficacia en un modo de transmisión del conocimiento que 
sólo es posible en los círculos restringidos que se identifican con la he- 
tairía. Así se explica también la doble perspectiva que ofrece el Protá- 
goras platónico, entre los discursos de los sofistas y los diálogos im- 
puestos por Sócrates, a través del sistema de preguntas y respuestas, al- 
ternativa que sirve para poner de relieve la diferencia de ideas existente 
entre uno y otro modo de manifestación intelectual”. 

En el plano intelectual, Protágoras y los sofistas fueron sin duda 
los héroes de la democracia y Sócrates el antihéroe, preocupado más 
bien por articular una solidaridad que en principio podía aparecer 
como incomprensible y objeto de crítica, entre otras cosas porque 
corría el riesgo poner en peligro la democracia. Las vicisitudes histórt- 
cas y la conformación de la tradición filosófica dio lugar a una visión 
en que Sócrates se ha convertido en una especie de héroe y santo, 
mártir de la incomprensión del pueblo ante los intelectuales, mientras 
que los sofistas quedan relegados como antihéroes, representantes de 
la frivolidad intelectual, sólo preocupados por ganar dinero y obtener 
un éxito fácil a través de la persuasión engañosa. Es posible que en el 
campo de la filosofía la batalla esté perdida'*, pero, en el plano de la 
historia de las ideas y de los comportamientos políticos, cada vez re- 
sulta más claro que los héroes de la democracia son, sometidos sin 
duda a las transformaciones de la historia, los sofistas. 


9 Ibíd,, «Plato, a Source for the Knowledge of the Relationship between Socrates 
and Protagoras», en K. J. Boudouris, The Philosophy of Socrates, Atenas, International 
Center for Greek Philosophy and Culture, 1991, 272-277. 

18 B, Cassin, «Du faux ou du mensonge á la fiction (de pseudos a plasma)», en B. Cas 
sin et alís, Le plaisir de parler. Études sopbistiques compartes, París, Editions de Minuit, 1986, 
3-29. 
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Alejandro ante el cínico Diógenes: 
La confrontación del pensamiento y la acción 


ARMINDA LOZANO 
Universidad Complutense de Madrid 


Pocos son los personajes protagonistas de la Historia que hayan 
acaparado tanta atención de coetáneos y posteriores como aquel del 
que a continuación vamos a ocuparnos, el rey macedonio Alejandro. 
No es, pues, sencillo abordar esta figura gigantesca y puede resultar in- 
cluso pretencioso intentar decir algo no dicho hasta ahora. Mi inten- 
ción es desde luego mucho más simple y no va ciertamente por esos 
derroteros. Cometido mío hoy no es analizar de manera complexiva 
esta figura histórica, empresa por lo demás absolutamente imposible 
en este escaso tiempo del que dispongo, sino encajarla dentro de la te- 
mática general del presente curso, esto es, perfilarla en cuanta héroe. 

Como toda personalidad política, Alejandro no puede estudiarse 
de manera aislada, sino dentro de la circunstancia histórica que le 
tocó vivir con sus múltiples y variadas características, de manera que 
el juicio sobre la obra alejandrina depende de las consideraciones en 
torno a cómo resultó afectada por su intervención dicha época y 
en qué medida influenció o predeterminó la etapa siguiente. En todo 
caso, nuestras fuentes sobre ello son las que son y a ellas hay que cir- 
cunscribirse. Por esta razón, todo estudio sobre Alejandro ha de tener 
como prenotando una reflexión sobre ellas, pues su distinta valora: 
ción, al conceder mayor credibilidad a unos testimonios sobre los 
aportados por otros autores, incide decisivamente en el enfoque sobre 
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este complejísimo personaje. Evidentemente, no voy a adentrarme 
ahora en esta espinosa cuestión, amplísimamente debatida y estudia- 
da, aunque imposible de zanjarse. Me remito por ello a los excelentes 
estudios existentes!, 

El siglo 1v, suele repetirse con frecuencia, es en la historia del mun- 
do griego una etapa dificil y compleja, pues se asiste al desmorona- 
miento político, ideológico, religioso del mundo de la ciudad estado, 
cuyo exponente más representativo es la Atenas del siglo v. Esta es 
una formulación o definición canónica, susceptible de discutirse en 
múltiples facetas, pero que intenta recoger o explicar de alguna mane- 
ra el desánimo existente entre los griegos, y la desesperada búsqueda 
de soluciones alternativas, de salvadores, capaces de superar esa situa- 
ción de crisis generalizada, tal y como podemos leer sobre todo en los 
oradores atenienses. 

Sin embargo, no todo era decaimiento en el mundo griego. En 
Macedonia, considerada, es cierto, hasta entonces como una zona 
marginal, se produjo en este tiempo el proceso contrario, auspiciado 
por los antecesores directos de Alejandro. Fueron ellos quienes lleva- 
ron a cabo el comienzo del fortalecimiento de la monarquía macedo- 
nia, no sólo mediante su engrandecimiento geográfico, con la incor 
poración de diferentes regiones, sino con la adopción de medidas in- 
ternas, que otorgaron al poder real un protagonismo sin precedentes, 
convirtiéndolo en el prototipo de monarquía absoluta, desarrollado 
después por las dinastías helenísticas, si bien en éstas lógicamente con- 
fluyeron además otros factores. En todo caso, en el modelo de monar- 
quía diseñado por los Argeadas, la capacidad personal del rey de tur- 
no, incluido claro está el aspecto militar, era totalmente definitoria del 
éxito o fracaso del propio Estado. Dicha evolución alcanzó su máxi- 
ma cota en la etapa protagonizada por Filipo II al ser él quien elevó a 


1 Una panorámica, sucinta pero excelente y clara, de la problemática relativa a las 
fuentes históricas sobre Alejandro Magno es la de J. Seibert, Alexander der Grosse, Darm- 
stadt 1972, 1-42. Fundamentales son también L. Pearson, The lost Histories of Alexander 
the Great, Oxford, 1960; M. A. Levi, Introduzione ad Alessandro Magno, Milán, 1977; 
P. Pedech, «Les historiens d'Alexandre», Historiographica Antiqua. Commentationes Lovat- 
nenses in honorem VW. Peremans septuagenarii editae, Lovaina, 1977, 119-138. La obra más 
reciente consagrada a esta cuestión esla de N. G. L. Hammond, Sources for Alexander the 
Great: An Analysis of Plutarch's Life and Arrian's Anabasis Alexandrou, Cambridge Class. 
St., Cambridge University, 1993. Recomendable por la visión ofrecida y la documenta- 
da bibliografía que maneja es la Introducción de A. Bravo a la Anábasis de Alejandro 
Magno de Arriano, traducida por A. Guzmán, vol. I (Biblioteca Clásica Gredos), Ma- 
drid, 1982. 
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Macedonia a potencia internacional y sus éxitos, tanto en el plano mi- 
litar como político, le permitieron erigirse en árbitro de la situación 
dentro del ámbito griego. Así quedó confirmado en el congreso de 
Corinto, donde Filipo fue elegido hegemon de todos los griegos y en- 
cargado como tal de dirigir la proyectada guerra de revancha contra 
Persia. Sólo Esparta y sus escasos aliados se abstuvieron. El sueño de 
Isócrates se cumplía y una nueva etapa de previsible prsidan se 
abría para Grecia. 

Fue en esta atmósfera donde se desarrollaron los primeros años de 
Alejandro. De su personalidad tan sólo destacaré por la importancia 
que tiene en su configuración de héroe su entroncamiento con dos di- 
vinidades, Zeus por línea materna a través de Aquiles, de quien se pro- 
clamaban descendientes los miembros de la casa real epeirota y cuyo 
culto estaba vivo en aquella región?, y Heracles, antecesor divino de 
los Argeadas, es decir, de su familia paterna?. Por lo demás, Alejandro 
recibió una educación griega, encomendada a Aristóteles. Él y su se- 
lecto grupo de amigos? fueron confinados temporalmente cerca de 
Mieza, donde en un recinto consagrado a las Musas se estableció una 
mini Academia. No obstante, resulta difícil establecer en qué medida 
quedó afectada su personalidad por la cercanía del filósofo o cúanto 
contribuyó a despertar su afición y curiosidad a las ciencias y al saber 
en general*. Sobre esto tan sólo caben las especulaciones, formuladas 
de acuerdo con la visión que su instructor tenía sobre las virtudes e 
ideales que los gobernantes debían poseer'. 


2 Cfr. N. G. L. Hammond, Epirus, 383-4. 

3 Cfr. E. Mederer, Die Alexanderlegenden bei den áltesten Alexanderhistorikern, 94 y ss.; 
O. Kern, «Der Glaube Alexanders des Grossen», Forschungen und Fortschritte 14, 1938, 
406; L. Edmunds, «The religiosity of Alexander», GRBS 12, 1971, 374-5. 

4 Se trataba sobre todo de jóvenes griegos como Nearco, Laomedonte o Erigyo, cu- 
yos padres habían sido admitidos en la nobleza macedonia por Filipo, además de Har- 
palo, Ptolomeo y Hefestión. Con la nobleza macedonia de mayor raigambre, Alejandro 
mantuvo cierta distancia siempre. Cfr. F. Schachermeyer, Alexander der Grosse. Das Pro- 
blem seiner Personlichkeit und seines Wirkens, Viena, 1973. De ahí que pueda presumirse la 
falta de cualquier influencia sobre el joven Alejandro. Más problemático resulta el as- 
cendiente que su padre Filipo pudo tener sobre él, pues las fuentes ponen de relieve 
más bien el ascendiente ejercido por su madre Olimpia. 

5 Cfr. Plut., Alex. 

6 Así la concepción del filósofo de la arete como virtud más alta de los gobernantes, 
junto a la que le inculcaría el «buen hacer», la energesia. Esta concepción, genuinamen- 
te griega, diferente de los ideales macedonios, sería posteriormente desarrollada, conec- 
tada al ideal griego de gobernante. Cfr. F. Schachermeyer, op. cit., 82 y ss.; ibíd., «Alexan- 
der und die unterworfenen Nationen», en Alexandre le Grand, Entretiens de la Fondation 
Hardt, vol. XXI, 51 y ss. con las correspondientes notas. Ciertamente el rey 
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Aparte de la influencia aristotélica, hay que destacar el papel, en 
absoluto desdeñable, de su tutor Leónidas, pues fue él el encargado de 
entrenar físicamente al joven Alejandro, sometiéndolo a toda clase 
de rigores con el objetivo de templar su ánimo y endurecerlo. Cierta- 
mente se presentaron múltiples ocasiones a lo largo de su vida militar, 
comenzada desde muy joven, donde se puso a prueba su resistencia y 
en las que el éxito de tal entrenamiento quedaría refrendado. Por lo 
demás, la iniciación política recibida de la mano de Antípatro, en oca- 
sión de una ausencia de Filipo, siendo todavía muy joven, vino a com- 
pletar esa formación que le capacitaría para el desempeño del poder. 

No me voy a entretener en esta etapa de su vida, sino que pasaré 
directamente a aquellos aspectos de trascendencia para el tema que 
nos ocupa, conectados indefectiblemente con la campaña contra Per- 
sia, concebida originariamente como una guerra de venganza de los 
griegos contra los persas para hacerles pagar la invasión de Grecia y en 
definitiva las Guerras Médicas. Las fuentes, en efecto, nos transmiten 
toda una serie de detalles que jalonan la estancia de Alejandro en Asia 
hasta su muerte en Babilonia, cuyo objetivo, en última instancia, no 
es otro que poner en evidencia la especificidad del rey, al tratarse de 
un ser distinto como esos rasgos sobrenaturales se encargaban de ma- 
nifestar”. 

Prácticamente hasta Gránico los hechos protagonizados por Ale- 
Jandro discurren dentro de la normalidad, con las vicisitudes propias 
de toda campaña militar? Quizá el único rasgo original se dé en el te- 


macedonio al comienzo de la campaña asiática aparece como exergetes en tanto que pre: 
dispuesto a realizar buenas acciones, aunque no aparezca calificado como tal de mane- 
ra expresa. Al propio tiempo, y junto a esta imagen benévola, aparece la del conquista- 
dor con sus puntos positivos, pero también negativos, en cuanto que el despotismo apa- 
rece conectado con ella. 

7 Sobre estos aspectos como sobre la obra de Alejandro en general, los textos ofre- 
cen versiones o interpretaciones distintas. No hay que olvidar que Alejandro no descui- 
dó el detalle de llevar consigo unos historiadores o cronistas oficiales de los hechos que 
se iban produciendo —tal Calístenes de Olinto, por ejemplo—, aparte de continuar 
con los medios habituales por cuyo cauce se distribuían las noticias. Sobre la problemá- 
tica, crucial, de las fuentes de Alejandro, véase la nota 1. 

$ Alejandro en esta etapa desempeña el papel de liberador de los griegos de Asia 
Menor del yugo persa, sólo que amplios sectores de éstos no querían ser liberados, pues 
no veían ventajas en cambiar la hegemonía persa de la que se beneficiaban —así los 
mercenarios griegos al servicio del Gran Rey o los oligarcas de las ciudades— por la ejer- 
cida por un macedonio extraño para ellos. Más bien temían represalias. Cfr., por ejem- 
plo, Arr. l, 17, 10 a propósito de Éfeso. Paralelamente y en su papel de exergetes realizó 
en estas regiones toda una serie de actos favorables a las ciudades. Cfr. E. Schacherme- 
yer, art. cit., Entretiens Fond. Hardt, XXII, 54-5. Señala este autor además que esta presun- 
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rreno ideológico y más concretamente en el plano religioso”. Por un 
lado, tenemos la insistencia o relevancia dada a su parentesco con 
Aquiles. Se trataba de un culto personal del rey, recibido de los Eáci- 
das!%, pero que no deja de tener su componente político en cuanto 
que una parte de la infantería que acompañó a Alejandro a Asia pro- 
cedía de aquellas regiones donde el culto al héroe homérico estaba, 
como he dicho anteriormente, vivo!!, pudiendo señalarse algo similar 
a propósito de los tesalios”?. 

Sin embargo, el énfasis en el culto de Heracles no constituía en sí 
mismo un rasgo original, pero su alcance político, tanto en la conside- 
ración de la campaña asiática en cuanto reedición de la efectuada por 
la mencionada divinidad, así como la instrumentalización de esta fi- 
gura sagrada en calidad de nexo capaz de cohesionar a los distintos 
grupos que conformaban el ejército panhelénico a las Órdenes de Ale- 
jandro*, fue comprendido y explotado por vez primera por el rey ma- 
cedonio. 

El punto de inflexión en esta situación de, al menos, aparente con- 
tinuismo la marca la visita al oráculo de Amón, en el oasis de Siwa, 
dentro de la campaña de Egipto, sobradamente conocido y al que se 
le han dedicado innúmeros análisis y comentarios!*, Las versiones so- 
bre ella en cuanto a los detalles difieren en alguna medida de unos his- 
toriadores a otros. Para Arriano, que sigue en este punto, según confe- 
sión propia, a Aristóbulo y Ptolomeo, se trataba de algo premeditado, 


ta acción liberadora efectuada por Alejandro no era tal, puesto que las ciudades jonias 
pasaron a formar parte de la «tierra conquistada por la lanza» o chora doriktetos y, por 
tanto, sometidas al conquistador, sólo que, en tanto griegas, se les permitió administrar- 
se de acuerdo con una organización propia, no quedando englobadas en las satrapías. 
En cualquier caso, Alejandro no tuvo una política uniforme respecto a la totalidad de 
las ciudades griegas, razón por la cual pueden señalarse otra clase de actuaciones distin- 
tas a las reseñadas. : 

? Sigo en este aspecto la hipótesis elaborada por P. Gourowski, Essai sur les orígines 
du mytbe d'Alexandre (336-270 av. J.C.), Nancy, 1978, 17 y ss. 

10 Cfr. N. G. L. Hammond, Epirus, 412 y ss. 

1 Diod. XVIL, 57, 2, alude a la procedencia de algunos de los destacamentos mili- 
tares de Alejandro en Gaugamela, 

12 En diferentes ocasiones las fuentes recuerdan la ligazón de los tesalios con Aqui- 
les, su héroe nacional. Arr, 1, 12, 1; Plut. Alex., 15, 7; Diod. XVII, 17, 3. 

13 Como señala Gourowski, op. cif, 19, los tesalios, componentes de la mayor im- 
portancia en el ejército de Asia, especialmente porque proveían casi la mitad de la caba- 
llería, eran también heráclidas, y Alejandro, por razones obvias, se esforzó en señalar 
este parentesco. Cfr. Diod. XVIL 4, 1; 17. 11, 678-9. 

M4 Una buena panorámica de este episodio con los problemas históricos que susci- 
ta se encuentra en J. Seibert, Alex. d. Gros., 116 y ss. y 278 y ss. 
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dictado por el deseo del rey de imitar a su ancestro Heracles!, pues 
como él se pretendía hijo de Zeus!*, En todo caso, aún aceptando la 
intervención divina durante el camino hasta el oráculo, la cual hizo 
posible la superación de las enormes dificultades consustanciales a 
una marcha a través del desierto libio””, Arriano declara la imposibilt- 
dad de conocer con exactitud lo sucedido por las variadas interpreta- 
ciones dadas a dicho episodio!?, 

En efecto, la mayoría de los autores refieren las palabras de saluta- 
ción proferidas por los sacerdotes de Amón a Alejandro, al que llama- 
ron hijo de Amón”. El resto de la visita había sido una ceremonia se- 
creta en la que tan sólo participaron el rey y los sacerdotes, no siendo 
por tanto presenciada por nadie”, En realidad, el contenido del salu- 
do como tal nada tenía de particular: Alejandro llegaba como sucesor 
de los faraones?! y en calidad de tal le correspondía ese título. Si tras- 


15 Estrabón XVII, 1, 43 (=C 814) recoge la versión de Calístenes, según la cual la vi- 
sita obedeció a un acto de imitación de lo que hiciera Heracles, que también consultó el 
oráculo amonita. Por lo demás, el geógrafo crítica severamente como adulatoria la ver: 
sión de los hechos dada por el historiador de Olinto. A su vez recoge la existencia de 
otros oráculos concernientes a Alejandro, llevados por los milesios desde Dídima a Men- 
fis, en los que se manifestaba su filiación de Zeus, su victoria futura en Arbela, la muer- 
te de Darío, etc. 

16 Plut., Alex., 3, 3, recuerda, como referido por Eratóstenes, que su madre, Olim- 
pia, le había revelado antes de partir para Asia la verdadera personalidad de su padre, no 
Filipo, sino el propio Zeus. El mismo autor relata anteriormente (3, 1) las vicisitudes en 
las que se produjo el embarazo de la reina. Esta idea, es decir, el conocimiento previo 
de Alejandro de su filiación respecto a Zeus la señala también otro de los autores de la 
Vulgata, Q. Curcio Rufo, IV, 7, 5. 

17 En este punto relativo a la existencia de grandes dificultades para cruzar el desier- 
to coinciden la totalidad de las fuentes, si bien los autores de la Vulgata alejandrina, a 
partir de la versión de Calístenes, suelen ser más prolijos en detalles de tipo fantástico, 
realzando así la intervención divina. Cfr. notas anteriores. 

18 Arr. TIL 3, 155, 

1% También de Zeus, dada la ya prolongada identificación o sincretización del dios 
egipcio con el dios supremo griego (Herod. 2, 55). Píndaro, Pyth, IV, 16. 

22 Sobre el modo de responder la divinidad, cfr. Str. XVII, I, 43. También dice algo 
de esto Diod. XVII, 50, 6. Para un comentario acerca del procedimiento oracular, 
cfr. A. B. Bosworth, Conquest and Empire, Cambridge, 1988, 73. 

21 Ello apunta nuevamente a la imagen de Alejandro como liberador, según lo di- 
cho a propósito de las ciudades de Asia Menor (cfr. notas correspondientes). Es impor- 
tante señalar en este punto la diferencia de actitud respecto a los egipcios entre Alejan- 
dro y los persas que le precedieron en el dominio de aquel territorio. Es cierto que hizo 
una entrada triunfal en la capital, Menfis, entregada sin lucha por el último sátrapa Ma- 
zaces. El hecho fue celebrado mediante los tradicionales certámenes gimnásticos y mu- 
sicales, a los que concurrieron los especialistas más afamados de Grecia y además con 
un sacrificio a todos los dioses y de modo especial, señala Arriano, al buey Apis como 
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cendieron este contenido fue porque ratificaban la filiación del rey 
macedonio de Zeus, lo cual le otorgaba una dimensión nueva, sobre- 
humana. Nacía así realmente el mito de Alejandro, mito que median- 
te los oportunos mecanismos —la propaganda oficial en forma de es- 
critos, inscripciones, monedas— él mismo se encargó de impulsar y 
de instrumentalizar políticamente? 

Es claro que un proceso de este tipo debía acompañarse de otras 
medidas encaminadas al encumbramiento y consolidación de la fi- 
gura del rey macedonio, que, por otro lado, suscitaron la aparición 
de movimientos de resistencia en el seno del ejército de Asia, susci- 
tado por las dificultades que los griegos tenían en asimilar esos per- 
files nuevos que se iban incorporando a la monarquía. Efectiva- 
mente, y dentro de esta lógica, asistimos a la progresiva eliminación 
de personajes relevantes del entorno de Alejandro, dictada no ya 
por el deseo de quitar de enmedio a aquellos que pudieran hacerle 
sombra, sino por erradicar cualquier síntoma de oposición o con- 
testación a la forma monárquica tal y como se estaba configurando. 
Representante más conspicuo de este sector contestatario y renuen- 
te a digerir las innovaciones era sin duda Parmenión, sustentado 
por sus hijos, un macedonio tradicional, comandante militar de 
gran capacidad, cuyo ascendiente sobre el ejército lo convertía en 
peligroso. Para neutralizarlo, y dado que Alejandro no podía pres- 
cindir de él, lo mantuvo ocupado en misiones importantes pero ale- 
jadas de su presencia, a la par que fue prescindiendo de sus opinio- 
nes en materia de táctica guerrera, hasta que la reorganización del 
ejército, efectuada en el 331, redujo el campo de acción del general 
macedonio. P. Gourowski analiza con precisión y agudeza las líneas 
directrices de este enfrentamiento que acabará con la muerte de Par- 


un detalle de deferencia y buena voluntad hacia la religión egipcia (cfr. Arr. III 1, 4). 
Este hecho estaba cargado de simbolismo, pues demostraba un respeto a las tradiciones 
en marcado contraste con el comportamiento de los persas. No implicaba, sin embar- 
go, cambios en la religión de los nuevos señores del país, pues los cultos egipcios no fue- 
ron todavía asimilados por los macedonios. En todo caso, la nueva situación política 
dictó que Alejandro recibiera los títulos tradicionales de los faraones. Sobre que fuera 
entronizado en Menfis con ceremonial egipcio sólo existe la noticia de Ps. Calístenes I, 
34, 2, que es, al menos, dudosa al no encontrarse refrendada en otras fuentes. 

22 Cfr. las reflexiones de P. Gourowski, op. cit., 24-25, a propósito del momento ele- 
gido para la difusión del contenido del oráculo: la victoria de Gaugamela le confería 
la consistencia necesaria. Es interesante, por lo demás, su puntualización respecto a 
que para un griego no había nada de particular en que un hombre excepcional fuera 
hijo de un dios. Calístenes, en este aspecto, actuaba de acuerdo con una mentalidad 
tradicional. 
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menión y su hijo Filotas en el 330, así como las consecuencias de 
todo ello?, 

Fundamental para penetrar en el auténtico significado de esta pug: 
na, y definitivo en la trayectoria personal y política de Alejandro, es el 
giro que el monarca macedonio, tras la muerte de Darío, imprimió a 
la guerra, auténtico punto de inflexión de su carrera. 

En principio, la desaparición del Gran Rey y con él de su imperio 
podía haber señalado el fin de la guerra?*, toda vez que el objetivo ori- 
ginario podía considerarse cumplido: no sólo se había derrotado a los 
persas, sino que su rey había muerto, sus tesoros habían pasado a ma- 
nos griegas y los griegos dominaban los territorios extendidos desde 
las orillas del Mediterráneo hasta las Puertas Caspias. Sin embargo, le- 
jos de actuar en este sentido, el rey macedonio, dando un giro coper- 
nicano respecto a las lógicas expectativas griegas, no sólo reivindicó, 
como vencedor, la herencia de Darío, sino que se erigió en su venga- 
dor y sucesor legítimo, continuador, por tanto, de los Aqueménidas”. 

Independientemente de la teoría de Gourowski, a mi juicio no de- 
masiado sólida, sobre las motivaciones que guiaron a Alejandro para 
actuar en este sentido, es claro que éste aspiraba a ostentar la realeza 


23 El autor, op. cit, 27 y ss. examina con detalle los pasajes pertinentes de las fuen- 
tes históricas a partir de los cuales hace una exposición de las reformas efectuadas. Arria- 
no dice poco de esto, siendo Q. Curcio y Diodoro los que más detalles proporcionan. 
En el significado del episodio relativo al enfrentamiento con Parmenión y el sector re- 
presentado por él voy a seguir básicamente las directrices establecidas porque en mi opi- 
nión demuestran una profundización más que aceptable de todo el problema y permi- 
te esclarecerlo, 

24 De hecho, la guerra de venganza se dio oficialmente por terminada mediante el 
incendio simbólico del palacio de Persépolis. Posteriormente, los contingentes. griegos 
de la Liga fueron enviados a casa: Arr. III, 19, 5. 

25 Cfr. Plut. Alex, 43, 3-4; Arr, III, 28, 1; III, 29, 6; III, 30, 1 y ss.; IV, 7, 3 y ss. Con- 
viene asimismo señalar que ya en Babilonia Alejandro se había preocupado en aparecer 
como sucesor legítimo de los antiguos reyes babilonios, efectuando los tradicionales ri- 
tos en honor de Baal, es decir, Marduk. Sobre el significado de ello como ceremonia de 
entronización, etc., cfr. E. Schachermeyer, Alexander in Babylon und die Reichsordnung 
nach seinem Tode, Viena, :1970, 55 y ss.; ¿bíd., op. cit., 280 y ss. 

26 Según Gourowski, op. cit., 30, la explicación de ello no reside en un voluntarismo 
del rey un tanto caprichoso, sino en la propia sucesión de los hechos. El asesino del rey, 
Besso, el sátrapa de Bactriana, adoptó de inmediato el título real como Artajerjes IV 
(Arr. TIL, 25, 3) y en calidad de tal procedió al nombramiento de un nuevo sátrapa para 
Partia-Hircania (Árr. TV, 7, 1). Esta región, no obstante, se encontraba en manos de los 
macedonios y este detalle sería percibido por Alejandro como una muestra de lo que en 
adelante podría suceder una vez finalizada la guerra: las conquistas griegas siempre es- 
tarían cuestionadas si un poder persa se rehacía en la parte oriental de Irán. Esta previ- 
sión le dictaría su actuación ulterior en el sentido expresado. No obstante, la narración 
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persa. Indicios de ello pueden encontrarse en varios hechos. Así que 
ya desde antes incluso de la muerte de Darío, y cada vez en mayor me- 
dida, el rey llevaba adelante una política de colaboración con nobles per- 
sas destacados a los que iba incorporando no sólo a tareas gubernamen- 
tales de los territorios recientemente sometidos, sino a su propio círcu- 
lo?”, Esta aceptación de lo persa y el continuismo con el estado de cosas 
anterior, tendente a subrayar la legitimidad de Alejandro, queda definiti- 
vamente puesta de manifiesto con la adopción de una serie de medidas, 
entre las que destaca la introducción, aunque de forma gradual e incom- 
pleta, de la parafernalia externa característica de la corte persa, incluyen- 
do aquí la indumentaria propia de los reyes aqueménidas?, así como el 
uso del anillo de Darío y la prosecución de la acuñación de dáricos. Asi- 
mismo, debe incluirse en este marco el mantenimiento del fuego sagra- 
do, ordenado por el rey, como antes lo hicieran sus predecesores persas 
y que a partir de entonces le acompañaría siempre. 

Este mismo espíritu es el que inspiró otra clase de dictámenes ad- 
ministrativos a través de los cuales se pretendía dotar al nuevo estado 
regido por Alejandro de los resortes necesarios para su gobierno. El 
modelo seguido fue lógicamente el persa, no el macedonio, colocán- 
dose en los puestos clave a hombres fieles al monarca, contando tam- 
bién con la colaboración de un puñado de nobles persas. Quedaba 
claro, por tanto, que no se trataba sólo de territorios conquistados y 
anexionados a Macedonia, sino que la perspectiva era diferente: se 
pretendía crear un Estado nuevo, su llamado Imperio universal, don- 
de confluían elementos griegos, macedonios fundamentalmente, y 
persas, cuyo centro y símbolo era Alejandro. Macedonia no quedaba 
afectada por estas transformaciones. 


de Arriano de estos sucesos no parece avalar la hipótesis de Gourowski, pues de hecho 
Alejandro, cuando recibió noticias de las actuaciones de Besso, se encontraba muy al in- 
terior de Asia, en la zona de Aria, lo que indica que proseguía su penetración en las an- 
tiguas satrapías orientales y, por tanto, su decisión de conquistar la totalidad del Impe- 
rio persa sería anterior y habría sido adoptada independientemente de la actuación de 
Besso. 

27 Así, por ejemplo, el caso de Satibarzanes, sátrapa de Aria, confirmado en su pues- 
to tras hacer acto de sumisión a Alejandro (Arr. TIL, 25, 1) o el del hermano de Darío 
Oxyatres (Plut., Alex., 45, 1-2). Posteriormente otros nobles persas contaron con el afec- 
to de Alejandro, como Artabazo, Atropates, etc. Esta actitud puede resultar sorprenden- 
te en un hombre de educación puramente griega, cuyo instructor defendía en sus obras 
la idea griega de los bárbaros como seres inferiores, esclavos por naturaleza. Desde esta 
perspectiva el comportamiento de Alejandro está en marcado contraste con la ideolo- 
gla griega, e introduce un factor novedoso en las relaciones entre griegos y bárbaros. 

28 Cfr, Plut. Alex., 45, 1-3; Diod. XVII, 77, 5; Q. Curc. VI 6, 4. 
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Las condenas a muerte ya mencionadas de Filotas, acusado de trai- 
ción, seguido de la de su padre, Parmenión, representantes del espíri- 
tu genuinamente macedonio, son, pues, altamente significativas 
como expresión de la voluntad real de acabar con cualquier forma de 
oposición a sus designios políticos. Con ellas culmina esta etapa. A la 
par, con su muerte desapareció, por un tiempo, el peligro de subleva- 
ción en las filas macedonias, que habían ya mostrado su rechazo a 
continuar movilizados en campañas de conquistas incesantes que ca- 
recían de significado para ellos, al no obedecer a unos objetivos com- 
prensibles. De todos modos, los resultados eran espectaculares y la fi- 
gura de Alejandro, gigantesca, pues sus hazañas no tenían parangón. 
En qué medida repercutieron en Grecia tales logros es una cuestión di- 
ficil de responder por la escasez de testimonios al respecto, lo cual 
puede considerarse quizá como indicio de cierta frialdad, justificable 
por la propia lejanía del escenario donde se desarrollaban?””. 

La evolución de Alejandro a partir del 330 se produjo en el senti- 
do ya señalado anteriormente, acentuándose tanto en lo personal 
como en lo político los rasgos orientales*%, Quiere esto decir que cada 
vez era más acentuado su acercamiento a los iranios, cuya fidelidad 
era imprescindible ante las nuevas campañas que se preparaban. Má- 
xima expresión de ello ha de verse en el matrimonio de Alejandro con 
Roxana?! y en la adopción en la corte de una de costumbres más tra- 
dicionales y características de los iranios: la proskínesis. De todo el 
conjunto de medidas impuestas por Alejandro ninguna hay tan discu- 
tida como ésta, tanto entonces como ahora, por su significado y alcan- 


22 La única opinión que es posible recoger de una manera clara es la formulada por 
Esquines en su discurso Contra Ctesiphon, 132 y 165, donde manifiesta su sentimiento 
de estar viviendo un momento decisivo en la historia, dado que Alejandro había con- 
quistado un imperio universal cuyos límites iban más allá de la oskumene. 

30 Aparte de los aspectos meramente políticos, algunos de sus biógrafos señalan 
cómo a partir de esta etapa se registra una metamorfosis en el propio carácter del rey, 
transformación que sería percibida y comentada por los antiguos. Cfr. J, M. O'Brien, 
Alexander the Great: the Invisible Enemy. A biography, Londres, 1992, 101 y ss. 

31 Era hija del bactrio Oxiartes: Arr. IV, 19, 5. Años después, en ocasión de las bo- 
das de Susa (Arr. VIL 4, 4; Plut. Alex., 70, 3; Diod. XVII, 107, 6), donde varios de sus 
íntimos se casaron con mujeres iranias, él mismo tomó por esposa, pese a estar casado 
ya anteriormente con Roxana, a Barsine, hija mayor de Darío HI y quizá también a Pa- 
risátide, hija de Artajerjes TI Oco, aunque ésta no es mencionada por todas las fuentes 
(Plutarco y Diodoro no la citan). Este matrimonio, desde el punto de vista político, tie- 
ne un gran simbolismo, pues no sólo simbolizaba esa pretendida mezcla de pueblos, 
sino reforzaba la legitimidad de Alejandro, en cuanto que los posibles frutos de estas 
uniones serían descendientes legítimos y de la misma sangre de los aqueménidas. 
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ce político*, al estar unida a la cuestión de la divinización de Alejan- 
dro. Este gesto oriental de arrodillarse en presencia del rey resultaba 
intolerable para los macedonios y de hecho constituyó uno de los mo- 
tivos que sembraron la inquietud y el malestar entre éstos, especial- 
mente los Compañeros, reactivando la facción tradicionalista que Ale- 
jandro había tratado de acallar mediante las condenas de Parmenión 
y Filotas*3, 

En realidad, todo el problema estriba en la distinta valoración de 
la proskínesis por parte de persas y griegos. Para los primeros, se trata- 
ba de una costumbre inveterada que se encuentra en todos los niveles 
de la sociedad persa como signo de jerarquía, de suerte que todo infe- 
rior lo cumplimentaba ante el superior**. Los griegos lo consideraban, 
sin embargo, un acto cultual que sólo los dioses eran susceptibles de 
recibir”, y excluido por tanto para los hombres*'. Por otra parte, tal 
posición de arrodillarse ante un hombre era considerada contraria a la 
dignidad humana en tanto que implicaba total sumisión y contrade- 
cía el concepto de elenthería*. Teniendo en cuenta tales creencias, no 
es extraño que su introducción despertara oposición, como nos ense- 
ña el episodio protagonizado por Calístenes de Olinto. Este, tras ha- 
cer una clara distinción entre los honores humanos y los divinos —no 
separando, sin embargo, el aspecto protocolario de la proskínesis de 
sus implicaciones religiosas y políticas—, se opuso públicamente a 


32 Lógicamente la polvareda suscitada sólo se comprende a partir de las creencias 
griegas que consideraban a los griegos —y todo lo griego en general— superiores a los 
bárbaros. Cfr. lo dicho a propósito de Aristóteles. Para una visión de las tendencias exis- 
tentes en la investigación contemporánea, cft. J. Seiber, Alex. d. Gros., 202-204. 

33 En este mismo contexto se inserta también el episodio de Clito, uno de los 
miembros del círculo real, que en el transcurso de un banquete, con la lengua desatada 
por los efectos del vino, hizo al rey una serie de reproches, entre ellos la posición ven- 
tajosa otorgada a los persas vencidos y la orientalización, en definitiva, de la monarquía. 
La discusión acabó con la muerte de Clito al cual el propio Alejandro atravesó con un 
dardo. Plut., Alex., 50, 1 y ss. Arr., IV, 8, 1-8; Q. Curc, VIII, 1, 28-52. Una discusión 
sobre las versiones ofrecidas por las fuentes se encuentra en J. Seibert, Alex. d. Gros., 
141-142. 

34 Herod. 1, 134. 

35 Lo dicho no implica necesariamente que los griegos interpretaran la proskínesis 
persa como un acto de culto, ni que la propia monarquía fuera tenida como divina. 
Aparte de un testimonio de Esquilo Pers., 588-9, donde presenta dicho acto como cul: 
tual, otros testimonios apuntan en la dirección señalada. Cfr. A. B. Bosworth, Conquest 
and Empire, 284. 

36 Cfr. los testimonios aportados en este sentido por algún autor griego; Herod. 
VIL 136, 1; Isócr., IV, 151. 

37 Jenof., Hell, IV, 1, 35. 
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dispensársela a Alejandro*, Significaba, desde luego, una derrota para 
esta política de mezcla étnica, ideológica, etc., promocionada por él, 
por lo cual el asunto se zanjó con la muerte del historiador, a resultas 
de su presunta implicación en la llamada conjura de los Pajes*?, 

La postura de Calístenes es, de todas formas, fácil de comprender 
si se parte del hecho de que era griego y su mentalidad, por tanto, grie- 
ga. Ciertamente el historiador no sólo compartía la opinión que hacía 
de Alejandro un personaje de naturaleza suprahumana, aceptando 
que, como ser excepcional, pudiera ser hijo de un dios, sino que de 
hecho su colaboración en la difusión entre los griegos de la idea de 
que Alejandro participaba de naturaleza divina había sido decisiva*. 
Esto era algo que un griego podía admitir sin mayores problemas. No 
sucedía lo mismo, sin embargo, con dispensar culto a un hombre 
vivo. Del mismo modo que Alejandro diera el mismo trato a vence- 


38 Sobre ello las fuentes dan dos versiones: una, debida a Q. Curcio (VIII, 5, 8-24) 
y Arriano (TV, 10, 5 - 12, 2); la otra, emanada de Cares de Mitilene, chambelán de la cor- 
te, presunto y directo testigo del suceso, recogida por Plutarco (Alex. 54, 4-6) y Arriano 
(Iv, 12, 3-5). La investigación modera interpreta una y otra en el sentido de aceptar 
una y rechazar la otra o bien, como hace P. Gourowski, op. cif, 48 y ss., admitiendo am- 
bas, considerándolas dos episodios sucesivos de un mismo hecho. En la primera de 
ellas, Anaxarco, en el transcurso de una charla habitual entre persas, sofistas y macedo- 
nios, expuso su opinión, según la cual Alejandro debía ser considerado un dios con 
mayor justicia que Dioniso o Heracles. Opinaba que el rey debía ser honrado por los 
macedonios con honores divinos, ya que así lo harían después de muerto. Los que 
compartían sus ideas se mostraron partidarios, dice Arriano, de la instauración de la 
proskinesis. Pero los macedonios, irritados, callaron, tomando entonces la palabra Ca- 
lístenes para expresarse en el sentido manifestado en el texto, resaltando el hecho de 
que ni siquiera Heracles recibió mientras vivió honores divinos, por lo cual desaproba- 
ba la arrogancia de Alejandro. Al finalizar, y ante la impresión del discurso entre los 
macedonios, el rey, aunque contrariado, liberó a éstos de la obligatoriedad de hacer tal 
gesto. 

En la segunda versión —las palabras de Arriano y Plutarco coinciden a veces casi 
exactamente— se nos relata más bien un ceremonial en el transcurso del cual Calíste- 
nes, el único de los asistentes, no cumplió el acto de postración ante Alejandro —o ante 
el altar en el texto plutarquiano— y éste se negó entonces a recibir de él el beso, signo 
de lealtad y afecto recíproco. Caído en desgracia ante Alejandro, murió poco después, 
bien por enfermedad o ahorcado (Arr. IV, 14, 3). 

32 P, Gourowski, op. cif., 49 y ss. analiza con detalle el porqué de la implicación de 
Calístenes en este asunto en función de dos documentos, que asume como presumible- 
mente auténticos, de la mayor importancia: son éstos dos cartas de Alejandro, dirigidas 
una a Cratero y otra a Antípatro. Para la iluminación de su contenido, el autor recurre 
a otra carta, dirigida por Aristóteles al rey macedonio, de la que sólo se nos ha conser- 
vado una copia en árabe, estando perdido el texto griego. 

10 Cfr. Arr. IV, 10, 2. Hay que subrayar que el término griego es metousía ton theon, 
es decir, participaba de la naturaleza divina, no era dios, por tanto. 
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dores y vencidos, adoptando las costumbres de éstos, incluida aquélla, 
la proskínesis, que había sido desde siempre considerada por los grie- 
gos como un acto de servidumbre, propio de los bárbaros, era algo 
que provocaba un rechazo visceral. 

No tan explicable, por el contrario, es la posición del propio Ale- 
jandro respecto a este asunto, pues indudablemente sería consciente 
de las resistencias que su imposición podía despertar entre los mace- 
donios. La única respuesta posible consiste en asumir que el monarca 
estaba ya entonces convencido de su divinidad, de ser superior a He- 
racles y Dioniso, como los aduladores de su entorno propagaban*!, lo 
cual, unido a sus deseos de equiparar a persas y macedonios también 
en el ámbito de la corte con objeto de enfatizar la universalidad de su 
monarquía*, convertía el acto de la proskínesis en algo natural y de- 
seable por el carácter religioso que encerraba. Por lo demás, los testi- 
monios correspondientes a los últimos años de Alejandro, aunque es- 
casos, apuntan hacia una acentuación cada vez más pronunciada de 
los rasgos que lo caracterizaban como dios: así, su aparición bajo for- 
ma del dios Amón, vestido de púrpura y tocado con los típicos cuer- 
nos de la divinidad egipcia, detalle éste con el que se le representa tan- 
to en el sarcófago de Alejandro como en los tetradracmas de Lisíma- 
co. Pero como evidencia de la existencia de un culto real mientras 
vivía tan sólo se puede citar un pasaje de Efipo y otro de Filarco*. 

Fue ciertamente en los últimos años de su vida, tras regresar de la 
India, cuando Alejandro promocionó sin pudor, quizá incluso com- 
pulsivamente, su divinidad* y en especial después de la muerte de He- 


41 Sobre esta cuestión, cfr. J. Seibert, Alex. d. Gros., 204-206. 

42 Sobre el trasfondo político de esta última etapa, la fusión progresiva de los ira- 
nios en el ejército y sus consecuencias, véase el análisis de P. Gourowski, op. cit., 57 y ss. 
En todo caso, sus pretensiones tenían como objetivo no una orientalización total y 
completa, sino la consecución de la homonoía entre ambos pueblos y el equilibrio entre 
uno y otro. 

% Respectivamente, FGH 126 E 5; Ath. 539 F =FGH 81 F 4. El primero, Efipo, 
menciona el hecho de quemarse incienso ante él, siendo esperado en un silencio reve- 
rencial; el segundo, a propósito de las recepciones de Alejandro se expresa en términos 
similares. El discutido pasaje de Arriano (VII, 23, 2) puede considerarse alusivo a la cues- 
tión, pero, en todo caso, su tono es marcadamente irónico, pues hablando de las emba- 
jadas griegas enviadas a Babilonia para honrarle dice que iban coronados y que llevaban 
coronas a Alejandro, «como si se tratara de teoros venidos a venerar a algún dios». De 
tal comentario no me parece lícito deducir la existencia real del culto. 

4 Se trata de un conjunto de problemas ampliamente debatidos por la investiga- 
ción en cuanto que son múltiples las cuestiones que plantea, todas de una gran trascen- 
dencia histórica. J. Seibert, Alex. d. Gros., 192 y ss., formula algunas de las más relevan- 
tes y proporciona una panorámica bibliográfica acerca de todo ello. 
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festión, su amigo inseparable, acaecida en otoño del 324, a quien por 
orden del rey se le dispensó un culto de héroe. Nuestra información 
de esta cuestión procede en especial de las ciudades griegas”. De 
acuerdo con algunos testimonios, relativos sobre todo a Atenas, Ale- 
jandro parece haber recibido un auténtico culto en calidad de dios 
vivo%, pese a la existencia de opiniones contrarias a ello. Los datos 
que para este proceso aportan las ciudades minorasiáticas e insulares 
se refieren a la existencia allí de cultos a Alejandro en los siglos poste- 
riores a su muerte”, pero es sumamente probable que las mismas pro- 
puestas planteadas en Atenas o Esparta se reprodujeran en este ámbi- 
to. No obstante, esta faceta de Alejandro, cualesquiera fueran las mo- 
tivaciones que quieran verse en ello, consagró definitivamente su 
figura, colocándola, gracias a sus logros personales, en un punto nun- 
ca alcanzado por hombre alguno, y traspasando los límites de la his- 
toria, se convirtió en leyenda%, 

Por lo que respecta al ámbito puramente griego, la obra alejandri- 


45 Respecto a las regiones orientales, sólo es posible entrever la situación a partir de 
alguna cita de las fuentes. Cfr. Plut. 4/ex., 28, 1; Arr. VII, 29, 3; Q. Curc. VIIL 8, 15. Al- 
guna información se puede obtener también a partir del estudio de documentos numis- 
máticos: P. Gourowski, op. cit., 61, con las correspondientes notas en 282-283. 

46 Fue al parecer Demóstenes quien propuso, tras rechazar la idea en primera ins- 
tancia, la concesión a Alejandro de los honores divinos. Las noticias se insertan en el 
contexto del juicio llevado a cabo contra Demóstenes en dicha ciudad en marzo: del 
año 323. Hypérides, Contra Demosth., col. 31 y 32, le echa en cara conceder a Alejandro 
la cualidad de hijo de Zeus y haber propuesto la erección de una estatua del rey como 
dios invencible tbeos aniketos. En otro lugar, el mismo autor (Epita.f, 21) se lamenta de 
que bajo dominación macedonia les había sido impuesto a los griegos que dispensaran 
honores religiosos a hombres vivos en detrimento de las prácticas religiosas tradiciona- 
les. Dinarco, por su parte, Contra Demost., 94, da cuenta de esa vacilación del orador 
que acabó por admitir el reconocimiento como dios del rey macedonio. Sobre Espar- 
ta nuestra información es todavía más deficiente y lo único que es posible decir es 
que hubo discusión en torno a la concesión de tales honras a Alejandro (Plut., Mo- 
ral., 219 E). Naturalmente la parquedad y ambigitedad de nuestra documentación jus- 
tifica la defensa de teorías encontradas por parte de los investigadores. Cfr. J. Seiber, 
Alex. d. Gros., 192-202. 

4 Los casos están citados por A. B. Bosworth, Conquest and Empire, 289 y ss. 

48 El tema de la aceptación de la figura de Alejandro por sus sucesores y la posteri- 
dad en general también se cuenta entre los preferidos de la investigación modera. El 
tratamiento de algunas de las cuestiones más interesantes que suscita puede verse en 
R. M. Errington, «Alexander in the hellenistic Word», 137-179, y G. Wirth, «Alexander 
und Rom», 181-210, de Entretiens de la Fondation Hardt XXU Alexandre le Grand. Image et 
Realité, Muy reciente es la de A. Stewart, Faces of Power: Alexander's Image and Hellenistics 
Politics, Hellenic Culture and Society, Berkeley-Los Angeles, Univ. of California Press, 1944 
(non vida). 
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na, prosiguiendo la comenzada por Filipo de Macedonia, alteró sus- 
tancialmente el equilibrio político existente hasta entonces, teniendo 
como resultado destacado que las ciudades estado dejaron de ser inde- 
pendientes para estar sujetas a un control externo. Ello significaba 
de facto la desintegración de este modelo político que había regido ma- 
yoritariamente los destinos de los griegos durante varios siglos. Esta 
pérdida de la libertad política tuvo a su vez repercusiones en la post- 
ción personal de sus ciudadanos, pues al no ser posible una auténtica 
elenthería política, lo que sí estaba al alcance de los hombres era al menos 
su propia libertad interior, el ser dueños de sí mismos. Y es justamente 
este rasgo la característica común de cuantas líneas de pensamiento o es- 
cuelas filosóficas se desarrollaron durante la época helenística. 

Este proceso de desintegración, no obstante, había comenzado en 
el plano ideológico antes de la ofensiva del rey macedonio. El propio 
Platón expresa su desilusión respecto a las formas de gobierno existen- 
tes entonces* y ello le condujo a idear una nueva y completa planifi- 
cación de la sociedad que quedaría plasmada en su República. Indepen- 
dientemente de los comentarios que se puedan hacer a dicha obra, y 
que no vienen al caso ahora, es claro que constituía y significaba un 
rechazo ideológico y teórico al modelo polis. Pero además de esta for- 
ma de oposición, se dieron otras, siendo una de las más llamativas la 
efectuada por los cínicos y los afectos a ellos. 

Es aquí, en este marco de confrontación entre los ideales o supues- 
tos teóricos y la realidad política, donde podemos situar al personaje 
que aportó un contrapunto ideológico a las realizaciones del rey ma- 
cedonio, puesto en práctica con su propia vida. Me refiero a Diógenes 
de Sínope, un símbolo de la contracultura, la personalidad que se con- 
trapone a la figura del rey Alejandro en cuanto fundador del cinis- 
mo, teoría filosófica caracterizada por la predicación y práctica del as- 
cetismo, esto es, de una forma de vida simple, apartada del lujo y de 
cualquier riqueza personal%%, exenta de convencionalismos sociales, 
donde sólo tenía cabida la physís, es decir, que todos los actos natura- 
les debían aceptarse como propios del hombre, pudiendo, por tanto, 
ser realizados en público, rechazándose por consiguiente el 2omos. 


49 Plat, Ep. 7, 324 B- 326 B. 

50 Tales tendencias tampoco constituían una novedad absoluta en el mundo grie- 
go. Sócrates es quizá el ejemplo más representativo del surgimiento de opiniones en 
contra del modelo, digámoslo así, oficial, pero la sociedad todavía no estaba madura 
para recibir tal tipo de críticas y lo condenó a muerte. Ni que decir tiene que muchas 
de las ideas divulgadas durante el helenismo encuentran sus antecedentes en la etapa an- 
terior. 
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Frente al liberador, conquistador y siempre ansioso de gloria Alejan- 
dro, detentador de un poder que quiso extender incluso al ámbito de 
lo divino, se alza así su coetáneo Diógenes, el hombre que vivía en un 
tonel, que se paseaba por Atenas llevando un candil encendido en 
busca del hombre real, que mostraba sin ambages su total desprecio 
por la vida cívica ateniense en todas sus manifestaciones y que consi- 
deraba la libertad de palabra como el tesoro más preciado de los hom- 
bres. Su profesión de cosmopolitismo —se llamaba a sí mismo ciuda- 
dano del mundo, kosmopolites!— es quizá el único rasgo que lo po- 
dría aproximar a Alejandro, por lo demás, como he dicho, la antítesis 
del filósofo cínico??, 

Lo hasta aquí expuesto constituye una pequeña muestra de cómo 
la sociedad griega reaccionó ante la aparición de unas formas políticas 
que le negaban el bien más preciado de los griegos a lo largo de toda 
su historia: la libertad. Pero ante la imposibilidad de no poder detener 
lo que el acontecer político había convertido en inevitable, y proba- 
blemente como respuesta dictada por los mecanismos psicológicos de 
autodefensa, se intentó conseguir una fórmula alternativa a ese con- 
cepto de libertad global tal y como era entendido en Grecia. Y ésa no 
fue otra que la proclamación de la libertad individual, personal, últi- 
mo reducto no susceptible de ser arrebatado ni sometido por ninguna 
fuerza externa, concepto que ponía en pie de igualdad a todos los se- 
res humanos y que representaba por ello una superación de la base 
ideológica inherente a la ciudad estado. 


1 Diog. Laert, 6. 63, 69. 

% Quizá esta confrontación fue ya sentida por los antiguos, pues en las fuentes en- 
contramos algunos pasajes que nos ilustran sobre las preocupaciones filosóficas del mo- 
narca. Uno de ellos corresponde al famoso encuentro de Alejandro y Diógenes, del que 
existen varias versiones. La más laudatoria respecto a Diógenes es la proporcionada por 
Plutarco (Alex., 14) que recoge el deseo del rey de ser el filósofo en el caso de no haber 
sido Alejandro. Por su parte, Arriano (VIL, 2) cuenta que durante ese encuentro, ante la 
demanda de Alejandro al filósofo sobre sus necesidades, le respondió que lo único que 
necesitaba era que él y sus hombres se apartaran para que le siguiera dando el sol. Exis- 
te sobre este pasaje bibliografía abundante; una visión de todo ello en M. Buora, «L'in- 
contro fra Alessandro e Diogene: tradizione e significato», Atti Istit, Veneto, 132, 1973- 
1974, 243-264. 
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Rómulo y los héroes latinos 


JORGE MARTÍNEZ-PINNA 
Universidad Complutense de Madrid 


Actualmente muy pocos dudan sobre el carácter legendario de la 
figura de Rómulo. Donde por el contrario sí existe cierta discrepancia 
es respecto al momento en que se forjó la existencia del héroe, «que 
unos sitúan a finales del siglo tv y otros prefieren elevar doscientos 
años. Sin embargo, el problema verdaderamente no lo es tanto si se 
adopta un planteamiento adecuado, más flexible y alejado de dictá- 
menes dogmáticos. El punto de partida de nuestro análisis no puede 
ser otro que preguntarnos sobre el papel que Rómulo desempeña en 
la historia de Roma, y la respuesta es sencilla, puesto que no hay más 
que una posible: Rómulo es el fundador de Roma. La pregunta lógica 
que viene a continuación es cuándo se suscitó entre los romanos la 
cuestión sobre el fundador, o con otras palabras, ¿cuándo los romanos 
sintieron la preocupación por encontrar un fundador para su ciudad? 
Algunos autores modernos opinan que ya en las postrimerías del si- 
glo vi a.C. Rómulo tenía adjudicada esta función, y que incluso, pese 
a fecha tan temprana, habría entrado en colisión con Eneas por el pro- 
tagonismo en la fundación de Roma. Pero me parece que se trata de 
una interpretación poco acertada, pues se basa en elementos de cro- 
nología muy incierta (por ejemplo, la versión de Promathion, de la 
que se hablará más adelante) y en definitiva en ideas preconcebidas 
sin apoyo documental. Este momento parece todavía muy prematuro 
para que Roma se preocupase por su fundador. Hay que tener en 
cuenta que la conversión de Roma en ciudad, hecho que pese a todo 
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quedó muy marcado en la conciencia histórica romana, era entonces 
un recuerdo aún vivo, pues tal acontecimiento habría sucedido du- 
rante el reinado de Tarquinio Prisco, cuando aún no había transcurri- 
do un siglo. Fijémonos por un momento en Atenas, donde la eleva- 
ción de Teseo al rango de fundador no es anterior a la segunda mitad 
del siglo v1 a.C., alcanzando probablemente su forma definitiva en los 
acontecimientos que rodean a la efemérides de Maratón en el año 490, 
cuando la ciudad tenía ya una existencia plurisecular. No de otra ma- 
nera tendría que haber sucedido en Roma, y en efecto en tal sentido 
apuntan los datos disponibles. 

Aunque adornada con algunos y no despreciables elementos de 
procedencia etrusca, como la utilización del Tuscus ritus, la figura 
de Rómulo como fundador de Roma repite el modelo del ozkistés grie- 
go. Éste es un hecho que no debe sorprender, puesto que en definiti- 
va fueron los griegos quienes exportaron a Italia la idea que toda ciu- 
dad nace bajo la acción fundadora cumplida por un héroe, de la mis- 
ma manera que una nación —excepto las definidas por los pueblos 
autóctonos— es resultado de una migración conducida por un guía o 
archagetas. Tanto en un caso como en otro, el protagonista procede 
siempre del ámbito del Egeo. Ambos fenómenos constituyen enton- 
ces dos muestras perfectas de ese helenocentrismo que los griegos im- 
pusieron en la concepción histórica de los pueblos con los que entra- 
ban en contacto, según puso de manifiesto en un célebre artículo 
E. J. Bickerman*. Por ello los primeros fundadores de Roma conoct- 
dos son griegos: el más antiguo testimonio al respecto se encuentra re- 
cogido en Dionisio de Halicarnaso, quien recuerda cómo Helánico de 
Lesbos, Damastes de Sigeo y «algunos otros» atribuían a Eneas la fun- 
dación de Roma (en Dion., 1.72.2 = FGH 4F84). Esta visión recoge 
las tradiciones que en la segunda mitad del siglo v a.C. existían entre 
determinados ambientes griegos, fundamentalmente aquellos vincula- 
dos a Atenas, sobre esta cuestión, tradiciones que posiblemente hay 
que comprender en el contexto del conflicto con Esparta en el que 
Atenas pretendía presentarse como una nueva Troya. Pero no hay que 
olvidar que los romanos vivían por completo al margen de tales espe- 
culaciones. Para ellos Eneas no era de momento más que un héroe 


1 «Origines gentium», CPh, 47, 1952, 65-81. 

2 Este fragmento presenta ciertas dificultades de interpretación por la variante que 
introduce uno de los manuscritos respecto a la relación entre Eneas y Odiseo, quien 
también figura en esta tradición. Sobre la cuestión, recientemente C. Ampolo, «Enea ed 
Ulisse nel Lazio da Ellanico (FGrHIST 4 F84) a Festo (432L)», PAP, 47, 1992, 321-342. 
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troyano, cuyas hazañas conocían a través de la iconografía griega lle- 
gada hasta Italia y cuyas aventuras en Occidente desconocían por 
completo. La tradición de Eneas fundador de Roma es una leyenda 
griega, inventada por y para los griegos. 

La preocupación de los griegos por la fundación de Roma parece 
detenerse con el fin de la guerra del Peloponeso —y en definitiva del 
interés ateniense por Occidente— y no resurge sino hasta la segunda 
mitad del siglo rv. Entonces las circunstancias se han modificado radi- 
calmente, pues ya no son los griegos del Egeo, sino los de las antiguas 
colonias de la Magna Grecia y de Sicilia, y también y no en escasa 
medida los epirotas, los que recogen la preocupación histórico-legen- 
daria por diferentes ciudades y pueblos de Italia, actitud que asimismo 
refleja los intereses políticos del momento. En esta fase Eneas sigue 
siendo una figura central, pero es desposeído de su papel como fun- 
dador de Roma en beneficio de otros, con los que suele mantener 
una directa relación de parentesco. En este contexto destacan con es- 
pecial significación algunos personajes inventados con clara inten- 
ción eponímica, como Rhomos y Rhome, esta última ya conocida 
por Helánico. 

Sin embargo, los romanos ya no permanecieron impasibles, de 
forma que junto a los personajes anteriores y a otros de menor im- 
portancia, pero surgidos todos ellos de la imaginación griega, apare- 
cen algunos pertenecientes al fondo tradicional indígena, como Lati- 
no y el propio Rómulo. La mención más antigua de Rómulo se loca- 
liza en Alcimo, historiador siciliano de la segunda mitad del siglo 1v, 
quien sin embargo no atribuye a Rómulo la fundación de la ciudad: 
el héroe romano aparece aquí como hijo de Eneas y abuelo de Rho- 
mos, quien actúa como verdadero fundador (en Fest., 326L = FGH 
560 F4). Pocos años más tarde, hacia el 300 a.C., Rómulo es mencio- 
nado por otro historiador siciliano, Callias de Siracusa, redactor de las 
gestas del tirano Agatocles (en Dion., 1.72.5 = FGH 564 F5). En esta 
ocasión nuestro personaje figura como hijo de Latino y de Rhome y 
hermano de Rhomos y de Telégono, quien en las versiones canónicas 
es conocido como hijo de Odiseo y de Circe. Una laguna en el texto 
de Dionisio de Halicarnaso, transmisor del fragmento, impide cono- 
cer quién era el fundador, pero por el contexto se puede suponer que 
o bien fueron Rhomos y Rómulo, o los tres hermanos conjuntamen- 
te, opción esta última quizá menos factible. 

Estas tradiciones demuestran por un lado el conocimiento por 
parte de los griegos de personajes de la mitografía indígena, que mez- 
clan con los suyos, surgiendo de todo ello la «helenización» de Ró- 
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mulo, esto es, su admisión en pie de igualdad en los relatos de los his- 
toriadores griegos. Pero al mismo tiempo se comprueba también 
cómo estos últimos prefieren seguir su propio camino e ignorar la tra- 
dición romana. Pero ésta ya existía, e incluso estaba definida en sus 
aspectos fundamentales, como lo muestra sobre todo la noticia de Li- 
vio a propósito de los ediles curules Cn. y Q. Ogulnio, quienes en el 
año 296 a.C. «ad ficum Ruminalem simulacra infantium conditorum 
urbis sub uberibus lupae posuerunt» (10.23.12). Casi en fecha con- 
temporánea, si no ligeramente anterior, un espejo prenestino repre- 
senta la misma imagen, con la loba ofreciendo sus mamas a los geme- 
los en presencia de diversos personajes. A comienzos del siglo II o f1- 
nales del anterior la leyenda de Rómulo y Remo estaba pues 
perfectamente asentada en Roma, lo que quiere decir que se formó en 
la segunda mitad del siglo 1v a.C. Existe entonces una clara coinci- 
dencia cronológica entre los testimonios latinos y los griegos y todo 
induce a suponer que fue entonces cuando Roma, empujada por esta 
influencia helénica, desarrolló su propia «historia» fundacional. 

¿Quiere esto decir que en la discusión arriba presentada hemos de 
inclinarnos del lado de los defensores del siglo 1v? No necesariamente 
y de forma exclusiva. Lo que en mi opinión es inamovible, mientras 
no se demuestre lo contrario, es que Rómulo se convirtió en héroe 
fundador a lo largo del siglo 1v, pero no fue inventado entonces, como 
defendía con tanto ardor H. Strasburger. Muy probablemente Rómu- 
lo ya existía con anterioridad, pues junto a las componentes griega y 
etrusca mencionadas, su figura contiene también elementos que nos 
conducen al fondo mitográfico latino. Tales elementos no afectan al 
conjunto de la gesta de Rómulo, sino que aparecen sobre todo en la 
etapa prefundacional, es decir en los acontecimientos referentes al na- 
cimiento, infancia y juventud de nuestro héroe. Este será por tanto el 
ámbito en el que se desarrollará el presente trabajo, en la exposición 
sobre esta primera fase de la vida de Rómulo (y Remo) y en su com- 
paración con diferentes tradiciones relativas a otros héroes del Lacio, 
lo que a buen seguro nos ayudará a comprender la evolución de la le- 
yenda de Rómulo y servirá quizá para establecer algunos criterios fijos 
de interpretación. 


La leyenda latina de Rómulo comienza antes de su nacimiento, 
pues las circunstancias que condujeron a su concepción presentan por 
sí mismas interesantes elementos de reflexión. Según la tradición ca- 
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nónica, tras haber expulsado a su hermano Numitor del trono de 
Alba y dado muerte al hijo de éste, Amulio obligó a su sobrina Rhea 
Silvia/Ilia a entrar en el colegio de las vestales, lo cual le aseguraba que 
por la obligación de estas sacerdotisas a mantenerse puras, su sobrina 
no tendría descendencia que pudiera disputarle el poder. Sin embar- 
go, Marte se encargó de frustrar sus deseos, pues violó a Rhea y con- 
cibió en ella a los gemelos Rómulo y Remo. 

La paternidad de Marte era algo comúnmente reconocido, hecho 
que se veía avalado por el importante papel que en la primera fase de 
la crianza de los gemelos representaron la loba y el pico, dos animales 
pertenecientes al séquito de este dios. Así lo había fijado ya Fabio Pic- 
tor (si no antes) y convertido en vox populi, hasta el punto que los poe- 
tas hicieron también suya esta tradición adornándola con elementos 
cada vez más fantásticos (En., Ann., 1.44 Skutsh [= Orig. gent. Rom., 
20.3]; Ovid., Fast., 3.9-10; luv., 11.100-107; Stat., Silo., 1.2.242-243; 
Perv. Ven., 71), describiendo escenas que asimismo fueron recogidas en 
la iconografía bajorrepublicana. Pero tal aceptación no impedía natural: 
mente que se levantasen ciertas dudas al respecto, como puede obser- 
varse por ejemplo en Livio (1.4.2), Dionisio de Halicarnaso (1.77.2-3), 
Estrabón (5.3.2 = C.229), Justino (34.2) y Agustín (Civ. Dei, 18.21). 
Desde luego no hay duda que en el siglo 1 a.C. la versión canónica es- 
taba en entredicho (cfr. Dion., 2.2.3), y aunque la autoridad de Cice- 
rón condescendientemente le otorgaba crédito (Rep., 2.2.4: «qui patre 
Marte natus — concedamus enim famae hominum...»), lo cierto es 
que junto a ella circulaban algunas variantes cuya síntesis puede verse 
en Dionisio (1.77.1). Según unos, Rhea fue violada por su tío Amulio, 
quien habría actuado así más por odio que por placer; esta versión ya 
era conocida por Licinio Macro, analista de época silana (en Orig. gent. 
Rom., 19.5), y no dejaba de ser un intento por racionalizar la tradición 
oficial, desde el momento en que, presentándose armado con toda la 
panoplia, Amulio impresionó de tal modo a su sobrina como si ver- 
daderamente fuese el dios de la guerra. Menos dados a florituras, otros 
hablan simplemente de un pretendiente anónimo, o también, en una 
tendencia más piadosa hacia el fundador, del numen del bosque don- 
de ocurrió el hecho. Pero la cosa no acaba aquí, pues no falta quien, 
sintiéndose incapaz de seguir cualquiera de las versiones disponibles, 
ninguna de ellas plenamente satisfactoria, silencia de forma significa- 
tiva el nombre del padre, como hicieron Plutarco (Rom., 3.4) y proba- 
blemente también Dion Casio (en Tzetzes, in Lyc. Alex., 1232), o bien 
reconoce su total impotencia para decidirse sobre la cuestión, como 
plantea Apiano (Reg., fr.1.2) en una actitud que recuerda la misma sen- 
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sación que se suscitaba a propósito de Servio Tulio, como luego vere- 
mos. En páginas sucesivas tendremos también la ocasión de volver so- 
bre Marte y su condición de padre del fundador. 

Naturalmente no sucede lo mismo respecto a la madre, cuya per- 
sonalidad es única en toda la tradición latina. Las discrepancias tan 
sólo se encuentran en versiones griegas, como aquellas que mencio- 
nan a Rhome o a Dexitea como madre de Rómulo (Plut., Rom., 2.2-3, 
Galítas, en Fest., 329L = FGH 818 F1). Un autor anónimo otorga tal 
papel a Emilia (en Plut., Rom., 2.3), en lo que sin duda alguna es un 
intento por ennoblecer aún más el origen de la homónima familia ro- 
mana; pero esta versión no tuvo en absoluto incidencia. Ahora bien, 
a pesar de la general unanimidad en cuanto al personaje, no por ello 
dejan de observarse ciertas variantes, siendo quizá la más significativa 
la que hace referencia al nombre. En efecto, Rhea Silvia es conocida 
así tan sólo a partir de época silana, pues con anterioridad era llamada 
Ilia, nombre con el que figura en los versos de los primitivos poetas 
latinos Nevio y Ennio y en los escritos históricos de los primeros ana- 
listas. A finales del siglo 11 a.C. se le añadió por vez primera el sobre- 


3 A pesar de todas las apariencias, no parece ser una tradición familiar de la gens 
Emilia, en contra de la opinión de W. A. Schróder, M. Porcius Cato. Das erste Buch der 
Origines, Meisenheim, 1971, 81, seguida por C. Ampolo, en Plutarco, Le vite di Teseo e di 
Romolo, Milán, 1988, 272. Según creo, es más probable que se trate de una creación grie- 
ga, como parece denunciarlo la forma del nombre del antepasado epónimo, no tanto 
en esta versión de Plutarco, sino sobre todo en la recogida por Festo, 22L, con varian- 
tes respecto a la anterior: «Aemiliam gentem appellatam dicunt a Mamerco, Pythagorae 
philosophi filio, cui propter unicam humanitatem cognomen fuerit Aemylos. Alii, 
quod ab Ascanio descendat, qui duos habuerit filios, lulum et Aemylon.» La segunda 
de las tradiciones mencionadas por Festo no puede ser latina, pues no respeta la identi- 
ficación entre Ascanio e lulo característica de la leyenda romana. Sin duda, la versión 
de Plutarco fue inventada en el siglo 11 a.C. en ambientes griegos para adular a ciertos 
aristócratas romanos y en especial a la gens Emilia, la cual naturalmente no dudó en ha- 
cer suyas tales leyendas, como se observa en algunas acuñaciones del siglo 1 a.C. y en 
cierta medida también en los relieves de la basílica Emilia (en su tradición gentilicia, los 
Emilios se decían descendientes de Numa: Plut., Num., 8.18-19; Aem., 1). Dos prota- 
gonistas se ofrecen como principales destinatarios de esta propaganda, L. Emilio Paulo 
(en éste en concreto pensaba ya B. Niese, «Die Sagen von der Griindung Roms», 
HZ, 59, 1888, 496) y P. Cornelio Escipión Africano, este último a través de su esposa 
Emilia, pertenecientes ambos al círculo de los más destacados defensores en Roma de 
la cultura griega. Á este respecto merece ser destacado el que quizá Escipión fuese ya 
identificado con Rómulo por Ennio en su obra titulada Scípio, aunque la evidencia no 
es segura (A. Elter, Donarem pateras, Bonn, 1907, 31 y ss.; en contra F. W. Walbank, 
«The Scipionic Legend», PCPHS, 193, 1967, 56 y s.). Por su parte, A. Mastrocinque, Ro- 
molo, Este, 1993, 59, n. 21, piensa que «probabilmente si trattava di speculazioni da par- 
te di eruditi sul nome di Aemilia, derivato da *Amulia, femminile di Amulius». 
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nombre de Silvia, apareciendo a continuación como alternativa el 
nombre de Rhea, que fue utilizado indistintamente junto a Ilia. 

El nombre de Silvia se introdujo como consecuencia de la defini- 
ción de la dinastía albana, creada para cubrir el espacio de tiempo que 
media entre Eneas y Rómulo a partir de las nuevas investigaciones 
cronológicas de época helenística. En un principio Rómulo era tenido 
como descendiente inmediato de Eneas, y así Ennio «dicit Iliam fuis- 
se filiam Aeneae; quod si est, Aeneas avus est Romuli» (Serv., 4Aen., 
6.777), opinión que tomó de Nevio (Serv., 4en., 1.273), últimos esla- 
bones de una tradición que con ligeras variantes se remontaba a Alci- 
mo, como ya veíamos. Sin embargo, la fijación de la caída de Troya 
en el siglo x11 a.C. destapó el largo espacio de tiempo que existía entre 
este acontecimiento y la fundación de Roma, por lo que se hizo ne- 
cesario llenar el hueco con la invención de la dinastía albana, que 
tenía en Silvio, hijo de Eneas y de la latina Lavinia, a su fundador y 
epónimo. Esta dinastía debió ser ideada en medios historiográficos 
griegos a lo largo del siglo 11 a.C., pues Fabio Pictor, aunque infunda- 
damente ha sido considerado como su inventor, posiblemente no la 
conocía, ya que la inscripción del gimnasio de Tauromenion?, único 
documento que puede invocarse, nada dice al respecto, indicando so- 
lamente que entre Eneas y Rómulo transcurrió un largo espacio de 
tiempo. Así pues, es posible que Fabio Pictor, aun siendo consciente 
de esta diferencia cronológica, no supo cómo llenarla. Es quizá en Ca- 
tón, aunque la tradición no está nada clara, quien escribió sus Origines 
hacia el año 165 a.C., donde se encuentra la primera noticia conocida 
sobre la dinastía albana (en Serv., Aen., 6.760 = HRR fr.11), mientras 
que el apelativo de Silvia aplicado a llia aparece por vez primera 
—hasta donde sabemos— en Arístides de Mileto, autor de una obra 
sobre Italia escrita en los últimos decenios del siglo 11 a.C. (en Ps.-Plut., 
Parall. min., 36 = FGH 286 F16). : 

Si Silvia es un nombre reciente y latino, vinculado a la dinastía al- 
bana, Ilia por el contrario es griego, derivado de llión, en relación por 
tanto con la leyenda troyana de los orígenes de Roma. En este punto 
no puede dejar de notarse cierta proximidad entre lia y Rhome. Esta 
última, como ya hemos visto, fue inventada por los griegos como 
epónima de Roma, y aunque nunca actúa estrictamente como funda- 
dora de la ciudad, como en toda lógica cabría esperar, siempre se en- 
cuentra muy próxima a la figura del fundador, a quien parece inspirar. 


4 G. Manganaro, «Una biblioteca storica nel ginnasio a Tauromenion nel II sec. 
a.C.», en A. Alfoldi, Rómische Friihgeschichte, Heidelberg, 1976, 83-96. 
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Éste no siempre es griego, sino que en ocasiones es Rómulo, como se 
comprueba en esas versiones griegas ya mencionadas. Todo ello justi- 
fica plenamente que Rhome pueda ser considerada la cabeza de la es- 
tirpe romana, la «Stammutter» de los romanos, como tan acertada- 
mente la califica A. Alfóldi?. El personaje de Ilia viene a ser entonces 
la continuación del de Rhome: ambas cumplen la misma función res- 
pecto al fundador, pero con marcadas diferencias en cuanto al con- 
texto legendario en el que se desenvuelven. Rhome es troyana y siem- 
pre actúa como tal, aunque en ocasiones se vincule estrechamente con 
héroes locales, como Latino y el propio Rómulo; su dignidad se man- 
tendrá intacta y elevada incluso en los fragmentos de época helenísti- 
ca. Illia es también troyana, como lo denuncia su nombre, pero por el 
contrario su historia se inscribe en ambiente latino. Por ello poco a 
poco llia va asentándose en su papel de madre del fundador y sustitu- 
yendo a Rhome, quien finalmente termina casi por desaparecer en la 
primera mitad del siglo 11 a.C. 

Por último, respecto a Rhea, las explicaciones dadas sobre el ori- 
gen de este nombre son muy poco satisfactorias, como por ejemplo 
aquella que se basa en el latín rea, «acusada», en referencia al crimen in- 
cesti del que fue culpable por haberse unido a Marte siendo vestal. Por 
el contrario, todo parece indicar que se trata de un nombre griego, y 
así lo denuncia quizá la 7h- aspirada con que normalmente se escribe, 
aunque éste no es naturalmente un argumento decisivo. Es indudable 
que este nombre recuerda al de la gran diosa griega, la titánida esposa 
de Cronos y madre de los grandes dioses, especialmente de Zeus. Su 
función como diosa de la tierra la llevó a asimilarse a Cibeles, identt- 
ficándose ambas en una única divinidad, y quizá sea por esta vía 
como mejor pueda entenderse el nombre de Rhea aplicado a llia. Un 
detalle muy significativo se observa en la proximidad funcional que 
desde un principio se estableció entre Cibeles y Vesta. Este hecho se 
refleja en la sobresaliente actuación que las matronas tuvieron en los 
momentos iniciales de la introducción de la diosa frigia en Roma, y 
sobre todo una de ellas, Claudia Quinta, a quien la leyenda acabó 
convirtiendo en vestal (Auct. vir. ill., 46; Herod., 1.11.4; Julian., Or, 
8.2 [160b]). En la Eneida se pueden encontrar numerosas referencias 
al destacado papel que Cibeles desempeña en la gesta de Eneas, y no 
parece que todo ello sea invención de Virgilio, sino que el poeta re- 
coge diversas ideas que desde tiempo atrás circulaban en Roma y que 


5 A. Alfoldi, Die trojanischen Urabnen der Rómer, Basilea, 1957, 9. 
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naturalmente no desentonaban con las preferencias oficiales. La diosa 
aparece ya identificada como la madre de Júpiter, esto es, como Rhea, 
y posee en el monte Ida, próximo a Troya, un importante lugar de cul- 
to, un lucus del que Eneas obtiene la madera para la construcción de 
sus naves. Cibeles intercede frecuentemente ante Júpiter para proteger 
a Eneas, y éste a su vez se rodea de símbolos que pertenecen al patri- 
monio de la diosa, alianza insólita si se piensa que Eneas ya disponía 
para su defensa en el Olimpo de la válida voz de su madre. Una pos- 
tura por completo similar es la que se encuentra en Ovidio cuando el 
poeta comenta las Megalensia, que en honor de la diosa se celebraban 
en Roma en el mes de abril (Fast., 4.179 y ss.). Así las cosas, todo pa- 
rece indicar que Rhea como madre de Rómulo no es sino una nueva 
Ilia, también vinculada a Troya, pero magnificada. Esta conversión de 
Rhea-Cibeles en madre de Rómulo, aunque sólo sea a un nivel ono- 
mástico y no mitológico, es sintomática del importante lugar que Ci- 
beles ha ocupado en Roma, inicio de un proceso que culminará años 
más tarde cuando Augusto haga de Cibeles uno de los baluartes de la 
ideología imperial, en la que la diosa se identifica con la emperatriz Li- 
via de la misma forma que el propio Augusto toma la apariencia de un 
nuevo Rómulo. La familia del princeps se presenta hasta cierto punto 
como una repetición de la familia del fundador. 

Tanto Rhea como llia son por tanto nombres griegos, bona: 
dos indirecta o directamente con la leyenda troyana de Roma. Pero 
existe la posibilidad que no sólo el nombre, sino también el persona- 
je y la acción de la que es protagonista sean asimismo de inspiración 
griega. Á este respecto, ya en el siglo XIX se invocaron diversos mitos 
griegos con un extraordinario paralelismo con la tradición romana. 
En concreto se presentaba la leyenda de Tiro, a quien Poseidón hizo 
madre de los gemelos Pelias y Neleo, como el modelo en el que se ins- 
piró la saga romana del nacimiento de Rómulo y Remo. Pero no so- 
lamente éste, sino que también los mitos de Dánae y Perseo, de Auge 
y Telefo, y otros muchos más contienen elementos muy similares. 
Y en efecto, el episodio de la joven violada por un dios es muy co- 
rriente en la mitología griega, donde los dioses actúan según un com- 
portamiento humano, incluso en los aspectos más negativos (cf. Eur, 
lon, 437 y ss.), mientras que por el contrario es raro en ambientes itá- 
licos, en los que la divinidad se muestra de manera diferente. 

Pero sí el personaje tiene nombre griego, sea Ilia o Rhea, y su aven- 
tura está modelada también a partir de criterios griegos, no hay que 
dejar de reconocer que en el fondo se mueve en un ambiente indíge- 
na. Completamente latino es el escenario y la circunstancia de la vio- 
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lación, cuando Rhea, en su cualidad de vestal, atraviesa el lucus para 
buscar el agua necesaria en los rituales de su culto, acción que vere- 
mos hasta cierto punto repetida en la leyenda de Caeculus, el héroe 
prenestino. Pero es sobre todo la condición de vestal de Rhea lo que 
proporciona un auténtico marchamo latino a la leyenda de Rómulo, 
pues como tendremos ocasión de comprobar a lo largo de estas pági- 
nas, la vinculación con el fuego, pero no el destructivo sino el del ho- 
gar, será una de las constantes más señaladas en la gesta de los héroes 
latinos. Este es pues uno de los aspectos más importantes en la etapa 
de la leyenda referente a la concepción de los gemelos y un elemento 
muy antiguo en la tradición, anterior sin duda al bautismo de la ma- 
dre de Rómulo como llia o Rhea, es decir, previo a toda influencia 
griega. 

Lo que sucedió a Rhea una vez conocido su embarazo o su ma- 
ternidad, según los casos, no quedó perfectamente establecido en la 
tradición. Para algunos, Rhea fue castigada con la severidad de la ley 
dictada contra las vestales impuras, aunque teniendo buen cuidado en 
no mencionar el enterramiento en vida, pena que, como se sabe, fue 
introducida a partir de las reformas de Tarquinio Prisco. En esta línea, 
los poetas de época augustea, como Horacio (Carm., 1.2,13-20) y Ovi- 
dio (Amor., 3.6.45-82), divinizaban a Rhea al convertirla en esposa del 
dios del río en el que había sido precipitada, el Tíber o el Anio, as- 
pecto que por otra parte remarca la estrecha relación que existía entre 
Vesta y el agua. Los historiadores por el contrario cuentan cómo la 
madre de los gemelos salvó la vida, pero a costa de su libertad, pues 
fue encerrada en prisión. El escaso papel que Rhea interpreta en el 
momento en que Rómulo y Remo cumplen venganza sobre Amulio, 
así como en la sucesiva fundación de Roma, deja ver claramente que 
este personaje dejó de interesar a la tradición. Su misión de haber 
dado a luz al fundador ya se había realizado y por tanto su presencia 
no era necesaria. Todo ello demuestra el carácter artificial de llia/Rhea 
Silvia y especialmente su introducción relativamente tardía en el rela- 
to indígena. Puede decirse que a partir del momento del nacimiento, 
la leyenda de Rómulo se desentiende por completo de la madre, sien- 
do ahora otros personajes, en concreto los padres adoptivos Faustulo 
y Acca Larentia —además naturalmente de su hermano Remo— los 
que forman el entorno inmediato de nuestro héroe. 

El episodio más famoso de la infancia de Rómulo y Remo es sin 
duda el de su exposición. Según el relato canónico, Amulio ordenó 
dar muerte a los niños, pero el criado encargado de cumplir la misión 
les depositó en una balsa, con la esperanza que la naturaleza llevase a 
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cabo lo que él no quería realizar. Siendo entonces la estación del año 
en que el Tíber baja crecido, las aguas desbordadas arrastraron la bal- 
sa y la depositaron suavemente al pie del Palatino, una de las colinas 
que formarán la futura Roma. El lugar donde ocurrió este hecho esta- 
ba situado junto a la higuera Ruminal y muy próximo también a la: 
cueva Lupercal, dos puntos que se convertirán en elementos fijos de 
la topografía de los orígenes de Roma. Atraída por el llanto ham- 
briento de los niños, una loba se acercó y les ofreció sus mamas para 
que se alimentasen, tarea a la que con sus limitados medios también 
contribuyó el pico, pájaro de Marte. Así pasaron unos días hasta que 
por fin apareció Faustulo, un pastor que cuidaba los rebaños de Amu- 
lio, el cual recogió a los gemelos y se los entregó a su esposa Acca La- 
rentia para que los criase. 

De sobra es conocido que la leyenda de la loba y los cimialos no 
es única en el repertorio mitográfico de la Antigiiedad. Inmediata- 
mente vienen a la imaginación aventuras similares atribuidas a otros 
personajes, tanto de la mitología como de la historia. Tan es así, que 
incluso llegó a pensarse que los primeros analistas romanos adaptaron 
este motivo, aplicándolo a sus héroes nacionales, a partir de un mito 
griego, en concreto el ya mencionado de Pelias y Neleo. Según 
C. Trieber, habría sido la tragedia Tyro de Sófocles el modelo del rela- 
to tradicional romano, inventado por el historiador griego Diocles de 
Pepareto, de quien copiaría a su vez Fabio Pictor (cfr. Plut., Rom., 3.1). 
Cierto es que este tema, desarrollado también por Eurípides, influyó 
notablemente en los primitivos poetas latinos, que como Nevio y Pa- 
cuvio redactaron algunas obras inspirándose en los trágicos griegos, en 
especial el primero, autor de un drama que escenificaba la leyenda de 
Rómulo y conocido con los títulos Alimonium Remi et Romuli, Romu- 
lus y Lupus. Pero la influencia no va más allá del aspecto puramente li- 
terario, pues como ha mostrado G. Binder, el mito de la exposición 
del niño de oscuro nacimiento real y los cuidados que le presta un ani- 
mal para su inmediata supervivencia es universal, no pertenece al pa- 
trimonio legendario de ninguna cultura específica. Se trata de la ex- 
presión mítica de un ritual de iniciación, en el que el héroe todavía 
niño se ve inmerso en un mundo salvaje, fuera de la civilización y del 
orden, para que una vez superada esta etapa, adquiera las aptitudes ne- 
cesarias para cumplir el alto destino que le estaba predestinado. Sar- 
gón de Akkad y Ciro el Grande se presentan, entre otros, como ilus- 
tres antepasados históricos de Rómulo. 

Un elemento que sí suscita debate es la figura de la loba, el porqué 
de su presencia en la leyenda de Rómulo. El motivo de la loba se re- 
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pite en otras tradiciones itálicas y griegas, como la que se refleja en 
una estela etrusca de Felsina, fechada en los primeros decenios del si- 
glo tv a.C., donde se representa a una loba ofreciendo sus mamas a un 
niño, y en el mito de Mileto, hijo de Apolo y de Acacálide, expuesto 
en el bosque, amamantado por las lobas y recogido finalmente por 
unos pastores; Mileto fundaría luego la ciudad homónima!. Basándo- 
se precisamente en estos datos, A. Rosenberg defendía que los roma- 
nos habían adoptado la leyenda de Rómulo y Remo a partir de tradi- 
ciones etruscas, y que éstas a su vez se inspiraban en la de Mileto. Pero 
tal explicación no parece satisfactoria y desde luego ha tenido muy es- 
caso éxito en la historiografía moderna. Mayor aceptación han logra- 
do por el contrario aquellas opiniones que buscan una interpretación 
en clave religiosa, en el sentido de que la leyenda se inscribe en el ám- 
bito de la «Wolfsreligion», cuya expresión fundamental no es otra que 
las Enpercalia, antiquísima festividad romana estrechamente relaciona: 
da con la gesta de Rómulo y Remo. Encuadrada en este contexto, la 
loba de la leyenda significa el desorden primordial, ese universo mar- 
ginal y salvaje previo a la civilización representada por la ciudad, en 
cuyo seno los jóvenes se introducen a través del rito iniciático que les 
llevará al estado adulto. También en este mismo plano habría que si- 
tuar, aunque en una vertiente simbólica, a la madre adoptiva de los ge- 
melos, Acca Larentia, quien «volgato corpore lupam inter pastores vo- 
catam», según palabras de Livio (1.4.7). Se trata de una explicación ra- 
cionalista del mito, pero al mismo tiempo denuncia la falta de 
comprensión de un fenómeno religioso desaparecido ya en época re- 
publicana avanzada e inimaginable en tiempos del historiador, esto es, 
la prostitución sagrada que en los siglos arcaicos muy probablemente 
se practicaba en el santuario romano del Ara Maxima consagrado a 
Hércules. La presencia de la prostituta, vinculada por otra parte al 
mundo de los muertos, reforzaría entonces la propia idea de la loba 
como símbolo de la marginalidad y de la barbarie, de la Wildnis». 
En mayor o menor medida, todas estas interpretaciones pueden 
tener su lado positivo y sin duda ayudan a comprender mejor la men- 
talidad arcaica, creadora de la leyenda que ahora nos ocupa. Pero exis- 
ten también otras explicaciones más sencillas, más lógicas, que hasta 
el momento no han recibido toda la atención que merecen. Así, re- 
cientemente A. Mastrocinque, en su libro sobre la figura de Rómulo, 


é También se encuadra en este grupo el mito de los gemelos Licasto y Parrasio, hi- 
jos de Ares, conocido por el Ps.-Plut., Paral!. mín., 36, pero aquí existe la fundada sos- 
pecha que nos encontramos ante una fuerte influencia de la leyenda romana. 
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tras hacer suyas y desarrollar las opiniones anteriores, sugiere también 
la posibilidad de vincular la loba con Marte, aunque no para explicar 
la presencia de la primera, sino sobre todo la del dios. Por mi parte, 
creo que es posible tomar esta idea a la inversa, es decir, que la loba 
fue incluida en la leyenda de Rómulo y Remo por ser un animal per- 
teneciente al círculo de Marte, lo mismo que el pico. Esto quiere decir 
entonces que la intervención del dios es un elemento antiguo en la 
leyenda, lo cual ha sido negado con bastante frecuencia, pero cierta- 
mente sin apoyos firmes. 

Hasta donde sabemos, Marte figura como padre de Rómulo des- 
de los primeros documentos éscritos, como ya veíamos, y no hay ra- 
zones de peso para suponer que sea éste un dato inventado por los pri- 
mitivos analistas; por el contrario, son las versiones divergentes sobre 
la paternidad las que con toda justicia deben considerarse más tardías. 
En defensa de la antigúedad de Marte pueden invocarse otros argu- 
mentos, aunque hay que reconocer que no son definitivos. En primer 
lugar el mencionado espejo prenestino (fig. 1), uno de los más anti- 
guos testimonios iconográficos sobre la leyenda de Rómulo y Remo, 
en el que se escenifica a la loba amamantando a los gemelos en pre: 
sencia de varias figuras de muy dificil identificación, como reciente- 
mente han puesto de manifiesto D. Briquel y R. Adam. Encima del 
motivo central que adorna el espejo se encuentra una pareja recostada 
que muy probablemente deba interpretarse como los padres de los ni- 
ños. Esta explicación creo que no presenta dificultades respecto a la 
mujer, cuya cabeza velada reproduce con exactitud el tipo de la vestal 
que encarna en la leyenda, pero no así por lo que se refiere a la figura 
masculina. Esta última cubre su cabeza con el petaso, elemento que 
en la iconografía griega se incluye en la esfera de Hermes, pero no así 
en las representaciones etrusco-latinas, en las que el petaso puede apa- 
recer adornando tanto a figuras divinas —así el Sethlans/Vulcano de 
un espejo de Corchiano— como humahas”. Además, el personaje apa- 
rece asociado a un pájaro, que bien podría representar al pico de la tra- 
dición, lo que de ser cierto supondría un apoyo firme en favor de Mar- 
te. Quizá mayor peso tiene otro argumento, a saber la importancia de 
este mismo dios en relación a otros héroes. Una leyenda con varios 
puntos de parentesco con la de Rómulo es la protagonizada por Mo- 
dio Fabidio, el fundador de Cures, cuyo conocimiento nos ha llegado 


7 G. A. Mansuelli, «Materiale per un supplemento al corpus degli specchi etruschi fi- 
gurati», SE, 17, 1943, 505; A. Andrén, Architectural Terracottas from Etrusco-Italic Temples, 
Lund, 1940, láms, 24:8, 115:40. 
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Fig. 1. Espejo de Praeneste 
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a través de Dionisio de Halicarnaso (2.48), que luego veremos. Este 
papel de Marte como padre de héroes fundadores o de reyes primige- 
nios se convirtió en un elemento frecuente en la mitología latina e 1tá- 
lica, como ha mostrado U. W. Scholz, y el mismo dios puede conver- 
tirse a su vez en guía y fundador de naciones a través del ritual del ver 
sacrum, origen tradicional de numerosos pueblos itálicos. En conclu- 
sión, es muy probable que la presencia de Marte en la leyenda de Ró- 
mulo y Remo no sea una incorporación tardía, sino que por el con- 
trario refleje un nivel mitológico arcaico y muy enraizado en las tradi- 
ciones latinas e itálicas. 

La exposición constituye la primera parte en la iniciación de los jó- 
venes, pues ésta continúa y se desarrolla a través de la educación que 
reciben, dirigida por Faustulo. De manera casi unánime, la tradición 
sitúa esta fase de la vida de los gemelos en un ambiente agreste, entre . 
pastores. Pero previamente a exponer sus características y significado, 
vamos a detenernos por un momento en una versión muy diferente, 
aquella que por el contrario hace de nuestros héroes probos estudian- 
tes de la cultura griega. 

Saliéndose del relato canónico, Dionisio (1.84.5), Plutarco (Rom, 
6.2; Fort. Rom., 8) y el autor del Origo gentis Romanae (21.3), quien 
menciona como fuente a Valerio Antias, siguiendo indicaciones de 
Numitor, Faustulo envió a Rómulo y a Remo a la ciudad de Gabil 
para que aprendieran las letras, la música y las armas griegas. Esta tra- 
dición ha sido considerada por varios autores modernos como muy 
antigua, puesto que Gabii, importante ciudad latina en época arcaica, 
atravesó durante toda la República por una fase irreversible de deca- 
dencia que mal se adapta a una noticia de estas características. Entre 
sus defensores destaca sin lugar a dudas E. Peruzzi, para quien esta tra- 
dición rebosa autenticidad y refleja la primera y fuerte influencia he- 
lénica sobre el Lacio a mediados del siglo vi a.C.%, Cierto es que la 
aristocracia romana republicana tenía por costumbre enviar a sus hijos 
a instruirse fuera de su patria, siendo al respecto muy célebre la frase 
de Livio según la cual en la segunda mitad del siglo tv, M. Fabio «Cae- 
re educatus apud hospites» (9.36.3), exacto paralelo a nuestra tradición 
cuando Dionisio dice que Faustulo envió a los gemelos a casa de unos 


$ Esta idea se ha visto reforzada tras el hallazgo, en una tumba de la necrópolis ga- 
bina de Osteria dell'Osa, de una inscripción de finales del siglo vin a.C., considerada 
por el autor como griega y reflejo de la presencia cultural helénica: E. Peruzzi, «Cultu- 
ra greca a Gabii nel secolo VIII», PAP, 47, 1992, 459-468; en similar sentido A. Gradaz- 
zi, La fondazione di Roma, Bari, 1993, 217. 
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amigos, como ha sido reconocido en diversas ocasiones. Pero de aquí 
a aceptar su autenticidad hay un abismo. 

Recientemente D. Musti ha relacionado esta tradición con el ar- 
cadismo de los orígenes de Roma: entre las enseñanzas que se impar- 
ten en Gabii y los elementos culturales cuya introducción se atribuía 
a Evandro existe una coincidencia prácticamente total, al tiempo que 
el propio Faustulo es presentado en el relato de Dionisio como de ori- 
gen arcadio (1.84.3). Como el mismo Musti ha demostrado, el arca- 
dismo romano no es anterior a la segunda mitad del siglo 111 a.C., pues 
tiene en Eratóstenes a uno de sus primeros valedores, de manera que 
la introducción en Roma de estas tradiciones no va más allá de co- 
mienzos del siglo 1. Por otra parte, una versión de este tipo parece que 
deba surgir de ambientes gabinos, pues trata de ennoblecer el pasado 
de su ciudad, y en este sentido adquiere singular importancia un he- 
cho cultural de gran trascendencia en la historia de la Gabii bajorre- 
publicana: la remodelación monumental del santuario de Juno, a ini- 
ciativa de un tal M. Cornelio Cetego, en la primera mitad del si- 
glo 1 a.C. Esta actuación arquitectónica supuso una revitalización 
del lugar, de lo cual da amplio testimonio el propio complejo sacro, 
dotado de un pórtico con tabernae —señal de una nueva actividad co- 
mercial—, la riqueza de la favisa reflejo de su frecuencia por un eleva- 
do número de devotos y la presencia de un teatro anejo. En tales mo- 
mentos de efervescencia cultural y religiosa, nada tendría de sorpren- 
dente que se idearan algunas leyendas destinadas a mejorar la decaída 
imagen de Gabii, contexto en el cual la tradición sobre Rómulo y las 
letras griegas adquiere pleno sentido!', 

Volviendo a la tradición canónica, veíamos cómo ésta sitúa la ju- 
ventud de los gemelos en un ambiente silvestre, pastoril. Su padre 
adoptivo, Faustulo, y sus compañeros son simples pastores que cut 
dan los rebaños en el monte y en los bosques, fuera de la civilización 
representada sobre todo por la ciudad de Alba, donde reina el tirano 
Amulio. Livio retrata perfectamente el género de vida que practicaban 
Rómulo y Remo: «Hinc robore corporibus animisque sumpto jam 
non feras tantum subsistere, sed in latrones praeda onustos impetus 


? Sobre este templo, véase M. Almagro-Gorbea (ed.), El santuario de Juno en Gabi, 
Roma, 1983. 

10 El propio D. Musti señala cómo esta tradición no pertenece al relato de Fabio 
Pictor, sino a ambientes del siglo 11 a.C., en concreto Valerio Antias («Varrone nell'in- 
sieme delle tradizioni su Roma quadrata», en Gli storiografi latini iramandati in frammen- 
ti, StUrb, 49, 1975, 300 y ss.). 
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facere pastoribusque rapta dividire et cum his, crescente in dies grege 
juvenunm, seria ac jocos celebrare» (1.4.9). Los jóvenes se educan pues 
en el vigor del cuerpo y en la fortaleza del espíritu, buscando siempre 
desarrollar aquellas virtudes que son imprescindibles para el liderazgo, 
dentro de una sociedad en un nivel todavía muy primitivo. Además 
de éste, dos son quizá los rasgos que más sobresalen en este texto de 
Livio: la asociación de jóvenes por un lado y el latrocinio por otro. 

Todas las fuentes están de acuerdo en que los gemelos se rodearon 
de un grupo creciente de jóvenes, constituyendo una banda a cuyo 
frente se sitúa Rómulo, quien ya daba muestras de superioridad sobre 
su hermano. Estas asociaciones o «Mánnerbúnde» eran un fenómeno 
muy frecuente en la Italia antigua y en general en todas las culturas 
primitivas, como ha destacado entre otros A. Alfóldi. Circunscribién- 
donos a la península Itálica, algunas son conocidas a través de su ver 
tiente religiosa, como probablemente fuese el caso de los luperci ro- 
manos, dos colegios formados por doce jóvenes cada uno de ellos, y 
también el de los hirpi Sorani de la vecina Sabina, estrechamente em- 
parentados con los mencionados lupercos. Pero también tenemos no- 
ticia, en un tiempo más propiamente histórico, de otra manifestación 
de este mismo signo. Según se relata en el epítome de Trogo Pompe- 
yo (lust., 23.1), cuando se iniciaba la pubertad, los lucanos enviaban a 
sus hijos al monte, donde convivían con los pastores en unas condi- 
ciones muy duras, dedicándose entre otras cosas al saqueo y al robo 
de las comunidades vecinas como medio de subsistencia. Se trata evi- 
dentemente de un fenómeno de carácter iniciático, en el que los jó- 
venes tienen que demostrar sus aptitudes para ser considerados hom- 
bres, guerreros, por tanto no muy diferente a otras prácticas en vigor 
entre los griegos, sobre todo los dorios, como queda perfectamente re- 
flejado en la krypteia lacedemonia. En este mismo contexto se puede 
comprender la infancia y la juventud de Rómulo y Remo, desarrolla- 
da al margen de la civilización y del orden, entre las bestias que pue- 
blan ese universo primitivo que define el mundo del dios Fauno, par 
trono de los lupercos y muy vinculado a nuestros héroes, como ha ex: 
puesto en un magnífico trabajo D. Briquel. 

Respecto al latrocinio, las fuentes no son muy explícitas, ya que lo 
general es presentar a Rómulo combatiendo a los ladrones de ganado, 
sin actuar él mismo como tal. Pero evidentemente se trata de una vi: 
sión edulcorada. Quizá tan sólo Eutropio de una manera taxativa acu- 
sa a los gemelos de abigeato (1.1.2: «cum inter pastores latrocinare- 
tur»), lo que no hay que entender como expresión de la hostilidad de 
los autores cristianos hacia Rómulo y los primitivos pobladores de 
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Roma. También Plutarco se refiere al bajo nivel social de los compa- 
ñeros de Rómulo, incluso antes de la institución del Asylum, razón 
por la cual los habitantes de Alba no quisieron mezclarse con ellos 
(Rom., 9.2). El robo de ganado entre sociedades pre-urbanas, basadas 
en una economía con fuerte presencia pastoril, no era una actividad 
extraña, ni tampoco infamante, para el que la practicaba, hasta el pun- 
to que se introdujo entre las «materias» para la educación de los jóve- 
nes. Así lo hemos visto en el caso de los lucanos y probablemente 
también estaba en vigor en el mundo homérico, a juzgar por lo que 
cuenta Néstor sobre su juventud (17., 11.670 y ss.). Un ejemplo muy 
significativo es el que César (Bell. Gall., 6.23) relata sobre los germa- 
nos: «Latrocinia nullam habent infamiam, quae extra fines cuiusque 
civitatis fiunt, atque ea juventutis exercendae ac desidiae minuendae 
causa fieri praedicant»!!, Bajo este mismo prisma ha de entenderse 
pues la actividad de Rómulo como ladrón de ganado, que con tanto 
miramiento intenta ocultar la tradición canónica. Se trata sin duda de 
un elemento muy antiguo en la tradición, reflejo de una sociedad ar- 
caica e histórica, de un mundo previo al nacimiento de la ciudad en 
el Lacio, en el que lógicamente los latinos situaban el universo en el 
que se movían sus héroes. Inmediatamente veremos que Rómulo 
tampoco representa aquí un caso único. 


Ao 


En la concepción tradicional de la prehistoria mítica del Lacio, los 
autores antiguos parecen estar divididos en dos tendencias, aunque en 
el fondo no totalmente irreconciliables entre sí. Una de ellas, que en- 
cuentra en Dionisio de Halicarnaso a su principal exponente, presen- 
ta una evolución marcada por la sucesión de cuatro pueblos de origen 
griego que se instalan en el Lacio configurando su definición étnica 


1 Entre los lusitanos de la península Ibérica también se conocen estas prácticas, 
pero a tenor de los datos transmitidos, sus causas debían ser más de naturaleza social, 
consecuencia de una desequilibrada distribución de la riqueza, como acertadamente se- 
ñalanJ. Caro Baroja (Los pueblos de España, Madrid, 1975, 183 y s.) y]. M.? Blázquez (La 
romanización, Madrid, 1974, 1. 211 y ss.). En efecto, es muy significativo que en el tex- 
to de Diodoro que se refiere a este hecho (5,34.6), el autor insiste en que los jóvenes que 
se dedicaban al bandolerismo eran aquellos más faltos de recursos económicos, lo que 
contrasta con el comentario de César relativo a los germanos, en el que expresamente 
se dice que todos los jóvenes debían seguir tales prácticas, ya que los que se negaban «in 
desertorumn ac proditorum numero ducuntur, omniumque his rerum postea fides dero- 
gatun». 
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(aborígenes, pelasgos, arcadios y troyanos), de acuerdo con el propó- 
sito último de este historiador de presentar a Roma como ciudad he- 
lénica desde sus más remotos orígenes. La segunda, que podemos de- 
nominar visión sintética, presenta un panorama mucho más simple, 
pues la nación latina habría surgido de la fusión de dos pueblos, los 
aborígenes y los troyanos: tal se puede encontrar en Livio (1.2.4), en 
Salustio (Cat., 6.1) e incluso en Catón (en Serv., 4en., 1.6 =HRR fr. 5). 
Esta tendencia se basa en la concepción de los aborígenes como el 
pueblo más antiguo de Italia y del Lacio (cfr. Fest., 17L), no proce- 
dente de ningún sitio, cuya etimología (de ab origine) corresponde en 
latín a la teoría griega de la autoctonía!?. La mención más antigua de 
los aborígenes aparece en un fragmento de Callias de Siracusa, a quien 
ya conocemos, y en él parece exponerse la visión sintética, con Latino 
como rey de este pueblo y con los troyanos como portadores de la 
componente helénica presente en la etnogénesis de los latinos. 
Latino fue, de acuerdo con esta tradición, el último rey de los abo- 
rígenes; pero antes de él reinaron otros, según una sucesión más o 
menos canónica que define lo que se conoce como los reyes míticos 
del Lacio: Jano, Saturno, Pico, Fauno y el propio Latino. A excepción 
de este último, los cuatro primeros son personajes civilizadores y fun- 
dadores, pues crean reinos, instituyen cultos, promulgan leyes, en de- 
finitiva instauran la civilización sobre una población semisalvaje. Jano 
y Saturno ofrecen algunos rasgos comunes, como ha resaltado A. Bre- 
lich: ambos presentan una doble personalidad de dios y de rey; su ver- 
tiente humana se localiza en el solar de la futura Roma, donde ambos 
llegan por mar, exiliados, y fundan sendas comunidades, uno en el Ja- 
nículo y el otro en el Capitolio, llamado por él mons Saturnins; por úl 
timo, ambos eran tenidos como introductores de la agricultura. Pero 
al mismo tiempo tienen también aspectos negativos, singularmente 
en su faceta divina, no tanto Jano, limitado a su teratomorfismo bi- 
frontal, sino sobre todo Saturno. La fiesta consagrada a este dios, las 
Saturnalia, significa una suspensión temporal de los elementos que de- 
finen a la civilización, en la que todos los excesos están permitidos, de 
forma que Saturno participa activamente en la ruina del orden esta- 
blecido. Sin embargo, este mismo dios es representante de la edad de 
oro, como lo fue Cronos en la mitología griega, dando muestra 


12 Según Dionisio (1.11.1; 13.2), Catón concedía a los aborígenes un origen griego, 
sorprendente opinión que choca con otros testimonios de este historiador latino: sobre 
esta cuestión he tratado en «Catón y la tesis griega sobre los aborígenes», entregado para 
su publicación en el homenaje al profesor Ángel Montenegro, Valladolid. 
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de una completa ambigiedad característica por otra parte de los héro- 
es, Rómulo incluido. 

Pico y Fauno se separan en algunos aspectos de los anteriores, es- 
tán más inmersos en el fondo mitográfico latino, pero conservan otros 
rasgos comunes. Al contrario de los otros, Pico parece ser una figura 
estrictamente mitológica, pues no se conoce su culto; sin embargo, 
Agustín de Hipona (Civ. Deí, 18.15) le menciona entre los dioses rela- 
cionados con la agricultura y la tradición habla de un antiquísimo cul- 
to a él dedicado que habría sido introducido por Rómulo o por Fau- 
no. En la mitología latina, que es el ámbito que aquí más nos intere- 
sa, Pico es presentado como hijo de Saturno, a quien sin embargo no 
sucedió en la ciudad que éste había fundado en el Capitolio, sino que 
se creó su propio reino en Laurentum, al sur de Roma, cuyo palacio 
describe Virgilio (4en., 7.170 y ss.). Diversas fuentes le mencionan 
como un famoso augur, aspecto de gran importancia puesto que le 
vincula con la tradición de los reyes latinos, según veremos más ade- 
lante. De todas formas, Pico era un personaje adiestrado en el arte adi- 
vinatorio, cualidad que se refleja también en su imagen de pájaro, per- 
teneciente como sabemos al círculo de Marte y dotado de virtudes 
oraculares. Una tradición tardía achacaba a la maga Circe, molesta 
porque su amor había sido rechazado por Pico, su transformación en 
animal. Pero junto a todos estos elementos civilizadores, Pico es tam- 
bién definido como un ser agrestís, es decir, salvaje, incivilizado, habi- 
tante de los bosques y predispuesto a las metamorfosis. 

En su variante de Picumno, Pico se encuentra en una posición pa- 
ralela a la de Pilumno*, cuya leyenda «humana» tiene muchos puntos 
de semejanza con la de Pico. Si éste aparece como creador del reino 
de Laurentum, Pilumno fundó a su vez la ciudad de Ardea, a la que 
convirtió en capital de su reino rútulo. La leyenda de fundación de Ar- 
dea incluye la presencia como protagonista de Dánae, la heroína de 
Argos, que tras haber dado a luz a Perseo, fue encerrada con éste en un 
arca y arrojada al mar, llegó a las costas de Italia, donde fueron reco- 
gidos por un pescador, y contrajo matrimonio con el rey indígena, Pi- 
lumno, con el cual fundó Ardea (Serv., 4en., 7.372; Plin., N.H., 3.56). 
Esta tradición se enmarca en lo que se podría denominar el ciclo argi- 
vo de los fundadores griegos en el Lacio, que además de la de Ardea 
incluye la fundación de Lanuvium (Diomedes) y de Tibur (Catilo). 
Probablemente se explique a través del santuario de Juno, muy im- 


13 Véase sobre esta relación Th. Kóves-Zulauf, Rómische Geburtsriten, Munich, 1990, 
127 y ss. 
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portante en todas estas ciudades y cuya titular se asimilaba con mucha 
frecuencia a la Hera de Argos. El paralelismo entre Pico y Pilumno no 
se agota en este papel fundacional, sino que sus respectivas descen- 
dencias parecen haber sido modeladas una según la otra: Pico-Fauno- 
Latino, Pilumno-Dauno-Tumno. Si Dauno fue nombrado a partir de 
Fauno, pues nada tiene que ver con el epónimo de los daunios, Turno 
a su vez se convirtió en el oponente tradicional de Latino y en cierto 
modo también en su sustituto, como veremos inmediatamente. 

Volviendo ahora a la lista canónica de los reyes míticos del Lacio, 
Fauno es una figura en parte más compleja, pero también muy simi- 
lar a Pico, de quien era considerado hijo y sucesor en el trono de Lau- 
rentum. Fauno tiene ya una vertiente divina y cultual mejor definida: 
se le identificó con el griego Pan y con Silvano (este último se encon- 
traba asimismo muy próximo a Saturno) y a él estaba consagrado el 
antiquísimo ritual romano de las Lupercalia, tan vinculado como veía- 
mos a Rómulo. Fauno es una divinidad agraria y protectora de los ga- 
nados, según se observa perfectamente en el poema que le dedicó Ho- 
racio (Carm., 3.18), y al igual que su padre también poseía dotes adi- 
vinatorias: se le tenía por representación de las voces invisibles que se 
oyen en el bosque, y que se creían con valor ominal, y tutelaba en Al- 
bunea un oráculo en el que las profecías se manifestaban mediante el 
sueño; de ahí el nombre de Incubus con el que también se le conocía. 
Pero Fauno era principalmente un personaje del bosque —silvicola 
deus Faunus, le llama Virgilio (4en., 10.551)—, representante de una 
cultura preurbana y salvaje, en ocasiones tramposo y violento, dotado 
de un insaciable apetito sexual que constituía una verdadera amenaza 
para las mujeres, lo que favoreció su identificación con Pan. Pero este 
carácter agreste de Fauno no impide por otra parte su catalogación en- 
tre los héroes civilizadores, como lo indica su condición de rey de 
Laurentum y fundador de algunos cultos, y sobre todo el haber sido 
uno de los primeros legisladores del Lacio (Gell., Noct. Af., 16.10.6; 
Lact., Ínst., 1.22.9). 

Como puede observarse, estos reyes míticos del Lacio son perso- 
najes muy ambiguos, en los que los aspectos positivos y negativos se 
mezclan en una permanente contradicción. Pero todo ello no repre- 
senta, como acertadamente llegó a ver A. Brelich, sino el tema mito- 
lógico del héroe civilizador, el cual desenvuelve su actividad en un 
plano anterior al establecimiento del orden. Es en definitiva el mismo 
universo en el que se sitúa la existencia de Rómulo. 

Diferente es el caso de Latino, hijo de Fauno y de la ninfa Marica 
y último monarca de la lista. Su nombre indica que se trata de un hé- 
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roe epónimo, y por tanto debió gozar de una enorme significación. 
Su origen se remonta al menos a la segunda mitad del siglo vi a.C., 
pues se documenta por vez primera en una interpolación a la Teogonía 
de Hesíodo (vv. 1012-1017), en unos versos que incluidos en el lla- 
mado «Catálogo de los héroes» hablan de Agrios y Latinos, hijos de 
Odiseo y de Circe, que reinan sobre los tirrenos. Es evidente que el re- 
dactor del catálogo ha recogido aquí una tradición indigena muy adul- 
terada por la manipulación griega (confusión entre latinos y etruscos, 
helenización de personajes indígenas), pero a pesar de ello sigue pre- 
sentando un enorme interés. Si la identificación de Latinos no ofrece 
dificultad alguna, Agrios es por el contrario un tanto enigmático. Con 
este nombre se conocen diversos personajes en la mitología griega, al- 
gunos de carácter salvaje y violento, como uno de los gigantes, un cen- 
tauro y el tracio hijo de Polifonte y de un oso (Ant. Lib., Tiansf, 21), y 
otros más normales, como uno de los pretendientes de Penélope se- 
gún Apolodoro (Epit., 7.27) y el hijo de Portaón de Calidón. Pero nin- 
guno de ellos se adapta al contexto latino, ni tampoco tiene relación 
con Italia, por lo que el Agrios de Hesíodo tiene que ser la versión 
griega de un personaje indígena cuyo carácter se refleja en el nombre 
gnego (agrios = «agreste», «salvaje»). Así las cosas, la identificación más 
probable sería con Fauno, como ya ha sido señalado en múltiples oca- 
siones, a quien con mucha frecuencia se le califica de agrestis y que pre- 
senta una estrecha relación parental con Latino. De ser cierta esta pro- 
puesta, indicaría que hacia el año 600 a.C. ya estaba fijada en parte la 
lista de los reyes míticos del Lacio y que Latino había alcanzado un se- 
ñalado papel como héroe epónimo, aspecto en el que abundan la vin- 
culación de este personaje con las Feriae Latinae (Schol. Bob. Cic. 
Planc., 128 Hildebrandt) y su identificación con Júpiter Lacial (Fest., 
212L), según ha insistido recientemente A. Grandazzi. Todo viene a 
indicar entonces que a lo largo del siglo vil los latinos han ido toman- 
do conciencia de su identidad étnica y cultural, proceso que se refleja 
en la importancia que asume su héroe nacional, Latino!”. A este res- 
pecto es de señalar una feliz coincidencia, pues contemporánea a esta 
interpolación se fecha una inscripción etrusca, inscrita en un vaso pro- 
cedente de la necrópolis veyense de Picazzano, en la que se lee mi tites 


1 Todavía se discute si es o no una interpolación, aunque siempre utilizando los 
mismos argumentos. Véase últimamente a favor de la autenticidad de Hesíodo L. Brac- 
ces, Grecitá di frontiera, Padua, 1994, 6 y s., 43 y ss. 

15 Pero esto no quiere decir que Latino hubiese recibido en el siglo vi un culto he- 
roico que tendría su sede en el hberoon de Lavinium, según defiende C. Cogrossi. 
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latínes, mostrando por vez primera cómo el étnico se ha transformado 
en gentilicio!', 

El destacado papel que Latino interpreta en la mitología latina se 
refleja también en las tradiciones griegas relativas a la fundación de 
Roma. Como veíamos en páginas anteriores, a partir del siglo 1v los 
griegos introdujeron a personajes indígenas en sus relatos sobre el La- 
cio primitivo y los orígenes de Roma, ocupando Latino un lugar muy 
sobresaliente, como lo prueba la gran cantidad de versiones en las que 
su nombre alcanza una posición protagonista. Si bien en ocasiones es 
presentado como un griego (véase, por ejemplo, Fest., 329L), Latino 
desempeña en estas tradiciones un papel fundamental como rey indf- 
gena al enlazar el pasado latino con Eneas: con otras palabras, actúa 
como eslabón entre la «prehistoria mítica» y la «prehistoria histórica» 
del Lacio, representada la primera por los reyes legendarios y la se- 
gunda por Eneas y sus inmediatos sucesores. La profunda influencia 
griega alteró sensiblemente las características originarias de Latino, de 
manera que cuando éste reaparece en la historiografía latina ya desde 
Catón, su papel se limita a recibir en primera instancia a Eneas, desa- 
pareciendo al momento. Su posición preponderante entre los indíge- 
nas parece que pasa a ser desempeñada por Turno, enemigo de Eneas 
y portavoz de los valores tradicionales frente a la presencia extranjera. 
Los elementos más antiguos que definían la personalidad de Latino se 
han evaporado, y si bien Virgilio sitúa a este personaje en un ambien- 
te rural, continuación del que había servido de escenario a sus ante- 
pasados directos Fauno y Pico, como acertadamente señala V. J. Rosi- 
vach, no deja de ser una recreación literaria, pues Latino ha dejado de 
representar en la tradición lo que en origen significaba. 


PEN 
ES 


La proximidad entre Rómulo y los héroes del Lacio se observa me- 
jor respecto a otros personajes, especialmente Caeculo, el legendario 
fundador de Praeneste. Llegada a nosotros sobre todo a través de au- 
tores tardíos (Verg., Aen., 7.678-690; Serv., Aen., 7.678; Schol. Ver., 
Aen., 7.681; Solin., 2.9; Myth. Vat., 1.84, 2.184), aunque ya era cono- 
cida por Catón (HRR fr. 59), su leyenda dice lo siguiente: tras haber- 
se quedado embarazada por una chispa que saltó del hogar, una mujer 
dio a luz un niño y le abandonó junto a un fuego, al lado de un tem- 


16 G. Colonna, en Civiltá del Lazio primitivo, núm. 131, Roma, 1976, 376. 
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plo, donde fue encontrado por unas virgenes que iban a buscar agua. 
Éstas le consideraron hijo de Vulcano y le llamaron Caeculo por sus 
ojos empequeñecidos a causa del humo, entregándole a continuación 
a unos pastores para que le criasen. Al hacerse joven, Caeculo se ro- 
deó de una banda y se dedicó al bandidaje, hasta que finalmente fun- 
dó la ciudad de Praeneste. Durante una celebración religiosa, el héroe 
invitó a las gentes allí convocadas a permanecer en la nueva ciudad, y 
para persuadirles les dice que es hijo de Vulcano, pero ante la incre- 
dulidad general, su padre se manifiesta rodeándole la cabeza con una 
corona de fuego. 

La leyenda de Caeculo puede completarse con otros aspectos, 
pero sin duda son éstos los más destacados. Tres componentes funda- 
mentales definen el relato tradicional: el nacimiento y exposición, la 
educación y por último la fundación de Praeneste. La primera está ca- 
racterizada sobre todo por el papel destacado que interpreta el fuego, 
elemento que según D. Briquel mantiene una relación muy específica 
con el rey indoeuropeo por su condición de lazo, a través del sacrifi- 
cio, entre los hombres y los dioses. Sin perjuicio de esta interpreta 
ción, la profunda vinculación del héroe con el fuego en el mundo la- 
tino quizá sea también consecuencia de su gran proximidad a la divi- 
nidad pertinente, es decir Vulcano o en su defecto Vesta. En la leyenda 
de Rómulo esta connotación se manifiesta en la cualidad de vestal 
de Rhea, según veíamos en su momento, mientras que en el caso de 
Caeculo aparece magnificada, pues por una parte el héroe es hijo de 
Vulcano y, por otra, son vestales las jóvenes que le recogen tras ser ex- 
puesto. Esta «condición ígnea» se repetirá en otros personajes. 

La segunda parte del relato sobre Caeculo, referente a su educa- 
ción y juventud, presenta todavía mayores similitudes al de Rómulo. 
Caeculo fue criado entre pastores y su educación fue dirigida por los 
hermanos de su madre, llamados Depidii por Varrón y Digidii por So- 
lino, mientras que otras fuentes les conceden el apelativo de divi, per- 
sonajes desconocidos que deben representar a pequeñas divinidades 
locales, por lo que han sido identificados con los Lares praestites de Prae- 
neste; por su parte, J. N. Bremmer quiere ver aquí otra huella del pa- 
sado indoeuropeo, donde el tío materno interpretaría un papel central 
en la formación del joven aristócrata. De todas maneras, es evidente 
que los Depidii desempeñan la misma función que Faustulo en la le- 
yenda de Rómulo. Al igual que éste, Caeculo se rodeó también de un 
grupo de jóvenes con los que se dedicaba al latrocinio. Virgilio intro- 
duce a Caeculo como uno de los que apoyaron a Turno en su guerra 
contra Eneas y proporciona una imagen muy sugestiva de las fuerzas 
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que acompañaban al héroe prenestino (Aen., 7.678-690): se trata de 
una banda de pastores, legio agrestis, armados de hondas y dardos, cu- 
biertos con una piel de lobo y con la peculiaridad de llevar el pie iz- 
quierdo descalzo. Todos estos elementos no hacen sino recalcar el ca- 
rácter iniciático del grupo, que se constituye como una auténtica 
«Mánnerbúnd», según señala con total acierto G. Binder. 

Al frente de esta banda de pastores, ladrones de ganado y gente 
marginal, Caeculo funda la ciudad de Praeneste. El paralelismo con 
Rómulo es pues evidente, pero todavía podemos suponer que va más 
allá. Uno de los episodios más célebres de la Roma recién fundada fue 
el rapto de las sabinas, provocado por la necesidad ineludible de conse- 
guir un elemento femenino del que por su propia definición carecía el 
grupo que seguía a Rómulo. Algo similar debió sucederle a Caeculo, 
pues, al igual que Rómulo, el héroe prenestino también atrajo a las gen- 
tes vecinas con la excusa de una celebración lúdico-religiosa, de la que 
se obtuvo como resultado la población necesaria para asegurar la conti- 
nuidad de la novísima ciudad. 

Relación con los dioses del fuego, exposición, crianza y educación 
entre pastores, jefe de una «Mánnerbund», actividad dirigida al latro- 
cinio, fundador de una ciudad con elementos socialmente margina- 
dos, carencia de elemento femenino y convocatoria a las gentes de los 
alrededores, son elementos que se repiten en las respectivas leyendas 
de Rómulo y de Caeculo. Ahora bien, ¿es todo ello suficiente para 
concluir que la gesta de Caeculo se modeló a partir de la de Rómulo 
(y también de la de Servio Tulio, como veremos en páginas sucesivas)? 
Así ha sido defendido en numerosas ocasiones, alegando que se trata de 
una tradición posterior a la incorporación de Praeneste al dominio ro- 
mano. Pero es necesario reconocer que tal opinión carece de funda- 
mentos. Ante todo no hay por qué conceder a Roma el exclusivismo de 
sus tradiciones, pues ésta se encuentra inmersa en un ámbito cultural, el 
del Lacio, que sobrepasa su limitado horizonte ciudadano. Ciertamen- 
te Praeneste se vio sometida al dominio político de Roma, pero esto no 
quiere decir que también se doblegase en el mito, que renunciase a sus 
propias tradiciones para acoger servilmente la de su conquistadora: pre- 
cisamente estas tradiciones sobre los orígenes constituye siempre un 
motivo de exaltación local y por tanto el último reducto de la libertad 
ciudadana. En consecuencia es más fácil pensar que no se trata de dert- 
vaciones sino de coincidencias, que las leyendas de Rómulo y de 
Caeculo son completamente independientes en su origen y contempo- 
ráneas en su formación, y que tanto una como otra toman elementos 
del fondo tradicional latino, común a todos. Al igual que Roma, Prae- 
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neste conoce también fundadores de origen griego, como un tal Prae- 
nestes, hijo de Latino y nieto de Odiseo (Solin., 2.9) y Telégono, hijo de 
Odiseo y de Circe (Ps.-Plut., Parall. min., 41), pero al final prevaleció la 
tradición local, protagonizada por Caeculo, conservada según dice So- 
lino en unos Praenestini libri, esto es, una compilación histórica similar a 
los anales romanos y de probable redacción sacerdotal. 

Si la proximidad entre Rómulo y Caeculo es universalmente acep- 
tada, ya no sucede lo mismo respecto a otro héroe latino protagonis- 
ta de una historia más desafortunada, Caco, quien sin embargo ofre- 
ce en sus orígenes similares características que los héroes anteriores. 
En Caco encontramos una de las personalidades más complejas del 
fondo mítico latino. Considerado en los círculos mitográficos del si- 
glo xix y comienzos del xx una antiquísima divinidad vinculada al fue- 
go, su figura habría experimentado una irreversible decadencia hasta 
llegar a encarnar una representación del mal, que tuvo en su muerte a 
manos de Hércules la mejor de las recompensas. En la actualidad tal 
opinión sobre la divinidad de Caco no parece gozar de grandes favo- 
res, y así una reciente monografía de J. P. Small defiende su existencia 
histórica en la segunda mitad del siglo vi a.C., que habría ascendido a 
la categoría de héroe doscientos años más tarde para luego experi- 
mentar la mencionada decadencia. Pero quizá, por radicales, ambas 
posturas sean igualmente rechazables, pues los datos disponibles no 
permiten ver en Caco un dios, pero tampoco un personaje histórico. 
Que Caco sufriese un proceso de degradación es algo comúnmente re- 
conocido, puesto que los primeros relatos disponibles le presentan 
como un príncipe y los más recientes como un monstruo. Asimismo 
es admitido por todos que la influencia griega tuvo aquí un destacado 
papel, desde el momento en que Caco se convirtió en oponente de 
Evandro y de Hércules y su nombre fue interpretado a través del grie- 
go kakós, «malo» (cfr. Serv., 4en., 8.190). Sin embargo, no me parece 
oportuno limitarnos a este esquema. 

La primera versión conocida sobre la leyenda de Caco es la que se 
encuentra en Diodoro (4.21.2), si es que verdaderamente procede de Ti- 
meo””, aunque de todas maneras parece ser muy antigua, puesto que en 


17 Esta derivación no está del todo clara. Así era admitida entre otros por G. Wis- 
sowa, «Cacus», RE, 111.1, 1897, 1166 (con bibliografía anterior), por J. G. Winter, «The 
Myth of Hercules at Rome», University of Michigan Studies. Humanistic Series, 4, 1910, 
224 y s., y por F. Múnzer, Cacus der Rinderdieb, Basilea, 1911, 131 y ss. En contra, J. Geft 
cken, Timaios? Geographie des Westens, Leipzig, 1892, 54; J. Bayet, Les origines de P'Hercule 
romain, París, 1926, 131 y ss. 
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Fig. 2. Espejo de Bolsena. 
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ella no figura Evandro, convertido luego en un tópico dentro de la le- 
yenda de Caco. Éste es presentado en el relato de Diodoro como un 
príncipe del Palatino que recibe y agasaja a Hércules, probable reflejo de 
una visión evemerística sobre un personaje local realizada por un autor 
griego. Quizá vinculada a este mismo tronco de tradición, pero modifi- 
cada en sus detalles y significado, es la versión que ofrece Dionisio 
en 1.42,2-3, Aquí Caco se nos muestra también como un jefe local, que 
tiene su sede en el Palatino, pero que a diferencia del anterior, practica 
sistemáticamente el latrocinio, enfrentándose finalmente a Hércules, 
quien le mata; a continuación algunos compañeros del héroe griego, en- 
tre los que se encontraba Evandro, ocupan el lugar de Caco. Esta versión 
parte de los mismos principios que la de Diodoro, pero presentando al 
protagonista de una manera más descarnada y sin duda también más real. 

El siguiente testimonio sobre Caco proviene de fuentes etruscas y 
se encuentra representado sobre un espejo de Bolsena (siglo 11) (fig. 2) 
y sobre cuatro urnas clusinas (siglos 11-11 a.C.). Este Caco «etrusco» es 
muy diferente del que se describe en fuentes latinas, pues aquí asume 
rasgos completamente apolíneos: Cacu es un vates que enseña su arte 
adivinatorio a un muchacho sentado a sus pies, Artile, mientras que 
en el fondo de la escena, escondidos entre los árboles, acechan los her- 
manos Caile y Avle Vipinas con intención de apoderarse del adivino, 
Si bien los documentos son etruscos y algunos personajes también 
(los Vibenna), cabe sin embargo la posibilidad que se refiera a una tra- 
dición latina. En efecto, en varias ocasiones se ha señalado que el es- 
cenario más probable del episodio reflejado en estos objetos sea Roma 
o algún espacio en relación con ésta, ya que los Vibenna desarrollaron 
la mayor parte de su actividad como compañeros de Servio Tulio en 
la turbulenta historia de Roma del siglo vi a.C. En este mismo sentido 
habría entonces que aceptar la reciente interpretación, por parte de 
L. Luschi, de un quinto personaje que aparece en el espejo de Bolse- 
na, situado en alto, semiescondido, y con apariencia de sátiro: se tra- 
taría de una representación de Fauno, bajo su forma oracular a través 
del viento, inspirador del arte de Caco. Esta escena reflejaría entonces 
una reinterpretación etrusca de un personaje romano, del cual se toma 
uno de sus aspectos más sobresalientes, su cualidad de adivino o au : 
gur —aungque stricto sensu no posea los elementos de este último—, ra- 
zón por la cual los Vibenna pretenden apoderarse de él y arrancarle 
determinados secretos!*, 


18 El tema del rapto del adivino es muy corriente en las tradiciones del Mediterrá- 
neo. Un paralelo muy próximo se encuentra en el mismo Lacio, donde Pico y Fauno 


122 


Generalmente se vincula a estos mismos ambientes etruscos una 
tradición transmitida por Solino (1.8-9), pero que procede del analista 
Cn. Gellio (HIRR fr. 7), quien escribió a mediados del siglo 11 a.C. El 
texto dice lo siguiente: 


Hic [Cacus], ut Gellius tradidit, cum a Tarchone Tyrrheno, ad 
quem legatus venerat missu Marsyae regis, socio Megale Phryge, 
custodiae foret datus, frustratus vincula et unde venerat redux, prae- 
sidiis amplioribus occupato circa Volturnum et Campaniam regno, 
dum adtrectare etiam ea audet, quae concesserant in Arcadum jura, 
duce Hercule qui tunc forte aderat, oppressus est. Megalen Sabini 
receperunt, disciplinam augurandi ab eo docti. 


Como puede observarse, se trata de una narración muy ecléctica, 
en la que se mezclan elementos muy dispares que no terminan por co- 
nexionarse de una manera perfecta; incluso se duda si todo el frag- 
mento pertenece a Gellio o si tan sólo una parte del mismo y cuál. No 
es ésta la ocasión de entrar en un análisis detallado del texto!”, pero 
desde luego me parece indiscutible que entre las componentes de esta 
tradición existe una de procedencia etrusca, como se percibe en la 
mención de Tarchon y sobre todo del río Volturno. La mayor parte de 
los especialistas se inclina por situar una parte del episodio en Cam- 
pania, siguiendo las indicaciones que proporciona el mismo texto. Sin 
embargo, existe también la posibilidad de que la acción se desarrolle 
en el Lacio, como sugiere E. Coarelli basándose en que Volturnus era 
probablemente el nombre etrusco del Tíber?%; la inclusión de Cam- 
pania en el relato obedecería a una manipulación producida por Ge- 
llio o quizá mejor por Solino o un autor intermedio, quien descono- 
ciendo a qué río verdaderamente se refería la fuente primaria, intro- 
dujo la extraña expresión «circa Volturnmum et Campaniam». Por otra 
parte, la interpretación que aquí se sigue explica mejor la colisión en- 
tre Caco y Evandro, que mal se comprendería si entre sus respectivos 
dominios existiese un amplísimo territorio. Algunos autores adjuntan 


fueron capturados por Numa en razón a ciertos secretos referidos al culto de Júpiter Eli- 
cio (Ovid., Fast., 3.285 y ss.; Plut., Num., 15.3-9; Arnob,, 5.1). 

19 Sobre el particular remito a J. G. Winter, «The Myth of Hercules at Rome», 218 
y ss.; E, Múnzer, Cacus der Rinderdieb, 109 y ss.; J. Bayet, Les origines de l'Hercule romain, 
214 y ss.; E. Sbordone, «ll ciclo italico di Eracle», Athenaenm, 19, 1941, 170 y ss. 

20 F, Coarelli, en Gli Etruschi e Roma, Roma, 1981, 200 y s.; ibíd., II foro Boario, 
Roma, 1988, 133. Véanse también A. Momigliano, «Thybris pater», ahora en Roma ar- 
caica, Florencia, 1989, 364 y s.; C. de Simone, «Il nome etrusco del Tevere», SE, 43, 
1975, 119-157. 
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diversos testimonios en favor de un origen campano de la leyenda de 
Caco, pero la verdad es que no son convincentes, como sucede con el 
texto de Festo (328L) en el que éste invoca como fuente una Historia 
Cumana y donde se lee «caeximparum viri», demasiado corrupto para 
poder identificar el nombre de Caco («Caci improbi viri», según la res- 
titución más aceptada). De igual forma hay que juzgar el célebre lebes 
Barone, obra etrusco-campana de finales del siglo vi a.C., en uno de cu- 
yos registros se representa a Hércules con el ganado y un personaje a 
quien el héroe castigó colgándole de un árbol; éste ha sido interpreta: 
do como Caco, pero tal castigo es del todo desconocido en la leyenda 
romana, por lo que más probablemente la escena haga referencia a 
una tradición local, ya que Hércules protagonizó también aventuras 
en Campania a su retorno a Grecia con los bueyes de Gerión (cfr. 
Diod., 4.21.5-7; Str., 5.4.6). Otro aspecto interesante del texto de Soli- 
no lo constituyen las referencias augurales, personificadas en Megales, 
el compañero de Caco, que introdujo estas técnicas entre los sabinos. 
En síntesis, de nuevo intuimos la presencia de un Caco adivino y cuya 
esfera de acción parece situarse en el Lacio tiberino, en concordancia 
pues con lo que nos enseñan los documentos etruscos anteriores. 

A partir de la segunda mitad del siglo 11 a.C. las opiniones sobre 
Caco cambian en un sentido decididamente negativo, de forma que 
es privado de su originaria condición de príncipe o jefe de un grupo o 
banda y su carácter se transforma interpretado a través del griego ka- 
kós. La primera manifestación al respecto se encuentra en el analista 
Casio Hémina, según se deduce de un fragmento de su obra conser- 
vado en el Orígo gentis Romanae, 6, párrafo que, sin embargo, no pro- 
cede en su totalidad del mencionado historiador. La coincidencia es- 
pacial y temporal de Caco y Evandro en el Palatino forzó a convertir 
al primero no en rival del segundo, como parece deducirse del texto 
anterior de Cn. Gellio, sino en su dependiente, y así Hémina presen- 
ta a Caco como un esclavo de Evandro, que roba el ganado a un tal 
Trecarano?!, huésped de su señor, y es castigado por éste, quien resti- 
tuye lo robado a su legítimo propietario. Esta versión no debió gozar 
de mucha aceptación, aunque siglos más tarde el gramático Servio 
(4en., 8.190) la recomendase con grandes pretensiones de garantía, 
pues contrapone la fantasía de los poetas, que como veremos inme- 


21 La relación Trecarano/Hércules constituye en sí misma un interesante problema 
mitográfico, que sin embargo aquí no es más que secundario. Véase A.-M. Adam, 
«Monstres et divinités tricéphales dans Pltalie primitive», MEFRA, 97, 1985, 585 y Ss., 
con bibliografía anterior. 
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diatamente presentan una visión increíble de la figura de Caco, con la 
verdad ofrecida por los filólogos e historiadores, y que no es otra que 
la versión de Hémina. Sin embargo, la extraordinaria coincidencia li- 
teraria entre los respectivos textos de Servio y del Origo, que llegan a 
emplear frases muy similares, ha hecho pensar con toda razón que 
ambos derivan directamente de las mismas fuentes, el mismo Hémina 
y el polígrafo Verrio Flaco, como propone F. Sbordone. 

La oposición fantasía-verdad a propósito de la leyenda de Caco es 
también utilizada por Dionisio, aunque éste se refiere a dos versiones 
distintas de las anteriores, pero de las que asimismo una de ellas, pre- 
cisamente la elegida como auténtica, no deja de ser una visión eve- 
merística o racionalista de la contraria. Dionisio se inclina por la tra- 
dición ya mencionada que ve en Caco al jefe de una banda de ladro- 
nes, oponiéndola a otra (Dion., 1.39) comúnmente aceptada por los 
historiadores contemporáneos, representados sobre todo por Livio 
(1.7.4-7) y quizá también por Veratio?. Según estos autores, Caco era 
pastor, aunque dotado de una gran fuerza física que debía utilizar con 
fines egoístas, pues no era persona querida entre sus vecinos; su em- 
presa más sobresaliente fue robar los bueyes de Hércules, que escon- 
dió en una cueva, acción que provocó su muerte a manos del héroe 
griego. Así pues, los historiadores de la Época de Augusto describen a 
Caco como un ladrón de mal carácter, pero mantienen su condición 
humana. Los poetas, sin embargo, avanzan un poco más en esa ten- 
dencia hacia la degradación de nuestro personaje, pues si bien admi- 
ten el mismo argumento, la imagen que proporcionan de Caco varía 
notablemente. Según Virgilio (4en., 8.190 y ss.), y tras él Ovidio 
(Fast., 1.543 y ss.) y Propercio (4.9.1 y ss.), Caco es un monstruo, se- 
mihomo, hijo de Vulcano, que echa fuego por la boca y habita en una 
horripilante cueva situada en la ladera del Aventino; su actividad no 
es otra que atemorizar a las gentes del lugar y robarles su ganado, has- 
ta que finalmente Hércules, víctima también de sus tropelías, le da 
muerte. La imagen que nos muestra Propercio presenta algunas va- 
riantes (el teratomorfismo se refleja en las tres cabezas de Caco, vive 
en el Velabro, el poeta no menciona la relación con Vulcano), pero en 
definitiva entronca en el mismo filón interpretativo. 


2 Según J.-C. Richard, Pseudo-Aurélins Victor. Les origines du peuple romain, París, 
1983, 129 y s., el historiador de época augustea Veratio sería el autor de los Libri Ponti- 
ficalium que el redactor del Orígo gentis Romanae, 7, invoca como fuente en la segunda 
versión que narra sobre el episodio de Caco. Sin embargo, esta atribución no es acepta- 
da por todos: véase G. D'Anna, Anonimo. Origine del popolo romano, Milán, 1992, 82 y s. 
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Es una opinión muy extendida que la fama del episodio de Hércu- 
les y Caco alcanzó en época de Augusto un punto culminante, debi- 
do a que este conflicto legendario servía a los intereses ideológicos del 
princeps, cuyo régimen se había establecido tras una guerra civil. La 
grandeza de Roma hundía sus raíces incluso antes de la existencia de 
la ciudad, pero en el lugar donde surgiría ésta, con una victoria sobre 
el mal, sobre la soberbia y la barbarie, hecho que se repite en esta re- 
fundación de Roma que se encarna en la «restauración» de la Repú- 
blica por obra de Augusto y cuyos protagonistas son asimilados a los 
personajes de la leyenda?*, Pero si los escritores de la época de Augus- 
to defensores de la ideología oficial, especialmente el poeta Virgilio, 
pretendían utilizar la leyenda con fines propagandísticos, no es menos 
cierto que para ello rebuscaron en lo más profundo de la tradición 
hasta definir a un Caco que aunque radicalizado en sus aspectos ne- 
gativos, se inserta en lo más puro de la mitología latina. Ante todo 
Caco se nos presenta íntimamente vinculado al fuego, no sólo por ser 
hijo de Vulcano, sino que también está relacionado con Vesta a través 
de su hermana, Caca, conocida por un texto de Servio (4en., 8.190) 
que aunque de difícil interpretación por las diferentes lecturas de los 
manuscritos, queda fuera de toda duda que es protagonista de un an- 
tiquísimo culto perteneciente al entorno de Vesta. Caco es también 
definido como un pastor, un ser agrestís, vive en una cueva y practica 
el robo de ganado: pertenece por tanto a ese mismo universo salvaje 
e incivilizado característico de los héroes del Lacio. Pero al mis- 
mo tiempo Caco posee algunos aspectos positivos, que con el paso 
del tiempo van desapareciendo, pero cuya presencia se documenta en 
los estratos más antiguos de la tradición, como su cualidad de adivino- 
augur. Al mismo tiempo, Caco proporciona su nombre a antiguos ele- 
mentos topográficos del Palatino romano, como las scalae Caci, uno 
de los primitivos accesos a esta colina, y el atrium y la regia Caci, que 
le incluyen en la esfera de la soberanía. En conclusión, Caco debió ser 
un antiguo héroe latino, vinculado al solar de Roma, un fundador 
frustrado que no alcanzó a culminar su destino, cuyas gestas no llega- 


2% Sobre estas cuestiones pueden verse entre otros H. Bellen, «ADVENTUS DEI. Der 
Gegenwartsbezug in Vergils Darstellung der Geschichte von Cacus und Hercules 
(Aen. VII 184-275)», RAM, 106, 1963, 23-30; H. Haffter, «Rom und die rómische 
Ideologie bei Livius», Gymnasium, 71, 1964, 240; E. Paratore, «Hercules et Cacus 
chez Virgile et Tite-Live», en Vergiliana. Recherches sur Virgile, Leiden, 1971, 267 y ss.; 
M. Fox, Roman Historical Myths. The Regal Period in Angustan Literature, Oxford, 1996, 
169 y ss. 
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ron a cuajar desde el momento en que, por los motivos antes consi- 
derados, fue víctima de un proceso de degradación que le convirtió en 
un antihéroe, en un villano. 


Las características que mejor definen a los héroes latinos todavía 
pueden comprobarse en otros personajes de menor importancia, unos 
más inmersos en el universo legendario, otros por el contrario con 
mayores pretensiones de existencia histórica. Entre los primeros se en- 
cuentra Modio Fabidio, a quien ya conocemos, el legendario funda- 
dor de Cures, en Sabina, cuya gesta es recogida por Dionisio (2.48), 
quien invoca como fuente a Varrón. Modio fue engendrado por Mar- 
te, aunque en su versión como Quirino; dotado de aptitudes innatas 
para la guerra, se rodeó de una banda reclutada en las proximidades de 
Reate, su lugar de nacimiento, y con ella fundó la ciudad de Cures. El 
relato que nos transmite Dionisio es muy corto, pero a pesar de ello 
se intuye una historia similar a la de Rómulo, ambientada en un me- 
dio semisalvaje y protagonizada por elementos marginales. Se ha su- 
puesto que la leyenda de Modio Fabidio se modeló a partir de la de 
Rómulo, pero más bien parecen ser por completo independientes, 
aunque partícipes de unos mismos presupuestos míticos. También se 
ha creido ver en Modio otras connotaciones heroicas, en concreto un 
origen similar al de Caeculo y al de Servio, que veremos inmediata- 
mente. Tal interpretación se basa en el nombre de este personaje, que 
sería una variante del de Mutinus Titinus, divinidad fálica identificada 
con Priapo, por lo que la maravillosa concepción de nuestro héroe 
quedaría reflejada en su propio nombre?*. Sin embargo, es necesario 
reconocer que todo esto es muy hipotético. 

Estos elementos definitorios del héroe latino eran ya perfecta- 
mente conocidos de la historiografía bajorrepublicana, que los apli- 
có en varias ocasiones sobre personajes inventados. Tal es el caso de 
Silvio, hijo según la tradición canónica de Eneas y de Lavinia, quien, 
perseguido por Ascanio, se crió en el bosque —de donde tomó 
nombre—, entre pastores, hasta que finalmente pudo sentarse en el 
trono de Alba. Silvio es una figura totalmente ficticia, ideada pro- 
bablemente en el siglo 11 como fundador de la dinastía albana, según 
veíamos con anterioridad, y cuya leyenda se modeló a partir de la de 


+ 24 FE, Altheim, Griechische Gótter im alten Rom, Giessen, 1930, 63; E. Marbach, «Mo- 
dius Fabidius», RE, XV.2, 1932, 2329. 
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Rómulo. Un panorama muy próximo es el que encontramos en Ca- 
mila, una heroína hija de Metabo, rey Priverno, cuya educación y ju- 
ventud es dibujada por Virgilio en términos muy similares a los de Ró- 
mulo. Aunque la tomó del mundo mitológico latino, Virgilio recreó 
literariamente la figura de Camila, aplicando sobre un personaje fe- 
menino los criterios de la «Mánnerbund», como recientemente ha 
mostrado G. Capdeville. 

Una situación muy diferente es la de Horacio Cocles, a quien los 
romanos colocaban en un tiempo histórico. Según la tradición, fue en 
el año.508 a.C. cuando Horacio realizó la hazaña de detener él solo al 
ejército etrusco de Porsenna en el puente Sublicio, evitando así la caí- 
da de la ciudad en manos enemigas; una vez que el puente fue corta- 
do, Horacio se arrojó con sus armas al río y consiguió regresar nadan- 
do a la ciudad (tan sólo Polibio dice que murió ahogado); sus conciu- 
dadanos se mostraron muy agradecidos hacia su salvador, a quien 
erigieron una estatua en el Foro y entregaron como recompensa sus 
raciones diarias y la tierra que podía arar una yunta de bueyes duran- 
te un día (Liv., 2.10; Dion., 5.23.3-25,3; Plut., Pop/., 16; Pol., 6.55.1-3; 
Front., Strat., 2.13.5; Val. Max., 3.2.1). 

Diversos autores modernos han resaltado el carácter mitológico 
de Horacio Cocles y su estrecha relación con los héroes del Lacio. En 
primer lugar, Cocles significa «el tuerto», indicando una peculiaridad 
oftálmica que le acerca a Caeculo. También se encuentra muy próxi- 
mo a Vulcano, puesto que su estatua se levantó en el Volcanal (Gell., 
Noct. At., 4.5.1) y llegó a confundirse con un simulacro de esta misma 
divinidad. En este sentido son interesantes las palabras que Livio pone 
en boca de Cocles cuando éste se lanza al Tíber e invoca a la divini- 
dad del río, ofreciéndole no solamente su persona, sino también sus 
armas (Liv., 2.10.11); ahora bien, los sacrificios de armas eran caracte- 
rísticos de Vulcano (Liv., 1.35.7; Serv., 4em., 8.562)". Cocles se nos 
presenta muy probablemente como un antiguo héroe romano, quien 
con su acción salvadora de la ciudad asume automáticamente conno- 
taciones «fundacionales», de igual manera que posteriores personajes 
históricos como Camilo, Mario o el propio Augusto serán considera- 


25 La consideración de Vulcano como antiguo dios del Tiber constituía uno de los 
argumentos centrales de la obra de J. Carcopino, Virgile et les origines d'Ostie, Paris, 1968 
(2.* ed.), 97 y ss., opinión fuertemente contestada entre otros por H. J. Rose, «The Cult of 
Volkanus at Rome», JRS, 23, 1933, 46-63; J. Le Gall, Recherches sur le culte du Tibre, París, 
1953, 40 y ss.; G. Camassa, «Sullorigine e le funzioni del culto di Volcanus a Roma», RSI, 
96, 1984, 845; G. Capdeville, Volcanus, Roma, 1995, 417. 
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dos como «fundadores» de Roma en razón a la trascendencia de sus 
hazañas. 

¿Por qué Cocles fue adscrito a la gens Horacia? Meramente a títu- 
lo de hipótesis, puede tenerse en cuenta la observación siguiente. No 
lejos del lugar donde Cocles había llevado a cabo su gesta, se locali- 
zaba la silva Arsia, un bosque consagrado a un héroe llamado precisa- 
mente Horacio (Dion., 5.14.1). Muy poco antes de la hazaña de Co- 
cles, las proximidades del bosque fueron el escenario de una batalla 
entre romanos y etruscos, dirigidos estos últimos por Tarquinio el So- 
berbio, el depuesto rey de Roma. El resultado del combate quedó in- 
deciso, pero una voz que surgió del bosque declaró que había un 
muerto más entre de los etruscos, lo que provocó la retirada de éstos. 
Esta voz oracular es por algunos atribuida a Fauno y por otros a Sil- 
vano, pero también se incluye entre los candidatos al mencionado 
Horacio (véanse Liv., 2.7.2; Dion., 5.16.2-3; Plut., Popl., 9.6; Val. Max., 
1.8.5). La asimilación momentánea entre ambos héroes, protagonistas 
de sendos acontecimientos en el paso de la monarquía a la República, 
puede ser perfectamente posible. 

Un último ejemplo a tener en cuenta es el del rey romano Servio 
Tulio, personaje por completo histórico, pero que fue vinculado al 
mundo de los héroes adquiriendo algunas connotaciones propias de 
estos últimos. La «heroicidad» de Servio se manifiesta especialmente 
en su nacimiento, del que existen tres versiones, todas ellas coinci- 
dentes respecto a la madre, llamada Ocrisia, y su presencia en el pala- 
cio de Tarquinio Prisco como esclava de guerra, y divergentes en cuanto 
al padre, situación que como veíamos se repite en el caso de Rómulo. 
Una de ellas (Cic., Rep., 2.21.37; Plut., Fort. Rom., 10; Liv., 1.39.5) dice 
que Servio fue hijo de un cliente de Tarquinio, pero se trata de una tra- 
dición muy reciente y artificial, producto de la tendencia de la histo- 
riografía tardorrepublicana que veía en Servio a un rex popularis. Pero 
su influencia fue muy escasa, frente a la mayor importancia de las 
otras dos. La versión canónica (Liv., 1.39.5; Dion., 4.1.2-3; Auct. vir. 
ill, 7.1; Fest., 182L; Zon., 7.9) hace del padre de Servio un princeps de 
Corniculum que murió cuando la ciudad fue conquistada por Tarqui- 
nio Prisco, de forma que Ocrisia ya fue embarazada al palacio del ven- 
cedor. Esta versión es sin duda alguna la más antigua, entre otras co- 
sas porque es auténtica en cuanto a los padres de Servio: la extraña 
mención de Corniculum, una pequeña comunidad del Lacio que no 
llegó a convertirse en civitas, como patria de Servio, y el que su madre 
se llame Ocrisia, un nombre itálico en una región donde las influen- 
cias itálicas son muy fuertes, certifican su autenticidad, pues denota 
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una situación que se adapta perfectamente a las condiciones del Lacio 
arcaico. La tercera y última versión es la que más interesa aquí, pues 
ofrece un estrecho parentesco con la leyenda de Caeculo. Según este 
relato (Dion., 4.2.1-3; Ovid., Fast., 6.6275s.; Plut., Fort. Rom., 10; Plin., 
Nat. Hist., 36.204; Arnob., Adv. nat., 5.18), en el hogar de la casa de 
Tarquinio surgió un falo, y la reina Tanaquil, versada en cuestiones 
adivinatorias por su origen etrusco, persuadió a su esclava Ocrisia para 
que se acoplase al mismo, siendo fruto de tal unión el futuro rey Ser 
vio. Las fuentes dudan entre Vulcano y el Lar familtaris en la atribu- 
ción de la paternidad de Servio, pero lo más probable es que fuese el 
primero, quien al igual que sucedió con Caeculo, también profetiza- 
ría la realeza de su hijo Servio rodeándole la cabeza con una aureola 
de fuego cuando todavía era niño. Un sector muy destacado de la in- 
vestigación moderna considera que ésta es la versión más antigua so- 
bre el nacimiento de Servio, pero en mi opinión es lo contrario, ya 
que se trata de una tradición artificial que pretende vincular a Servio 
con la estirpe de los fundadores elevándole a la categoría de héroe. Su 
origen habría que situarlo en ambientes aristocráticos, donde era con- 
siderado como un nuevo fundador de Roma, con la intención mani- 
fiesta de exaltar a uno de sus mejores valedores. 

Muy vinculada a esta versión del nacimiento de Servio se encuen- 
tra una tradición sobre el origen de Rómulo y Remo sólo conocida a 
través de Plutarco, quien invoca como fuente a un tal Promathion 
(Rom., 2.4-8). En el hogar del palacio de Tarquetio, rey de Alba, apa- 
reció un falo, de cuya semilla nacería un niño fuerte y valeroso, según 
le comunicó al rey un oráculo etrusco; Tarquetio ordenó a una de sus 
hijas que se uniera al falo, pero ésta sintió escrúpulos y se lo ordenó a 
su vez a una esclava. Cuando el rey supo el engaño, quiso matar a am- 
bas, pero Vesta se le apareció en sueños y se lo prohibió, por lo que las 
dos jóvenes fueron entonces recluidas con la orden de tejer un tapiz 
que por la noche era a su vez deshecho. Al cabo del tiempo, la escla- 
va dio a luz dos gemelos, a los que el rey ordenó exponer, pero fueron 
salvados por una loba, y cuando crecieron dieron muerte a Tarquetio. 

Existe una tendencia muy extendida a considerar esta versión 
como muy antigua y originaria del mito de Rómulo y Remo, pero las 
cosas no están tan claras. Tiene razón S. Mazzarino cuando afirma 
que se trata de una tradición romana y creada en un ambiente de opo- 
sición a los Tarquinios, pero resulta inaceptable lo que dice a conti- 
nuación, esto es, que se crea en época de Servio Tulio y que su autor 
fue Promathus, un griego que vivió hacia el año 500 a.C. o poco des- 
pués. Es evidente que nos encontramos ante un relato sumamente ela- 
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borado, en el que se mezclan elementos de muy diversa procedencia, 
de forma que a primera vista parece artificial y tardío. Se basa por una 
parte en la tradición canónica de Rómulo y Remo (localización en 
Alba, participación de Vesta; episodio de la loba, venganza sobre el 
rey) y por otra en la de Servio (Tarquetio no es otro que Tarquinio, 
el falo que surge del hogar, la esclava que se acopla al mismo), al tiem- 
po que toma elementos de la Odisea de Homero. Especialmente im- 
portante es el segundo aspecto, puesto que en él se intenta ensalzar a 
Servio comparándole con Rómulo: la identificación entre ambos re- 
marca la cualidad de «fundador» de Servio, al tiempo que justifica his- 
tóricamente su oposición a Tarquinio. En mi opinión, la versión de 
Promathion es posterior al siglo Iv a.C., después por tanto de la acep- 
tación de la tradición canónica de Rómulo y Remo y de la del origen 
maravilloso de Servio a partir del fuego del hogar. Con otras palabras, 
esta última versión se inspira en las antiguas tradiciones heroicas del 
Lacio y la de Promathion a su vez en la de Servio. 


ES 


A partir de la exposición anterior tratemos ahora de obtener algu- 
nas conclusiones que por fuerza habrán de ser provisionales. 

Quizá la característica más señalada de los héroes latinos es su es- 
trecha vinculación con el fuego. Ésta se establece fundamentalmente 
a través de Vulcano, que como hemos visto presenta un parentesco 
muy próximo a los héroes: se le consideraba el padre de Caeculo, de 
Caco y según algunas versiones también de Servio, al tiempo que se 
confunde con Horacio Cocles; respecto a Rómulo, ningún lazo de 
sangre le une a Vulcano, pero ello no impide observar una relación in- 
tensa entre ambos, pues su primer santuario en Roma, el Volcanal, fue 
instituido por Rómulo y allí fue también donde este rey encontró la 
muerte (Plut., Rox., 27.6). El que Vulcano comparta con Marte la pa- 
ternidad de los héroes latinos (Rómulo, Modio Fabidio, Erulo de Prae- 
neste son hijos de Marte) es algo que no debe sorprender, pues entre 
ellos existía en tiempos primitivos una gran proximidad funcional, si 
hacemos caso del gramático Servio (4en., 3.35), consecuencia quizá 
de tratarse de dos divinidades muy destacadas en un momento previo 
a que Júpiter se alzara con la hegemonía definitiva en el panteón lati- 
no. Este Vulcano primitivo era un dios con connotaciones entre otras 


26 Véanse sobre el particular J. Carcopino, Virgile et les origines d'Ostie, 113; G. Ca- 
massa, «SullPorigine e le funzioni del culto di Volcanus a Roma», 843, 
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de carácter soberano (el Volcanal estaba situado en el Comicio, centro 
político de Roma), guerrero (como ya se ha mencionado, a él se ha- 
cían sacrificios de armas y le estaba dedicado el Tubilustrium del 23 de 
mayo) y también agrícola (las Volcanalia se celebraban el 23 de agosto, 
en pleno ciclo agrario, y así se explica mejor la recompensa que reci- 
bió Cocles). Él era también una divinidad del fuego, pero no del fue- 
go destructivo, como parece que creían los etruscos al situar su templo 
fuera de la ciudad (cfr. Vitr., 1.7.1; Plut., ORom., 47), sino del fuego crea- 
dor, purificador, doméstico, y de ahí su estrecha relación con Vesta 
que se manifiesta entre otros aspectos en el lectisternium del 217 a.C. 
(Liv., 22.10.9)7, Por esta misma razón, Vesta interpreta también su pa- 
pel en las leyendas de los héroes, aunque siempre en una posición se- 
cundaria (Rómulo, Caco, Caeculo). 

Otro aspecto prácticamente común a todos los antiguos héroes es 
su carácter agreste, el contacto continuo con una naturaleza salvaje, no 
dominada. Este elemento es en primer lugar reflejo de un ritual iniciá- 
tico, como ya veíamos, pero puede decirse que va más allá, que contt- 
núa después de la etapa puramente juvenil. Rómulo, Caeculo y Modio 
fundan respectivamente Roma, Praeneste y Cures con gente margina- 
da, situación que prosigue hasta que la ciudad no está perfectamente 
asentada. El caso de Rómulo, mejor conocido, es muy claro, pues la su- 
pervivencia de Roma se asegura, por un lado, a través del asylum, con- 
vocatoria a todos los desposeídos y sin ley que quisieran poblar la nue- 
va fundación, y, por otro, mediante el rapto violento de las mujeres sa- 
binas para obtener el complemento femenino. Pero este contacto con 
la naturaleza salvaje es por otra parte algo permanente en los reyes mí- 
ticos y también en Caco. El carácter agreste podría también ser reflejo 
de una primitiva sociedad pastoril o en todo caso de un mundo en el 
que el ganado poseía un destacado valor social y económico, lo que ex- 
plicaría la condición de cuatreros que tienen los héroes, actividad que, 
al igual que ocurría en el mundo homérico, no era denigrante, sino que 
al contrario proporcionaba riqueza y dignidad social”, 

Una tercera característica del héroe, aunque ciertamente más re- 
ducida a tenor de los datos disponibles, es su predisposición adivina- 
toria. Ésta se manifiesta de varias formas, que reflejan los diferentes es- 


27 En la visión de Paulino de Nola (32.132 y ss.), que recoge una tradición mucho 
más antigua, Vesta recibe el fuego de Vulcano. 

28 Esta opinión ha sido defendida entre otros por T. J. Cornell, A. Alfóldi y J. N. 
Bremmer, aunque para C. Ampolo, «Rome archaique, une société pastorale?», en Pas- 
toral Economies in Classical Antiquity, Cambridge, 1988, 120-133, una sociedad pastoril 
como la que refleja la leyenda sólo es válida en un contexto mítico, no histórico. 
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tratos de la leyenda. En primer lugar, Fauno y Horacio representan las 
voces del bosque, oráculos de la naturaleza que escapan a cualquier 
control. Se trata en definitiva de una adivinación salvaje, incivilizada, 
no sometida a reglas ni a disciplina alguna. Un estadio más avanzado 
es aquel que personifica Caco, en cierto modo intermediario entre la 
situación anterior y el arte augural propio de un mundo civilizado. Si 
la interpretación del espejo de Bolsena que antes se defendía es la co- 
rrecta, Caco recibe su inspiración de Fauno, pero al mismo tiempo su 
imagen es la de un vates apolíneo y se inserta en las tradiciones sobre 
la introducción de la disciplina augural en Italia a partir del frigio Me- 
gales (a las fuentes anteriores añádase ahora Serv., Aen., 3.359). En el 
mismo plano convendría entonces situar a Pico, quien en su vertiente 
teriomorfa es protagonista del oráculo de Tiora Matiene, en Sabina, un 
santuario dedicado a Marte en el que se practicaba una adivinación se- 
gún se decía similar a la de Dodona, en la que la respuesta divina se ca- 
nalizaba a través del pico (Dion., 1.14.5). Sin embargo, Pico es también 
calificado de augur, como ya veíamos: Virgilio (4en., 7.187ss.) le pre- 
senta con el lituus o bastón augural y con la indumentaria de este sa- 
cerdote, y lo mismo hacen Servio (4en., 7.190: «augur fuit») y Agustín 
(Civ. Dei, 18.15: «preclarum augurem»). Esta condición de Pico le in- 
troduce en el tercer nivel, esto es, cuando el héroe se identifica al au- 
gur, cualidad que será heredada por los reyes romanos. Tal es así no 
sólo cuando Rómulo se sube al Palatino en el momento previo a la 
fundación de la ciudad para obtener el favor de los dioses, sino que 
también su hermano Remo actúa de idéntica forma, compitiendo con 
él desde el Aventino. Asimismo sus sucesores inmediatos desde Numa 
Pompilio a Anco Marcio son considerados reyes-augures, y no en vano 
el símbolo de su autoridad no es otro que el lituxs. La situación se mo- 
difica con la entronización de Tarquinio Prisco, como perfectamente 
se refleja en su enfrentamiento con el augur Atto Navio. A partir de 
ahora, inserto en el universo ciudadano recién instituido, la definición 
del monarca cambia, pues deja de ser un rey-augur, exteriorizando su 
poder mediante unas nuevas insignias que Tarquinio introdujo desde 
Etruria. Pero esto pertenece ya a la historia, no a la leyenda. 
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Héroes ajenos: Aníbal y Viriato 


JAIME ÁIVAR 
Universidad Complutense de Madrid 


Che fatal presente al mondo un eroe! 


F. Pananti (1776-1837), 
Avventure e osservazioni sulle coste di Barberia,. 1. 


INTRODUCCIÓN 


Entre las múltiples posibilidades de enfoque que el tema que nos 
reúne sugiere, la percepción del héroe como algo ajeno no merecía 
quedar marginada, pues podía situarnos ante una dimensión distinta 
y complementaria en relación a las otras intervenciones que configu- 
ran el curso. 

Una vez establecido el deseo de afrontar la alienidad heroica, era 
obvio que, por circunstacias culturales y de 1 investigación, los persona- 
jes que con mayor facilidad podía recuperar el consciente inmediato 
eran los que aparecen en el título, alejados de cualquier originalidad 
exótica. Se trata, por el contrario, de objetos de análisis sobrecargados 
de connotaciones emanadas de la construcción histórica del imagina- 
rio colectivo, deudor, naturalmente, de la reflexión de los estudiosos 
que, ahormados por sus propias circunstancias culturales, formalizan 
los criterios de la communis opinio. 

Desde esas perspectivas, los objetivos de este estudio son poco am- 
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biciosos, pues cualquier otro intento desbordaría mi capacidad y, por 
tanto, mis propósitos. Pretendo únicamente escudriñar las motivacio- 
nes que conducen a la creación, adopción, usurpación, asimilación o 
repudio del héroe ajeno que, manipulado, se convierte en exemplum 
para el destino que le desee otorgar el historiador antiguo o la histo- 
riografía moderna. Aníbal y Viriato no son más que dos excusas que 
me permiten jugar con detalles más o menos vistosos procedentes de 
las fuentes clásicas o de la creatividad de los historiadores. En definiti- 
va, no trato de restaurar el pasado, sino de reflexionar sobre los proce- 
dimientos por otros empleados. A quien se sienta insatisfecho con tan 
mediocre tarea sólo puedo recordarle las palabras de Mariana a las 
censuras que en sus Advertencias á la historia del P. Juan de Mariana de la 
Compañía de Jesús (Madrid, 1613) le había hecho Pedro Mantuano: 
«Que nadie puede obligarme á más de lo que yo pretendí obligarme 
de mi sola voluntad.» 


QUE EL HÉROE PROPIO ES AJENO 


Nuestra información sobre Viriato y la guerra lusitana sería sustan- 
cialmente diferente si hubiéramos conservado no sólo las periochae 
(52-54), sino la obra completa de Livio correspondiente a estos acon- 
tecimientos. Desgraciadamente sólo contamos con el relato de Apia- 
no (Jber. 60-75), que sigue esencialmente a Polibio, aunque con proble- 
mas de fiabilidad, y con el de Diodoro (33), cuya fuente es Posidonio. 
Por estas circunstancias es difícil determinar el proceso de conforma- 
ción de la leyenda. 

Diodoro (33.1) indica el origen lusitano de Viriato, nacido en la 
parte occidental del territorio, cerca del Océano. Poco importa el 
acierto de la noticia; en realidad todas las fuentes antiguas aceptan 
el carácter lusitano del héroe. Pero, al parecer, incomoda a la historio- 
grafía nacionalista asumir que el moderno estado de Portugal pudiera 
ser el más legítimo propietario de la herencia de Viriato. Para evitarlo, 
se operan los mecanismos que, con mayor o menor fortuna, dispone 
el ingenio de quienes sienten la necesidad de reivindicar escenas herol- 
cas para su historia patria. Es obvio, claro está, que el ejercicio se pue- 
de hacer más o menos inocentemente, con más o menos gracejo. Si 
en 1900 Arenas López! hacía a Viriato celtíbero, en 1988 García Mo- 


| Reivindicaciones históricas. Viriato no fue portugués sino celtíbero, 1900. 
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reno lo convierte en bético?, como si el acierto en propuestas de esas 
características fuera relevante para la explicación de los procesos histó- 
ricos, O como si el logro de semejantes conclusiones estuviera exento 
de planteamientos apriorísticos voluntaria o involuntariamente adqui- 
ridos o incluso como si, finalmente, tuviera sentido el concurso por 
administrar la herencia del caudillo. Por cierto, que el contingente 
portugués favorable a Franco adoptó la designación de Viriatos», con 
lo que se reivindicaba la portuguesía del héroe y la generosidad para 
un común disfrute*, 

Tal vez no resulte especialmente dificil atisbar por qué es tan nece- 
sario arrebatar al otro su héroe. Por una parte, si Viriato se escapa de 
la historia nacional española, las restantes gestas heroicas quedan os- 
curecidas por el anonimato de sus actores, lo que supondría una in- 
quietante pérdida de referentes y con ello el desconcierto de una iden- 
tidad olvidada. Pero, por otra parte, esta actitud no responde en exclu- 
siva a los estímulos despertados por el nacionalismo, ya que los 
propios autores clásicos emplearon un procedimiento sustancialmen- 
te análogo. Si se me autoriza el paralelismo, es como si produjera la 
enocatio del héroe ajeno, para darle cabida en la galería de héroes pro- 
pios. Si con los dioses de las comunidades que iban a ser arrasadas se 
procedía de ese modo, no es extraño que hicieran otro tanto con sus 
heroicos opositores. Por consiguiente, es inoportuna la observación 
de los héroes de la Antigijedad desde la perspectiva de los nacionalis- 
mos modernos, y más si tenemos en cuenta las dificultades para situar 
a los lusitanos de las fuentes relacionadas con las gestas de Viriato”. 
Conviene, por tanto, reorientar el universo simbólico al espacio del 
que nunca debería haber sido extraído. 

Así pues, el enemigo acérrimo, llámese Aníbal o Viriato, está car- 
gado de valores dignos de ser imitados por los propios romanos y 
poco importa si esos valores fueron patrimonio del individuo heroiza- 
do o si corresponden a los paradigmas de comportamiento cultural- 
mente requeridos por Roma. En el fondo, se postula una escala de va- 


2 L. A. García Moreno, «Infancia, juventud y primeras aventuras de Viriato, caudi- 
llo lusitano», Actas I Congr. Peninsular de Historia Antigua, vol. 1, G. Pereira ed., Santia- 
go, 1988, 373-382. En la página 381 se dice que es muy plausible situar el nacimiento 
del famoso caudillo en las estribaciones serranas de la submeseta sur con la depresión 
bética. 

3 A, Guerra y C. Fabiáo, «Viriato: Genealogia de um Mito», Penélope, 8, 1992, 9-23, 
la cita en cuestión, pág. 20. 

% Añádase a la bibliografia mencionada, R. López Melero, «Viriatus Hispaniae Ro- 
mulus», Espacio, Tiempo y Forma. Historia Antigua, 1, 1988, 247-262, esp. 251. 
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lores que no es lesiva para los intereses del orden establecido y que sí, 
en cambio, promueve los más altos sentimientos contenidos en la li- 
teratura moralizante, de la que su historia constituye capítulo destaca- 
do. Y en esta reflexión está contenido un problema elemental para la 
interpretación del carácter y significado de los héroes estudiados: si las 
noticias a ellos referidas responden a su realidad biográfica o si no son 
más que el resultado de la proyección sobre ellos de los valores domi- 
nantes en la sociedad en la que se genera esta literatura. 

Estoy convencido de que se puede adelantar una respuesta senci- 
lla para aliviar la angustia del problema: las dos alternativas son correc- 
tas. Pero una explicación satisfactoria de esta opción resulta ya más 
compleja. Sería demasiado simple pensar que los autores clásicos fue- 
ron capaces de transmitir la información adquirida sobre sus heroicos 
enemigos sin introducir ningún elemento de interpretación subjetiva. 
La mera lectura de sus textos demuestra que la creación historiográfi- 
ca no era tan aséptica. Por otra parte, sería impensable que se pudiera 
escribir tanta literatura histórica sin reproducir ningún dato de la rea- 
lidad relatada; de hecho, los arquetipos, muy repetidos, no anulan ras- 
gos específicos que reconocen la individualidad de los personajes des- 
critos. Ahora bien, de esta respuesta mixta surge otro problema más 
difícil de perfilar, cuando indagamos sobre el grado de manipulación 
literaria y el de conservación de la realidad histórica. Aquí es donde 
los investigadores encuentran campo abonado para sus disputas”. 

Si aceptamos la corrección de este planteamiento, cualquier inter- 
pretación basada en la exclusiva bondad de una de las dos alternativas 
señaladas habrá de ser considerada errática o inconclusa. Pensemos, 
por ejemplo, en la interpretación de la figura de Viriato como héroe 
cínico o como expresión ideológica de la sabiduría indígena”. En rea- 


5 Recomendaría tener a mano la deliciosa colección de ensayos publicados por 
J. Caro Baroja bajo el título De los arquetipos y leyendas. Dos tratados introductorios, Barce- 
lona, 1989, En el caso que nos ocupa, la posición más negativa sobre la utilidad de la 
información transmitida acerca de Viriato es la de E. Pais, Storia di Roma durante le gran- 
di conquiste mediterranee, Turín, 1931, 489, para quien consiste tan sólo en poesía y le- 
yenda. 

6 J. Lens, «Viriato, héroe y rey cínico», Estudios de Filología Griega, 2, 1986, 253-272. 
La intervención posidoniana en la creación de esa imagen ha sido destacada por García 
Moreno, «Viriato», especialmente pág. 382. 

7 M. V. García Quintela, «Viriato y la ideología trifuncional indoeuropea», Polis, 5, 
1993, 111-138. El problema queda planteado en la pág. 116, donde se pregunta si son 
los «sabios indígenas» o los etnógrafos griegos y latinos los responsables de la tradición 
conservada sobre Viriato. La solución en la pág. 131: «parece posible afirmar que en 
Diodoro leemos la traducción al griego, seguramente con adaptaciones, de una crea: 
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lidad, los distintos ensayos analíticos que se realizan son complemen- 
tarios, puesto que desde diversas perspectivas van diseccionando la 
complicada y riquísima formación del relato en torno a la figura del 
héroe, así como sus complejos procesos de transmisión que, lógica- 
mente, son cambiantes. De hecho, no hay uniformidad total en la 
percepción de las figuras heroicas, pues cada momento histórico las 
reinterpreta según sus propias circunstancias. Un ejemplo sintomáti- 
co es el del propio Aníbal, considerado por toda la historiografía tar- 
dorrepublicana y altoimperial como meritorio par del distinguidísi- 
mo Escipión, paradigma del romano óptimo; pasa a ser equiparado 
por Claudiano, ya en la Antigúedad tardía, con Alarico, el azote de la 
época?, 


LA APROPIACIÓN 


En la conocida disputa entre Sánchez Albornoz y Américo Castro 
a propósito de lo que no sin ironía podríamos denominar «formación 
del espíritu nacional» se aprecia una emotiva percepción de la historia 
tan alejada de los planteamientos actuales que parece disparatadamen- 
te distante. El intuitivo Castro propone no reconocer lo español antes 
de la convergencia en el territorio peninsular de los fluidos culturales 
cristiano, hebreo e islámico. Sánchez Albornoz, siempre grave, alega 
que su adversario no sabe «escuchar a los hispanos de los milenios que 
precedieron a la invasión árabe de España», Y no tiene inconvenien- 
te en afirmar que él mismo «ha comprobado las turbadoras semejan- 


ción intelectual indígena... Una ideología de la realeza manejada por Viriato y su staff 
intelectual». Nada, pues, más alejado de los planteamientos defendidos por García Mo- 
reno en su «Viriato». . 

8 M. Dewar, «Hannibal and Alaric in the Later Poems of Claudian», Mnemosyne, 
47.3, 1994, 349-372. 

? C. Sánchez Albornoz, España, un enigma histórico, 1, Barcelona, 1977 (1956), 104. 
Un símil ecuestre permite a Sánchez Albornoz establecer en el prólogo a la primera edi- 
ción de esta obra, cuán diferente se siente a Américo Castro: «Prefiero cabalgar la parda 
mula del buen sentido que el pura sangre de la imaginación desenfrenada.» No obstan- 
te, en el prólogo de la edición que manejo, titulado Todavía, la parda mula se desboca 
al decir: «Y vuelvo a repetir el desafio que he lanzado muchas veces. Espero tranquilo 
que alguien me demuestre que he errado en las páginas de esta obra.» Sin duda, Sán- 
chez Albornoz estaba seguro de su acierto pues su nueva «España Sagrada» era de ins- 
piración divina: «quiero agradecer al Altísimo la empresa por mí llevada a cabo... Dios 
me dio las fuerzas y las dotes precisas para cumplir mi misión». Sin duda, puede seguir 
esperando tranquilo; con semejante aval, tiene inmunidad garantizada. 


141 


zas que unen la contextura vital de los hispanos de comienzos de 
nuestra Era con la herencia temperamental de los españoles moder- 
nos» y que incluso «ha ido registrando en grandes figuras literarias de 
la España musulmana, rasgos psíquicos y vitales de los hispanos del le- 
jano pretérito peninsular y de los españoles de nuestros días»"%, No 
obstante, sería injusto omitir su más ponderado criterio según el cual 
las causas de tales parentescos no son exclusivamente raciales. A pesar 
de ello, las más superficiales analogías siguieron siendo útiles para in- 
tentar demostrar la continuidad del comportamiento hispano, inhe- 
rente asu espíritu. «Pelayo junto a los Picos de Europa en el primer 
tercio del siglo vin y Umar ben Hafsun en la Serranía de Ronda duran- 
te las últimas décadas del 1x, consiguieron atraer hacia sí las mismas 
devociones y fervores que Viriato, Sertorio o Pompeyo, y en circuns- 
tancias no más promisorias y halagiieñas. Con las mismas palabras 
describen además Diodoro Siculo e Ibn “Idari a dos caudillos españo- 
les separados por un milenio de historia: el lusitano Viriato y el rene- 
gado andaluz Ibn Hafsun»!”, 

Tal vez, si historiar no hubiera sido para ellos un ejercicio de retó- 
rica nacionalista, se podría haber dado la circunstancia del encuentro 
con apologetas de otras patrias, acérrimos defensores de sus heroicos 
caudillos locales pertrechados con similares méritos, suficientemente 
dignos como para merecer el seguimiento de gloriosos pueblos, depo- 
sitarios, a su vez, de sus irrepetibles peculiaridades espirituales. No es 
dificil descubrir cómo esas particularísimas idiosincrasias se caracteri- 
zan, paradójicamente, por su universalidad. Precisamente por ello Flo- 
ro podría haber definido, como a Viriato en Hispania (1.33.15), a Bu- 
rebista, Rómulo «rumano»”?, 

Y cualquiera puede pensar que siéndonos tan ajenos tales plantea- 
mientos poco fruto se puede extraer ya de ellos. Pero si despierto el in- 
terés por aquellas viejas polémicas es porque no comparto que sean de 
vana lección. En primer lugar, porque nos ayudan a reflexionar sobre 
los procesos de construcción del pensamiento sobre lo histórico y, en 
segundo lugar, porque, como si en una galería de espejos estuviéra- 
mos, reconocemos viejos retratos con modernos ropajes, pues «o mito 
de Viriato sedimentou e jaz docemente adormecido, mas basicamen- 


10 Ihíd, 97, 

1 Ibíd,, 107. 

2 Sobre este tema, cfr. J. M.? Blázquez, «El estado de Burebista y los pueblos de la Pe- 
nínsula Ibérica en época helenística. Semejanzas y diferencias», Gerión, 5, 1987, 195-209. 
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te inalterado, nos recónditos das nossas memórias infantis»!, Cierta- 
mente es difícil valorar la incidencia de la letra escrita en el pensa- 
miento colectivo, pero se me antoja que las 103 páginas con las que 
Ramón Menéndez Pidal introduce la Historia de España que, bajo su 
dirección, comenzó a publicar Espasa-Calpe en 1947, han servido 
para formalizar una imagen, de la que él mismo era dependiente, del 
proceso histórico de la Península Ibérica. Esa imagen es la que aparen- 
temente está cambiando como consecuencia de las transformaciones 
experimentadas por nuestra comunidad política y nuestra obligación 
es, así lo creo, observar el cambio y operar lúcidamente en él. 

Entre los recientes estudios —por otra parte sorprendentemente 
abundantes— sobre Viriato destaca el variadísimo tratamiento que en- 
riquece y complica la sencilla imagen del héroe primitivo, arquetipo 
de una conducta típicamente hispana que ha prestado su voz a las len- 
guas vecinas: «bandolero». 

Pero el bandido lusitano ha sido ascendido por la bibliografía re- 
ciente a la realeza, en un ensayo que, sin pretenderlo, habría resuelto 
problemas tan complejos como el ordenamiento político de los lusi- 
tanos o el de su componente indoeuropeo*. Y, más alto todavía, el 
blasón de Zamora exhibe, inequívoco, el brazo de su héroe local; 
Viriato no será nunca apátrida. Difícilmente, desde luego, en una 
historiografía tan reivindicativa como ha sido la española. 

Quizá fuera conveniente hacer pública la recomendación que me 
indicó privatim el buen amigo y colega Fernando Gascó sobre las apre- 
ciaciones, entre burlonas y desgarradas, que estos asuntos sugirieron a 
la buena pluma de Juan Goytisolo en su Reivindicación del Conde D. Ju- 
lián y como incitación a la lectura, un botón de muestra: «del espa- 
ñolísimo vínculo existente entre el estoicismo y la tauromaquia: cam- 
peones de la evidente concatenación del gene, prueba de la perdura- 
ción secular de ciertos caracteres étnicos imborrables: del espíritu 
atraído por sus raíces a lo eterno de la casta: de vuestra indudable fi- 
liación con Túbal, hijo de Jafet y nieto de Noé: de esa línea guadia- 
nesca y soterraña que va de Sagunto y Numancia a la epopeya del Al- 
cázar de Toledo: restauradores de la continuidad celtibérica, visigóti- 
ca y várdula...»'5, 


13 Guerra y Fabiáo, «Viriato», 23. 

14 García Quintela, «Viriato», passim. También ha sido interpretado como jefe de 
un protoestado en busca de un territorio: L. Pérez Vilatela, «Notas sobre la jefatura 
de Viriato en relación con la Ulterior», Arch. Preb.* Lev., 19, 1989, 191-204, esp. 202-203. 

15 Cito de la edición de Mondadori (Madrid, 1994), pág, 135. 
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LA BELLEZA 


La pérdida del ojo en la travesía de los Alpes apenas afea a Ant 
bal! La belleza de espíritu del hombre superior ha de tener correlato 
en su apariencia física, cuyos defectos son espejo de las máculas del 
alma!” Así era requerido en el arquetipo clásico que idealiza los rasgos 
de los personajes sobresalientes y sólo respeta la realidad de quien 
abiertamente se mofa o discute los valores establecidos. ¡Quién sí no 
Sócrates había de estar representado rematadamente feo! 

Cuando Aníbal pone sitio a Sagunto estaba en la flor de la juven- 
tud, tenía una comprensible confianza en sí mismo y un formidable 
equipamiento militar, constituido a lo largo de años, a pesar de lo cual 
no duda en aceptar la posibilidad no deseada con la frase: «si hemos 
de perder...»!*, Esta moderación es persistentemente destacada por las 
fuentes; sin embargo, en el fondo de toda la actuación de Aníbal está, 
como veremos en el apartado final, la ira funesta. No hay incompati- 
bilidad entre esos dos contrarios: la ira es la fuerza del destino, la mo- 
deración la forma de alcanzarlo. En Viriato no se perfilan tan nítida: 
mente las peculiaridades de su carácter, la leyenda no se ha preocupa- 
do tanto por este símbolo secundario. Sin embargo, al hacer balance 
de los retazos biográficos de ambos héroes, descubrimos que aflora 
una lección de los valores fomentados por el pensamiento dominan- 
te, los que caracterizan al hombre bueno, al gobernante atinado y al 
responsable militar oportuno. 

La enseñanza, para ser Óptima, no puede ser exclusivamente laudato- 
ría; por ello la selección de rasgos negativos de la personalidad del héroe 
es estimulante para el lector aprendiz. Al padre Mariana es obvio que le 
interesaban especialmente algunos aspectos y a ello responde este retrato 
de Aníbal al hacerse cargo de las tropas púnicas: «Era mozo de grande es- 
píritu y corazón. Tenía naturalmente muy aventajadas partes, dado que 
los vicios y malas inclinaciones no eran menores. El cuerpo endurecido 
con el trabajo, el ánimo generoso, más codicioso de honra que de deley- 
tes. Su atrevimiento era grande, su prudencia y recato notables, Estas vir- 
tudes afeaba y escurecía con la deslealtad, crueldad y menosprecio de 


16 Sobre el paso de los Alpes: Pol. 3.47-60 y Liu. 21.31-38. 

17 Que nadie olvide esa hermosa aportación a la Historia de la fisiognómica que es 
el tratado de J. Caro Baroja, La cara, espejo del alma, Barcelona, 1987. 

18 B. H. Warmington, Storia di Cartagine, Turín, 1968 (1960), 249. 
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toda religión. Verdad es que era agradable y amado de todos, así de los 
menudos como de los principales»?, La moraleja es notoria. 

Lo que sorprende no es ya tanto el uso que de la información clá- 
sica se ha hecho en tiempos lejanos, sino el que aún sigue realizándo- 
se. Un gran arqueólogo de la Cartago púnica afirma en un libro publi- 
cado en 1992 que Aníbal tenía una gran personalidad, rica y diversa, 
«fascinante incluso por lo que respecta a su apariencia fisica»? La be- 
lleza de Aníbal es reconocida por sus propios soldados en el pasaje de 
Livio (21.4.2) que resultará para muchos conocido: «los veteranos 
pensaban que se les había devuelto a Amílcar en su juventud: veían en 
Aníbal la misma expresión en el rostro, la misma viveza en los ojos, su 
misma fisonomía y sus mismos rasgos de la cara». Pero no atisbo a re- 
conocer qué partido en la actualidad se puede obtener del reconoci- 
miento de la belleza de Aníbal; ¿necesitamos acaso perfilar los rasgos 
del general que nos haya de dirigir en un futuro inmediato? 

De Viriato se destaca más bien su belleza interior, patrimonio de 
nuestra raza, como nos recuerda Valdeavellano: «Viriato resume en su 
persona los caracteres distintivos de los indígenas de la Hispania pre- 
romana, y lleva sus cualidades a su expresión más alta... Viriato es una 
fuerte individualidad, el hijo de una raza libre... su gloria [es] la de los 
héroes populares, en que se encarna el pueblo mismo con sus cualida- 
des y defectos»?!, Qué lejos se encuentra esta glosa de la escueta men- 
ción del Profesor Roldán: «El crimen elevó la figura de Viriato a la ca- 
tegoría de mito y contribuyó a fijar su leyenda ya en la Antigitedad, 
que nos vela los rasgos auténticos de su personalidad, sustituidos por 
anécdotas, sin duda en muchos casos inventadas»?, y 

El padre Mariana no se excede en el encomio de Viriato, se ajusta 


19 Lib. IT, cap. IX. 

20 S, Lancel, Cartago, Barcelona, 1994 (1992), 344. No especifica qué tipo de fasci- 
nación le seduce, aunque menciona el Hannibal de G. Ch. Picard (París, 1967, 204-208). 
Lo que no puedo compartir es el entusiasmo por el «gran hombre», maltratado por los 
suyos: «La figura de Aníbal en la historia y en la leyenda es tan grande que se necesita- 
ría al menos todo un libro para contenerla, aun sin incluir esa segunda vida en el exilio 
al que le confinaron la hostilidad de Roma y la ingratitud de los suyos desde 195. En el 
corazón mismo de este destino excepcional, los años que duró la campaña que le llevó 
de España al sur de Italia son un tema casi inagotable para los historiadores. Sólo la tra- 
vesía de los Alpes podría llenar una biblioteca entera» (¿híd., 344). Se trata, sin duda, de 
una cuestión de percepción de la Historia. 

21 L, G. de Valdeavellano, Historia de España. I. De los orígenes a la Baja Edad Media, 
Madrid, 1955, 166. 

2 J, M. Roldán, La España Romana, Madrid, 1989, 27. Aún comentario menor me- 
rece la figura del heroico lusitano a J. Arce, «Las guerras veltíbero-lusitanas» en Historia 
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con precisión a las fuentes que se verán recreadas en algunas piezas li- 
terarias de ineludible mención, como la comedia El español Viriato, pu- 
blicada en 1668 por González Bustos, la tragedia de Hernando Piza- 
rro que con el título Viriato se hizo pública en 1843 y la novela homó- 
nima compuesta por Lucas quince años después. El creciente éxito de 
la novela histórica ha favorecido la multiplicación de obras tanto so- 
bre Viriato como sobre Aníbal, pero la atención que requerirían exce- 
de con creces mi capacidad, por lo que renuncio a recorrer esa senda. 


LAS INSTITUCIONES 


Frente al criterio habitual, el relato de las bodas de Viriato está pla- 
gado de simbolismos dignos de ser dilucidados?, Evidentemente, se 
puede tomar la escena como un hecho casual que reproduzca una rea- 
lidad así acontecida, pero más allá de la explicación inmediatamente 
racionalista dictada por el sentido común, es legítimo pensar que una 
imagen destacada como Viriato apoyado en su lanza posee una riquí- 
sima carga simbólica, en la que se identifican no sólo las distintas fun- 
ciones internas de la sociedad lusitana, identificadas en Astolpas, el 
suegro opulento, y Viriato, guerrero de espíritu libre, sino también los 
conflictos económicos, sociales y políticos en los que ha desemboca- 
do el ethnos lusitano como consecuencia de contradicciones silencia- 
das por las fuentes, pero que han intentado ser leídas a través de la 
identificación de Viriato como bandolero reivindicativo”. El enco- 
mio del lusitano se supone posible por la distancia que separa al per- 
sonaje de su recreación literaria?*, 


de España Antigua. 1. Hispania Romana, Madrid, 1978, 94 y ss. y, en la misma línea, 
J. Mangas, «Hispania Romana» en Historia de España, M. Tuñón de Lara (dir.), vol, L, 
Barcelona, 1980, 222-223. 

23 Cuanta bibliografía se ha dedicado a Viriato atiende a la destacada imagen de sus 
esponsales, aunque sea de forma breve. Cfr., a modo de ejemplo, J. Maluquer, «Los pue- 
blos y las tribus celtas de España», Historia de España 1. España prerromana. [II Etnología 
de los pueblos de España, R. Menéndez Pidal (dir.), Madrid, 1954, 28; ibíd., 152-154, con 
la esquemática disputa de la interpretación del bandolerismo lusitano en función del 
conflicto social o de la integración social a través del rito iniciático. Una lectura disten- 
dida en García y Bellido, citado en la nota siguiente. 

24 Así A. García y Bellido, «Bandas y guerrillas en las luchas con Roma», Hispania, 
5, 21, 1945, 547-604, y H. G. Gundel, «Viriato.—Lusitano, caudillo en las luchas con- 
tra los romanos. 147-139 a.C.», Caesarangusta, 31-32, 1968, 175-198. 

25 Cfr. A. García y Bellido, Veinticinco estampas de la España Antigua, Madrid, 1977 
(1967), cap. VIII: Las bodas de Viriato (76); «La fuerte personalidad de Viriato hizo que 
los historiadores griegos y latinos recogiesen anécdotas y episodios sueltos de su vida. 
Como estos escritores estaban ya muy alejados de aquellos graves momentos en los que 
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Sin duda, el análisis estructuralista del personaje Viriato despeja 
claves sutiles para comprender el complejo entretejido de la transmi- 
sión de la figura de Viriato?, pero soslaya las claves sociales, dinámi- 
cas y cambiantes, que contribuyen a la correcta percepción histórica 
del personaje. Evidentemente, es importante determinar que Viriato 
pudo haber sido otra cosa distinta a un pastorcillo que, apremiado por 
el hambre, organizara en su entorno una banda armada”. Si entende- 
mos sus primeros pasos como iniciación en una cofradía guerrera en 
la que ha de formalizarse la transición del adolescente en miembro de 
pleno derecho de su comunidad, Viriato dejaría de ser un lusitano de 
bajo origen y con ello disminuiría el romántico encanto de su impara- 
ble ascensión. Pero la realidad no se aprecia mucho más clara con sim- 
ples anotaciones como la que se acaba de apuntar. En realidad, la in- 
vestigación sobre Viriato da vueltas en torno a una nebulosa perfilada 
parcialmente gracias a análisis o intuiciones que, como iluminarias, 
balizan el sendero de los estudiosos. Pero el problema profundo per- 
siste, pues ignoramos el contexto global de la formación histórica a la 
que Viriato pertenece. Los textos no nos permiten conocer las relacio- 
nes sociales en el mundo lusitano pues no prestan atención a las cues- 
tiones que a nosotros nos parecen relevantes. Pretender que el análisis 
de los textos referentes a un personaje —convertido en un ser excep- 
cional por esos mismos textos— puede resolver los enigmas internos 
de la formación social lusitana supone obviar el complejo problema 
de la composición de la literatura histórico-legendaria?, 

El caso de Aníbal se sitúa en las antípodas, relativamente. Conoce- 
mos, dentro de los límites que la Antigiedad impone al pasado, con 


el dominio romano de España estuvo a punto de fracasar por las enormes proporciones 
que había tomado el levantamiento de lusitanos y celtíberos (Viriato y Numancia son 
nombres que brillan simultáneamente), estos escritos van teñidos de cierta simpatía por 
el héroe hispánico, tanto que, en muchos casos, lo convierten en una especie de espejo 
de virtudes, de modelo de militar y de hombre.» 

26 García Quintela, 120 y ss. 

27 Las circunstancias contextuales han sido analizadas desde posiciones distintas: el 
jefe militar de una población sin coherencia étnica ni territorial que aprovecha y desa- 
rrolla una situación «de frontera» (L. García Moreno, «Hispaniae Tumultus. Rebelión y 
violencia indígena en la España romana de época republicana», Polis, 1, 1988, 81-107); 
un joven destacado por su capacidad militar en el proceso de integración en la vida co- 
munitaria (B, García Fernández-Albalat, Guerra y religión en la Gallaecia y la Lusitania An- 
tiguas, La Coruña, 1990), matizaciones sobre la dualidad interpretativa expresada ya por 
Caro Baroja, García y Bellido, Maluquer de Motes, etc. Las claves de oportunidad po- 
lítica en López Melero, «Viriatus», passim. 

2 De nuevo remitiría a la obra de Caro Baroja, De los arquetipos y leyendas antes men- 
cionada, donde atiende de forma específica estas cuestiones, 
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cierta precisión las coordenadas históricas en las que se inserta el héroe 
cartaginés. La investigación no se propone definir las estructuras del es- 
tado púnico a partir de las noticias contenidas en los textos clásicos so- 
bre el cartaginés más paradigmático. En todo caso se discute el objeti- 
vo político buscado por la familia Barca desde su privilegiada posición 
en la gobernación de Iberia. De ahí surge un riquísimo debate a pro- 
pósito de la monarquía en los programas políticos e ideológicos de las 
potencias militares de finales del siglo 1 a.C. En realidad, las fuentes y 
la historiografía proyectan indistintamente en las personalidades roma- 
nas o cartaginesas las preocupaciones que genera en la intelectualidad 
del grupo dominante la creciente obsolescencia de sus ordenamientos 
políticos y se teoriza sobre la bondad de otros procedimientos suscep- 
tibles de ser ensayados. Pero ese ejercicio no se realiza de forma ino- 
cente; por el contrario, se convierte en un instrumento de la retórica 
política que continuará funcionando con efectividad —recuérdese la 
justificación del asesinato de César en virtud de su deseo de hacerse 
rey— hasta la implantación del principado, momento en el que las 
perversiones atribuidas a la monarquía se proyectan sobre otro con- 
cepto detestable en aquellas concepciones politológicas: la tiranía. 

Es curioso cómo ni Aníbal ni Viriato son acusados de intentar el es- 
tablecimiento de la tiranía. Ésta se considera una degradación adicio- 
nal en el proceso de degeneración de cualquier formación histórica, 
mientras que los actos heroicos de nuestros dos personajes están aleja- 
dos de semejante decadencia; más bien se mantienen aún en un um- 
bral de ambigitedad, más positivo para Viriato por la cadencia in cres- 
cendo de su drama vital que culmina en sus funerales (Diod. 33.7.1), 
más negativo para Aníbal que no logra el éxito militar y no le queda si- 
quiera el consuelo de que un bel morire tutta la vita onora como señala el 
adagio italiano, pues el exilio oriental lo acuna en un denso olvido”. 


DE HÉROES Y DEMOCRACIA 


En el caso de Aníbal, el viejo deseo —señalado por algunos— de 
intentar construir un reino propio en Iberia (Pol. 3.8-9)%, se vería pa- 
radójicamente suplantado por la ensoñación de implantar regímenes 


2 Sobre el exilio: Liu. 33.45 y ss.; acerca de la muerte: Nepot. Hann. 13, con un ar- 
tificioso halo de grandiosidad; lust. 32.4-8 y ss. 

30 La cuestión se convierte en un acto de fe; no obstante, parece apropiado el pon- 
derado criterio de Warmington, Storia di Cartagine, según el cual no habría por qué pen- 
sar que los bárquidas actuaran de espaldas a su senado (243). 
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democráticos en las ciudades itálicas sometidas a la oligarquía roma- 
na!, De manera que el añejo banderín de la eleutheria exhibido por to- 
das las partes en los conflictos de la vecina Hélade, es ahora desplega- 
do por los «liberales» simpatizantes de Aníbal, convertido en una suer- 
te de involuntario mártir de la Democracia. Es cierto que la forma con 
la que se plantean las cuestiones mediatiza la reacción del receptor. 
Quienes postulan una actitud anibálica favorable a la plebs se basan en 
un criterio, probablemente cierto”, generado por las propias fuentes 
grecolatinas pertinentes al imperialismo romano, según las cuales las 
conquistas se fomentaron gracias al sistemático apoyo a las oligarquías 
de las comunidades enemigas”. Como consecuencia de esa política, 
los pueblos sometidos rompieron su relación de dependencia con res- 
pecto a Roma desde el momento en el que en el horizonte se atisbó a 
un Aníbal libertador que, para mantenerse a la altura de las circunstan- 
cias, tendría que apoyar a las facciones «populares» de las ciudades 
que desertaban a su favor. Pero entre lo políticamente razonable y la 


31 E, Meyer estaba convencido de que Aníbal había iniciado la guerra con el afán 
de mantener la independencia de los pueblos y de los estados, según señala explícita- 
mente en su Hannibal und Scipio (Meister der Politik 1), Stuttgart-Berlín, 1922, 80. Otros 
se han atrevido a ir aún más lejos: G. Ch. Picard, Hannibal, París, 1967; J. P. Brisson, 
Carthage ou Rome?, París, 1973. En este sentido, es, además, interesante señalar cómo se 
ha aceptado con facilidad en buena parte de la historiografía española el criterio de que 
los cartagineses propugnaron regímenes monárquicos en la Iberia prerromana, mientras 
que los griegos habrían promovido formas aristicráticas de gobierno, cfr. J. Alvar, «En 
torno al análisis de las instituciones ibéricas», 17 Convegno Storico-Archeologico Italo-Spa- 
gnolo. Komedon zontes Strutture de villaggio nell Italia e nella Spagna preromane. S. Ginstino 
Umbro, 30 sett.-4 ot, 1991, en prensa. 

Las tendencias «democratizadoras» de los Bárquidas en la propia Cartago han sido 
resumidas por C. G. Wagner, Fenicios y Cartagineses en la Península Ibérica: ensayo de inter- 
pretación fundamentado en un análisis de los factores internos, Madrid, 1983, 394 y ss. 

22 Contrario a él, o al menos a su universalidad, parece J. Gómez-Pantoja, «Morbus 
italicus: Aníbal, Roma y los griegos del sur de Italia», Actas 1 Congr. Peninsular de Historia 
Antigua IU, G. Pereira (ed.), Santiago, 1988, 79-92. 

33 A,]. Toynbee, Hannibal's Legacy, Londres, 1965, II, 18-19; J. Heurgon, Roma y el 
Mediterráneo occidental hasta las Guerras Pánicas, Barcelona, 1971, 228; R. M. Errington, 
The Dawn of Empire. Rome's Rise to World Power, Ítaca, 1972, 200. Para una visión de con- 
junto: W. V. Harris, War and Imperialism in Republican Rome, 327-70 B.C., Oxford, 1979 
(trad. español, Madrid, 1989); G. Clemente, «La guerra annibalica», 79-90; E. Gabba, 
«L'imperialismo romano», 189-234, y G. Clemente, «La politica romana nell'etá dell'im- 
perialismo», 235-266, en Storia di Roma. 2. L'imperialismo mediterraneo I. La Repubblica imm- 
periale, Turín, 1990, con abundantes referencias bibliográficas. Pero una visión explícita 
del problema en P. A. Brunt, «The Romanization of the local Ruling Classes in Roman 
Empire», Assimilation et Résistence ú la culture gréco-romaine dans le monde ancien, Travanx 
du Vle Congrés Int. 'Études Classiques. Madrid, sept. 1974, Bucarest-París, 1976. 
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realidad histórica se extiende un abismo de desinformación que sólo 
se mitiga con ponderada racionalidad, precisamente la que nos sugie- 
re estrafalaria la imagen de un Aníbal imponiendo por doquier regí- 
menes democráticos. Vargas Llosa sonríe satisfecho, pues gracias al 
amigo americano su subcontinente exhibe democracias formales, aun- 
que el patrón (medida y propietario) se exprese de manera distinta en 
Haití, Granada o, si se prefiere, en Argelia o Kuwait. 

No obstante, el fantasma de Aníbal, exiliado tras su derrota en 
Zama, se desvanece en la historiografía filorromana, mientras va ad- 
quiriendo en el pensamiento colectivo del oriente antirromano el 
halo romántico del vigoroso general capaz de reorganizar las fuerzas 
necesarias para vencer a la potencia dominante. Una literatura menor 
—escasamente conservada, pero activa durante la guerra mitridática— 
permite intuir hasta qué punto Aníbal antihéroe es la esperanza libe- 
radora del oriente helenístico. Y probablemente en Atenas se reelabo- 
ra ese pensamiento, casi como un deseo clandestino, desde una pers- 
pectiva no mucho más racional que la burda propaganda de la eleuihe- 
ria, pues Aníbal representa un nuevo Heracles, conducido por los 
dioses a través de los Alpes, lo que obliga a Escipión a asumir conno- 
taciones propias de Hércules para equilibrar la balanza en la heroiza- 
ción de los antagonistas”, 


DEL DESTINO 


Aníbal estaba condenado al fracaso, porque la ira contra los roma- 
nos estaba en el origen de su destino. El exceso sólo es propio de los 
dioses, que no perdonan a quien les arrebata sus pertenencias. Aníbal 
pretende controlar su destino porque a ello se ha visto impelido en un 
sacro acontecimiento de su niñez: 


Se cuenta al respecto que, cuando Amílcar, tras su campaña de 
África, iba a ofrecer un sacrificio a los dioses a punto de conducir 
sus tropas a España, Aníbal, todavía de casi nueve años de edad, le 
suplicó entre mimos que lo llevara a España; entonces su padre lo 


34 Cfr. R. Merkelbach, Griechische Papyri der Hamburger Staats- und Universitát-Biblio- 
tbek, Hamburgo, 1954, 51-74, núm. 129, que contiene una carta de Aníbal a los atenien- 
ses; E. Candiloro, «Politica e cultura in Atene da Pidna alla guerra mitridatica», SCO, 14, 
1965, 134-176, esp. 171 y ss., se fecha el papiro entre fines del s. 11 y comienzos del 1; 
D. Pacella, «Sui rapporti di Alessandro con Roma e Cartagine nella leggenda», SCO, 34, 
1984, 108-118, con un análisis interesantísimo de la cuestión. 


150 


acercó a los altares y le obligó a jurar con las manos sobre las vícti- 
mas del sacrificio que sería enemigo del pueblo romano tan pronto 
como pudiera**, 


El juramento obligado por su padre lo sitúa en una posición irre- 
versible, excesiva para la capacidad de un humano y, en consecuencia, 
disparatada. El oscuro destino del héroe púnico es, pues, consecuen- 
cia de la falta de mesura, de la que se hace partícipe al acometer un 
destino impuesto no por los dioses, sino por su propio padre*%, 

Por su parte, Viriato, «un hombre que aun siendo bárbaro estuvo 
provisto de las cualidades más elevadas de un general”, no podía 
vencer porque el buen bárbaro de alma noble, con todas sus virtudes, 
era impotente ante el aparato que le habría de oponer Roma con su 
misión civilizadora. Pero el pataco lusitano no era absolutamente res- 
ponsable de sus actos. Actuaba impulsado por el destino al que se ha- 
bía visto abocado al salvarse de la ultrajante felonía de Galba. Roma, 
envilecida por el magistrado, había de pagar su culpa con una prolon- 
gada guerra plagada de éxitos para el espontáneo pastor-estratego*, 
Pero el destino de la Urbe estaba señalado con oropeles superiores a 
los del lusitano, por lo que le queda reservada una muerte prematura, 
propia de los escogidos por los dioses. Los amigos, antihéroes ocasio- 
nales, participan en una gesta pérfida que dice bien poco de la lealtad 
inconmesurable de los hispanos. 

Así pues, es la literatura clásica la que hace héroes a los enemigos 


35 Liv. 21.1.4. La traducción procede de Tito Livio, Historia de Roma. La Segunda 
Guerra Púínica, tomo I, libros 21-25, edición de A. Ramírez de Verger y J. Fernández Val- 
verde, Madrid, 1992. Sobre el juramento de Aníbal: Pol. 3.11.5-7; Liv. 35.19.3; C. Ne- 
pote, Aníbal 2.3; Silio Itálico 1.81-84 y 114; Val. Max. 9.3; Ap. Iber. 9 y Aníbal 3; Floro 
1.22.2; Orosio 4.14.3; Walbank, Historical Commentary on Polybins 1, 314-315, 

36 ¿Mas él, que había guardado, como si de una herencia de su padre se tratara, odio 
a los romanos, lo conservó de tal manera que le duró hasta su muerte: así, expulsado de 
su patria, y teniendo que pedir ayuda extranjera, no abandonó nunca la idea de luchar 
contra los romanos», Cornelio Nepote, Vidas, intr., trad. y notas de M. Segura, Madrid, 
BAC, 1985, 210. 

37 Ap. 75. Trad. A. Sancho, BCG, Madrid, 1980, 166. 

38 «Viriato es uno de aquellos grandes héroes populares que, como Arminio y Ver- 
cingetorix, Tacfarinas y Decébalo, unen las fuerzas dispersas de su nación y las dirigen 
contra la hegemonía romana. Estos héroes, defensores de la libertad de la patria contra 
el opresor extraño, suscitan el interés de los hombres de estudio y ganan la simpatía de 
todos, Y estas guerras populares, tan imperfectas militar y políticamente, cautivan más 
que las campañas del general más famoso»; P. Bosch Gimpera y P. Aguado Bleye, «La 
conquista de España por Roma», en Historia de España 1", R. Menéndez Pidal (dir.), 
Madrid, 1935, 117. 
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de Roma, pero el destino de los adversarios está determinado por la 
involuntaria intervención de la propia ciudad en el origen de la carre- 
ra de los héroes, cuyas virtudes son en gran medida el modelo de la es- 
cala de valores postulada por la historiografía moralizante. De esta ma- 
nera, Viriato, desposeído de todos sus hermosos atributos prestados 
por la filosofía helenística, queda reducido a su papel de bandolero 
que atenta contra los intereses del Estado constituido. El nacionalso- 
cialismo falangista desarrolla un programa esquizoide, pues su ideolo- 
gía militarbullanguera le orienta hacia las fasces imperiales romanas 
para buscar algunos de sus referentes, mientras que su amor patrio le 
obliga a exaltar al «terrorista» Viriato mientras Carrero salta por los ai- 
res*, Aníbal, explotador africano y semita, es, sin embargo, agente ca- 
talizador de la expresión de los más sublimes valores de la raza. Por 
ello se le mira con simpatía en su confrontación contra Roma, de ma- 
nera que las legiones, es decir, las falanges romanas se convierten en el 
símbolo de la opresión para un Estado cuyo fundamento es el triunfo 
tras un levantamiento militar seguido de tres años de guerra civil. El 
ejército pluriétnico de Aníbal habría de tener, según esta lógica, como 
misión aparente servir de modelo a las tropas mestizas de José de San 
Martín, de manera que las naciones que surgen de la desaparición del 
Imperio romano deberían buscar sus mejores referentes en el espíritu 
libertador imbuido en los pueblos mediterráneos por el general púni- 
co. De esta forma tan rocambolesca se van reinterpretando los arque- 
tipos, con tanta facilidad que quien no haya encontrado aún su estrella 
en el firmamento es, sencillamente, que no se ha propuesto buscarla. 
Quizá el renovado interés por estudiar nuestros personajes heroicos sea 
producto de la búsqueda de una particular Estrella Polar. El silencio 
querido, el no aprecio deseado que caracterizó a la literatura científica 
desde finales de los 60 hasta finales de los 80, cuando resultaba nece- 
sario mencionar a nuestros heroicos personajes era, naturalmente, 
consecuencia de la situación de la cultura europea y española del mo- 
mento, cuyas claves están en Mayo del 68, que colocaba ya en ámbi- 
tos dominantes de la cultura a sus simpatizantes, y, por otra parte, la 
transición política en España. Pero la realidad cambia repentinamen- 
te. Los estudios monográficos sobre Viriato se reanudan, no casual: 
mente, a partir de 1986 y no han dejado de multiplicarse desde 
principios de los 90. El que no quiera que no mire, pero algo estaba 
ocurriendo como para que desapareciera el muro, se manifestaran 


32 Cfr. el análisis paralelo para la situación portuguesa de Guerra y Fabiño, «Viria- 
to», 21-22, 
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abiertamente los nacionalismos bálticos y se llegara a la locura culpa- 
bilizadora de la guerra en los Balcanes. 

De nuevo vivimos tiempos en los que, desgraciadamente, las elip- 
ses de la historia y de la astrología se describen peligrosamente próxt- 
mas; lactuemos con energía para que sus héroes no confundan sus res- 
pectivos recorridos! 
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Cicerón y Catilina: 
un episodio de la crisis republicana 


José MANUEL ROLDÁN HERVÁS 


La muerte de Sila abre un periodo de treinta años, tan fascinante 
como comprometido en su interpretación, que contempla la transfor- 
mación de un régimen republicano aristocrático, recién modelado por 
Sila, en una autocracia militar. Ocaso, muerte, crepúsculo, disolución, 
son los epítetos que generalmente se dan a este proceso, considerado 
como biológico e irreversible, en una perspectiva histórica anacrónica. 
Por el contrario, los testimonios de la época, presididos, sin duda, por 
el corpus de Cicerón, no dan pie para formar esta idea preconcebida de 
una pendiente imposible de remontar. Posiblemente no existe otra 
época de la historia romana con una documentación tan rica e inme- 
diata, en la que César y Salustio se reparten con Cicerón los papeles 
estelares. Pero precisamente esta abundancia, cualificada por el prota- 
gonismo político de sus autores, desencadena, en ocasiones, irresolu- 
bles problemas de interpretación y crítica, que se manifiestan, paradó- 
Jicamente, en temas donde la documentación es especialmente deta- 
llada. Es, quizá con valor paradigmático, el caso de la llamada 
«conjuración de Catilina» el episodio político, sin duda, más famoso 
de esta última generación de la República. 

En efecto, pocos acontecimientos de la República cuentan con 
una tradición tan abundante, que permita reconstruir con tal riqueza 
de detalles el conjunto del proceso. Pero precisamente esta abundan- 
cia y, sobre todo, las obras de Salustio y Cicerón sobre la conjuración, 
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han contribuido a desorbitar el lugar que el hecho merece ocupar en 
el desarrollo político de la época en que se inserta. Los discursos con- 
tra Catilina —las cuatro famosas Catilinarias—, en las que Cicerón, en 
la concreta ocasión del momento, resalta con fuertes luces y sombras 
los detalles de un complot para magnificar su papel y presentarse 
como el salvador de Roma; y De Coniuratio Catilinae de Salustio, que 
el escritor, veinte años después, en un momento de graves tensiones 
políticas, toma como objeto ejemplar para llamar la atención sobre la 
decadencia de Roma y la corrupción de las costumbres, no contribu- 
yen precisamente, con su consciente estilización, a encuadrar en sus 
justas proporciones históricas el episodio. Puesto que apenas es más 
que eso: un episodio intrascendente, una revuelta de escaso formato 
político, que, destinada a fracasar, afectaría en muy poco al contexto 
político contemporáneo, hasta el punto de que, de haberse perdido la 
tradición literaria que lo documenta, apenas variaría sustancialmente 
nuestro conocimiento de la historia de la tardía República. Pero el 
complot de Catilina ha trascendido de su tiempo para constituir un 
mito de la historia universal y, como tal, no es indiferente su conoci-' 
miento. Por otra parte, en la realidad del momento significó, sin duda, 
un auténtico problema del que Cicerón se valió para convertirse en 
héroe, y que, extrapolado, permanecería como un ejemplo que, toda- 
vía hoy, forma parte del canon de lecturas escolares. Así, según la óp- 
tica con la que se considere, puede convertirse en un tema intrascen- 
dente o magnificarse por encima de su real contenido histórico. Sin 
embargo, con los medios que hoy tiene el historiador, es posible y 
conveniente retomarlo para intentar engarzarlo en su contexto y en su 
auténtico significado, y convertirlo, de este modo, en un medio de co- 
nocer con mayor precisión la gramática política de la época y de ilu- 
minar la acción de otras personalidades con mayor éxito como César. 
En resumen, el tema de la conjuración de Catilina, considerado desde 
una perspectiva histórica, obliga a partir de la época que lo precipita a 
integrarlo en ella y a utilizarlo para sacar las conclusiones que ayuden 
a comprenderla mejor. Y esa época no es otra que el terrible vacío po- 
lítico que paradójicamente creó el intento de restauración de Sila. 


LA CRISIS DE LA REPÚBLICA ROMANA 
Los profundos cambios que sufre la sociedad romana como con- 
secuencia del incontrolado desarrollismo económico, subsiguiente a 


la segunda guerra púnica, no condujeron a una evolución fluida y ar- 
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mónica, sino, por el contrario, a una agudización de las diferencias y 
contradicciones existentes en su seno. De modo similar, la expansión 
romana en el Mediterráneo y la aceptación de nuevos compromisos 
políticos, especialmente durante la primera mitad del siglo 11 a.C., no 
significaron la adecuación de la constitución, limitada a una ciudad: 
estado, a las tareas de un imperio universal. Política y economía, con- 
fundidas e interconexionadas en las manos de un grupo social restrin- 
gido, no evolucionaron conforme a las exigencias de estos cambios; 
por el contrario, quedaron paralizadas en las manos de un régimen 
que, al controlar el Estado, no sólo entorpecía cualquier vía de solu 
ción, sino que la tornaba imposible. Y así, en los años centrales del si- 
glo 11 a.C., levantada la cortina de humo de una política exterior afor- 
tunada y provechosa, que había absorbido el interés del Estado y ca- 
muflado los problemas internos, se pusieron al descubierto las grietas 
del sistema. 

Se puede así simplificar la problemática de la tardía República en 
dos ámbitos, aunque conexionados y mutuamente incidentes: uno, 
político, y otro, socioeconómico. En el primero se manifiesta la inade- 
cuación de un régimen anquilosado y excesivamente rígido que, ade- 
más, empieza a resquebrajarse en su interior, no sólo para las tareas 
complejas nacidas de la expansión, sino incluso para las necesidades 
tradicionales del Estado. El segundo incluye las graves incidencias de 
un desarrollo económico sin control en el cuerpo social romano, ape- 
nas preparado para asimilarlo y, como consecuencia, las tensiones en 
el mismo y su reflejo en el Estado: es en este reflejo donde problemas 
políticos y económicos se conexionan, cuando el régimen oligárquico 
que dirige el Estado se evidencia incapacitado para resolver los con- 
flictos sociales, que, precisamente a partir del mitad del siglo 11, como 
consecuencia de la evolución económica, comienzan a alcanzar una 
peligrosa virulencia. 


La política popular 


Hacia mitad del siglo 11 a.C. y en conexión con el conjunto de pro- 
blemas políticos y económico-sociales que comienzan a hacerse pre- 
sentes, la indiscutible preeminencia del senado y su propia cohesión 
interna serán puestas en entredicho por un grupo de políticos —y al 
utilizar el término políticos nos estamos refiriendo siempre a miem- 
bros del orden senatorial—, que, rompiendo esta cohesión, buscan la 
materialización de sus metas políticas fuera del organismo senatorial, 
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con ayuda de las asambleas populares y de los magistrados que las di- 
rigen, los tribunos de la plebe. No se trata, evidentemente, de una re- 
volución, puesto que, al menos formalmente, la actividad de estos or- 
ganismos es constitucional, pero sí de una praxis desacostumbrada, 
que amenaza con tambalear el orden establecido por la costumbre. La 
afirmación de esta nueva práctica, que, utilizando un término que 
sólo aparece desde Cicerón, podemos llamar popular y su extensión 
progresiva, como consecuencia del endurecimiento de las posiciones 
aristocráticas senatoriales y por la creciente complejidad y agudiza- 
ción de los problemas de la sociedad y el Estado, contribuyeron a la 
concentración de grandes complejos de poder fuera del control del se- 
nado. Esto, por su parte, llevó a un relajamiento en la disciplina del 
orden constitucional, tanto por lo que respecta a la nobleza como al 
resto del cuerpo ciudadano. Y, con ello, los órganos, que durante el 
periodo de afirmación senatorial habían servido simplemente como 
válvula de escape —comicios y tribunos de la plebe—, pasaron ahora 
a convertirse en lo contrario, en fuente de disturbios y arietes contra 
el orden establecido en manos de aristócratas que, en desacuerdo con 
su estamento, trataron de imponer frente al mismo sus deseos y ambt- 
ciones políticas con el apoyo de instancias populares. 

Así pues, observamos en la tardía República, desde el punto de vis" 
ta de la praxis política, una lucha conducida por determinados grupos, 
clases o individuos en persecución de ciertas reformas, con la inten- 
ción de acceder al poder o bien conseguir metas individuales, pero 
siempre dentro del marco de la constitución, del orden establecido. 
Pero que este orden buscara protegerse de tales tendencias con un sis- 
tema político rígido, destinado a evitar cualquier política dirigida con- 


lidad del régimen, porque obligó a los aristócratas de las propias filas, 
en desacuerdo, a intentar sus propósitos por la fuerza, con el concur- 
so de las asambleas populares y de la magistratura tribunicia. 

La consecuencia fue una «crisis sin alternativa», como la llama 
Meter, puesto que una constitución anticuada e inservible, que había 
surgido para la ordenación simple y elemental de una ciudad, se adap- 
tó o sencillamente se mantuvo para las necesidades de un estado mun- 
dial. Nadie puso en entredicho esta constitución; nadie cuestionó su 
plena vigencia; nadie se manifestó descontento de ella. Pero, cuando 
las múltiples y contradictorias presiones de este estado mundial res- 
quebrajaron o superaron los límites de la propia constitución, la úni- 
ca respuesta fue dirigir la mirada hacia un pasado, arbitrariamente 
idealizado, para intentar restablecerlo. No fue tan grave lo ilusorio de 
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este propósito como el hecho de que el mismo frenaba y enmascara- 
ba cualquier iniciativa válida y razonable para superar la constitución 
caduca; en definitiva, para lograr una alternativa. El fracaso de las so- 
luciones políticas sólo podía propiciar el camino de la fuerza, con la 
imposición de soluciones dictatoriales, apoyadas en el poder militar, 
que, sin superar los problemas, los haría enmudecer, para resurgir 
poco después con renovada virulencia. 


La inclusión del factor militar en la crisis 


En esta inquietante evolución, un elemento decisivo hacia el con- 
flicto armado sería introducido, si bien no utilizado, por Mario. So- 
berbio y apasionado, el advenedizo protegido del clan aristocrático de 
los Metelos, alimentado por un odio irreprimible contra la aristocra- 
cia, encontró la solución a los problemas en los que se debatía el ejér- 
cito, al romper los lazos, hasta entonces íntimamente ligados, entre 
agricultores y organización militar. Si hasta entonces el servicio mili- 
tar estaba unido al censo, es decir, a la calificación del ciudadano por 
su posición económica —y, por ello, excluía a los proletarii, aquellos 
que no alcanzaban un mínimo de fortuna personal —, Mario logró 
que se aceptase legalmente, a partir de 107, el enrolamiento de proleta- 
rii en el ejército. 

Las consecuencias no se hicieron esperar. Paulatinamente desapa- 
recieron de las filas romanas los ciudadanos cualificados con medios 
de fortuna —y, por ello, no interesados en servicios prolongados que 
les mantenían alejados de sus intereses económicos—, para ser susti- 
tuidos por ciudadanos que, por su propia falta de medios económi- 
cos, veían en el servicio de las armas, si no una profesión en sentido 
estricto, puesto que Roma no tuvo hasta época imperial un ejército 
profesional y permanente, si una posibilidad de mejorar sus recursos 
de fortuna o labrarse un porvenir. 

Lógicamente, el soldado que buscaba mejorar su fortuna con el 
servicio de las armas se sentía más atraído por el comandante que ma- 
yores garantías podía ofrecer de campañas victoriosas y rediticias. La 
libre disposición del botín por parte del comandante, de otro lado, era 
un excelente medio para ganar la voluntad de los soldados a su cargo, 
con generosas distribuciones. Y como no podía ser de otra manera, 
fueron creándose lazos entre general y soldados que, trascendiendo el 
simple ámbito de la disciplina militar, se convirtieron en auténticas re- 
laciones de clientela, que, aun después del licenciamiento, continuaban 
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en la vida civil. Era muy fácil para el caudillo darse cuenta de la post- 
bilidad de utilización de este ejército para sus propios fines: estaban 
dados todos los presupuestos para los ejércitos revolucionarios de las 
guerras civiles. 

En este contexto vino a estallar el primer grave conflicto armado 
en el interior de Italia a causa del problema itálico, la llamada «guerra 
social», entre 91 y 89 a.C. Se trató de una auténtica guerra civil, ya que 
todos aquellos itálicos que durante más de dos siglos habían participa- 
do, codo con codo, con ciudadanos romanos, en todas las empresas 
bélicas de Roma eran ahora sus enemigos, por la negativa de la direc- 
ción política romana a reconocerles el derecho de ciudadanía. En esta 
guerra se llevaron las armas contra compañeros, pero además existían, 
en una situación política recalentada por la crisis económico-social 
producida por la guerra, ejércitos en armas, que cualquier chispa po- 
día poner en movimiento para inclinar hacía un lado preciso los asun- 
tos internos de la República. 


La dictadura de Sila 


Es en este ambiente donde surge la figura de Sila. Aristócrata por 
instinto y por convencimiento, odiaba a los elementos populares, per- 
sonificados en la cabeza de Mario. Cuando no estaban aún apagados 
los últimos rescoldos de la guerra social surgió la necesidad de llevar 
la guerra a Oriente, para la lucha contra Mitrídates del Ponto. Aunque 
se dio a Sila el mando de las tropas para la campaña, un decreto po- 
pular, a instigación de Mario, arrancó de manos de Sila la dirección de 
la guerra para ser ofrecida al caudillo popular. La reacción del aristó- 
crata fue fulminante: preparado ya para partir, expuso la situación al 
ejército, naturalmente adornada con las más sutiles tretas demagógi- 
cas, y el ejército inició bajo su dirección la marcha contra Roma. El 
golpe de estado de Sila no pudo consolidarse hasta su regreso de 
Oriente, mientras en Roma volvía a triunfar la facción popular. La 
nueva toma del poder desató en la urbe un auténtico baño de sangre 
en forma de las tristemente célebres listas de proscritos, con la confis- 
cación y venta pública de los bienes de los caídos en desgracia. 

Cuando Sila entró en Roma, a finales del 82, la ciudad no tenía 
gobierno legal. Con todo el poder concentrado en sus manos, nadie 
podía ahora oponerse a su voluntad. Y, para llevar a cabo su intento 
de reordenamiento y reforma del Estado, se hizo investir como dicta- 
dor. Sobre la discutible estabilización social ganada con represalias y 
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recompensas, Sila emprendió una reforma del Estado, que afectaría a 
magistraturas y sacerdocios, a la vida provincial y al campo del dere- 
cho. Su intención no parece existir duda de que perseguía un aumen- 
to y fortalecimiento del poder del senado, en cierto modo restituyen- 
do la constitución tradicional. Pero esta compleja obra no era tan sus- 
tancial como, en principio, podía parecer, ni manifestaba una aguda 
visión de futuro. Fruto, a pesar del aparente radicalismo de su puesta 
en práctica, de un compromiso, no podía aspirar a otra cosa que ser 
un expediente provisorio, al margen de la evolución de la sociedad, 
pero, sobre todo, de la insistente presión extrasenatorial por una par- 
ticipación en la res publica. 

Sila devolvió al senado, prácticamente recreado por su voluntad, 
el control del Estado, sin preocuparse suficientemente, al propio tiem- 
po, de las fuerzas que, con mayor insistencia, habían ido minándolo, 
los personalismos y las ambiciones individuales de poder. El patrona- 
to de Sila sobre el nuevo senado viciaba ya de entrada el renacimien- 
to de la institución, condenándola para siempre a no poder prescindir 
de esta protección. Bastaba que surgieran distintos individuos que pre- 
tendieran arrogársela para desatar de nuevo los peligros de la guerra ci- 
vil. Pero esta posibilidad era aún mayor si, además, tales individuos es- 
taban en la disposición de lograr un poder real en que fundamentar 
sus pretensiones. Sila, que se había preocupado tanto del senado, no 
actuó o lo hizo débilmente sobre la reglamentación de los ejércitos, 
en cuanto a levas y licenciamiento. Y, por ello, ya no dejará de pesar 
nunca sobre la res publica el peligro de una dictadura militar, que el 
propio Sila había dado a conocer. 

Quizá sea ésta la mejor caracterización del régimen silano. Sila jus- 
tificó sus poderes dictatoriales en una guerra civil, pero nada supone 
que quisiera hacerlos permanentes. Su dictadura no excluyó el estable- 
cimiento de un sistema constitucional, en el que, por supuesto, se ma- 
nifestó la voluntad del dictador. Y esta voluntad estuvo mediatizada 
por la formación política y por las limitaciones de entorno de un in- 
dividuo, que, hecho en los campos de guerra, confió siempre más en 
las imposiciones que en el desarrollo armónico de las fuerzas políticas 
y sociales. Estas imposiciones, basadas en la destrucción fisica del ad- 
versario, habían de manifestar mucho más sus aspectos negativos que 
los supuestos positivos de restauración y orden. El terror de los asest- 
natos a sangre fría, la suma de crímenes y atrocidades, encubiertos 
bajo el signo de la restauración, la imposición de una estabilización 
social sobre las espaldas de los vencidos, eran la mejor garantía del fra- 
caso a que estaba destinado el régimen. Sin duda, no toda la inmora- 
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lidad que preside la «última generación de la República» puede acha- 
carse a Sila, pero no por eso la dictadura afectó menos al cuerpo ciu- 
dadano, consciente o inconscientemente víctima moral de un fracaso 
político, que, de algún modo, las fuentes han comprendido al resaltar 
con énfasis las consecuencias negativas de la actividad de Sila, por en- 
cima de las positivas. 


LA PRAXIS POLÍTICA POSTSILANA 
La debilidad del régimen postsilano 


Sila había dejado al frente del Estado una oligarquía, en parte re- 
creada por su voluntad, a la que proporcionó los presupuestos consti- 
tucionales necesarios Para ejercer sin trabas un poder indiscutido y co- 
lectivo a través del órgano senatorial. El aparente conservadurismo 
que guiaba al dictador a restaurar el antiguo ejercicio del poder del se- 
nado era de hecho una revolución, en cuanto que la institución ya no 
podía identificarse en su totalidad con las familias que, durante siglos, 
habían mantenido el monopolio de la cámara. La restauración no de- 
pendía tanto de la voluntad individual de Sila como del espíritu colec- 
tivo y de la fuerza de cohesión, prestigio y autoridad que los miem- 
bros del senado imprimieran al ejercicio cotidiano del poder que se les 
había confiado, superando las pesadas hipotecas que necesariamente 
incluía. 

Pero la restauración de Sila no acabó con las rivalidades aristocrá- 
ticas, ni con la emulación de Jactiones; todavía más, se complicó con 
los ataques a la clase dominante como tal o a la constitución silana, 
provenientes de fuerzas sociales exteriores al sistema, no tanto con el 
ambicioso propósito de derribar el orden establecido como por metas 
concretas, como la lucha por la tierra, el reconocimiento de derechos 
civiles o la modificación parcial de la constitución. Lo que hace com- 
plicada la comprensión de la política romana en la época de Cicerón 
es la simultaneidad en planos distintos de una lucha interna de factio- 
nes e individuos de la aristocracia, con presiones demagógicas y gue- 
rras exteriores, que se interfieren y condicionan, aunque nunca llegan 
a confundirse. Si, como antes, continúan las rivalidades internas en 
los grupos de la aristocracia, emergen además líderes individuales, que 
aún contribuyen a esparcir las antiguas alianzas para crear factiones pro- 
pias, sin afectar por ello a la base aristocrática de la estructura político- 
social. La generación de Sila había contemplado los primeros inten- 
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tos, entre los que se cuentan Cinna, Pompeyo Estrabón, pero especial- 
mente el propio dictador. En la época siguiente no hará sino aumen- 
tar esta concentración de voluntades en personalidades y figuras de in- 
fluencia, entre las que están Pompeyo, Craso, Catilina y César. Pero 
qué duda cabe de que, tras la muerte de Sila, es sobre todo Pompeyo 
la más imponente personalidad individual, la que define la época. 


Pompeyo y Craso 


La investigación señala con énfasis la excepción que significaba 
Pompeyo en el recién instaurado régimen silano, incrustado, como un 
cuerpo extraño, en el gobierno senatorial, pero también discute las 
continuas provocaciones de este enfant terrible del régimen a su crea- 
dor, el omnipotente Sila. En todo caso, resultan manifiestos, desde el 
principio, los propósitos de Pompeyo, que, con el tiempo, se irán de- 
cantando. La emulación de grandes figuras de la historia, el énfasis de 
su dignitas, la audacia y el oportunismo político del que hace gala es- 
tán encaminados a lograr aceptación primero y luego prestigio en la 
clase dominante, y sus alianzas están encaminadas a incluirse en los 
circulos más exclusivos de la nobilitas. En el contexto de esa nueva no- 
bilitas postsilana, Pompeyo, en lugar de una excepción, resulta más 
bien un arquetipo, en el que se resumen las posibilidades de promo- 
ción de una época, cuyo propio carácter político es ya paradójico: Sila 
había entregado las riendas del Estado a una renovada nobleza sena- 
torial, a la que previamente debilitó, no sólo sustrayéndole con las 
proscripciones gran parte de su sustancia, sino incluyendo en ella arri- 
bistas y gentes sin escrúpulos, cuyo único título era la lealtad, sentida 
o interesada, al dictador. 

De poco podían servir las provisiones legales con las que había 
querido preservarla, si ella misma era incapaz de protegerse, recupe- 
rando su autoridad, confianza y capacidad de decisión. Pero fue toda- 
vía más grave que la precipitada retirada de Sila, principal sostén del 
nuevo régimen, estuviera seguida de un bronco desafío al sistema y a 
su oligarquía por parte de elementos políticos y sociales perjudicados 
por el dictador. Campesinos desposeídos, proscritos, víctimas de las 
confiscaciones, levantarán de inmediato su voz para exigir devolución 
de propiedades a sus antiguos dueños, regreso de los exiliados y abro- 
gación de las medidas del dictador, polarizados en dos focos de resis- 
tencia, que acaudillarán, respectivamente, Lépido en Italia y Sertorio 
en Hispania. Y este débil senado, cuyos pocos miembros de prestigio 
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y acción se encuentran en su mayoría en las fronteras del imperio, em- 
peñados en las tareas de la política exterior, han de cerrar filas, olvidar 
las rencillas y desigualdades que lo conformaron y recurrir a cualquier 
ayuda efectiva para taponar las grietas. Pompeyo estará dispuesto a 
prestarla. 

Otro ejemplo de las posibilidades de promoción individual de la 
fragmentada nobleza silana es, con Pompeyo, Craso. Dueño de gigan- 
tescos recursos de poder, proporcionados por sus riquezas, Craso no 
es sólo el hombre de negocios, avaro y oportunista, dedicado exclusi- 
vamente a amasar y acrecentar una fortuna. La potentia de Craso es in- 
vertida en fines políticos, si somos capaces de matizar el significado 
del adjetivo «político»: puesto que utiliza los recursos de su fortuna 
para extender, por un lado, sus clientelas populares, recuperables en la 
forma de apoyo político; por otro, los préstamos que otorga a las fa- 
milias nobles en trance de ruina le permiten controlar parte de la no- 
bilitas; pero su influencia y relaciones se extienden también a los nú- 
cleos capitalistas del orden ecuestre, por obvias razones de intereses, y, 
sobre todo, a esta nueva nobleza, sin conexiones y sin historia, pro- 
ducto de la reforma silana. Craso es el aristócrata conservador, cuya 
aguda visión de los negocios mira también en política hacia el futuro. 

Dos graves problemas con los que Roma hubo de enfrentarse en 
la década de los 70, la rebelión servil de Espartaco y la aventura de Ser- 
torio en Hispania, resueltos respectivamente por Craso y Pompeyo, 
hicieron de los dos políticos los hombres más fuertes del momento. 
El odio que mutuamente se profesaban no era obstáculo suficiente 
para anular una cooperación temporal en orden a la obtención del 
consulado. Ambos contaban con facciones poderosas que, en parte, 
se correspondían. Conocemos las de Craso; Pompeyo, por su parte, 
tenía apoyos en la nobleza senatorial, y, recientemente, había extendi- 
do sus clientelas en las provincias. Por otra parte, no sólo era en ese 
momento el general más experimentado, sino también el político con 
mayores probabilidades de éxito. En su mente no estaba destruir el ré- 
gimen de Sila, si el senado no cedía, sino precisamente aplicar sus lec- 
ciones, que pasaban por una solución política, por supuesto, con el la- 
tente chantaje de un ejército leal a sus espaldas. Pompeyo logró aunar 
a partidarios influyentes de varios grupos políticos, entre los que se in- 
cluían tribunos populares, representantes de la alta aristocracia y caba- 
lleros, pero además —y ésta fue la decisiva acción política— olvidó 
rencores personales para apoyar la candidatura de Craso como colega, 
lo que, indirectamente, amplió aún más sus bases. 

Con estos apoyos, Pompeyo y Craso consiguieron efectivamente 
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el consulado del año 70, en el que se consumaría el proceso de transi- 
ción que, sin destruir el régimen creado por Sila, lo estabilizaría, aun- 
que con sustanciales modificaciones. Las reformas introducidas du- 
rante el consulado de Pompeyo y Craso dieron nuevas dimensiones y 
posibilidades a la actividad política en Roma. 

Desde la muerte de Sila, el régimen introducido por el dictador 
había sido criticado por muchas razones y desde diversos puntos, en 
especial por parte de jóvenes políticos ambiciosos, a los que la nueva 
reglamentación constitucional imponía un freno en su promoción 
política, pero también como consecuencia de la persistencia de pro- 
blemas sociales y económicos, algunos de ellos todavía agravados por 
la impuesta restauración. Pero si descontamos el alzamiento de Lépi- 
do y la aventura de Sertorio, más corolario de la guerra civil que opo- 
sición al nuevo sistema, la oligarquía senatorial no había encontrado 
un contraste lo suficientemente unitario y poderoso para temer por su 
continuidad. Los ataques, sin embargo, que, desde el foro o desde los 
tribunales, se lanzaban contra una dirección política de la que se po- 
nía en duda su propia legitimidad, con consignas que llamaban a lu- 
char por la liberación de la res publica y contra la dominación de una 
oligarquía, la factio paucorum, encontraron un punto de cristalización 
en los años 71-70. Dos silanos, Pompeyo y Craso, en principio no ene- 
migos del régimen, habían entrado en conflicto con él por motivos y as- 
piraciones puramente personales, pero, a diferencia de la oposición de 
los 70, ambos disponían de reales y efectivos medios de poder, que es- 
taban dispuestos a invertir: el uno, su inmensa riqueza y relaciones; el 
otro, la lealtad del ejército y sus clientelas políticas. Era lógico que am- 
bos atrajeran a los elementos descontentos, en una coalición ante la 
que el senado hubo de ceder, allanando el camino a los obstáculos le- 
gales que se oponían al consulado de ambos. Desde él, Pompeyo y 
Craso se habían manifestado dispuestos a apoyar las exigencias de esta 
oposición, y cumplieron efectivamente sus promesas, las más dignas 
de atención, la restauración de los poderes tribunicios, la reforma de 
los tribunales y el saneamiento del senado. 


La política romana en los años 60 


El frente, sin embargo, no duró mucho: las mutuas suspicacias dis- 
tanciaron a ambos cónsules, y el distanciamiento anuló cualquier ac- 
ción efectiva ulterior. La reacción de la oligarquía atacada no se hizo 
esperar. Por un momento pareció que recuperaba las riendas del po- 
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der, al controlar, en manos de leales miembros, los consulados de los 
años siguientes. Fue una ilusión efímera, a la que puso término la efec- 
tiva acción de dos tribunos de la plebe, Gabinio y Manilio, que, ac- 
tuando como agentes de Pompeyo, lograron arrancar para él la conce- 
sión de imperia extraordinarios con los que se convirtió en el hombre 
más poderoso de Roma. Era evidente que las reformas introducidas 
en el año 70 generaron nuevos contrastes en la política interior, 
pero, sobre todo, mejores posibilidades para la lucha política, como 
consecuencia de la plena rehabilitación del tribunado. Parecía que la 
política volvía a los cauces tradicionales, anteriores al golpe de esta- 
do de Sila, con caracteres, por así decirlo, anacrónicos. Era, sin em- 
bargo, una falsa impresión. Estos tribunos ya no actuaban a impul- 
sos de iniciativas propias, en la tradición del siglo 11, sino como me- 
ros agentes de las grandes individualidades de la época y, en 
concreto, de Pompeyo. 

En la emulación suscitada entre los cónsules del año 70, Pompe- 
yo, como hemos visto, resultó vencedor, al contar con unos agentes 
más activos, que prepararon el terreno para la concesión a su líder, pri- 
mero, de un imperinm extraordinario proconsular, con amplios pode- 
res y gigantescos medios militares para luchar contra la piratería en el 
Mediterráneo, y luego de otro, para conducir la guerra contra el viejo 
enemigo de Roma en Oriente, Mitrídates del Ponto, que contenía un 
potencial de autoridad aún superior, con una concentración de pode- 
res insólita y al margen de todas las previsiones de la constitución. 

El control de la política por parte de la Pompeii manus y de sus sim- 
patizantes y colaboradores, con propósitos individualistas más o me- 
nos solapados, no era, sin embargo, total en la primera mitad de los 
años 60. Si habían logrado controlar el tribunado de la plebe y, a tra- 
vés de éste, la asamblea popular, el senado o, más activamente, la oli- 
garquía silana contaba con recursos igualmente poderosos para lograr 
un equilibrio e, incluso, una victoria. Era éstos los comitia centuriata, 
donde la ordenación timocrática de los votantes daba la mayoría in- 
defectiblemente a los estratos acomodados, lo que aseguraba, en gene- 
ral, las altas magistraturas, elegidas en esta asamblea, y las cortes crimi- 
nales, antes como ahora medio normal de lucha política. 

Pero en los años centrales de la década de los 60, además del blo- 
que senatorial, con sus contradicciones y disputas de facciones inter- 
nas, frente a la Pompeíi manus, crecida por los éxitos que contemporá- 
neamente alcanzaba en Oriente su líder, aparece una tercera fuerza, 
aglutinada y dirigida por el gran perdedor del 70, M. Licinio Craso, 
que buscaba crearse, aprovechando la ausencia de Pompeyo, una po- 
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sición clave de poder en el Estado, concentrando en su mano los ele- 
mentos populares que su rival, forzosamente, se veía obligado a descui- 
dar. La inclusión de Craso, que estaba en condiciones de invertir en la 
política prácticamente ilimitados recursos materiales y de influencia, 
creaba, a no dudarlo, complicadas relaciones personales y de grupo, 
especialmente en el campo popular opuesto al senado, en el que los 
políticos más jóvenes procuraban, entre las ambiciones de los grandes 
líderes, sacar provecho propio, supeditando lealtades a intereses, sin 
renunciar a la colaboración y el cultivo de personajes influyentes, aun 
eventualmente contrarios al líder del que se confesaban seguidores. 
Sin tener en cuenta este dificil «nadar y guardar la ropa», apenas pue- 
de comprenderse la actitud y la promoción de hombres como Catili- 
na, César o Cicerón. 


César 


Comencemos con César. Pertenece, como Pompeyo, Cicerón, 
Catilina y Craso, a la generación que vio la luz en la transición del si- 
glo 11 al 1. Como ellos, creció en la turbia época de las convulsiones de 
la guerra civil, en la que parecen derrumbarse muchos de los presu- 
puestos fundamentales que habían constituido ancestralmente los pi- 
lares del Estado y del orden constitucional. Aristócrata, de una rancia 
familia patricia, sus recientes antepasados habían contado poco en la 
política. Pero, como aristócrata, tenía el derecho a intentar la carrera 
de los honores senatoriales. Sus perspectivas, sin embargo, parecieron 
arruinarse con el golpe de estado de Sila. Circunstancias familiares le 
unían con Mario: Julia, la mujer del político popular , era hermana del 
padre de César, pero él mismo, además, había desposado a Cornelia, 
la hija de Cinna. El triunfo de Sila, si bien no puso en peligro su vida, 
protegida por poderosas amistades, significó un importante obstáculo 
para su promoción política. La oligarquía silana lógicamente no le 
abriría tampoco las puertas. Como otros tantos jóvenes políticos de la 
postguerra, César se vio lanzado a la oposición contra el régimen, aun- 
que dentro de los cauces constitucionales y sin riesgos de determina- 
ciones irreversibles: César rechazaría así el canto de sirena de Lépido, 
cuando éste quiso atraérselo para su fracasado putsch del 78. 

El joven político se lanzó a cultivar una popularidad que, precisa- 
mente, en esos lazos familiares odiosos a Sila, significaba una magní- 
fica propaganda. Es sabido cómo convirtió los funerales de su tía Ju- 
lia en una demostración de su veneración por Mario, que se repitió en 
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el entierro de su esposa, y, cómo, durante su edilidad en el 65, restau- 
ró los trofeos y monumentos, retirados por Sila, que conmemoraban 
las victorias de Mario sobre los germanos. Pero, sobre todo, César se 
convirtió en un ferviente partidario de los ataques contra el régimen 
silano, que, más que programa político, era ostentosa proclamación 
de su oposición a Sila y a la oligarquía por él creada: en las cortes, per- 
sigue con celo a oficiales silanos; en el foro, apoya las exigencias de 
restauración de los derechos políticos para los hijos de los proscritos 
por Sila. César busca metódicamente la admiración del pueblo, y es 
por ello un claro exponente del camino político al que Cicerón des- 
pectivamente trata de popularis via, pero sin comprometerse jamás por 
encima de ciertos límites. Pero, en todo caso, los progresos políticos 
de César son un modesto avance frente a otras personalidades como 
Pompeyo y Craso, ante las cuales no cabe comparación. 

Precisamente será Pompeyo, cuyas victorias y prestigio obran 
como un poderoso imán en la atracción de otros políticos dentro de 
su órbita, el objetivo elegido por el joven político como trampolín 
para futuras promociones, y es en su facción, aunque con las reservas 
de una ambición que le impide resignarse al simple papel de compar- 
sa, donde hemos de enmarcar, en los años 60, la figura de César. 


Catilina 


En cuanto a Catilina, nacido en el 108 a.C., era sólo dos años ma- 
yor que Cicerón y Pompeyo. Sus comienzos políticos nos introducen 
ya en la problemática que marca a toda su generación. Una genera: 
ción que creció en la atmósfera cargada de tensión de los años de cam- 
bio de siglo, que vivió en la juventud un decenio de guerras y convul- 
siones en suelo italiano como consecuencia de la guerra social y de la 
lucha entre marianos y silanos; que, en el año 78, con la muerte 
de Sila, llegó ella misma al poder y protagonizó la historia romana 
hasta el año 44. Se trata de la «última generación de la República», 
que, a lo largo de toda su existencia, jamás vivió tiempos auténtica- 
mente normales y que, en los años decisivos de la juventud, sólo co- 
noció revolución, decadencia, cuando no disolución de las viejas or- 
denaciones, desbocamiento de fuerzas bestiales, triunfo del poder 
brutal. 

Su primera escuela de formación política fue el campamento de 
Pompeyo Estrabón, el barón del Piceno, que, con Sila, reprimió la ex- 
plosión de descontento de los aliados en la «guerra social», y en ella 
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aprendió el nuevo espíritu de unos tiempos en los que, por encima de 
la letra muerta de los valores tradicionales, acción política significaba 
provecho personal más allá de cualquier escrúpulo, voluntad de pro- 
moción consciente, al margen de criterios y compromisos de valor 
moral. El desenlace de la guerra y los acontecimientos precipitados y 
violentos que llevaron al poder a Sila terminaron moldeando este nue- 
vo modo de entender la política, que, por encima de ideales y convic- 
ciones, sólo pretendía la lucha por el poder. Era la época en la que una 
buena parte de la vieja aristocracia tradicional cayó bajo la guadaña re- 
vanchista de Mario y Cinna, la época en la que todo aquel que no fue 
cómplice del vergonzoso chantaje al que Sila sometió a la República 
hubo de buscar, por simples razones de supervivencia, un acomodo 
con el nuevo régimen. 

Catíilina fue uno de estos últimos. Mientras su hermano y su cu- 
ñado caían víctimas de las proscripciones, se adhirió en el último mo- 
mento a las filas de Sila. La oportuna elección saneó su magra fortuna 
de patricio arruinado y le incluyó entre los miembros de la oligarquía 
en beneficio de la que el dictador reestructuró el Estado. Las sombras 
que Cicerón proyecta sobre esta etapa de la carrera de Catilina como 
esbirro de Sila —su supuesta participación en la ejecución de sus pa- 
rientes y la muerte ritual, por encargo personal del dictador, de un so- 
brino de Mario ante la tumba de Lutacio Catulo, una de las víctimas 
del político popular— se contraponen a su cierto comportamiento 
como valiente soldado, que sus propios enemigos no pudieron negar. 
Sabemos que Catilina guardaba en su casa como trofeo el águila de 
Mario, sin duda otorgada como reconocimiento a sus servicios. 

Como otros muchos jóvenes de la nobleza, Catilina prosperó 
como beneficiario del golpe de estado del año 82 y fue promociona- 
do por las fuerzas que debían a Sila su posición rectora. Su carácter de 
descendiente de una casa noble, el exclusivismo de la nueva oligar- 
quía, la ingente escasez de candidatos y los contactos con conspicuos 
representantes de la dirección optímate —como el hijo del citado Luta- 
cio Catulo— propiciaron el inicio de una carrera política en la que 
Catilina esperaba devolver de nuevo rango y prestigio a una familia en 
decadencia, que, en el curso de los últimos cien años, no había logra- 
do elevar a ninguno de sus miembros por encima del primer escalón 
de los honores, la magistratura cuestoria. Y, efectivamente, Catilina 
emprendió su cursus honorum hasta alcanzar la pretura en el 68 y, a su 
término, el encargo como propretor de la provincia de África. 

Pero el discurso normal de su promoción política, que debía coro- 
narse a su vuelta con la investidura del consulado, se vio enturbiado a 
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su vuelta de África como consecuencia de la nueva constelación que 
había ido cristalizando no bien desaparecido Sila. En efecto, como he- 
mos visto, el descontento popular contra el régimen silano no tardó 
en alzar voces críticas contra algunas de sus disposiciones, como el 
tema de los tribunos de la plebe y de los jurados, pero también contra 
la miseria social creada por el dictador y, sobre todo, contra los nue- 
vos elementos de la oligarquía, acaparadores del poder, la factio pauco- 
rum, de la que se puso en duda su legitimidad. Si en un principio este 
descontento apenas significó otra cosa que difuso malestar, expresado 
aquí y allá por jóvenes populares, deseosos de abrirse camino en la po- 
lítica como exponentes de una oposición heterogénea, el consulado 
de Pompeyo y Craso, en el 70, demostró que las criaturas de Sila difi- 
cilmente podían mantener los hilos del poder hilvanados por las dis- 
posiciones tiránicas del dictador, frente a las nuevas fuerzas, generadas 
paradójicamente por el ejemplo silano. Las aspiraciones ambiciosas de 
ambos líderes terminaron por chocar con la oligarquía dirigente y sir- 
vieron como punto de cristalización de todos los elementos descon- 
tentos con el régimen de la factio paucorum. El ventus popularis que, con 
la alianza interesada y llena de suspicacias de los dos cónsules, sopla- 
ba en Roma arrastró las disposiciones de Sila sobre el tribunado y los 
jurados y barrió del senado a más de medio centenar de esbirros del 
dictador. 


Las ambiciones de Craso 


Es cierto que el pacto Craso-Pompeyo pronto se deshizo, y la oli- 
garquía pudo albergar la ilusión de que volvía a tomar las riendas del 
poder en sus manos, aprovechando la forzada permanencia de Pom- 
peyo en Oriente. Pero también Craso, como hemos visto, quiso apro- 
vechar esa ausencia para crearse una posición en Roma, parangonable 
a la de su rival, Pompeyo, y de este modo, a partir del 66, se perfilaron 
tres grupos opuestos, los partidarios del viejo régimen y los seguidores 
de los dos rivales, Craso y Pompeyo, sin fronteras claramente defini- 
das, donde los políticos desarrollaron un juego versátil y oportunista, 
atento a intereses personales y cuidadoso de evitar compromisos irre- 
versibles, que pusiera en peligro su futuro ante cualquier eventual ga- 
nador. 

Que las fuerzas en litigio parecían equilibrarse lo muestra el resul- 
tado de las elecciones del año 66. Si bien Craso logró la censura, se vio 
obligado a aceptar como colega al optimate Catulo. César fue nombra- 
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do edil curul, pero en el consulado los distintos candidatos populares 
que se presentaban, conexionados a Craso o Pompeyo, fueron venci- 
dos, con procedimientos no muy claros —los elegidos originariamen- 
te quedaron eliminados por supuesta corrupción durante las eleccio- 
nes—, por L. Manlio Torcuato y L. Aurelio Cota. La candidatura de 
Catilina, que, mientras tanto, había regresado de África, ni siquiera 
fue aceptada, como consecuencia de un proceso de sepetundis, que se 
le incoó poco antes de su llegada a Roma a instancias de los provin- 
ciales por sus supuestas malversaciones durante su periodo de gobier- 
no. La línea política en la que Catilina había progresado desde sus co- 
mienzos, al lado de la aristocracia senatorial, pareció así derrumbarse. 
Sin duda, era una novedad que la factio paucorum, tras los años de co- 
rrupción siguientes a la muerte de Sila, tomara en serio una acusación 
contra uno de sus miembros, pero, tras la derrota sufrida poco antes 
en el proceso contra Verres y con el aumento de la agitación popular, 
se encontraba arrinconada a la defensiva y dispuesta a dar la menor 
ocasión posible de ofrecer puntos de ataque a la oposición. Contra sus 
cada vez más activos rivales, la postura más coherente parecía mante- 
nerse en la más estricta legalidad y fundamentar el reconocimiento 
real de su poder en el respeto escrupuloso a la ley vigente. Así dejó 
que el proceso político siguiera su curso, mientras Catilina, al compro- 
bar con desencanto que la oligarquía ya no le apoyaba, interpretó el 
gesto de prudencia como traición. La consecuencia lógica sólo podía 
ser la búsqueda de otras fuerzas políticas que lo arroparan, y ello sólo 
podía empujarle al bando de Craso. La ocasión de pescar en aguas re- 
vueltas parecía especialmente favorable en la turbulenta coyuntura de 
la segunda mitad del 66: una coyuntura mediatizada por un complot, 
cuyo auténtico alcance está irremediablemente perdido en la tradición 
confusa de la nerviosa atmósfera del momento y en las interesadas 
acusaciones a políticos prominentes. 

Al parecer, el día de la entrada en Cargo de los nuevos cónsules, 
el 1 de enero del 65, los candidatos recusados por corrupción —Au- 
tronio y Sila— tramaron, con la connivencia de otros conjurados, el 
asesinato de Manlio y Aurelio y el asalto al poder. El golpe, sin embar- 
go, fracasó, así como un segundo intento un mes más tarde. Una gran 
parte de la tradición, en la que se incluye Cicerón y otros propagan- 
distas anticesarianos, señalaría como instigadores a Craso y César, con 
la acusación de que, una vez realizado el complot, Craso habría sido 
nombrado dictador y César su lugarteniente. Catilina habría tenido 
en el asunto un papel director, a la cabeza de una tropa de esclavos. 
Las circunstancias de la conjura, a la que comúnmente se llama «pri- 
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mera conjuración de Catilina», nunca se aclararían completamente, ya 
que la comisión de investigación nombrada al efecto enterró las inves- 
tigaciones, seguramente a instancias de los políticos comprometidos. 
Pero no es díficil entrever tras los hilos del complot la mano de Cra- 
so, que, por esta época, demostraba una febril actividad a espaldas y 
aun en contra de Pompeyo, como lo prueba el envío de Cn. Pisón a 
la Hispania Citerior como gobernador, con el fallido intento de sus- 
traer a Pompeyo parte de las numerosas clientelas que tenía en la pro- 
vincia. 

Craso no sólo puso en movimiento agentes en la sombra. Su cen- 
sura en el 65 fue utilizada abiertamente por el rico financiero para 
crearse una posición de poder independiente de la oligarquía optima- 
te, con recursos que, sin embargo, fracasaron. Uno de ellos pretendía 
lograr su investidura como magistrado extraordinario para transfor- 
mar el reino de Egipto en provincia, en base a un pretendido testa- 
mento del rey Tolomeo XII Auletés, entronizado en el 80 por Sila, 
que habría dejado en herencia el reino al pueblo romano. Otro inten- 
taba, con las prerrogativas de censor, la inscripción en bloque de los 
ciudadanos latinos de la Transpadana en las listas de ciudadanos ro- 
manos, lo que hubiera proporcionado a Craso una enorme clientela 
política. Pero ambos proyectos fracasaron ante el continuado veto de 
su colega Catulo, tras el que se encontraba la decidida oposición de 
los optisnates, que preparaban el asalto al consulado del 63. Catilina en- 
cabezaba, con Antonio Hibrida, la lista para la magistratura, una vez 
resuelto favorablemente el proceso de repetundis en el que se hallaba 
incurso, y con el decidido apoyo de Craso. Sus planes fracasarían de 
nuevo por la intromisión de un tercero en discordia. Este candidato 
era M. Tulio Cicerón. 


Cicerón: el consulado del año 63 


Oriundo de Arpino, de una familia ecuestre de la burguesía muni- 
cipal, Cicerón representa uno de los no muy abundantes ejemplos de 
promoción que ofrece la historia política de la República. De sorpren- 
dentes cualidades oratorias, en unas circunstancias en las que la activi- 
dad judicial ocupaba un importante lugar en la vida pública, Cicerón, 
con el apoyo de los miembros de su clase, influyentes caballeros y, en 
parte, a su servicio, había logrado un renombre en el foro que le abrió 
las puertas del senado con la investidura de la magistratura cuestoria 
en Sicilia, el año 75. Sería superfluo extenderse en la caracterización 
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moral del abogado, que, alabado por su valiente acusación de un in- 
dividuo tan corrupto como Veyes, no tuvo poco después escrúpulos 
en defender, con éxito, al año siguiente, a Fonteyo, un rufián de la 
misma calaña, acusado de idéntico crimen de extorsión a los provin- 
ciales. Cicerón no obraba de forma diferente al resto de los jóvenes 
con ambiciones políticas, que, en su caso, sin el lustre de una familia 
de la nobilitas y sin recursos financieros, imponía mayores dosis de as- 
tucia y falta de escrúpulos. Su carácter de intruso en una oligarquía ex- 
clusivista y las humillaciones y obstáculos impuestos por la nobilitas, 
empujaron a Cicerón hacia la oposición moderada, que, en el contex- 
to político de la Roma postsilana, pretendía reformas a la constitu- 
ción. Pero su propio carácter de homo novus le obligaba a una infinita 
prudencia, que, en muchos casos, podía interpretarse como insegurt- 
dad, incongruencia o, peor aún, oportunismo. Cicerón manifestó en 
la decisiva ocasión de la lex Manilia sa apoyo a los intereses de Pom- 
peyo, pero, al propio tiempo, procuró no turbar la susceptibilidad de 
sus adversarios. Y ello, naturalmente, sí le permitía flotar en los com- 
plicados juegos de la política, no contribuía precisamente a que gana: 
se amigos. El pasado propompeyano del ya senador pretorio, en el 
contexto de las elecciones del 64, fue sacrificado a la posibilidad de 
convertirse en el candidato principal de la alta cámara. Cicerón, con 
la obsesión de sentirse integrado en el senado y luchar desesperada- 
mente por el reconocimiento pleno en el campo de la nobilitas, apro- 
vechó la oportunidad optimate con los ilimitados recursos de su ora- 
toria. 

Los resultados de la elección, sin embargo, permanecieron duran- 
te mucho tiempo inciertos. Si Cicerón contaba con las simpatías de 
todos los grupos moderados, de los partidarios de Pompeyo y de una 
parte de la nobílitas, Catilina era un peligroso candidato. Como perte- 
neciente a la nobleza patricia, era visto con buenos ojos por una 
parte de los más altos círculos, contaba'con amigos y apoyos de su pa- 
sado silano, y su vitalidad y energía, desplegada en los mítines electo- 
rales, podía ejercer, sobre todo ante la juventud, una evidente fascina- 
ción. Pero, sobre todo, tenía detrás a Craso, con sus ilimitados recur 
sos y su decidida apuesta por sacar adelante una candidatura, de la 
que esperaba sustanciosas ganancias, que le permitiesen enjugar sus re- 
cientes fracasos políticos. Quizá la mejor prueba, tanto de estas post- 
bilidades como del cuestionable nivel político de la pugna electoral, la 
constituya la transitoria intención de Cicerón de aliarse con Catilina 
frente a Antonio. 

En la batalla electoral del 64, los candidatos trataron de arrojar 
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toda la basura posible sobre el contrario, y, en este sucio juego, termi- 
nó venciendo la más afilada lengua del arpinate. El discurso improvi- 
sado in toga candida ante el senado, en el que Cicerón, envuelto en la 
blanca toga del candidato, se recreó en el oscuro pasado silano de su 
contrincante, insistiendo en el recuerdo del asesinato de Mario Grati- 
diano, con sus horrorosos detalles, le proporcionó la confianza y el 
apoyo senatorial. De nada sirvieron las réplicas de arrogante desprecio 
de quien se consideraba representante de la tradición nobiliaria contra 
el advenedizo homo novus. El ominoso pasado de una época, que se 
pretendía enterrar entre sonados procesos contra comprometidos sila- 
nos, y el miedo general a despertar los horrores de la guerra civil con 
su siniestro corolario de proscripciones, resultaron fatales para Catilt- 
na. Los comicios centuriados elegieron cónsul a Cicerón, con Anto- 
nio como colega. 

La derrota de Catilina no era también menos la de Craso, que ha- 
bía apostado por él y, en parte, las diatribas contra el frustrado candi- 
dato al consulado buscaban acertar al magnate. Pero el parcial fracaso 
en las elecciones consulares no detuvo los proyectos de Craso y los 
otros coaligados antisenatoriales, entre los que no parece existir duda 
que se encontraba César. Su punto de acción fundamental fue la pro- 
puesta de una vasta ley agraria, presentada ante la asamblea a finales 
del 64 por el tribuno P. Servilio Rulo. La rogatío reunía propósitos so- 
ciales de gran alcance con intenciones puramente políticas de concen- 
tración del poder. En efecto, el proyecto suponía la creación de una 
comisión de diez miembros, elegidos por el pueblo, a la que se conce- 
día durante cinco años un poder pretorial ilimitado e irresponsable 
para vender los grandes dominios del Estado en las provincias y finan- 
ciar con ello la compra y el reparto de tierras de colonización en lta- 
lia. El control de la comisión, que esperaba obtener Craso, suponía 
una concentración de poder superior a la del senado y a la misma que 
todavía disfrutaba Pompeyo, ya que significaba el monopolio de to- 
das las competencias en el ámbito de la colonización, precisamente 
cuando, con el pronto regreso de Pompeyo de Oriente, se plantearía 
la cuestión de asegurar una acomodación a sus veteranos. 

El fulminante contraataque del cónsul electo, Cicerón, en forma 
de tres discursos de lege agraria, dejó suficientemente al descubierto los 
verdaderos propósitos de la camarilla que se encontraba tras Rulo, y el 
proyecto fue retirado. 

Pero esta derrota no paralizó las acciones de los populares, en las 
que César empezó a significarse con una febril actividad, enfrentado 
ahora al cónsul de la nobilitas, Cicerón, en una serie de procesos, de los 
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que fue el más famoso el llevado contra un viejo miembro de la oli- 
garquía, Rabirio, culpable de haber causado la muerte del tribuno Sa- 
turnino treinta y siete años atrás. Sin duda, la acusación era contingen- 
te, y no era la condena de Rabirio la meta perseguida, sino un frívolo 
juego de contenido político-ideológico en torno al derecho de apela- 
ción popular y al contraste entre la libertas y los derechos del populus 
frente a las prerrogativas de la alta cámara. César se estaba destacando 
del resto de los políticos oportunistas a la sombra de las grandes per- 
sonalidades, con un juego independiente, mientras Craso, sin una lt: 
nea política precisa, perdía las ocasiones en palos de ciego, con el úni- 
co propósito de crearse una posición comparable a la de Pompeyo. 
Así, César supo conciliar su participación en el proyecto de lex agraria 
en apoyo de Craso con una actitud favorable a Pompeyo, que demos- 
tró en su apoyo al tribuno propompeyano T. Labieno, es cierto que 
con una ganancia inmediata como fue su elección al más alto sacerdo- 
cio de Roma, el pontificado máximo. 


LA CONJURA DE CATILINA 


Pero en este cargado 63, en el que, entre las complicadas contro- 
versias políticas, parece descubrirse una nerviosa impaciencia por soli- 
dificar posiciones ante el inmediato regreso de Pompeyo, que para al- 
gunas mentes podía resucitar el recuerdo de la vuelta de Sila, todavía 
faltaba por producirse el episodio sin duda más famoso del año, la 
conjuración de Catilina. 

La ocasión del complot la ofreció la fracasada candidatura de Ca- 
tilina al consulado para el año 62, que se explica en el movimiento ex- 
perimentado a lo largo del 63 en la relación de las fuerzas políticas. 
Mientras, como hemos visto, Craso perdía la iniciativa, en especial 
tras el fracasado proyecto agrario de Rulo, resurgía la actividad de los 
agentes de Pompeyo, a los que César continuó secundando. Pero tam- 
bién la propia robilitas se manifestaba, bajo el consulado de Cicerón, 
dispuesta al contraataque en ostensivas acciones, como la concesión 
del triunfo a Lúculo por sus campañas contra Mitrídates, ahora que 
Pompeyo estaba a punto de regresar de Oriente reclamando la misma 
gloria, y en la presentación a la candidatura consular de Murena y Ju- 
lio Silano, dos ex lugartenientes de Lúculo y, por ende, antipompeya- 
nos. En estas circunstancias poco podía esperar Catilina de su princi- 
pal apoyo, Craso. 

Mientras la lucha política se iba enconando hacia un gran encuen: 
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tro entre los optimates y Pompeyo, el magnate se vino a encontrar en 
un callejón sin salida: una coalición con Pompeyo en ese momento 
era tan imposible como una alianza abierta con la nobleza. Y la terce- 
ra salida, la participación activa en la lucha política con un programa 
propio, como en el año precedente, no hubiera significado otra cosa 
que hacer el juego a los círculos moderados que, como Cicerón, ve- 
nían trabajando desde tiempo para un arreglo entre Pompeyo y la no-. 
bleza. Craso así se vio forzado a mantenerse al margen y esperar pru- 
dentemente el desarrollo de los acontecimientos. 

Pero su actitud no fue comprendida por los elementos más radica- 
les de sus partidarios, aquellos que no contaban con progresar al lado 
del senado o de Pompeyo, que se vieron —en parte, con razón— frus- 
trados en sus esperanzas. Y en este punto entró en juego Catilina, que 
reunió en torno suyo a los descontentos, presentándose como el líder 
con quien progresarían. De este modo, frente a las tres grandes ten- 
dencias que dominaban la escena política desde el año 66 —el sena- 
do, Pompeyo y Craso—, vino a formarse una cuarta, quizás numéri- 
camente débil, pero animada por una explosiva carga de apasionada 
agitación en favor de exigencias radicales. 


El programa político de Catilina 


La miseria social que atenazaba Italia ofrecía suficientes puntos de 
apoyo para desplegar un terrorismo verbal de ecos revolucionarios, 
que Catilina esgrimió en la lucha electoral. En su programa, radical- 
mente democrático, se declaraba defensor de los pobres contra los ri- 
cos, presentándose como paladín de un partido del pueblo contra el 
senado. Dos fragmentos de sus discursos, citados por Cicerón, de los 
que no hay razones para dudar de su autenticidad, ejemplifican clara- 
mente tanto la cobertura ideológica como el auténtico trasfondo de 
su acción. En el primero, pronunciado en privado ante sus seguidores, 
afirmaba que «sólo puede ser defensor de los pobres aquel que es po- 
bre: los que han sufrido heridas y son pobres no deben creer en las 
promesas de los sanos y pudientes... el que sea jefe y paladín de los 
desgraciados no debe tener temor y debe ser muy desgraciado» (Cic., 
Pro Mur. 25, 50). Esta defensa de los pobres, en el programa electoral 
de Catilina, se concretaba en una propuesta de cancelación de las deu- 
das, medida radical que habitualmente no había pertenecido al baga- 
je de las reivindicaciones populares, pero que, sin duda, constituía un 
mal crónico que explotaba repetidamente con violencia y que podía 
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encontrar amplio eco en buena parte del electorado. Probablemente, 
con la cancelación de las deudas, el programa prometía, como afirma 
Dión Casio, una redistribución de tierras, aunque no, sin duda, otras 
medidas más radicales, que le achaca Cicerón, como la proscripción 
de los ricos y el asalto a las magistraturas y los colegios sacerdotales, 
apenas creíbles en un conjunto de promesas electorales públicas. Pero 
más que en estas promesas, al fin y al cabo dentro de la línea del pen- 
samiento popular, debieron ser serio motivo de preocupación las abier- 
tas intenciones revolucionarias, teñidas de violencia, con las que Cati- 
lina justificó su acción ante el propio senado: «el Estado consta de dos 
cuerpos, uno débil, con una cabeza vacilante; el otro fuerte, pero sin 
cabeza; al segundo esta cabeza no le faltaría mientras él estuviera vivo» 
(Cic. Pro Mur. 25, 51; Plut. Cic. 14, 2). La imagen no daba lugar a du- 
das. El cuerpo débil era el pequeño grupo de mobiles, dirigido por Ci- 
cerón, el cónsul en ejercicio, al que se enfrentaban fuerzas, superiores 
en número y capacidad de acción, que sólo necesitaban un dirigente 
apropiado para hacer cumplir sus deseos. Era, sin más, una contesta- 
ción abierta a la fundamentación legal del poder del senado, a la do- 
minación de la factio paucorum, impuesta en última instancia por la 
brutal fuerza militar de Sila y de la que se ponía en cuestión su legiti- 
midad para representar al Estado. 

Catilina descubrió prematuramente su juego con estas fanfarrona- 
das subversivas, que, con el senado, alertaron a amplios círculos de la 
burguesía acomodada sobre lo que podía esperarse de su victoria y, en 
consecuencia, permitieron aunar las fuerzas encaminadas a derrotarlo. 
Catilina fue objeto de las maniobras obstruccionistas y de la campaña 
de propaganda terrorista de Cicerón, que llegó a presentarse a las elec- 
ciones enfundado en una coraza y rodeado de una escolta de caballe- 
ros para mostrar el peligro que corría su vida. Y, finalmente, Catilina 
fue derrotado con las mismas armas que el senado poco antes había 
intentado, con una severa ley, retirar de la palestra ante el peligro de 
su utilización por el candidato: la corrupción electoral, llevada a cabo 
en gran escala por los candidatos del partido senatorial, Murena y 
Silano. 


La conjura 
Desvanecida así por tercera vez la esperanza de obtener el poder 
por vía legal, Catilina preparó con sus seguidores el golpe de estado 


que había de hacerle famoso. Sus propósitos reales quedarán oscureci- 
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dos para siempre entre las interesadas deformaciones de nuestras fuen- 
tes de documentación. La conjura se concretaría en un levantamiento 
armado, que, en fecha determinada, habría de estallar simultáneamen- 
te en varios puntos de Italia y, entre ellos, Etruria, donde uno de los 
conjurados, Manlio, contaba con numerosos partidarios. De ahi la re- 
volución debía prender en Roma, donde el asesinato del cónsul Cice- 
rón daría la señal del golpe de estado y del asalto al poder. 

Podemos pasar rápidamente por los detalles del desarrollo del 
putsch, conocidos casi hora por hora, hasta su trágico final, gracias a la 
desorbitada y, no habría que volver a repetirlo, deformada documen- 
tación de Cicerón y Salustio, para detenernos en algunos de sus aspec- 
tos y problemas más relevantes desde el punto de vista histórico. 

El plan de Catilina era lo suficientemente descabellado e ingenuo 
para que el propio ex protector de Catilina, Craso, al tener conoci- 
miento del mismo, lo denunciara secretamente a Cicerón, que, con 
las pruebas en la mano, descubrió ante el senado el complot el 21 de 
octubre. Con el poder del senatus consultum ultimur, concedido por la 
cámara a los cónsules, no había posibilidad de poner en marcha el 
movimiento, mientras Cicerón, en los días siguientes, aislaba a Catili- 
na en el senado, a pesar de las demostraciones de inocencia del cons- 
pirador, hasta lograr su marcha a Fiesole, al lado de Manlio. Los encar- 
gados de encender la revuelta en la urbe, ante las medidas militares de- 
terminadas por el senado, que había ordenado a los comandantes con 
imperium realizar levas y asegurar los puntos de Italia en los que se te- 
mían disturbios, hubieron de retrasar sus planes, mientras el propio 
Catilina fracasaba en su intento de tomar la plaza de Preneste. Final- 
mente, la noche del 5 de noviembre, Catilina preparó una reunión de 
sus cómplices en Roma, en la que se decidió la fecha del día 7 para la 
acción, que volvió a fracasar como consecuencia de una irreflexiva ini- 
ciativa de los conjurados por atraer a su causa a unos delegados galos, 
de la tribu de los alóbroges, a la sazón en Roma, que denunciaron los 
planes. Como consecuencia de ello, los principales conjurados, a 
excepción de Catilina, que había regresado a Etruria, fueron encarce- 
lados, mientras Cicerón, en el cenit de su carrera, recibía el reconoci- 
miento público por sus servicios. Dos días después, se decidió en el se- 
nado la pena de muerte para los encarcelados, en parte a consecuen- 
cia de la inflexible actitud de Catón y a pesar del brillante intento 
oratorio de César por salvar sus vidas, con el riesgo de la suya propia, 
en la general indignación contra los culpables del fracasado complot. 
Catilina, desde Etruria, al conocer la suerte de sus compañeros, y qui- 
zá aún a sabiendas del fracaso final, decidió la rebelión abierta con los 
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cuerpos de ejército que había logrado formar, los cuales sucumbieron 
en Pistoya, en los primeros días de enero, ante las tropas gubernamen- 
tales, en un encuentro en el que el propio Catilina perdió la vida. 


El pensamiento político de Catilina 


Tras este rápido repaso de los acontecimientos podemos intentar 
el examen de los puntos cruciales, comenzando por el propio proyec- 
to político de Catilina. Del análisis de la documentación y frente a las 
acusaciones de Cicerón y Salustio, no puede sostenerse que Catilina 
tuviese en su mente una auténtica revolución social. Su trayectoria po- 
lítica nunca tuvo otra meta, al menos hasta el verano del 63, que la ob- 
tención, por medios legales, del consulado, y sólo tras el cuarto fraca- 
so abandonó la «vía constitucional». Ni siquiera en esta meta existe 
una coherencia política. Al menos, en las dos primeras candidaturas, 
Catilina se presenta como optimate o, al menos, no parece probable 
que se haya alineado ya decididamente con los populares. Es, sobre 
todo, simple oportunismo, en la línea de otros muchos políticos de la 
época, lo que le lleva a presentarse como popular, apoyado por César 
y Craso, en las elecciones del 64, frente a Cicerón, candidato de los 
optimates, y todavía sin una definición clara como promotor de inicia- 
tivas radicales y potencialmente subversivas. Este programa, ya radi- 
calmente democrático, sólo aflora en las elecciones del 63, con una vi- 
rulencia tal que, incluso los más caracterizados populares, César y Cra- 
so, le retiran su apoyo. Y ese compromiso, real o supuesto, tras el 
último fracaso, le obliga a la huida hacia adelante de la subversión. 

Pero, más allá del sincero o pretendido ideario político, hay un 
componente personal que merece la pena mencionarse y que quizá es 
el que mejor explica no sólo su acción revolucionaria, sino la esencia 
misma del comportamiento político de esta última generación de la Re- 
pública. Salustio (Catil., 35, 3-4) recoge en su obra un fragmento de una 
carta dirigida por Catilina a Q. Lutacio Catulo, especialmente significa- 
tivo a este respecto: «provocado por agravios y ultrajes, privado del fru- 
to de mis esfuerzos y trabajos, y sin poder ocupar en la República el lu- 
gar que me corresponde, he tomado a mi cargo, según mi costumbre, 
la pública defensa de los desgraciados: no ya porque no pueda satisfa- 
cer con mis bienes las deudas contraídas a mi nombre, sino porque veo 
llenas de honores a personas que no los merecen, mientras a mí se me 
rechaza por falsas sospechas. Por esta razón he seguido por mi cuenta 
con el digno propósito de conservar el prestigio que aún me restaba». 
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La derrota de Catilina en el 63 cerraba todos sus intentos de alcan- 
zar un alto cargo del Estado por medios legales. El rechazo de la asam- 
blea popular lo convertía en un hombre políticamente muerto, del 
que incluso sus fanatizados partidarios se estaban distanciando. Y Ca- 
tilina justifica su proceder en última instancia con la defensa de su 
prestigio, de su dignitas, herida por la perversa acción de sus adversa- 
rios. En su justificación, un régimen que ha permitido elevarse a gen- 
te indigna en rango y prestigio y que, por el contrario, deshonra a per- 
sonalidades que lo han merecido, ya no tiene el derecho de hablar en 
nombre de la mayoría. Es intrascendente que sus oponentes, el propio 
cónsul y, tras él, el senado, sean, en última instancia, los representan- 
tes del poder legal, porque, de acuerdo con esa argumentación, no los 
reconoce como tales, sino sólo como exponentes de la factio paucorum. 

Vimos cómo, en las postrimerías de Sila, se habían levantado vo- 
ces contra esta tiranía, que los tribunos populares de los años 70 harán 
oír con mayor virulencia. Pero estas expresiones verbales, más o me- 
nos desvinculadas de contenido, Catilina las retomará para sacar de 
ellas consecuencias directas para la política práctica. 

Lo que presta a esta justificación de Catilina su verdadero signifi- 
cado histórico, lo realmente inquietante, es que no fueron otros los 
motivos esgrimidos por César en el 49 ante sus soldados en el paso del 
Rubicón, al instarles a defender su nombre y su dignidad frente a los 
ataques de sus enemigos, y proclamando, como meta de su lucha, la li- 
beración de la res publica contra el dominio de los pauci. Así, bajo la uti- 
lización de intereses generales, la legítima preservación de la dignitas, 
una aspiración originariamente personal, esencial en el ideario aristo- 
crático romano, se eleva al rango de problema político. En las normas 
de la tardía República, la imposibilidad para las grandes personalida- 
des de preservar una dignitas, cimentada en acciones que superan las 
posibilidades de las magistraturas regulares —y es también el caso de 
Pompeyo—, termina por adoptar como medida de acción política las 
propias apetencias individuales, por encima de las cuales ya no se re- 
conoce otra autoridad. Hay, pues, una línea directa de pensamiento de 
Catilina a César que debía conducir necesariamente a la revolución. 


La factio catilinaria 
Un segundo tema digno de atención es el que se refiere a los estra- 
tos que apoyaron el movimiento. Cicerón los clasifica en cinco gran- 


des grupos: ricos llenos de deudas, deudores que esperan lograr el po- 
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der perturbando la República, colonos de Sila, deudores de menor 
cuantía y criminales. No es mayor el contenido político de la lista de 
partidarios que ofrece Salustio y que abarca una amplia tipología de 
hampones y delincuentes. Pero, por encima de esta enumeración pan- 
fletaria, se desprende que el movimiento catilinario, por su contenido, 
programa y tradición popular afectaba a los estratos de la plebe. Los se- 
guidores más consistentes de Catilina estaban constituidos por la ple- 
be rural itálica, la más perjudicada con las proscripciones silanas. Mu- 
chos de estos campesinos desposeídos se veían reducidos a una exis- 
tencia precaria como braceros agrícolas, pero tampoco eran mejores 
las condiciones de una buena parte de los colonos silanos, obligados 
a endeudarse como consecuencia de la imposibilidad que ofrecían sus 
parcelas para proporcionarles los suficientes medios de subsistencia. 
Cicerón, en su denigratoria enumeración de los seguidores de Catili- 
na, sólo define con precisión a los colonos silanos, responsables de 
atraer a la conjura a nonnullos agrestes homines tenues atque egentes. Y es 
precisamente Etruria, la región más afectada por las proscripciones, la 
que proporciona el único ejército que se alinea al lado de los conjura- 
dos, aunque no faltan simpatizantes de Catilina en otras regiones de 
Italia, como Apulia, el Piceno, Umbría y la Galia Cisalpina. 

Más difícil es la valoración del seguimiento de la conspiración. por 
parte de la plebe urbana. Si bien Salustio afirma genéricamente que 
toda la plebe era favorable a la iniciativa de Catilina, por simple deseo 
de revuelta política, cuando analiza en concreto esta participación in- 
cluye sustancialmente entre la plebe urbana sólo a los braceros agríco- 
las huidos del campo para encontrar un modus vivendi como Lumpen- 
proletariat en la ciudad. Perelli supone que hay elementos para pensar 
en un escaso apoyo de la plebe urbana a Catilina. Faltan en las fuen- 
tes noticias de tumultos eventualmente suscitados por la plebe urba- 
na, lo que podría interpretarse no sólo como consecuencia del aban- 
dono de Catilina por parte de César y Craso y, con ello, de la sustrac- 
ción al movimiento de la notable influencia de estos líderes sobre la 
base tradicional del partido popular, sino también porque, a la mayo- 
ría de la plebe, la iniciativa de Catilina debió parecerle más una sim- 
ple conjura de una facción nobiliaria que auténtica lucha democráti- 
ca. Y la inicial simpatía o interés que podían despertar en una parte de 
la plebe urbana —tabernarii, artesanos y obreros— la propuesta de re- 
misión de las deudas quedaría diluida en la previsible hipoteca de un 
perturbamiento de la tranquilidad social si, con la insurrección arma- 
da, se producían incendios y saqueos, que interrumpieran o afectaran 
negativamente a sus actividades y negocios. 


181 


Finalmente, por lo que respecta a los esclavos, su escasa o nula 
participación se deduce de algunos datos seguros. Apenas son mencio- 
nados por Cicerón y Salustio, que, en caso contrario, habrían insisti- 
do mucho más sobre este punto. La asociación de esclavos a un mo- 
vimiento insurreccional, en la ética social romana, era tazón suficien- 
te para descalificarlo a los ojos de todos los ciudadanos libres, 
incluidos los más pobres. Pero además sabemos que el propio Catili- 
na rechazó a los esclavos fugitivos que habían afluido al campamento 
de Manlio en Etruria, considerando que era contrario a su interés dar 
a ver que había asociado la causa de los ciudadanos con la de los es- 
clavos fugitivos. No es verosímil, pues, que Catilina haya promovido 
una insurrección servil para luego negarse a acoger a los esclavos tráns- 
fugas en su ejército. 

Pero, por encima de los estratos populares, base necesaria de apo- 
yo, el golpe de Estado suponía, sobre todo, la participación o la cap- 
tación de las clases superiores, de la minoría dirigente. Sabemos que al 
frente de la conjura, junto a Catilina, había otros nobles de familias 
ilustres, como P. Cornelio Léntulo, cónsul en el 71, C. Cornelio Cete- 
go, L. Casio Longino o Publio y Servio Sila. Si la tradición hostil los 
presenta como una depravada jeneusse dorée, agobiada por las deudas, 
que esperaba salvarse de la bancarrota con la cancelación de las deu- 
das y la revolución, la motivación apenas puede considerarse más que 
una acusación infamante, un lugar común en la lucha política, lanza- 
do contra el adversario. Por encima de las dificultades financieras, pa- 
rece claro que la principal condición común que unía a los conjura- 
dos era el deseo de alcanzar el poder por una vía extraconstitucional, 
una vez cerradas las legales, como consecuencia de la frustración en 
sus esperanzas producida por el transitorio abandono de su líder, Cra- 
so, de la línea política en la que se integraban, recompuesta por Catt- 
lina bajo su propia dirección. 

Por lo que respecta al plan material de la conjura, no se trataba de 
ninguna novedad en la turbulenta trayectoria de la vida política roma- 
na desde la guerra social. Con una base urbana, podían encontrarse 
ejemplos similares en la actividad de Sulpicio Rufo, de Cinna, de Ma- 
rio, o, más recientemente y, en cierta medida, en el fracasado levanta- 
miento de Emilio Lépido del año 77. Pero lo que entonces parecía po- . 
sible o, al menos, era susceptible de ofrecer ciertas garantías de éxito, 
en la coyuntura del momento sólo podía calificarse de descabellado. 
Restringir a Italia el golpe de estado era condenarlo al fracaso, ya que 
las provincias estaban todas en manos de gobernadores senatoriales, 
pero, sobre todo, se esperaba en Roma el inminente regreso de Orien- 
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te de Pompeyo, con un ejército entrenado y victorioso. La miopía po- 
lítica ha conducido a Catilina a valorar la situación sólo en el estrecho 
marco de las intrigas y rivalidades de los círculos dirigentes y a lo más 
a considerar que, en la miseria social imperante en toda Italia, un gol- 
pe de mano frío y calculado, adobado con promesas de mejoras eco- 
nómicas para los estratos más débiles de la población, podría arrastrar 
hacia su bando a amplias masas. Pero estaba aún demasiado vivo el re- 
cuerdo de los días de Sila y los horrores de la guerra civil para' prestar 
oidos a los cantos de sirena de una nueva aventura incierta. Todavía 
menos la preocupación generada por las intenciones subversivas de 
Catilina —prematuramente desveladas— tuvo la virtud de aunar vo- 
luntades políticas, en principio divergentes, ante un peligro que se 
consideraba común. Así, Catilina, involuntariamente, consiguió lo 
que ningún otro político de los años precedentes había logrado: la 
unidad de la clase dirigente, cierto que transitoria. No fue otro que 
Craso, su ex protector, el que informó a Cicerón del planeado atenta- 
do, lo que permitió tomar las contramedidas precisas antes de que Ca- 
tilina y sus seguidores pudieran siquiera dar comienzo a su acción. Los 
acontecimientos siguientes, elevados por Cicerón a las alturas de una 
tragedia griega, con él mismo como héroe protagonista, no pasaron ya 
de la categoría de modesto esperpento. Sólo el heroico final de Catili- 
na en Pistoya, que ni siquiera sus propios adversarios pudieron silen- 
ciar, presta grandeza al autor de un proyecto infantil e inviable. 


El significado de Catilina en la crisis de la República 


La revuelta de Catilina no dejó huellas tras su aplastamiento, si ha- 
cemos excepción de las bandas desperdigadas por Italia, que, dedica- 
das al bandidaje, serían controladas en los años siguientes. Cicerón, 
sin embargo, hizo de ella la acción culminante de su vida política, 
magnificando su alcance y, en correspondencia, la importancia de sus 
servicios a la República. En particular, se enorgullecería de haber con- 
tribuido a la colaboración y apoyo de la clase de los caballeros, con los 
que tantos lazos mantenía el cónsul, como en tantas otras ocasiones, 
prestos a olvidar sus contrates con el ordo senatorial cuando se corría 
el peligro de un atentado a sus intereses materiales. Esta colaboración 
transitoria, pomposamente bautizada por Cicerón como concordia or- 
dinum, era, sin embargo, tan efímera como la ocasión que la había pre- 
cipitado. Pero dio al senado, vencedor de Catilina, una impresión de 
fuerza y cohesión, de autoridad y dignidad, cuyas consecuencias iba a 
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sentirlas Pompeyo cuando, un año después de estos acontecimientos, 
desembarcara victorioso en Brindisi. 

Si hemos acusado de miopía política a Catilina en la valoración 
de las fuerzas que creía poder levantar con su acción, no menos habría 
que responsabilizar a Cicerón del mismo defecto. Es cierto que en la 
confrontación con Catilina, el cónsul demostró una táctica superior y, 
sobre todo, utilizó toda la riqueza de sus aptitudes oratorias con ins- 
tinto seguro para desvelar ante el senado las intenciones reales del 
conspirador y ponerlo contra las cuerdas. Pero la obsesión por consi- 
derar a Catilina y a sus cómplices como los responsables de todos los 
disturbios, de todos los males de la República, le ha restado perspecti- 
va política para comprender que, de los grupos que ponían en cues- 
tión el dominio de las grandes familias, el de Catilina era el más débil 
y, por tanto, el menos peligroso. Todo el potencial que se había ido 
decantando desde los años 70 y que se enfrentaba al viejo orden res- 
taurado por Sila, permanecía intacto. Una vez más, ese orden ha vuel- 
to a vivir una efímera ilusión, cubriendo la inquietante realidad con 
un supuesto velo de autoridad y seguridad. Cierto que, al valorar el 
contenido revolucionario de la conjura y hacerla fracasar, ha podido 
frenar y desacreditar otras acciones de la oposición. Pero se ha dejado 
arrastrar por la falsa impresión de que esa autoridad podía ser suficien- 
te para contrarrestar cualquier peligro en el futuro. 

¿Por un lado, la conjura de Catilina, con sus ribetes de sedición so- 
cial, había conseguido desacreditar por asociación a cualquier otro re- 
formador, no sólo ante el senado, sino también ante las clases acomo- 
dadas extrasenatoriales, especialmente los grupos ecuestres; por otro, 
la precipitada acción de un agente pompeyano, Metelo, de lograr para 
su líder un nuevo poder extraordinario, fue vista por el senado, en el 
caldeado ambiente del momento, como un intento de Pompeyo de 
preparar un golpe de Estado. El general, que esperaba regresar en loor 
de multitud, se encontraría con un senado hostil, orquestado por sus 
enemigos, la suspicacia de los grupos ecuestres y el propio desconcier- 
to del pueblo, sometido a una refinada campaña en su contra. Esta ac- 
titud suspicaz e intransigente quitó a Pompeyo la esperanza de lograr 
por el camino constitucional sus dos principales aspiraciones: la ratift- 
cación de las medidas tomadas en Oriente y la asignación de tierras de 
cultivo a sus veteranos. Frente a sus deseos originales de colaboración 
y entendimiento con el senado, la factio más agresiva de la cámara, cre- 
cida por el éxito contra Catilina y acaudillada, no por Cicerón, sino 
por Catón, no dejó otra alternativa a Pompeyo que el retorno a la vía 
popular. Si bien los populares activos en Roma se agrupaban en las filas 
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que acaudillaba su enemigo Craso, el callejón sin salida en que se en- 
contraba Pompeyo se abriría con la intervención y mediación entre 
los dos políticos de un tercer personaje: César. Y, frente a la alianza de 
los tres políticos, se embotarían trágicamente las armas que poco an- 
tes se habían esgrimido victoriosamente contra Catilina. 

Asi, fuera del efímero contexto en el que Cicerón cimentaría su no 
menos breve gloria política, la conjura de Catilina gana toda su signi- 
ficación histórica como el primer intento, desde la muerte de Sila —si 
hacemos excepción del fracasado intento de Lépido en el 77—, de 
prender en Roma la llama de la guerra civil. Su acción se inserta en el 
pasado silano, pero mira también al futuro, el de la generación que se 
ha enfrentado a la herencia de Sila, cuyos exponentes más caracteriza- 
dos —César o Pompeyo— han buscado afirmar su poder sobre el Es- 
tado poniendo como medida, en el conflicto con el poder legal, sus 
propias personas. Los próximos decenios discurrirían por este camino 
que Catilina esbozó, es cierto que precipitadamente y sin éxito. Una 
trágica paradoja, como tantas en las que parece recrearse la Historia, 
haría así del derrotado Catilina un precursor del futuro político de 
Roma, mientras el victorioso Cicerón, obstinado en la defensa 
de unos valores obsoletos, encadenaba a la república aristocrática a un 
pasado irremediablemente muerto. 
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El ideal del buen y del mal gobernante: 
los casos de Nerón y Trajano como modelo 


JUAN SANTOS 
Universidad del País Vasco 


La tradición literaria, que arranca de los autores de la misma épo- 
ca o de épocas posteriores, es la que ha forjado en muchos casos. los 
tópicos que después han sido recogidos y transmitidos por los histo- 
riadores modernos. 

Las categorías de emperadores buenos y malos obedecen a con- 
ceptos políticos que comenzaron a ser desarrollados por los historia- 
dores del siglo 11 d.C. a raíz del ascenso de Nerva y Trajano al poder. 
Pronto los apologetas cristianos se apropiaron de la idea y trataron de 
hacerla suya añadiendo a la ecuación emperador malo-emperador an- 
tisenatorial y emperador bueno-emperador prosenatorial las connota- 
ciones de emperador perseguidor o no perseguidor de los cristianos. 
Fue Lactancio a comienzos del siglo 1v en su De Mortibus Persecutorum 
el primero en desarrollar todas las consecuencias que este principio 
implicaba y componer en base a ello una obra histórica (Teja). El prin- 
cipio, tal como lo plantea Lactancio, se puede resumir en esta formu- 
lación: todos los emperadores perseguidores han sido malos empera- 
dores, pues sólo un mal emperador puede perseguir la justicia, y ade- 
más todos sufrieron una muerte miserable. 

En lo que respecta a su tratamiento en la historiografía, tanto an- 
tigua como moderna, los emperadores Nerón y Trajano han tenido 
suerte diversa. 

Aunque hubo historiadores que escribieron de forma encomiásti- 
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ca sobre Nerón mientras éste vivía, su juicio cambió después de su 
muerte. No podía ser de otro modo, porque Nerón fue el primer prín- 
cipe que fue declarado enemigo público del senado. 

Los primeros historiadores de Nerón escribieron bajo la nueva di- 
nastía de los emperadores flavios y sostuvieron la versión oficial, se- 
gún la cual Nerón había deshonrado a Augusto y al resto de la descen- 
dencia julio-claudia. Fueron los primeros en formar la imagen del 
príncipe llena de exageraciones. Así Plinio el Viejo describía a Nerón 
como «el destructor de la raza humana» (NH 6, 45), «el veneno del 
mundo» (NA 22, 92). 

La tradición histórica es dura con Nerón, pues reposa en el prestigio 
de Tácito y el odio (rencor) de los cristianos que han visto en él al anti- 
cristo. Sin embargo Suetonio le es menos desfavorable; su inmensa po- 
pularidad se mantiene en Roma hasta el fin entre las clases populares 
y entre los pretorianos, que guardaron durante mucho tiempo su re- 
cuerdo. Por la facilidad de su acogida, su familiaridad con los medios 
populares y su generosidad hacia la plebe, Nerón obtuvo el favor de 
gentes humildes que apreciaban en él la facilitas, la levitas, que había 
faltado al sombrío Tiberio. 

Pero, sin duda, quien más ha influido en la imagen negativa de 
Nerón ha sido la Apocalíptica de su época y de la época inmediata- 
mente posterior. 

Los tiempos neronianos aparecen como una época de angustia, 
tanto entre los paganos como en el ambiente judeo-cristiano. 

Los Annales de Tácito describen los reinados de Tiberio, Claudio 
y Nerón. Las referencias a prodigios divinos están distribuidas de 
modo desigual por toda la obra narrativa. El relato de la época de Tt- 
berio y de los primeros años de Claudio presenta muy pocos prodigía. 
Comienzan a ser numerosos con el ascenso al poder de Nerón. 

La narración de Tácito refleja la opinión contemporánea, y si Tá- 
cito encontró tales datos en sus fuentes, es porque tales cosas habían 
impresionado al pueblo en unos tiempos de ansiedad. Los signos sólo 
se recordaban y entraban en el recuerdo histórico si eran lo suficiente- 
mente sensacionalistas como para impresionar a una mayoría de la 
población o si se relacionaban en el lugar o en el tiempo con algún 
acontecimiento relevante. 

Para la tradición pagana de la historiografía latina, Nerón debía 
convertirse en uno de los tiranos universalmente reconocidos, junto a 
Caligula y Domiciano, aunque sus proyectos constructivos suscitaran 
admiración y la tradición que consideraba como decoroso el inicio de 
su principado aún perdurase. 
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Los hebreos, que se rebelaron ante la crueldad de sus procurado- 
res, y los cristianos, que sufrieron un injusto castigo por el gran incen- 
dio de Roma, tienen sus propios motivos para odiar a Nerón. 

Pero es, sobre todo, el mito de Nerón redivivo el que se refleja más 
claramente en la literatura apocalíptica. Cuando Nerón se suicidó el 
año 67 con la ayuda de un liberto y fue incinerado (Suetonio, Nerón 49) 
fue tan grande la alegría pública que una inmensa muchedumbre ates- 
tó las calles vestida de fiesta (Suetonio, Nerón 57). Pero no todo el 
mundo creyó la muerte de Nerón. Tácito (Historias 2, 8) escribe que 
hubo muchos que creían y aseguraban que Nerón aún estaba vivo y 
Suetonio (Nerón 57) declara que se publicaron decretos en su nom- 
bre como si él todavía estuviese vivo y fuese a volver rápidamente 
para destruir a sus enemigos. Ya en el año 69 apareció un impostor 
con su nombre y encabezó una rebelión contra Roma (Tácito, Histo- 
rias 2, 8, 9). 

Que Nerón se había refugiado en el este era una idea que proba- 
blemente formaba parte del mito desde sus comienzos. Ya en los días 
de la vida de Nerón había habido predicciones de que el Este sería el 
escenario de su futura grandeza: algunas de estas predicciones presen- 
taban a Jerusalén como la sede de su imperio. Para estos autores pro- 
bablemente estos vaticinios, combinados con el hecho de que Nerón 
había establecido relaciones con el rey de los partos Vologeso (Sueto- 
nio, Nerón 57), llevaron a Nerón, cuando vio que su fin se acercaba, 
a concebir la idea de huir y refugiarse entre los partos (Suetonio, Ne- 
rón 47). . 

En este mismo ambiente aparece un nuevo Nerón en el Eufrates 
en tiempos de Tito, hacia el año 80 (Zonaras 11, 18). Finalmente en 
torno al año 88 d.C. un tercer pretendiente volvió a aparecer entre los 
partos y casi consigue levantar a éstos contra Roma (Tácito, Historias 
1, 2; Suetonio, Nerón 57). Este mito neroniano, firmemente asentado 
en el ambiente pagano, pasó pronto al mundo judío. La fuente judía 
que subyace a Apocalipsis de Juan 17, 12-17, que fue escrita probable- 
mente durante el reinado de Tito, acepta esta expectación y predice la 
destrucción final de Roma por los partos bajo el liderazgo de Nerón, 
quien en este pasaje es llamado «la bestia». 

En Oráculos Sibilinos 5, 28-34, compuesto durante el imperio de 
Adriano, la descripción del Anticristo contiene todos los elementos 
mencionados: así se describe a Nero redivivas y el pasaje debe haber 
sido compuesto un par de generaciones después de la muerte de Ne- 
rón; luego aparece llamado «serpiente» en un tipo de lenguaje semi- 
mitológico (en lo que encontramos el elemento «Beliar») y finalmen- 
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te se hace a sí mismo igual a Dios. En Oráculos Sibilinos 8, 4-429, escri- 
to probablemente a final del siglo 11 d.C., los variados mitos han cris- 
talizado de tal modo que Nerón ya no es presentado como hombre, 
sino como un monstruo satánico: se ha convertido en un dragón y ha 
asumido la forma de monstruo. 

El autor del Apocalipsis está atacando al muñeco de trapo creado 
para sus propios fines. Está usando a Nerón como imagen del Anti- 
cristo. Conocía detalles de la persecución del año 64; sabía que 
Roma había sido incendiada en aquel año. Conocía igualmente la le- 
yenda de la resurrección de Nerón y posiblemente las historias de los 
impostores narradas por Tácito y Suetonio. Para el autor del Apoca- 
lipsis la leyenda del Nerón redivivo le puede haber venido como ani- 
llo al dedo para la leyenda del Anticristo y como contrapunto de la 
resurrección verdadera y gloriosa del Señor que proclamaba su fe 
(González Blanco). 

En la literatura europea Nerón ha servido como ejemplo estereoti- 
pado de inhumana crueldad, un matricida en el Hamlet de Shakespea- 
re, un fratricida en el Britanníque de Racine. Héroe del marqués de 
Sade, ha fascinado a los escritores decadentes como incredibilium cupt- 
tor que anhela superar los límites humanos con el lujo, la crueldad y 
la depravación desenfrenada. 

Nerón es quizá hoy día mejor comprendido que en su tiempo. Sin 
embargo él no estaba aislado en sus sueños, su popularidad entre el 
pueblo de Roma así lo prueba. Él simboliza en su locura una época 
atravesada por corrientes e ideales opuestos y el momento muy corto 
en que la sociedad aristocrática de Augusto y de Tiberio cedía su sitio 
a la sociedad mezclada y agitada de los libertos y orientales, antes de 
que los Flavios llevaran al poder para un siglo a la burguesía itálica y a 
los notables de las provincias más romanizadas. 

Las investigaciones modernas han propuesto que el ambiente lite- 
rario y artístico del reino revelan un «gusto» neroniano y una concep- 
ción del mundo y de la vida (una Weltanschanng) propia de este perso- 
naje, que merece el nombre de «neroniana», a la vez una estética y un 
programa político. 

Considerar a Nerón como un simple «helenizante» es una simpli- 
ficación abusiva y el análisis de las creaciones artísticas, donde su in- 
fluencia personal es indiscutible, revela en su arquitectura y su decora- 
ción tendencias «modernistas» y un gusto sorprendente por el resulta- 
do técnico (cúpula de la Domus aurea, apertura del canal de Corinto, 
proyecto presentado por un general de unir por medio de un canal el 
Mosela y el Saona, etc.). 
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La revolución neroniana recoge tendencias y corrientes que el cla- 
sicismo augusteo había sofocado en todos los dominios y marca un 
esfuerzo de liberación. 


Trajano tuvo, de entrada, la suerte de ser emperador de Roma en 
una etapa bastante cercana a Domiciano, que no recibió la apoteosis 
a su muerte y que fue muy criticado por las opiniones dominantes en 
las fuentes, e inaugurar, en opinión de la tradición historiográfica mo- 
derna, dos de cuyos exponentes más cualificados son Gibbon y Ros- 
tovtzeff, una «edad de oro» que se cierra con otro emperador no me- 
nos criticado que Domiciano, Cómodo. 

Tras la tiranía de Domiciano, el ascenso al poder de Trajano fue sa- 
ludado por todos como el triunfo de la libertad. Tácito dice que Ner- 
va asoció cosas disociadas, el principado y la libertad, y critica a los 
malos príncipes, como Calígula, Nerón y Domiciano, pero no el prin- 
cipado, porque éste y la libertad usan el mismo tribunal. 

La época inaugurada por Trajano es interesante por el desarrollo 
de un mundo imaginario capaz de enmascarar con éxito las tensiones 
propias del inicio de una época en plena transformación. Nunca la 
sensación de estabilidad había sido tan engañosa. 

Pero la imagen favorable a Trajano no es únicamente el resultado 
de la visión obtenida desde una evolución posterior negativa, no es 
una «idealización del pasado» desde la crisis del siglo 111, pues la mis- 
ma época de Trajano produce una fuerte corriente de opinión favora- 
ble, como contrapunto de la visión negativa de la época de Domicia- 
no. Colaboran en la formación de esta imagen Tácito (Agricola 3, 1: 
«nunc demum redit animus», a la muerte de Domiciano, aunque en 
Historias Y, 1, 3 reconoce haber progresado personalmente en su épo- 
ca. Se trata de un primer síntoma de que, a pesar de todo, la época an- 
tonina se percibía como continuación de la época flavia), o Dión Ca- 
sio, para quien la época de Trajano representa un importante paso en 
la formación de un imperio solidario con dominio romano, en el que 
los griegos participan solidariamente y la solidaridad se impone a los 
súbditos. Alejandro representa un modelo porque conquista e integra 
y el resultado es la igualación del bárbaro como elemento sometido a 
quienes poseen los privilegios de la ciudadanía. Desde su punto de vis- 
ta las conquistas de Trajano no crearon en él los rasgos del emperador 
despótico. Las aspiraciones a la gloria conquistadora respondían a la 
realidad y no creaban el desfase que aparecía, por ejemplo, en Gayo 
(Calígula), y además eran coherentes por lo menos con un importan- 
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te sector de la sociedad romana y sus beneficios quedaban patentes to- 
davía en el siglo siguiente, aunque aquí ya comenzaron a adquirir cier- 
tos tintes de idealización. 

La idealización de la época como final de un proceso, contrapues- 
ta a sus precedentes, no enmascara del todo ni sus contradicciones rea- 
les ni su carácter de resultado objetivo de ese proceso. La coincidencia 
con la referencia a la «imitación de Alejandro» está presente en Dión 
Casio. En este mismo autor hay también un claro intento de represen- 
tar su obra militar sólo como medio para la paz y para llevar a cabo 
una política cívica de tipo evergética. 

No obstante, el autor más significativo como exponente de todo 
el ropaje ideológico que envolvía la época y la figura de Trajano, tan- 
to por la coherencia de la imagen creada como porque permite desve- 
lar los fondos reales en que se apoya, es sin duda Plinio el Joven, so- 
bre todo en el Panegírico dedicado al emperador, modelo del género, 
tanto por el estilo como por la capacidad de elaboración, que revela la 
eficacia de los métodos propagandísticos de la época. 

Los rasgos más sobresalientes, base de las actitudes laudatorias de 
este autor, son: la caracterización del imperio sometido a las leyes, la 
libertad de los senadores, las óptimas relaciones entre éstos y el empe- 
rador y la práctica de la adopción. 

Trajano es, según Plinio (Panegírico 65, 1), el primer emperador que 
se somete a las leyes. Su lema es leges super principem, cuando lo habi- 
tual era princeps super leges. Tal situación se debe al príncipe mismo, 
pues nunca las leyes han sido escritas para el príncipe. La paradoja se 
muestra con más claridad cuando se trata de la libertad. La libertas está 
presente en las monedas desde el año 107. Pero sólo existe, según Pli- 
nio 66, 4, por orden de Trajano: iubes esse liberos: erimus. 

De la memoria posterior de Trajano, al contrario de lo que sucede 
con otros importantes personajes políticos romanos, carecemos de tes- 
timonios a excepción de la oración del Senado en el siglo 1v, según la 
cual el nuevo emperador pedía ser «más afortunado que Augusto y 
mejor que Trajano» (Eutropio 8, 5) parodiando la Historia Augusta se- 
gún Mario Máximo, en la que recuerda que el senado aclamó el asesi- 
nato de Cómodo «más salvajemente que el de Domiciano y más im- 
púdicamente que el de Nerón» (Comodo, 19). La Edad Media lo recor- 
dó en la leyenda como arquetipo de rey justo y Dante lo consideró 
liberado del infierno, aunque era pagano, gracias a las súplicas del 
papa Gregorio; ni siquiera Augusto tuvo una vida póstuma tan buena 
y duradera. 

Pero la realidad no es tan estereotipada como aparece a veces en la 
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tradición historiográfica y, además, para realizar un juicio mediana- 
mente objetivo sobre estos emperadores es necesario tener en cuenta 
las circunstancias históricas (políticas y sociales sobre todo) distintas 
de la época en que viven ambos emperadores, lo que está posibilitan- 
do un planteamiento de gobierno distinto, no necesariamente en rela- 
ción causa-efecto con la valía o los gustos personales de cada empera- 
dor. Por ello vamos a analizar sus actuaciones dentro del contexto de 
su época y en relación con los distintos componentes de la sociedad, 
(su acceso al trono y sucesión, su «espíritu» republicano, sus relaciones 
con el senado, sus relaciones con el pueblo, sus problemas con los 
cristianos, su actividad edilicia y la necesidad o no de sus conquistas 
externas) para que sirvan, en alguna medida, como elementos de com- 
paración. 


ACCESO AL PODER Y SUCESIÓN 


Sabemos que Nerón accede al trono sin dificultad por el apoyo de 
los pretorianos, aunque ya había sido declarado sucesor de Claudio. 
Antes incluso de que la muerte de Claudio fuera confirmada, se pre- 
sentó a los pretorianos con promesa de un donativum de 15.000 sester- 
cios por cabeza y fue aclamado. El Senado le confirió todos los pode- 
res (el título de pater patriae no lo aceptará hasta más tarde) y decretó 
la apoteosis de Claudio. 

Nerón tenía una concepción «agonística» de su dignidad: compo- 
nía poemas refinados, amaba la música y las artes, hacía gala de sus 
dotes de amador distinguido para brillar en público, sea por vanidad, 
sea porque a sus ojos el deber de un soberano era ser en todo recono- 
cido como el mejor. Esta concepción de origen helenístico indignaba 
a los poseedores de la antigua gravitas romana, tanto más cuanto que 
Nerón no ocultaba sus gustos por Grecía. 

M. Ulpius Traianus era un itálico de una familia establecida en la 
colonia bética de Itálica. Se trata, pues, de un descendiente de coloni- 
zadores y no de un colonizado. Es el primer emperador nacido en una 
provincia, pero de las más romanizadas. 

Adoptado previamente por Nerva y llegado al poder en la sléni 
tud de su vida —reinará de los 44 años a los 64— es, ante todo, un 
militar y un administrador, cuyas cualidades se parecen mucho a las 
de Tiberio. 

Que el nuevo emperador (Trajano) hubiese nacido en Hispania es 
señal de hasta dónde había llegado la romanización de las provincias 
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occidentales. Es altamente significativo del peligro que podría supo- 
ner que los senadores provinieran en gran medida de fuera de Italia 
el siguiente párrafo de una de las Cartas de Plinio (6, 19). Pareció ne- 
cesario a Trajano exigir por ley a los senadores «que invirtieran un ter- 
cio de su capital en fincas italianas, pues pensaba que era indecoroso 
que los candidatos a las magistraturas tratasen a Roma e Italia no 
como su tierra natal, sino como simple residencia que les albergara 
en sus visitas». 

Por lo que respecta a la sucesión de cada uno de estos emperado- 
res, en el caso de Nerón el principal problema que presentaba el siste- 
ma de sucesión era que per se no existía un sistema. Desde el momen- 
to en que el principado no era una evidente monarquía, no se podía 
reconocer al príncipe heredero, ni había ninguna ley de sucesión que 
regulase las reivindicaciones hereditarias. 

En la práctica, en cada ocasión se debía encontrar un principe 
para que el senado y el pueblo romano lo invistieran de los poderes 
tradicionales. 

En Roma se reconocía que el mejor medio para asegurar la estabi- 
lidad era que el emperador designase al propio sucesor, dotándole de 
poderes que le situaran en una posición fuerte para continuar gobet- 
nando y ser reconocido como príncipe a su muerte, indicando la pro- 
pia voluntad mediante actas de derecho privado, es decir, la adopción 
en el testamento. A pesar de las múltiples excepciones, ésta se puede 
considerar la norma al inicio del principado: la alternativa era que los 
pretorianos, como había sucedido con Claudio y luego sucedería con 
Otón, las legiones, como con Galba, Vitelio o Vespasiano, o los fun- 
cionarios de palacio, como con Nerva, apoyarían un candidato para 
hacerlo reconocer por el senado. 

En los últimos años del reinado de Nerón los ejércitos provincia- 
les, ya descontentos de ser olvidados en provecho de los pretorianos 
de Roma, se habían indispuesto con Nerón, pues éste impuso el suici- 
dio a muchos generales, en Occidente a los legados de Germania, en 
Oriente a Corbulón. 

En marzo del 68 tuvo noticias de que Vindex, el gobernador de la 
Galia Lugdunensis, se había sublevado. Había comenzado el último 
acto. A punto estaba de revelarse el secreto de que los emperadores 
podían salir de cualquier otra parte que no fuese Roma. El pronuncia- 
miento militar se va a convertir en la fórmula de acceso al trono en 
este año que, tras la muerte de Nerón, va a conocer hasta cuatro em- 
peradores. 

Nerón fue el ultimo emperador de las familias Julia y Claudia y el 
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primero que nació tras la muerte de Augusto. En opinión sarcástica de 
Wells, sus logros permanentes fueron tres: primero, que finalizó el 
monopolio al trono de la familia Julio-Claudia (no fue esto intencio- 
nado); en segundo lugar, dejó una reputación imperecedera, no sana 
ciertamente, pero es el único emperador «absolutamente memora- 
ble»; en tercer lugar, fue mecenas de las artes. 

Para comprender el mecanismo utilizado para la sucesión de Ner- 
va con Trajano y la de éste y el resto de la denominada dinastía anto- 
nina, hay que tener en cuenta que el régimen republicano no tenía ya 
partidarios y el Imperio no tenía una constitución que regulara el pro- 
blema, por lo que había tres posibles soluciones: la herencia directa, 
llevada a cabo por los flavios y rechazada por los excesos de Domicia- 
no; el pronunciamiento militar, que había dejado los terribles recuer- 
dos del 68-69 cuando la sucesión de Nerón, y la elección del mejor, 
que había sido utilizada incluso por Augusto. 


Los antoninos siguieron estas lecciones y se inclinaron por la teo- 
ría de la adopción del mejor: no se convierte en emperador el hijo del 
príncipe, sino la persona que a éste le ha parecido con las dotes nece- 
sarias para regir el imperio. El advenimiento de Trajano fue celebrado 
con fervor por Plinio el Joven en su Panegírico, y por Tácito, que pone 
en boca de Galba propósitos que deben ser los de Nerva: «Bajo Tibe- 
ro, Cayo y Claudio hemos sido como los herederos de una sola fami- 
lia; lo que dará lugar a la libertad es que con nosotros comienza, y 
ahora que se ha extinguido la familia de los Julios y los Claudios, la 
adopción será encontrar cada vez al mejor optimum quemque» (Hist, 1, 
16). La misma teoría optimista de la adopción se encuentra en el Pa- 
negírico de Trajano de Plinio el Joven, 7-9, y más tarde en Dión Cassio 
69, 20, 2 (discurso de Adriano adoptando a Antonio Pío, quizá ficti- 
cio). Esta ideología tuvo un inmenso éxito, inspiró quizá dos siglos 
más tarde a Diocleciano escogiendo a sus colaboradores fuera de toda 
idea dinástica, y permanece unida al nombre de los Antoninos. 

Pero esta teoría exigía, en primer lugar, que el emperador en ejer- 
cicio no tuviera un hijo, lo que fue el caso hasta Marco Aurelio, cuyo 
hijo Comodo recibió el imperio sin discusión. Después el heredero 
elegido es siempre adoptado. 

Más grave era la posición tomada por los militares, a quienes Do- 
miciano había beneficiado siempre; los pretorianos habían matado al 
asesino y en Siria los soldados habían proclamado emperador al lega- 
do de la provincia. 
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En tal situación se debía encontrar lo más pronto posible a un 
hombre que afianzara el Imperio: un hombre enérgico que gozase del 
favor de los soldados y diese garantías de respetar la autoridad del Se- 
nado. El único senador de tales características era Trajano, que tan 
bien estaba actuando en Germania. 

Para dar forma legal al procedimiento se recurre a la adopción: 
Nerva adoptó como hijo a Trajano y le nombró su corregente. 

Finalmente Plinio ve en la adopción el sistema adecuado para aca- 
bar con las luchas internas: pax et adoptio es el lema de 5, 1, cuyo con: 
tenido se desarrolla más tarde (7, 4-6); la adoptio hace que el poder se 
libere de la cognatio, pues las condiciones para su ejercicio no pueden 
depender de la gratia uxoris. Se elabora así una teoría de la transmisión 
contrapuesta al matrilinealismo predominante en la dinastía julio- 
claudia, que la depositaba ¿n sinu uxoris. Este papel debe desempeñar: 
lo el senado y el pueblo romanos, las provincias y los aliados. Quien 
va a mandar (imperaturus) sobre todos debe elegirse entre todos. 

Pero parece que el propio Trajano tendió a la dinastía. Nerva y Tra- 
jano padre reciben honores, aunque el segundo en un escalón un 
poco inferior. En el año 112 aparecen los áureos con su esposa Plott- 
na y su hermana Marciana con títulos de Augusta. En el año 114 él re- 
cibe el agnomen Optimus. Posiblemente Trajano padre obtuviera la apo- 
teosis entre 112 y 114. Incluso la adopción de Adriano a través de Vi- 
bio Sabino. Y, sin duda, a realizar todo este proceso coadyuva su 
poder carismático como jefe victorioso, 


RELACIÓN CON LA REPÚBLICA. ESPÍRITU REPUBLICANO 


Un aspecto especialmente importante dentro de este análisis es su 
referencia O relación con la república o el espíritu republicano. Con 
Nerón el poder real del emperador, como en los días de Augusto, se- 
guía estando encubierto en la medida de lo posible bajo formas repu- 
blicanas. El senado debatía, los magistrados asumían sus cargos; pero 
el aislamiento de Tiberio, la autocracia de Gayo (Calígula), el instinto 
de Claudio para la eficacia centralizada, los cinco años de administra- 
ción de Séneca y Burro, y el terror y ejecuciones de los últimos años 
de Nerón, todo ello tendió a poner el poder en manos del emperador 
y de sus consejeros y a que nadie dudase que así era. ' 

En general Nerón mostró un gran respeto por el carácter jerárqui- 
co de la sociedad romana perfectamente de acuerdo con las ideas del 
fundador del principado. Se consolida la asignación realizada ocasio- 
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nalmente por Augusto y sus sucesores de puestos separados para los 
senadores y los equites; en el año 63, Nerón eliminó el foso de protec- 
ción para los emperadores en torno al Circo Maximo para crear una 
fila de puestos especiales para los caballeros. 

Esta relación con la República se rompe radicalmente en el perio- 
do considerado por los historiadores del Alto Imperio como «despo- 
tismo tiránico» (62-68). Nerón concibió su monarquía sobre el mode- 
lo faraónico y lágida: el soberano es el representante, la encarnación 
de Helios, y se encuentran trazos de esta ideología solar en los textos 
literarios (P. Grimal) y en las creaciones artísticas (G. Picard). 

El más impresionante símbolo de esta ideología solar, de esta 
creencia en un destino astral con sus implicaciones astrológicas, es el 
famoso Coloso, levantado a la entrada de la Domus aurea (y desplaza- 
do en época flavia a la región del Coliseo, a la que dio nombre) repre- 
sentando a Nerón como Helios con la corona de rayos. Según algunos 
especialistas, la Domus aurea entera es un palacio del sol, como una in- 
mensa pérgola abierta a sus rayos benefactores, pero al mismo tiempo 
rodeada de jardines poblados de quioscos y «fábricas», es la heredera a 
una escala casi cósmica de las moradas de los ricos romanos del final 
de la República y quizá también de los paraísos (paradeisioi) de los 
grandes reyes iranios. La perfecta síntesis, generalmente mal entendi 
da a causa de su extravagancia, del estetismo de Nerón y su programa 
político. 

Con el último de los Julio-Claudio el prestigio de la aristocracia es 
completamente destruido incluso en sus aspectos más banales. El de- 
senfreno de Nerón a la hora de organizar los juegos y espectáculos ha- 
cía difícil a los magistrados ordinarios no sólo organizar juegos paran- 
gonables a los del príncipe, sino incluso, en el caso de las carreras de 
carros, organizarlos. 


. 


Trajano, por su parte, quiere representar la síntesis del aristócrata 
pacífico y del jefe militar. Plinio en Panegírico 76, 9 la representa cuan- 
do lo retrata como un príncipe bueno que va, igual que los antiguos 
cónsules, al foro y al campo de Marte. De este modo se crea el «víncu- 
lo con la República», que el emperador contribuye a crear con una se- 
rie de decisiones simbólicas, como la de restituir el inicio del tribuna- 
do a la fecha republicana del 10 de diciembre o la de no aceptar el 
consulado del año 99 por hallarse fuera de Roma. Progresivamente su 
poder se basa en el ejercicio del proconsulado militar. 

Los verdaderos cambios desde la época de Augusto consisten en 
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que el poder personal de los primeros emperadores, institucionaliza- 
do por los flavios (lex de ¿ imperio. Vespasiant), se transforma en una mo- 
narquía administrativa. El príncipe pierde sus atributos de magistrado, 
de representante del pueblo romano y se convierte en la titulatura de 
un oficio público. 

Plinio (Panegírico 94, 1) rehúye las alusiones a los orígenes. Traja- 
no no es fundador del imperio, ni se identifica con un nuevo funda- 
dor de la ciudad, sino con la Roma republicana en su apogeo con- 
quistador. 

Pero es importante resaltar que Trajano recibió del senatus populus- 
que romanus el cognomen de Optimus, que nadie había merecido. Se tra- 
ta del más importante de los títulos, que lo iguala al padre de los dio- 
ses (88, 4-8), lupiter Optimus Maximus. 

El título de Optimus tiende a identificarlo como Júpiter, impresión 
que se obtiene también de algunas representaciones gráficas de mone- 
das, de la Columna y, tal vez, del Arco de Benevento, donde se repre- 
sentan las instituciones alimentarias, uno de los rasgos característicos 
de la política social de Trajano. 

Personalmente fieles al espíritu de Augusto y a la ideología de cli- 
peus virtutis los Antoninos viven un siglo largo más tarde y debieron 
tenerlo en cuenta. Los provinciales, incluso en Occidente, veían cada 
vez más en el emperador al Benefactor universal, el dios que les asegu- 
raba la paz y la prosperidad, mientras que las religiones y los filósofos 
de Oriente habían hecho enormes progresos. No cayeron, sin embar- 
go, nunca en los excesos de Nerón o Domiciano. 

La mística imperial continúa eligiendo a Júpiter (Capitolino) 
como dios supremo, conservator Augusti, que reina en los cielos como 
el emperador en la tierra. Trajano es particularmente afecto a Júpiter y 
bajo su reino la Victoria Augusta es invocada con frecuencia, lo que 
no impide tener buena relación con Hércules con quien el emperador 
se iguala en éxitos y trabajos. Parece, además, que tuvo una devoción 
personal al Hércules de Gades (que no está muy alejado de Itálica, su 
ciudad natal), cuyo parentesco con el Melqart fenicio no ofrece duda. 

Pero la ideología de los Antoninos, aun acogiendo-los aportes del 
pensamiento griego y las especulaciones orientales, permanece pro- 
fundamente romana, fiel a los dioses tradicionales y a la gravitas de los 
ancestros (A. Alfóld;). 

Con Trajano, que accede en un momento de apogeo del senado y 
como un militar apoyado por los militares y con su carrera realizada 
en época flavia, se produce una síntesis que da solidez en el pasado se- 
natorial a los progresos sociales de época flavia. 
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Pero la reacción que representa Trajano no es una marcha atrás, 
sino el modo de asentarse la nueva sociedad, a través de la adopción 
como propia de la vieja ideología. El senado que triunfa es el nuevo, 
más abierto por haber integrado en él a los sectores dominantes de las 
provincias, sobre todo de las más romanizadas, fin de un proceso que 
se ha ido consolidando desde el inicio de la época imperial. 

La época de Trajano es el momento en que más ha aumentado el 
número de provinciales en el senado (Hammond), con lo que este ór- 
gano se consolida como el factor de consenso entre las clases domi- 
nantes de origen diverso, a quienes Trajano obliga a integrarse aún 
más en la aristocracia senatorial romana, al obligarles a tener tierras en 
Italia (Garzetti, Petit). 

Es una clase dominante nueva, pero se integra en la tradición y 
hace suya la ideología tradicional. Son los nuevos herederos de la Re- 
pública. 


RELACIONES CON EL SENADO 


No menos interesante en este análisis comparativo son las relacio- 
nes de ambos emperadores con el senado. Para Tácito (Ann. 13, 4, 2) 
la clave de los principios de gobierno estaba en el discurso que Nerón 
presentó al senado en el que se incluía un programa muy augusteo, re- 
dactado sin duda por Séneca, y que se oponía en todos sus puntos al 
de Claudio: respetar los derechos del senado, no intervenir en el do- 
minio judicial, distinguir cuidadosamente su Domus (es decir, sus l1- 
bertos) del Estado. La asamblea participaba en los asuntos, daba avi- 
sos, votaba senatus-consulta y condenaba a gobernadores prevaricado- 
res. Ayudaba incluso a los senadores empobrecidos. 

La clemencia fue uno de los temas clave en el nuevo régimen, en 
particular hacia el senado (Calpurnio Sículo) y hacia aquellos de sus 
componentes que habían sido perseguidos bajo Claudio. Pero a veces 
esta clemencia era interesada (Tac., Ann. 14, 40, 3; 13, 33, 1; 13, 52, y 
E. Josefo 20, 182) (Griffin). 

Nerón renunciaba en su discurso a los temidos procesos políticos 
que, de acuerdo con la descripción de Tácito, se habían convertido en 
«a puerta cerrada», no de frente al senado. Éstos eran los casos en que 
se presentaba un delito de «lesa majestad» (maiestas y que los senado- 
res mantenían que deberían haber sido archivados o examinados en la 
curia (Griffin). 

La colaboración del filósofo, senador y cónsul en el 56, y del pre- 
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fecto del pretorio Burrus, caballero, simbolizaba perfectamente la con- 
cordia ordinum, que había sido una de las bases de la política augustea. 

El quinquenium Neronis, los primeros cinco años de su reinado, de 
los que se decía que Trajano había resaltado como una época áurea 
de buen gobierno (Aurelio Victor, Epitome 5). Nerón, aconsejado por 
Séneca, dijo al senado todo cuanto éste quería oír. Aparentemente, 
Burro y Séneca ejercían un efectivo poder. 

Encontramos la proclamación de una edad de oro en los poemas 
de los aduladores de Nerón y de los cortesanos. Calpurnio Sículo en- 
salza esta época, la pacífica entronización del príncipe, su ejercicio de 
la clemencia en las cuestiones jurídicas, el retorno a la soberanía de la 
ley y la libertad del senado y de los cónsules. Estos elogios contempo- 
ráneos son demasiado genéricos para revelar las características de los 
primeros años del principado de Nerón, y los dos sucesivos sostene- 
dores del Oninquenium Neronis aducen sólo grandes resultados en po- 
lítica exterior y en la construcción de edificios públicos, la mayor par- 
te de los cuales pertenecen a un periodo más tardío del principado. 
Para empeorar las cosas, nuestras tres mayores autoridades en la mate- 
ria (Dión, Tácito y Suetonio) no concuerdan en los detalles cuanto so- 
bre la idea general. Presentan modos de ver divergentes sobre las cau- 
sas, sobre los caracteres y sobre la duración del periodo inicial de buen 
gobierno. 

El principado como sistema de gobierno era eficiente y seguro sl 
gozaba del consenso y la colaboración del ordo senatorial. 

Nerón deja el consulado a los senadores —praxis moderada. En 
catorce años detenta cuatro consulados ordinarios, siendo el último 
en el 68 un gesto imprevisto debido al pánico en la primavera prece- 
dente a la insurrección de Vindex. Incluso cuando un cónsul muere el 
último día del año, Nerón mostró su sensibilidad por los sentimientos 
del senado rechazando explícitamente repetir la acción de Julio César 
que había nombrado cónsul a un hombre por un día (Suet., Nerón 15, 
2) (Griffin). 

Pero a partir del año 62 los errores y los crímenes de Nerón susci- 
taron una división en los círculos senatoriales, uno alrededor de per- 
sonalidades próximas a la familia imperial y otro alrededor de estoicos 
y escritores que, sin tener realmente un espíritu republicano, conside- 
raban a Nerón como un tirano funesto. 

Tras la llamada conspiración de Pisón, su jefe nominal, en el año 
65, denunciada y salvajemente reprimida, murió la elite política e in- 
telectual de Roma, Séneca, Lucano, Petronio, los estoicos Trasea y Ba- 
rea Soranus, y otros más en los años siguientes. El miedo, un miedo 
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atroz hacía al emperador implacable y los delatores, a menudo sena- 
dores, a menudo sinceros partidarios del neronismo, hicieron enton- 
ces fortunas escandalosas. 

En el interior mantuvo una represión que consagró su ruptura con 
la aristocracia senatorial; vivía en la exaltación de sus sueños estéticos, 
perdía de vista la administración de las provincias y el cuidado del 
ejército y se dirigía a Grecia para arramblar con todas las coronas de 
todos los Grandes Juegos arbitrariamente concentrados en un solo 
año (olímpicos, pitios, nemeos, ístmicos). Había proclamado en Co- 
rinto la libertad de Grecia, lo que prácticamente la eximía del tributo 
de los provinciales. Apenas vuelto a Roma al inicio del 68 se produce 
la revuelta de Vindex, legado de la Lugdunense, en Occidente. Las 
provincias occidentales, celosas y explotadas, se revuelven en el mo- 
mento mismo en que en Roma el pueblo murmuraba contra la esca- 
sez y la mala administración de los libertos. 

A partir del 64 la guerra de Nerón con el Senado llevó a la prácti- 
ca aniquilación de la familia imperial y de la vieja nobleza. Cuando 
estalló la rebelión en Judea se encomendó el mando a un hombre, 
Vespasiano cuya principal cualidad era el ser de origen lo suficiente- 
mente como humilde como para que no pudiera aspirar al trono. La 
megalomanía de Nerón se acrecentaba. 

Aparentemente, Nerón cede al Senado el control de la acuñación 
de oro y plata EX S C (ex senatus consulto). Pero es inconcebible que el 
Senado decidiese inaugurar la serie con monedas que tributaban gran- 
des honores al odiado Claudio y hacían público el ascendiente de 
Agripina sobre su hijo. 

Las monedas representan un gesto de deferencia y no un traspaso 
de poder, porque, además, financieramente la relación entre el oro y 
la plata disminuyó en provecho de ésta, que era la moneda de los ne- 
gocios. Esta última rebaja favorecía a la dracma oriental, por lo que es- 
tas medidas favorecieron a Oriente y a la burguesía de los comercian- 
tes (mercantil) en detrimento de los senadores que atesoraban el oro. 


En sus actuaciones políticas Trajano supo agradar a todos: a los se- 
nadores respetando la fachada civil del principado, concibiendo su 
poder como una función administrativa y no un despotismo arbitra- 
rio, rehusando los honores exagerados —aunque tomó el título de 
procónsul, bien es cierto que fuera de Italia, pero también en las pro- 
vincias senatoriales—, desempeñando raramente el consulado —cin- 
co veces solamente en diecinueve años de gobierno, lo que es una for- 
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ma de condenar la práctica de los Flavios—, garantizando a los sena- 
dores su seguridad personal y el secreto de sus votos —aunque la prác- 
tica del voto por aclamación se extiende durante su reinado—; él agra- 
dó también al pueblo de Roma por sus distribuciones generosas, sus 
juegos y sus triunfos magníficos, y sus monumentos; a los provincia- 
les porque él pasaba por uno de ellos; al ejército por su valor y sus gue- 
rras que, entre otras ventajas, alejaban a los espíritus de intrigas y pro- 
nunciamientos; y a los filósofos, en fin, enemistados desde hacía bas- 
tante tiempo con el poder, que llamó cerca de él (Dión de Prusa) para 
recibir sus consejos. De su reino data el inicio del imperio «humanis- 
ta» en que el príncipe encarna las virtudes estoicas largamente evoca- 
das por los pensadores y los panegiristas (Plinio el Joven). 

La vida política del siglo 1 estuvo dominada por continuos conflic- 
tos entre los soberanos y el senado, ya atemorizado, ya cómplice de 
los «tiranicidas». En la época de los Antoninos la oposición se termi- 
na, es la era de los buenos sentimientos. Sin embargo, ninguno de es- 
tos emperadores ha abdicado nunca de la más mínima parcela de su 
poder, lo que, por otra parte, no hubieran admitido ni la administra- 
ción ni el ejército. 

Hay muchas razones para esta nueva situación: 

— en primer lugar, la moderación personal de los emperadores, 
que han repudiado el régimen de los delatores grato a Nerón y a Do- 
miciano, han prometido a los senadores la seguridad de su persona, y 
han mantenido la promesa, salvo Adriano en los últimos años, lo que 
le costó la apoteosis; 

— el reclutamiento de la asamblea se modifica a partir de Vespa- 
siano y sus efectos se hacen sentir en el siglo 11: a los itálicos de Roma 
y del Lacio, que equiparan la nobleza de sus familias a la del empera- 
dor, suceden notables de Umbria o la Cisalpina, que tienen las cos- 
tumbres modestas y disciplinadas de sus municipios, después provin- 
ciales conscientes de su deber hacia los emperadores; 

— a partir de Trajano la filosofía estoica, en otro tiempo arma y 
consolación de los opositores, se ha acercado al trono, hasta el punto 
de subir a él con Marco Aurelio. Los medios oficiales, las clases diri- 
gentes y los intelectuales están por una vez en la historia en plena co- 
munidad de pensamiento. En fin, el régimen asegura a los senadores 
interesantes carreras y al senado mismo buenas perspectivas y una 
cierta actividad. 

Sin duda los poderes políticos del senado han desaparecido casi 
totalmente de forma irreversible. Designado por su predecesor y acla- 
mado por el ejército, el emperador sólo es investido de una manera 
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formal. Las grandes decisiones son tomadas por los soberanos en su 
consejo, y el senado sólo es informado para dar su aprobación. 

Desde Tiberio elige a los magistrados, pero su iniciativa está gran- 
demente reducida por los procedimienbtos de nominatio y de commen- 
datio y, a partir de Trajano, el voto es a menudo reemplazado por sim:- 
ples aclamaciones saludando la lectura de la lista de los candidatos 
confeccionada por el emperador. 

Pero el papel judicial del senado se mantiene y en la cortespon- 
dencia de Plinio el Joven se ven desarrollarse numerosos procesos en 
los que están implicados gobernadores de provincias. La función legis- 
lativa del senado se desarrolla, pues, después de que los comicios han 
votado bajo Nerva su última ley; la legislación reposa a partir de en- 
tonces en las constituciones imperiales y los senatus-consulta. Su texto, 
bien es cierto, es redactado por las oficinas o el consejo, pero leído en 
el senado por el quaestor principis, el relator (vocero) del emperador, y 
discutida en materia de derecho civil, liberaciones testamentarias, leg- 
timidad de niños, sucesiones. 

El senado nombra a los miembros de los colegios sacerdotales (bajo 
la recomendación del príncipe), es consultado sobre el calendario de las 
fiestas y los Juegos tradicionales, controla el aerarinm Saturni —aunque 
el verdadero trabajo es hecho por prefectos especiales—, dispone de pe- 
queñas dietas y de subvenciones imperiales, designa por sorteo, a veces 
amañado, a los gobernadores de las provincias senatoriales —cuando 
no es impuesto el procedimiento extra sorterm—, administra en principio 
Italia, donde cada vez más intervienen curatores de las ciudades, curato- 
res de los caminos y prefectos de los alimenta, todos ellos nombrados 
por el emperador. En todos los dominios el senado no actuaba más que 
por supervivencia o tolerancia, pues el sentido de toda la evolución ad- 
ministrativa le era contrario, pero estuvo agradecido a los antoninos por 
haber sabido conservar las formas y mantener las tradiciones. 

Trajano trató al senado con estudiado tacto y afabilidad. Como 
corporación tenía poco poder, pero individualmente los senadores de- 
sempeñaron un importante papel en la administración del Imperio. 
Su moderación fue muy bien recibida en contraste con la arrogancia 
de Domiciano; si Domiciano era «señor y dios», Trajano prefería que 
se le llamase el mejor de los ciudadanos (optimus princeps). 

Las relaciones del senado con Trajano se definen igualmente por 
la iniciativa de este último, que actúa con la moderatio (9, 1), que reci- 
be el apelativo de senatorium (2, 7), cuando en su época la realidad es 
que el senado queda en la sombra (Talbert). El resultado es que los op- 
tími se convierten en amigos del príncipe y esto les honra hasta el pun- 
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to de que se dedican a imitarlo (45, 3-5). Sin duda existía acuerdo en- 
tre el senado y el príncipe, pero Plinio sabe y lo dice que la iniciativa 
era exclusivamente imperial. 

Su gobierno, sin embargo, fue autoritario y en conjunto tradicio- 
nalista, aunque algunas medidas innovadoras que antes se atribuían a 
Adriano (desarrollo de la administración ecuestre, admisión en el se- 
nado de numerosos griegos y orientales) actualmente se concede su 
paternidad a Trajano. Plinio el Joven reconoce que su poder es abso- 
luto (Ep. 3, 20., «sunt quidem cuncta sub unius arbitrio») y que sus 
principales colaboradores son amigos personales, amici et comites, 
miembros del Consejo. 

Pero el senado, complaciente sin ser engañado, decora su seguri 
dad personal con el nombre de libertas. 

Tales son las realidades en el terreno de la legislación y la coopera- 
ción, que definen una forma específica de libertad, la otorgada y acep- 
tada obedientemente por esos colaboradores cuya misión consiste en 
coincidir con el príncipe, seguramente porque éste hace la política 
que les interesa. 

Su constante política fue restituir al senado la perdida dignidad, 
consultando frecuentemente, proponiéndole cuestiones importantes 
y sobre todo teniéndole siempre informado de toda su actividad. In- 
cluso presidía reuniones del senado dirigiendo las discusiones. 

En realidad Trajano muy hábilmente consigue siempre la aproba- 
ción del senado a todas sus propuestas, incluso no tiene reacciones ne- 
gativas cuando coloca a sus gobernadores a la cabeza de las provincias 
senatoriales (Bitinia y Ponto), lo que era prerrogativa del senado. 


RELACIONES CON EL PUEBLO 


Nerón supo combinar perfectamente la máxima panem et circenses. 
La preocupación de Nerón por el aprovisionamiento de Roma es evi- 
dente en los testimonios conservados. En el 62, cuando una tempes- 
tad había destruido doscientas naves de grano en el puerto de Ostia y 
un incendio había arruinado otros cien bateles que remontaban el Ti- 
ber para llevar alimentos, Nerón impidió el pánico haciendo arrojar al 
río, en señal de desconfianza, el grano avaricioso. Además mantiene 
bajo el precio de mercado, probablemente concediendo subsidios 
(subvenciones a los comerciantes de grano). 

Como ejemplo de generosidad, Suetonio cita una distribución de 
dinero a la plebe, que Tácito data en el 57. Tácito da cuenta asimismo 
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de otra distribución a la guardia pretoriana en el momento del acceso 
al trono de Nerón, mientras Dión registra otra tras el asesinato de 
Agripina en el 59; Suetonio observa que en el 65, tras la conjura de Pt- 
són, Nerón concede a los pretorianos una asignación gratuita de gra- 
no. Por otra parte registra los generosos subsidios anuales que Nerón 
concede en el 58 a los miembros de antiguas familias patricias. 

Sólo en el pánico de sus últimos días, según Suetonio, descuidó el 
mantenimiento del pueblo, usando las naves para transportes relacio- 
nados con los luchadores de la corte, mientras el precio subía en un 
periodo de malas cosechas. 

Nerón se interesó por soluciones de larga duración a los proble- 
mas de aprovisionamiento de Roma. En el 64 se iniciaron los trabajos 
para excavar un canal navegable, que corría desde el lago Averno has- 
ta Ostia, garantizando un pasaje seguro a las naves. Los trabajos fue- 
ron abandonados, pero la oposición al proyecto se manifiesta en las 
fuentes posteriores. Plinio el Viejo achaca a estos trabajos el empeora- 
miento del vino de Cecubo; Tácito afirma que el proyecto era realiza- 
ble únicamente con un esfuerzo desproporcionado. Todas las grandes 
obras ingenierísticas recibían una oposición de este género. 

Probablemente Nerón pudo intentar crear una nueva fuente de 
aprovisionamiento en la zona del mar Negro. En el elogimm de -Ti. 
Plaucio Silvano Eliano incluye el encargo del gobernador de la Mesia, 
la provincia entre el Danubio y los montes de Bulgaria, entre el 60 y 
el 66: «Fue el primero en aliviar los problemas de aprovisionamiento 
de grano del pueblo romano con una gran expedición de trigo de 
aquella provincia.» 

Con respecto a las diversiones del pueblo, trescientos años des- 
pués de la muerte de Nerón y la condena senatorial de su memoria, 
los que frecuentaban los juegos recibían todavía objetos de recuerdo 
con efigie de Nerón. Además de los espectáculos gladiatorios, Sueto- 
nio cita carreras de carros, dramas representados de forma elaborada y 
los Ludi Maximi en los que la muchedumbre era cubierta de fichas 
para cambiar por regalos suntuosos, como piedras preciosas, caballos, 
esclavos y casas. 

Nerón hace además construir edificios: en el 57 hace construir un 
anfiteatro en el Campo de Marte, con la base de piedra revestida de 
mármol. 

Plinio el Viejo cuenta que para un espectáculo gladiatorio de Ne- 
rón un caballero romano fue invitado por el organizador a traer ám- 
bar del mar Báltico, que era usado para guarnecer las redes de seguri- 
dad, las armas, etcétera. 
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En otro pasaje Plinio cita el Circo Vaticano de Gayo (Calígula) y 
Nerón, presumiblemente iniciado por uno y terminado por otro. 

Probablemente fue con ocasión de los juegos neronianos del 60 
cuando Nerón hizo construir sus termas y la palestra anexa. La veloct- 
dad de realización del programa constructivo y de cada una de sus 
partes, un año para el anfiteatro, uno o dos para la palestra y las ter- 
mas, Ofrecen testimonio de la importancia que Nerón atribuía a las di- 
versiones del pueblo. 

La función más importante de los juegos fue consentir que el pue- 
blo viese al emperador y le hiciese conocer sus sentimientos, porque 
había pocas ocasiones de contacto con el soberano. 

Durante los juegos la civilitas del emperador se mostraba a todo el 
pueblo romano. Plinio el Joven, en su Panegírico de Trajano, observa 
cuán importante es para el príncipe hacerse ver en el circo, no perma- 
necer apartado, como se cree hacía Domiciano. 

Por otra parte, no parece que los casos de represión hubieran da- 
ñado gravemente la popularidad del emperador. La mayor amenaza a 
la popularidad de Nerón se produjo en el 64, cuando el Gran Incen- 
dio. Comúnmente se pensaba que Nerón había usado el fuego en pri- 
mer lugar como decorado para una de sus exhibiciones de virtuoso, y 
después lo hubiese reasumido para la reconstrucción de Roma. Usó la 
fuerza contra una minoría despreciada, los cristianos, que fueron que- 
mados vivos para iluminar los juegos circenses. Tácito describe que, 
aunque eran odiados por la muchedumbre de Roma, su sufrimiento 
suscitó piedad (Tác., Ann. 15, 38; 50, 44). 

Tras la muerte de Nerón, la plebs sordida, que sentía la falta de sus 
juegos y de su munificencia, adornaba su tumba con flores, le erigía 
estatuas en el foro y fijaba sus edictos en público con la esperanza de 
que volviera. Finalmente, el propio Nerón, en los últimos momentos 
de pánico, pensaba que, si hubiera podido juntarse con el pueblo en 
el foro y hacerle un llamamiento, habría podido todavía hacerse per- 
donar sus propios crímenes (Hist. 1.4, 3; véase Ann. 14 60, 1) (Griffin). 


Trajano, velando por asegurar entre las provincias e Italia un justo 
equilibrio, lo que de hecho era casi una innovación, se preocupa de la 
situación económica de la península. Obligó a los senadores provin- 
ciales a invertir la tercera parte de sus propiedades en tierra para au- 
mentar el precio de la misma y creó los alimenta previstos por Nerva. 
Se trata de préstamos a perpetuidad al 5 % de interés, ofrecidos por el 
Estado a los propietarios italianos para el equipamiento de sus domt- 
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nios, y cuyos intereses servían para el mantenimiento de los hijos de 
las familias pobres. 

Para Musi, la ley sobre los alimenta fue el hecho más conocido y 
valorado del gobierno de Trajano. Sus disposiciones, tan simples 
como geniales, comportan beneficio a dos categorías distintas de per- 
sonas: los agricultores y los niños indigentes. Tales leyes preveían la 
concesión de los préstamos a los agricultores y los intereses recogidos 
eran destinados a favor de los niños pobres. 

Historiadores y economistas se inclinan porque la finalidad prin- 
cipal era la atención de los niños y no una política agraria. Para ellos 
esta ley debía ayudar a Italia en su confrontación con las provincias, 
procurando que hubiera mayor natalidad y mayor número de solda- 
dos, como confirma Plinio, pues a la hora de conceder alimenta se pre- 
fiere a los varones. No obstante, todavía hoy en día se plantea la dis- 
yuntiva de si el objetivo real de esta medida (conocida por las tablas 
hipotecarias de Veleia y Benevento) fue promover la agricultura itálica 
o proveer al reclutamiento del ejército legionario, al menos de sus cua- 
dros, suboficiales y centuriones. ¿Por qué no las dos cosas? Pero está 
claro que las legiones ya no se reclutan en esta época en Italia, por lo 
que parece que la intención económica es la primera: acrecentar el 
rendimiento técnico de la agricultura por las inversiones y resolver 
el problema de la mano de obra frenando la despoblación (Petit, 
Garnsey, Carcopino). 

Trajano creó incluso cargos administrativos específicos, pero esta 
iniciativa no fue continuada bajo los administradores siguientes. 

Sus gastos fueron considerables —numerosas e imponentes cons- 
trucciones, alimenta, administración, guerras de Dacia y Partia— y Tra- 
jano tuvo una política financiera muy laboriosa. Perdonó o rebajó im- 
puestos impopulares (el oro de la corona enviado por las ciudades a su 
advenimiento al trono aligera una vez más el impopular impuesto so- 
bre las sucesiones y hace una rebaja importante de los atrasados). 

Tras el año 107 su tesorería le permite desarrollar los alimenta, em- 
prender grandes trabajos, en Roma y las provincias, y los preparativos 
de la guerra pártica. Se puede hablar en términos generales de un libe- 
ralismo económico permitido por estos medios. 

Plinio insiste varias veces en el aspecto demográfico positivo que 
van a tener el congíario, los alimenta y el disfrute de libertas, de securitas 
(Panegírico 27, 1). La población crecerá gracias al principe (26, 5), por- 
que en tales ocasiones la gente querrá tener más hijos (27, 2). En algu- 
na ocasión el crecimiento demográfico deja notar su repercusión en el 
ejército, pues nacerán niños libres para la guerra y para la paz (28, 4-5), 
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hasta el punto de que las mujeres serán invadidas por la voluptas para 
dar al príncipe cives y milites. De este modo se pone de relieve que las 
medidas cívicas son al mismo tiempo medidas militares. 

El aumento demográfico tenía también otras repercusiones más 
directamente vinculadas al planteamiento evergético y pacífico y a la 
política de concordia con los senadores propietarios de tierras ¡tálicas. 
El aumento de la natalidad favorecía el trabajo de la tierra a través del 
campesinado libre, que se extiende notablemente en este periodo en 
los latifundios cuando se ponen de relieve los peligros del trabajo es- 
clavo del que asimismo se hace eco Plinio. En cierta medida ahora re- 
nace la ilusión del pasado republicano representado por la economía 
basada en los pequeños cultivadores directos como la que, según 
Apiano (1, 1, 11), veía en peligro Tiberio Graco al recorrer los campos 
de Etruria. 

La nueva ilusión creía posible la vuelta a la economía republicana 
dentro del gran latifundio imperial y, por ello, hace renacer igualmen- 
te las ilusiones republicanas en la política plasmadas en las ideas de 
que el princeps puede ser equiparado al viejo cónsul, teñido con los ras- 
gos de Júpiter Optimo Maximo, el Júpiter Capitolino al que acude el 
imperator republicano. Así se explican e integran las referencias de Pli- 
nio en su Panegírico: el nombramiento como imperator que, según 
Plinio (Panegírico 5, 4) recibió en el Capitolio ante Júpiter, la identifi- 
cación con el viejo dux (12, 1), que recibía por sus campañas el nomen 
imperatoriua, la referencia a la expulsión de los reyes, en que la fun- 
ción del princeps se define en el sentido de evitar la existencia del do- 
minus (55, 6-7). La identificación republicana tiene una funcionalidad 
política e institucional, destinada a hacer concordes las relaciones con 
el senado, una función militar y una función económica y social, don- 
de el nuevo ejército trate de identificarse con el de los campesinos li- 
bres, destinados a sustituir a la explotación esclavista, cada vez más pe- 
ligrosa y menos rentable, al menos en Italia. 

Los alimenta se transformaron así, económicamente, en un modo 
de encauzar los cambios hacia formas de colonato dentro del gran la- 
tifundio al producirse en un momento de cambio de los sistemas de 
explotación de la mano de obra. El momento coincide con la entrada 
masiva de familias provinciales en el senado, aunque fueran primitiva- 
mente de origen itálico, lo mismo que la familia imperial, síntoma y 
resultado de hechos históricos recientes. Viene a ser el modo en el que 
desemboca institucionalmente el tipo de fenómenos producido en 
época flavia, por lo que, en el fondo, se revela el carácter de los anto- 
ninos como continuadores de una línea que, al llegar a un punto de- 
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terminado, necesita de una recomposición institucional que dé soli- 
dez y haga desaparecer las apariencias conflictivas. 

Los pobres tenían distracciones públicas, como el Circo y el Anfi- 
teatro, sus baños públicos, y en una proporción que no admite para- 
lelos modernos. Las calles y plazas públicas en la ciudad proporciona- 
ban edificios y espacios abiertos de considerable esplendor. Esos espa- 
cios y edificios públicos reflejan con justicia la estabilidad del orden 
en Roma y la prosperidad en Italia. 

Tras la guerra dácica, Trajano concede la vuelta a Roma de las pan- 
tomimas que anteriormente habían sido prohibidas por la desenfrena- 
da licencia de sus representaciones y que, por ello, eran muy del agra- 
do del populacho. 

Plinio defiende en 28, 2 el congiario frente a las distribuciones en- 
tre la plebe llevadas a cabo por los emperadores antiguos, mientras 
que en 33, 1-4, alaba que los espectáculos actuales no provoquen el 
enervamiento frente a aquellos que usan la harena como campo de 
ejercicio de la maiestas, de la divinitas y del numen del emperador. El 
lugar simbólico del ejercicio del poder se traslada al foro y al Campo 
de Marte, como en la época republicana. Frente a los Flavios que 
competían en beneficios y espectáculos, los alimenta tratan de ser un 
procedimiento integrado en una política coherente. La generosidad 
para Plinio (Carta 1, 8, 10) se manifiesta aquí no en gladiatores o en ludi 
de cualquier tipo. 


«PROBLEMAS» CON LOS CRISTIANOS 


Las autoridades romanas eran muy tolerantes de hecho con las re- 
ligiones; sólo prohibían cultos que comportasen orgías o sacrificios 
humanos. Vigilaban a aquellas organizaciones o manifestaciones que 
pudieran subvertir el orden público o turbar la quietud pública. 

Como afirma Musi, las conocidísimas crueles acciones de Nerón 
contra los cristianos fueron debidas no a la intolerancia religiosa, sino 
al deseo de encontrar un chivo expiatorio para el incendio de Roma, 
del cual el populacho acusaba al emperador. 

Las condenas que Domiciano inflige a algunos cristianos eran de- 
bidas a razones políticas. 

No se conoce que las relaciones de Nerón con los cristianos fue- 
ran especialmente conflictivas hasta el 18 de julio del 64 en que esta- 
lló el gran incendio de Roma que duró seis días, hizo numerosas víc- 
timas entre la población y destruyó un tercio de la ciudad (Tácito, 
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Ann. 15, 38-41). Nerón tomó las medidas necesarias y abrió sus jardi- 
nes a los afectados, pero corrió el rumor de que él era el autor y había 
cantado ante las llamas un poema obra suya sobre la destrucción de 
Troya. Esto da idea de que se creía al emperador capaz de cualquier 
cosa. 

Nerón usó entonces la fuerza contra una minoría despreciada, los 
cristianos, que fueron quemados vivos para iluminar los juegos circen- 
ses. Tácito describe que, aunque eran odiados por la muchedumbre 
de Roma y que al principio el pueblo aplaudió, su sufrimiento susci- 
tó piedad (Tac., Ann. 15, 38; 50, 44) (Griffin). 


Un poco más complejas, aunque a la larga mejor valoradas por los 
escritores cristianos, fueron las relaciones de Trajano con los seguido- 
res de Jesús. 

Trajano, el Optimus Princeps por antonomasia, modelo de buen 
emperador, fue también emperador perseguidor, por más que Lactan- 
cio y otros escritores cristianos antiguos traten de silenciarlo. 

En época de Trajano las víctimas de los procedimientos contra los 
cristianos no fueron muchas, aunque hubo algunas importantes: el 
anciano Simeón, obispo de Jerusalén, crucificado, e Ignacio, obispo 
de Antioquía, arrojado a las fieras. 

Las persecuciones no pueden ser analizadas al margen de lo que 
fue la orientación política del régimen de Trajano y de la ideología do- 
minante entre las elites políticas e intelectuales de la época. Además 
los otros testimonios más antiguos que poseemos de escritores paga- 
nos sobre los cristianos son también de época de Trajano, o de inicios 
del reinado de Adriano. Sus autores, Tácito y Plinio el Joven, eran se- 
nadores y Suetonio pertenecía al orden ecuestre. Los tres representan 
la ideología dominante en la época y los tres coinciden en manifestar 
odio y aversión a los cristianos. 

Documentos de incalculable valor para el conocimiento de la po- 
lítica oficial hacia los cristianos son la carta que Plinio, joven goberna- 
dor de Bitinia-Ponto, envía a Trajano pidiéndole consejo sobre su ac- 
tuación con los cristianos y la respuesta de Trajano. 

Plinio comienza la carta planteando que hasta entonces no había 
tenido nunca ocasión de intervenir en procesos (cognitiones) contra los 
cristianos, que, no obstante, estaba seguro de que los cristianos deben 
ser sancionados, pero que tiene dudas sobre cuál debe ser exactamen- 
te la acusación que se debe hacer contra ellos y cómo se debe llevar a 
cabo el proceso. 
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La ignorancia de Plinio sobre los procesos por no haber participa- 
do en ellos nos lleva indirectamente a deducir que no existía ninguna 
legislación general y precisa contra los cristianos, pues Plinio, por su 
larga experiencia en la administración central y en el Consilium princi- 
pis o su mismo personal subalterno de la administración tendrían que 
conocerla. Pero es también una prueba de que el tema de los cristia- 
nos no preocupaba mayormente a Trajano, como no había preocupa: 
do a sus antecesores. 

De hecho, por la documentación que tenemos, la persecución de 
Nerón en Roma en el 64 se presenta como un hecho aislado y circuns- 
tancial, y las noticias de época de Domiciano, aparte de escasas, son, 
cuando menos, sospechosas. Además del contexto de la carta de Pl;- 
nio se deduce que antes de su llegada a Bitinia no se habían produci- 
do actuaciones contra los cristianos, sino que fue a raíz de que él co- 
menzase a actuar cuando comenzaron a proliferar las acusaciones, de- 
bido a un proceso psicológico que el propio Plinio considera lógico y 
normal; incluso parece dar a entender que fue precisamente el hecho 
de que él iniciase los procesos lo que provocó el que muchos tomasen 
conciencia de que el ser cristiano era un delito (crimen). 

De la carta de Plinio parece deducirse que los cristianos no consti- 
tuían en esa época una preocupación ni para las autoridades imperia- 
les, ni para la gente común del pueblo. El propio Plinio en su larga 
carrera administrativa no había tenido ocasión de encontrarse con 
acusaciones y condenas de cristianos y los habitantes de Bitinia ni 
siquiera eran conscientes de que los cristianos podían ser objeto de 
acusación. Parece también que, si Plinio a lo largo de su gobierno 
en Bitinia se ocupó del tema, fue de una manera indirecta y circuns- 
tancial. 

Plinio no tuvo ninguna duda desde el primer momento de que los 
cristianos debían ser condenados. El motivo era el mismo que el que 
aducirán poco después Tácito y Suetonio: el cristianismo es una su 
perstición malvada y desmesurada: 2ihil alind inveni quam superstitio- 
nem pravam et immodicam. Las dudas se le plantearon cuando se dio 
cuenta de que no se trataba de casos aislados, sino que éstos eran muy 
numerosos. Plinio es fiel reflejo de los hombres ilustrados de su épo- 
ca. Está obsesionado con el orden público y, en un momento dado, 
se plantea la duda de si la política que está siguiendo en este tema pue- 
de ser contraproducente. 

Plinio en su carta continúa manteniendo lo sustancial de las con- 
vicciones que tenía al comienzo: que el ser cristiano es un delito, pues 
se trata de una superstitio prava et immodica, y que, en cualquier caso, su 
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pertinacia y obstinación eran motivo suficiente de castigo, al margen 
del delito inherente a su superstitio. 

En este contexto hay que entender la cuestión central que plantea 
al emperador: sí se debe castigar el nombre del cristiano en sí mismo, 
aunque no se hayan cometido delitos, o bien los delitos que acompa- 
ñan al nombre. 

Es evidente que Plinio es partidario de la política de provocar el 
arrepentimiento, y toda la carta va dirigida a convencer al emperador 
de que apruebe esta política. 

El escueto rescripto de Trajano es un modelo de oportunismo y de 
tacto político. Trajano contesta a Plinio que la autoridad romana no 
debía entrometerse en controversias de carácter religioso, si no era para 
restablecer el orden. El emperador es consciente de que es un tema lo 
suficientemente complejo para que no se pueda dar una norma de ac- 
tuación aplicable en cualquier lugar y en cualquier circunstancia. 

Además, parece atenerse al criterio establecido por el jurista Prócu- 
lo en el siglo 1, que recomendaba que el gobernador de provincias se 
atuviera no tanto a lo que era conveniente en Roma como a lo que re- 
quería cada situación concreta. Sentado este principio básico de que 
no puede darse una norma general que sea universalmente aplicable, 
el emperador pasa a fijar normas concretas de procedimiento penal, 
con lo que confirma y aprueba en sus líneas fundamentales la prácti- 
ca seguida por Plinio, pero le pone en guardia sobre posibles abusos. 
No se debe ir a la caza de cristianos, pero, si existe una acusación en 
forma y es probada, deben ser castigados. 

Termina con un diplomático reproche a Plinio por haber hecho caso 
de los libelos. Trajano sienta el principio, muy propio de los criterios que 
inspiraron su gobierno que quería marcar las diferencias con lo que fue 
práctica común con Domiciano, de que no debe dar crédito alguno a los 
libelos anónimos, «pues es una práctica abominable que no es propia de 
nuestros tiempos» («nam et pessimi exempli nec nostri saeculi est»). 

Si algo revela el rescripto de Trajano es que la política de los empe- 
radores fue tan dúctil y variada como lo eran las circunstancias que se 
daban en cada caso y como lo era también la postura de los propios 
cristianos respecto a la sociedad y las autoridades políticas del Imperio. 
Por ejemplo, en la Epístola a los Corintios, escrita a finales del reinado de 
Domictano, Clemente de Roma inserta una plegaria, seguramente una 
oración litúrgica de la comunidad cristiana de Roma, en favor de los 
emperadores, cuya autoridad se reconoce que viene de Dios. Por los 
mismos años Juan, el autor del Apocalipsis, lanzaba sus anatemas con- 
tra Roma y el emperador: Roma es la gran Babilonia, la madre de las 
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repugnantes prostitutas y de las abominaciones de la tierra; la mujer 
embriagada con la sangre de los mártires de Jesús...; el emperador es la 
bestia de siete cabezas y diez cuernos que conduce a la mujer... 

Hay un último aspecto en el rescripto de Trajano: el papel desem- 
peñado por el culto imperial en las persecuciones. Plinio en su carta 
hace saber que cuando sometía a interrogatorios a los cristianos les 
obligaba a invocar y hacer ofrendas a los dioses y a la imagen del em- 
perador que hacía colocar junto a las estatuas de los dioses. En la res- 
puesta Trajano omite esta alusión a su ¿mago: la prueba de que no son 
cristianos o que reniegan de sus creencias la deben hacer supplicando 
dis nostris. La omisión no es casual, sino que obedece a una política se- 
guida de una manera consciente y sistemática por parte de Trajano. 
Por el mismo epistolario de Plinio sabemos que ya en otras ocasiones 
había rechazado la idea de castigar a quienes se negasen a rendir ho- 
menaje a su imagen. Con ello Trajano quería apartarse de los excesos 
en que había desembocado el culto a la persona del emperador con 
Domiciano. Pero al mismo tiempo es una prueba más, en contra de 
una opinión ampliamente difundida, de que el culto imperial tuvo un 
papel muy secundario en las persecuciones de los cristianos. 

En el plano religioso podemos hablar incluso de liberalismo: Tra- 
jano, a quienes sus cortesanos llamaban corrientemente dominus, evi- 
ta el exceso de culto imperial y practica hacia los cristianos una políti- 
ca mesurada, aunque parcialmente contradictoria. 

En el momento de hacer un balance final resulta evidente que en el 
reinado de Trajano, al igual que ocurrió antes y después, hasta el 249 
con Decio no existió ninguna persecución generalizada contra los cris- 
tianos. Pero Trajano intentó introducir, como emperador «ilustrado», 
un elemento de racionalidad en las relaciones entre el poder político 
y los cristianos que continuaron sus sucesores. Un elemento de racio- 
nalidad que venía obstaculizado por el fanatismo que muchos cristia- 
nos manifestaban y que estaba avivado por las ideas sobre el empera- 
dor de que estaban impregnados algunos escritos cristianos primiti- 
vos, como el Apocalipsis de Juan y por la difundida creencia de que el 
martirio abría directamente las puertas del reino de los cielos. 


OBRAS PÚBLICAS 
Otro aspecto importante de la política «interna» de los emperado- 
res y también elemento definidor de la bondad o maldad de un em- 


perador fueron las obras públicas. Los emperadores romanos habían 
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desarrollado siempre una notable actividad edilicia, pero Trajano su- 
peró a todos gracias a los medios financieros de que disponía, sobre 
todo por el tesoro de los dacios, y por la obra de un gran arquitecto, 
Apolodoro de Damasco. 

Nerón aprovechó la reconstrucción de la ciudad para comenzar 
sobre las ruinas de la Domws transitoria la construcción de la Domus au- 
rea. Se necesitaban grandes sumas de dinero, y el tesoro, ya empobre- 
cido por los despilfarros anteriores, no lo pudo soportar. La percep- 
ción de los impuestos se volvió más rigurosa, hubo amplias confisca- 
ciones bajo pretextos varios, aumentaron los dominios imperiales. Las 
provincias, al menos en Oriente, fueron duramente explotadas y dis- 
minuidas de sus obras de arte para el embellecimiento de los palacios 
y los jardines. 

Pero sin duda la contribución más duradera de Nerón a la civiliza- 
ción romana quizá haya sido su patronazgo a la arquitectura. La ver- 
dadera importancia de la domus aurea, aparte de la existencia de una 
triple columnata a lo largo de una milla o de un comedor con bóveda 
giratoria, o de las Termas de Nerón en el Campo de Marte, fue la uti- 
lización de las nuevas técnicas constructivas del cemento. Sabemos 
por Tácito y Dión que alguno de los más importantes edificios públi- 
cos, el anfiteatro en el 57, el mercado en el 59 y las termas inauguradas 
en el 61 sobresalen en la parte inicial de su principado. 


Trajano llevó a cabo construcciones públicas, donde la concentra- 
ción popular manifestaba su adhesión, naturalmente en lugares mar- 
cados por el carácter militar. Pero también reconstruyó el Circo Máxi- 
mo, lugar privilegiado del consenso. Plinio (51, 3-4) lo define como 
símbolo de la grandeza del pueblo. La construcción trajanea más im- 
portante y durante siglos la mayor de las maravillas de Roma fue el 
Foro, el último de los foros imperiales, siendo la columna trajana la 
pieza central del proyecto flanqueada por dos bibliotecas. Un lado del 
foro estaba ocupado por la gran basílica Ulpia, de estilo conservador, 
ricamente decorada, inspiración para edificios similares en ciudades 
provincianas como Cartago. Frente al lado del Quirinal se construyó 
un centro comercial con acceso a tres alturas, con más de 150 tiendas 
y un mercado, todo argamasa cubierta de ladrillos, tan moderno e in- 
novador como la basílica era convencionalmente clásica. 

Pero el foro no fue la única gran obra de Trajano en Roma. Gran- 
diosas fueron las termas, cuya planta sirvió de modelo para los edifi- 
cios termales construidos por Caracalla y Diocleciano; también llevó 
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a cabo obras para contener las desastrosas riadas del Tíber y para repa- 
rar la red de aguas, así como amplios muelles y depósitos a lo largo del 
Tíber que sirvieron para descongestionar el río. Asimismo realizó 
obras muy importantes en el puerto de Ostia con gran repercusión 
económica, siendo la propia ciudad de Ostia enriquecida por Trajano 
con diversos edificios significativos. 

Otra obra importante y con repercusión en la «opinión pública» 
fue la conducción mediante un acueducto del agua del lago Braccia- 
no al distrito del Trastevere. 

En otro orden de cosas, y con una incidencia también política, 
Trajano siguió la política iniciada por César de creación de nuevas ciu- 
dades. Entre éstas destacan: Nicópolis, Serdica (Sofia), Pantalia, Au- 
gusta Traiana, Sarmizegetusa Ulpia Traiana (en territorio de los da- 
cios), Colonia Marciana Ulpia Thamugadi en Numidia (actual Tim- 
gad), etc. 


VIDA PRIVADA 


Es éste también otro aspecto que se debe tener en cuenta, sobre 
todo porque es utilizado con fines moralizantes por los detractores o 
defensores de los emperadores que estamos analizando. 

La vida privada de Nerón, sobre todo cuando desaparece la in- 
fluencia de Séneca y Burro, está salpicada de algunos excesos puestos 
en evidencia ampliamente por sus detractores: recorrió las calles de 
Roma enamotriscado de la liberta Acté, asesinó en el año 59 a su ma- 
dre Agripina por influencia de Popea, creó bajo el modelo griego de 
los Juvenalia unos Neronia, concursos poéticos donde invariablemen- 
te alcanzaba la corona, asesinó al prefecto de la ciudad en el 60, etc. 
Pero, sin duda, el año 62 fue decisivo: es el año de los primeros proce- 
sos de maiestate, de la muerte, natural, de Burrus, del reenvío de Séne- 
ca a la filosofía, de la ejecución de Palas, del repudio y posterior asesi- 
nato de Octavia. Nerón se casa con Popea y toma como consejero a 
uno de los sucesores de Burro, Tigelino, buen administrador, pero ex- 
perto en crímenes y enemigo del senado. 

Dión Casio, al igual que Suetonio y Tácito, reflejan en sus obras 
la inclinación natural de Nerón al vicio. 


La vida privada de Trajano fue modesta y pasó más desapercibida 
para sus contemporáneos, a la vez que no fue objeto de descalificacio- 
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nes en su tiempo: andaba por Roma a pie o en litera sin escolta y no 
daba costosas y escandalosas fiestas de corte. 

Plinio dice que Trajano aceptó del senado sólo honores modestos, 
que no traían consigo excesivas cargas para el erario; no quiere esta- 
tuas de oro o plata como Domiciano, sino pocas y de bronce. Sólo 
con el tiempo aceptó el apelativo de pater patriae, 

Sin embargo, también algunos autores modernos ponen en evi- 
dencia el lado negativo de su comportamiento. El emperador Juliano 
en sus «Cesares», Casio Dión y Elio Sparziano (un autor de la Histo- 
ria Augusta) recuerda vicios y costumbres de Trajano, que parecen tor- 
pes a nuestro juicio, pero no parecían tales a sus contemporáneos. 


POLÍTICA EXTERIOR 


En su política exterior Nerón se inspira en conjunto, sobre todo 
en los primeros años, en la de Augusto, salvo en Oriente, donde es 
más ambiciosa. 

En Britannia se prosigue la conquista bajo muchos legados. No 
tiene resultados militares favorables, sino incluso grandes masacres de 
funcionarios, veteranos y colonos. Suetonio aborta las revueltas y co- 
mienza una política de represión. Nerón parece entrever una política 
de paz y status quo favorable a los negocios de mercaderes y funciona- 
rios, después de haber recibido los informes tenedenciosos de un ca- 
ballero, Classiciano, y haber reemplazado a Suetonio como legado. 
La conquista fue interrumpida durante muchos años, y los romanos 
se preguntaban si no hubiera sido más ventajoso evacuar el país. 

En Germania, tras las actuaciones de los generales de Claudio y la 
fundación de Colonia, la situación no era peligrosa. 

Se volvió sobre todo hacia Oriente donde la conjunción de sus de- 
seos y las apetencias de gloria de Corbulón llevaron a la realización 
de distintas campañas, no siempre victoriosas para el ejército imperial. 
Se han querido atribuir a Nerón grandes miras orientales y el deseo de 
abrir a Roma nuevos mercados y rutas caravaneras susceptibles de ob- 
viar la Partia privándola de los importantes beneficios del comercio 
caravanero. Incluso la creación de una flota del mar Negro (classis pon- 
tica) hace pensar que Nerón ha querido hacer de él un mar romano. 

Parece que también tuvo el proyecto de someter a los pueblos del 
Cáucaso, pero el estado de las fuerzas del Imperio no lo permitió. 

Al final de su reinado la revuelta de Judea moviliza importantes 
tropas. El futuro emperador Vespasiano conduce la guerra, no sin di- 
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ficultades, lo que arrebata mucho de sus esfuerzos a los proyectos 
orientales de Nerón. 


Las grandes guerras de Dada y Partia llevadas a cabo por Trajano 
se explican por la conjunción de diversos factores, estratégicos, econó: 
micos e incluso ideológicos, y desde un punto de vista objetivo son 
hasta discutibles. 

Los dacios eran un vecino peligroso y el Danubio no era obstácu- 
lo suficiente. En el año de los cuatro emperadores realizan incursiones 
frecuentes en Moesia, pues las tropas se habían dedicado a apoyar a 
uno u otro de los emperadores. 

Domiciano decide quitarse esta espina en el 81, pero tuvo dos de- 
rrotas. En el 89 los dacios fueron vencidos y Domiciano concluye la 
paz con Decebalo, que es declarado aliado del pueblo romano. 

A pesar de ello, Trajano decide conquistar Dacia por razones de 
seguridad y orgullo nacional, aunque, sin duda, también por razones 
económicas, la posibilidad de hacerse con su famoso tesoro. 

Por lo que atañe a la guerra pártica, cuando Armenia fue recon- 
quistada por Cneo Domicio Corbulón, siendo emperador Nerón, la 
expansión romana en Oriente estaba terminada. 

Algunos historiadores, siguiendo a Dión Cassio, acusan a Trajano 
de megalomanía porque, siendo esencialmente un militar, preso de la 
pasión por la gloria trató de emular a Alejandro Magno, realizando la 
guerra contra los partos con el único fin de llevar los confines del Im- 
perio hasta la India. 

En realidad Trajano fue movido por otras razones, ya que los par- 
tos en su continua expansión hacia el año 50 presionaban a Siria y Pa: 
lestina y amenazaban los intereses comerciales de Roma, a quien inte- 
resaba tener libres las comunicaciones entre Asia y África y las de la 
India. 

Plinio el Viejo calculaba en cien millones de sestercios el déficit 
anual de la balanza comercial de Roma en sus intercambios con los 
países que no formaban parte del Imperio, especialmente por la ad- 
quisición de mercancías provenientes de Oriente. Una ampliación de 
las fronteras habría mejorado la situación, por lo que los comerciantes 
y en general los hombres de negocios habrían visto con buenos ojos 
una guerra contra los partos. 

Sin duda habrá desempeñado un importante papel en las decisio- 
nes del emperador la ambición humana de ligar su nombre a una em- 
presa émula de la del gran Alejandro. 
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Se puede observar para justificar a Trajano que tras él muchas ve- 
ces Roma intentó someter a los partos. 

Pero los resultados de estas costosas empresas que llevan al impe- 
rio a la máxima extensión nunca alcanzada fueron decepcionantes: las 
provincias conquistadas en Partia fueron abandonadas al día siguien 
te de la muerte del emperador. La Dacia permanece romana durante 
un siglo y medio, sín responder siempre a las esperanzas que su con- 
quista había suscitado. Únicamente la Arabia fue una adquisición du- 
radera, razonable y ventajosa. 

El botín de la guerra de Dacia fue enorme. Parece seguro que sir- 
vió para financiar la guerra y muchos de los gastos extraordinarios de 
Trajano. El emperador dispone del tesoro dácico para organizar mag: 
níficos espectáculos y distribuye un congiarium de una generosidad no 
común: 650 denarios por cabeza en vez de los acostumbrados 75 ó 
100 como máximo. 

Después de este análisis comparativo parece evidente que la carac- 
terística de buen emperador (Trajano) y mal emperador (Nerón) sólo 
en parte se corresponde con la realidad y que la valoración positiva o 
negativa es a veces favorecida por circunstancias sociopolíticas o ac- 
tuaciones ajenas al propio personaje. 

Por ello, aunque no necesariamente para afirmar que Nerón fue 
un buen emperador, estoy completamente de acuerdo con Griffin en 
que la caída de Nerón se debió a los problemas inherentes al principa- 
do augusteo que contribuyeron a la immanitas y a la luxuria neronia- 
nas. Estos problemas fueron: la sucesión, el problema de las finanzas, 
la tentación del filohelenismo, el perfil militar del príncipe, etc. 
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Luciano, de filósofos virtuosos 
y embaucadores a lo divino 


FERNANDO GASCÓ 
Universidad de Sevilla 


Los primeros párrafos de la Filosofía de Nigrino de Luciano están 
dedicados a describir el entusiasmo de un converso, pero no de un 
converso a religión alguna, sino a la filosofía predicada por Nigrino!. 
Precisamente por su condición de «recién nacido» a una nueva forma 
de entender el mundo y a una nueva manera de relacionarse con él, se 
comporta con un entusiasmo que es calificado por su interlocutor 
como altivez o suficiencia (1, 5). Lo que ha dejado atrás es descrito 
como ceguera, como esclavitud, pobreza o tinieblas espirituales y Ni- 
grino ha sido su oftalmólogo, su liberador, el faro que con su luz le 
orientó en su errático navegar (1, 2, 4, 7). Por tal motivo su felicidad 
roza la locura, por más que la suya sea una «locura que no carece de 


1 - Además de la tradicional discusión sobre el grado de credibilidad que se debe con- 
ceder a lo que dice Luciano —mi posición general sobre este tema la expreso en «Retó- 
rica y realidad en la Segunda Sofistica», Habis, 18-19 (1987-1988), 437-443, y Veleía, 5 
(1988), 306 y s.—, para esta obra se agregan algunas incertidumbres más: no hay indi- 
cadores que puedan orientar sobre su cronología (cfr. J. Schwartz, Biographie de Lucien 
de Samosate, Bruselas, 1965, 95-99) y tampoco existen otros textos que ilustren la exis- 
tencia de un filósofo de nombre Nigrino. Esta última cuestión, en especial, ha dado lu- 
gar a todo tipo de hipótesis, que, claro está, varían según el juicio que merezca Luciano 
—más o menos fabulador. Últimamente C. P. Jones (Culture and Society in Lucian, Cam 
bridge, Mass., 1986, 25 n. 7) entiende que no hay motivos para considerar que Nigrino 
fuera un invento de Luciano. 
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razón», y su pasión por la doctrina que le ha inoculado el filósofo pla- 
tónico, como si de un fármaco prodigioso se tratara (37), se asemeja a 
la que siente un enamorado por su amor (7). Es, pues, su pasión la de 
un neófito y las imágenes utilizadas para referirse a sus descubrimien- 
tos, que son sentidos con un vigor incontenible, son las de los conver- 
sos de todos los tiempos, incluyendo los cristianos? Con esta intro- 
ducción el lector queda en suspenso, tal era la intención del autor, a 
la espera de que Luciano dé cuenta de las ideas que le produjeron una 
transformación interior semejante. Al final la obra, como expresión 
del poder de convicción de Nigrino y su doctrina, con ineludibles im- 
plicaciones proselitistas, nos muestra cómo queda seducido el interlo- 
cutor por el camino ético que le ha descrito Luciano. Sus efectos son 
los de una enfermedad: 


Por ello, mientras tú hablabas, experimentaba una extraña sen- 
sación en el alma, y ahora que te has detenido me hallo abrumado 
y —hablando a nuestra manera— herido. ¡No te sorprendas! Sabes 
que también los mordidos por perros rabiosos no rabian ellos solos, 
sino que en su locura intentan atacar a Otros a su Vez, y esos otros 
también se vuelven frenéticos, pues algo de la afección se transmite 
con el mordisco y la enfermedad se propaga, con gran difusión de 
la locura. (38. Trad. A. Espinosa.) 


La imagen de la hidrofobia se ajustaría mejor a los efectos de la 
doctrina de los seguidores de la «secta del perro» que a los de un filó- 


2 También para este tema de la «conversión» a la doctrina predicada por Nigrino, 
que está relacionado con la biografía intelectual de Luciano, hay posiciones diversas 
(cfr. la historia del tema en J. Bompaire, Lucien écrivain: Imitation et création, París, 1950, 
511 n. 1), pero ciertamente de dificil confirmación por las incertidumbres cronológicas 
que existen en torno a la obra (C. P. Jones, 25). Lo que parece claro es que, se le dé el 
valor que se le dé a esta «conversión», en ningún caso se trataría de una conversión a la 
filosofía platónica, sino a la actitud ético-cultural que propugnaba el platónico Nigrino 
y que más adelante trataremos. Una posición escéptica sobre la «conversión» mantuvo 
J. Bompaire (530), para quien se trataba de un mero «artificio de presentación» para cap- 
tar la atención del lector. En esta opinión sobre el significado de la parte inicial de la 
obra coincidía con A. Peretti (Luciano. Un intellettnale greco contro Roma, Florencia, 1946, 
9-34; cfr. Bompaire, 510 n. 1) que entendía que el proemio en el que se describe la «con- 
versión» es simplemente un marco que sólo sirve para encuadrar y dar paso al verdade- 
ro objetivo del escrito: «Un solo sentimento percorre e anima il discorso di Nigrino, 
una sola idea lo ispira: il sentimento nazionale greco, Pidea del primato spirituale 
dell Ellade, la coscienza dei valori morali dell'ellenismo di fronte alla latinitá. Di qui € 
scaturito anche il proemio, come appendice e sfondo del quadro della corruttela triun- 
fante nel mondo romano» (33). 
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sofo platónico, pero en cualquier caso sirven para mostrar el carácter 
expansivo de los preceptos admitidos con entusiasmo por Luciano. 

¿Qué es lo que fascinó a Luciano y lo que pretende que conven- 
ció a ese interlocutor anónimo que nos presenta en su obra? Lo que 
Nigrino propugnaba era austeridad (penía), que se asociaba con liber- 
tad (eleuthería), franqueza (parrhesía) y verdad (alétheia) (14, 15). Pero es- 
tas virtudes no son concebidas en abstracto, sino que tenían, por así 
decirlo, su patria: 


El comienzo de sus palabras fue un elogio de la Hélade y de los 
hombres de Atenas, porque se han nutrido de filosofía y pobreza... 


(11). 


Luciano atribuyéndoselo a Nigrino otorga a la virtud una cuna, 
un lugar de referencia: Atenas, ciudad en la que las virtudes defendi- 
das por Nigrino alcanzan un significado cívico. Por este motivo el gé- 
nero de vida que se llevaba en esta ciudad es descrito como una autén- 
tica escuela, que inducía a todos los extranjeros que vivían en ella y no 
seguían inicialmente su tónica a acomodarse a la práctica vital de los 
atenienses y abandonar la ostentación y la vida licenciosa para asimi- 
larse a una sobriedad acorde con la naturaleza, que despreciaba las ri- 
quezas y permitía vivir filosóficamente (13, 14). 

Pero las prácticas éticas defendidas por Nigrino, que tienen una 
formulación positiva y un ámbito natural de desarrollo en la ciudad 
de Atenas, tienen su propia Babilonia, un contrapunto descrito con 
los rasgos más sombrios: 


[...] quien ama la riqueza, es seducido por el oro y mide la felicidad 
por la púrpura y el poder sin probar la libertad (ágeustos ... elenthe- 
rías), o conocer la expresión sin trabas (apeíratos ... parrbesías), o con- 
templar la verdad (athéatos ... alethetas), y se alimenta sin cesar de 
adulación y servilismo (kolakeía ta pánta kai douleía súntrophos); O 
quien ha entregado su alma entera al placer y ha resuelto servir sólo 
a éste, amante de la gastronomía refinada, amante de la bebida y los 
placeres sexuales, saciado de trapacería, engaño y falsedad; o quien 
goza oyendo tañidos, canturreos y coplas de afeminados..., a hom- 
bres así, decía, cuadra la vida de Roma. (15. Trad. A. Espinosa.) 


Así pues, de la misma forma que Atenas es patria de todas las vir- 
tudes y escuela de perfección, en las calles y plazas de Roma encuen- 
tran su natural acomodo toda suerte de vicios y pecados que entran 
por los amplios caminos roturados por los placeres: el adulterio, la 
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avaricia, el perjurio, que terminan por expulsar del alma el respeto, 
la virtud y la justicia (16). La presión de la ciudad es descrita con tin- 
tes tan negros que justifica el destierro voluntario, al que el propio Ni- 
grino se somete en su casa para evitar el contacto con una ciudad que 
contamina todo lo que toca: 


[...] decidí en el futuro encerrarme en mi casa y, eligiendo esta for- 
ma de vida, que la gente considera mujeril y tímida, converso con 
la filosofía misma, con Platón y la Verdad... (18. Trad. A. Espinosa.) 


Desde su atalaya el filósofo contempla lo que para él es el lamen- 
table espectáculo —describe Roma como un teatro y lo que en ella 
pasa como un drama (20)— de una ciudad cuyo único rasgo positivo 
radica en que con sus incitaciones se convierte en una palestra de vir- 
tud, para aquel que se resiste y con espíritu crítico no se deja seducir 
por sus melifluos requerimientos (19). No es de extrañar que sintiera 
añoranza por la Hélade (17, 18). Las vanidades de los ricos le resultan 
absurdas por desmesuradas, por su carencia de gusto (21) y, sobre 
todo, por los estragos de fortuna que insiste en mostrar que la riqueza 
y el poder son bienes mudables (20). Pero si los ricos y poderosos ofre- 
cen un triste espectáculo, todavía más lamentable es el que ofrecen los 
clientes con sus mezquinas aspiraciones, que se hacen notar desde el 
alba, sometidos al arbitrio y humillaciones de los esclavos que traba- 
jan en las casas de los patronos (21). Son ellos quienes con sus adula- 
ciones consiguen que los ricos y poderosos se vuelvan engreídos y lle- 
guen al «delirio» (23). A estas actitudes sumisas y aduladoras se suman 
también algunos filósofos, quienes además de no pasar desapercibi- 
dos por su indumentaria (24) no hacen ascos a los banquetes en casas 
de ricos, donde los más aventajados de ellos llegan incluso a marcarse 
algún cante (25). Son filósofos a jornal? que contrastan con Nigrino 
que enseñaba gratis a quienes se lo pedían y despreciaba todo lo su- 
perfluo llevando un género de vida intachable (26), ajeno también a 


3 A través de la perspectiva de los hombres de letras griegos que deseaban colocar- 
se en las casas de principales romanos, Luciano ofrece en de mercede conductis un buen 
número de argumentos paralelos con la obra que nos ocupa (vanidad de los ricos, las 
zozobras de los clientes, la desfachatez de los esclavos, la «esclavitud» del que trabaja o 
depende económicamente de una casa principal...). Sin embargo, entiendo que en esta 
obra se expresan fundamentalmente las reservas laborales de los gramáticos, rétores y fi- 
lósofos griegos en Roma y la oposición de sus colegas romanos. La oposición Gre- 
cia/Roma, que también existe, es mucho más liviana que en Filosofía de Nigrino y tiene 
un origen laboral, y tampoco tiene tanta fuerza el psogos antirromano. 
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los excesos ascéticos de otros que maltrataban el cuerpo sin tino ni 
mesura (27, 28). Igual distancia y disposición crítica mantenía con res- 
pecto a las diversiones comunes en la ciudad —teatro, hipódromo, 
banquetes (29, 31, 32)— o con respecto a ciertas prácticas sociales re- 
lacionadas con los enterramientos, testamentos, asistencia a baños y 
en general cualquier desmesura o extravagancia que procediera de un 
uso insolente de la riqueza o de la ansiedad por adquirirla (30, 31, 34). 

Luciano presenta, pues, la para él fascinante opción filosófica del 
desconocido Nigrino con los rasgos de una doctrina portadora de una 
ética estricta fundada en el desprecio de los valores de la riqueza y el 
poder, así como en el rechazo de las prácticas sociales que se derivan 
de ambos y engendran vanidades, asimetrías clientelares y un conjun- 
to de formas de vida que en su opinión no provocan sino vicio y co- 
rrupción. No se trata de unos preceptos nuevos; por el contrario, tie- 
nen mucho que ver con no pocos aspectos de la moral propugnada 
por los cínicos, que se orientaba tanto a defender principios de com- 
portamiento tales como la austeridad, la indiferencia con respecto a la 
riqueza o al poder y la libertad de palabra, como a poner en evidencia 
y criticar prácticas sociales que se estimaban no sólo contrarias a su éti- 
ca, sino también absurdas en sí mismas —como ya es sabido, otra 
cosa es que los cínicos se atuvieran a lo que predicaban y Luciano pre- 
cisamente se quiso mostrar crítico en diversas obras ante esta falta de 
coherencia”, 

Tampoco es nueva la descripción de Roma como una ciudad en la 
que prevalecía la vanidad y el vicio y pululaba una multitud que en su 
mayoría —de esta mayoría habría que restar a los ascetas, que mencio- 
na en algún pasaje (27, 28)— no tenía otra cosa mejor que hacer que 
pasárselo lo mejor posible, sobrevivir, obtener las migajas que caían de 
las mesas de los más ricos y, en el caso de los ricos, resaltar los signos 
de su prosperidad y concederse todos los placeres y satisfacciones que 
sus recursos les permitieran. 

La sombría imagen moral trazada por Luciano no era nueva. Juve- 
nal en sus Sátizas, por recordar el autor latino con el que más se ha 
comparado la Filosofía de Nigrino”, expuso características semejantes 


4 Cfr. Peregr., 17. 

3 En El pescador, Los fugitivos, Subasta de vidas... Cfr. M. Caster, Lucien et la pensée reli- 
¿teuse de son temps (París, 1937), 68-84 (en los dos primeros capítulos de la obra —9-122— 
pasa revista a las referencias de Luciano a las distintas escuelas filosóficas). La tipología 
de los pseudofilósofos en Luciano la sintetiza Bompaire en 485 y ss. 

$ También se han encontrado semejanzas con Horacio, Petronio, Marcial y Persio, 
cfr. Bompaire, 506-509, 
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para la ciudad de Roma”. Para el poeta las virtudes ancestrales que ha- 
bían hecho grande a la capital del Imperio habían desaparecido y en 
su tiempo y desde su punto de mira Roma ofrecía una lamentable im- 
presión de decrepitud moral. La riqueza mal utilizada, el interés des- 
medido por adquirirla, la lujuria, que engendraba todo tipo de perver- 
siones grotescas, el derroche, la arbitrariedad de la fortuna, la degrada- 
ción de las grandes familias es parte del cuadro abigarrado y, al mismo 
tiempo, lamentable con el que también Juvenal pintaba a Roma. Pero 
es sobre todo la riqueza y la prosperidad mal asimilada la que compa- 
rece como responsable de un género de vida muelle que provoca la 
degradación fisica y moral. Es el viejo tema-argumento de la tryphé, 
con no pocos textos paralelos en autores de época imperial —Ps. Lon- 
gino (Subl., XLIV 7-12) y Filón (Quod omnis probus, 62-74)—, al que 
también recurre Juvenal para explicar la decadencia de las costumbres 
de Roma: 


¿Preguntas de dónde vienen, pues, estas monstruosidades, o de 
qué fuentes? Una fortuna modesta preservaba castas en otro tiempo 
a las mujeres latinas, y las casas pequeñas, el trabajo, los sueños bre- 
ves, sus manos ásperas y maltratadas por los vellones toscanos, Aní- 
bal, que estaba cerca de la ciudad, y sus maridos, que vigilaban en 
la torre Colina, evitaban que fuesen contaminados por los vicios. 
Ahora sufrimos los males de una paz prolongada; la lujuria, más 
cruel que las armas, se ha abatido sobre nosotros y es vengadora del 
orbe vencido. Ningún crimen está ausente ni maldad sensual algu- 
na, desde que la pobreza romana murió. Desde entonces han flui- 
do a estas colinas, Síbaris, desde entonces han fluido Rodas y Mile- 
to, y Tarento la coronada, impúdica y borracha. El dinero perverso 
fue el primero que introdujo costumbres extranjeras, y las muelles 
riquezas quebrantaron con el lujo desvergonzado nuestras costum- 
bres seculares. (VI 286-300. Trad. R. Heredia.) 


La escasez de recursos, la necesidad del trabajo en el campo, la 
proximidad de la guerra fueron la fuente de la virtud romana, de 
la misma forma que la paz y la riqueza fueron los caminos por donde 


7 La comparación entre la sátira III y V de Juvenal y Nigrinus, de mercede conductis y 
nekyomantia llevó a diversos autores a considerar que Luciano había utilizado a Juvenal 
y en algunas cuestiones le habia respondido [cfr. R. Helm, Lucian und Menipp Leipzig, 
1906, 218-222; J. Mesk, «Lucians Nigrinus und Juvenal», WS, 34 (1912), 373-382 y 35 
(1913), 1-32]. Sin embargo, no es necesario pensar en una dependencia y en cualquier 
caso ésta es inverificable (cfr. A. Hartmann, «Lucian und Juvenal», Juvenes dum sumus 
Basilea, 1907, 18-26; Bompaire, 504 y ss.). 
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penetraron las costumbres extranjeras que corrompieron los recios há- 
bitos romanos. Juvenal expresó parte de su juicio con rotundidad: 
«omnia Romae cum pretio» (UI 183 y s.) o en aquel otro pasaje en el 
que habla de la «inter nos sanctissima divitiarum maiestas» (1 112 y s.). 
Decía vivir en una ciudad en donde todo tenía su precio y en donde 
la honestidad estaba postergada por el vicio, que tomaba cuerpo en 
una amplísima gama de concreciones. Ante semejante situación sólo 
cabía la añoranza por tiempos mejores, el vituperio, la prédica moral 
que se halla implícita en la crítica y, como recurso extremo, la huida. 
Precisamente ésta fue la opción de Umbricio, el amigo de Juvenal, 
que abandonó la capital para iniciar una nueva vida en la modesta y 
despoblada Cumas (III 2), un sensato y virtuoso contrapunto frente al 
desenfreno tan absurdo como deshonesto que ofrecía Roma. Marcial 
desde su Bilbilis natal reiteraba a su amigo Juvenal la sinrazón de la 
vida en Roma y propugnaba el retiro campesino: 


Mientras acaso tú, Juvenal, vagabundeas sin descanso entre los 
gritos de la Subura o pateas la colina de Diana, nuestra señora; 
mientras por los umbrales de los grandes la sudorosa toga te abani- 
ca y, en tu ir y venir, te agotan el Celio Grande y el Chico, a mí esta 
Bilbilis mía, adonde he acudido después de muchos inviernos, alti- 
va ella con su oro y su hierro, me alberga y convierte en un campe- 
sino. (XII 18. Trad. de E. Socas.) 


Es probable que Luciano no conociera las Sátiras de Juvenal, pero 
los rasgos con los que critica en su Nigrino la degradación moral de 
Roma son en buena medida comunes con los del poeta latino. Y esto 
es tan notorio que fácilmente se comprende que desde hace mucho 
tiempo se compararan ambos textos y se debatiera la influencia que 
Luciano podía tener de Juvenal. Sin embargo, estas similitudes a las 
que aludimos se interrumpen —más bien se invierten— en un par 
ticular: los griegos. Ya he comentado que en el Nigrino la figura del £i- 
lósofo la presentaba Luciano como la de un modelo moral en el que 
se encarnaban las virtudes de la Hélade en general, que habían alcan- 
zado su mejor concreción en Atenas. Y su presencia en Roma es des- 
crita como una isla de serena moralidad rodeada de un piélago de vi- 
cio. En Juvenal se invierten los términos: fueron los griegos los que 


$ Sobre los griegos en Juvenal me remito al sugestivo trabajo de F. Socas, «Graecu- 
lus esuriens: la actitud de Juvenal ante los griegos», en E. Falque, F. Gascó (eds.), Graecia 
capta. De la conquista de Grecia a la belenización de Roma (en prensa). 
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aportaron el modelo de lujo y degradación moral que se encuentra en 
la base de la decadencia de las honestas costumbres ancestrales. Fue, 
según Juvenal, la próspera y viciosa Síbaris y no la pobre y virtuosa 
Atenas la que enseñó a los romanos, y fue la desvergitenza de las mu- 
jeres griegas la que trastornó el buen sentido de las matronas romanas 
(VI 184-199) y en Roma no se afincó un honesto filósofo paradigma 
de virtudes, sino una caterva de versátiles charlatanes que podían con- 
vertirse, si el hambre apremiaba y según las circunstancias, en gramá- 
ticos, rétores, geómetras, pintores, masajistas, augures, acróbatas, mé- 
dicos, magos y en unos imprescindibles hombres de confianza en las 
casas de los notables (HI 65-79), que desplazaban a otros y ejercían 
una insoportable tiranía sobre los sufridos y honestos clientes. Para Ju- 
venal los griegos de su tiempo y en especial los que estaban en Roma 
no sólo no eran un modelo de virtud, sino que por el contrario vinie- 
ron a ser un importante estímulo para el desbarajuste moral de la ciu- 
dad. En la versión de Juvenal no era el sabio griego-ateniense quien 
debía sufrir los embates y ejercitar su virtud en el gimnasio que le ofre- 
cía la pervertida Roma; al contrario, era Roma la que se degradaba re- 
cibiendo a gentes originarias de Sición, Amidón, Andro, Samo, Tra- 
lles, Alabanda o cualesquiera otras ciudades griegas (III 69 y s.)?. Los 
griegos, en fin, formaban un ejército de pícaros que en modo alguno 
son citados como ejemplos, sino como introductores o estímulos de 
los vicios romanos. 

Frente a esta forma de ver las cosas de Juvenal, cabe preguntarse 
qué significaba la exaltación de la doctrina y entereza moral de un fi- 
lósofo ateniense, presentado como un enclave de honestidad que vi- 
vía rodeado por el vicio de Roma. Luciano en su Filosofía de Nigrino 
insiste en diferenciar por medio de la figura del filósofo dos formas de 
entender y vivir la vida: una es la ateniense y la otra romana, una so- 
bria y la otra desmesurada, una virtuosa y la otra viciosa, una libre y la 
otra dependiente, una sosegada y la otra inquieta. Poner a Atenas 
como modelo no sólo significaba referirse a una ciudad con un glorio- 
so pasado, sino que Luciano de esta manera reivindicaba la ciudad 
que era considerada la representante más digna de todas las virtudes 
con las que los helenos de la época deseaban reconocerse. Precisamen- 
te por ésta su condición de paradigma había sido celebrada en el Pa- 


? «Con la nómina de estas localidades se quiere abarcar el ámbito griego de más so- 
lera, exceptuando, eso sí, Atenas: Sición es el Peloponeso, Amidón es la Grecia conti- 
nental, Andro y Samo son las islas, Tralles representa la costa de Asia y Alabandos el in- 
terior.» Cfr. F. Socas. 
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natenaico de Elio Aristides, en donde se recogían sus leyendas e histo- 
ria para referirse a ellas como un crisol, en el que hubiera fraguado el 
modélico carácter de la ciudad, un paradigma no sólo para los griegos, 
que debían ceder en sus competiciones ante la notoria superioridad 
ateniense, sino auténtico antídoron para los romanos, cuyo orden po- 
lítico encomiado en el discurso 4 Roma recibía de esta manera un jus- 
to complemento cultural y ético, que procedía de los helenos!%, Lucia- 
no, sin embargo, en esta obra no alude a ninguna de las aportaciones 
romanas que algunos griegos de la época —Elio Aristides de una for- 
ma especialmente pomposa— habían considerado positivas, más bien 
al contrario, pues comentaba por boca de Nigrino una larga relación 
de degradaciones morales que se producían en Roma y que aparecían 
encarnadas en ciertos personajes, que deberían ser educados en virtud 
cuando visitaran Atenas!!, El contraste entre las dos formas de moral 
y de vida era también la confrontación entre estas dos ciudades que te- 
nían un valor representativo evidente: Atenas era la Hélade y Roma se 
representaba a sí misma con su Imperio, las riquezas y la arrogancia y 
dependencias que generaban el poder y los beneficios que de él se ob- 
tenían. Es, pues, la polaridad entre Atenas y Roma —y no la exclusi- 
va crítica moral de la capital del Imperio con una larga e importante 
tradición incluso entre los propios autores romanos— lo que permite 
que se pueda hablar de un carácter antirromano de la Filosofía de Ni- 
grino. El elogio de Nigrino por su pobreza, desinterés y honestidad 
pretende ser un elogio de la sobria dignidad helena frente al poder, 
desmesura y arrogancia romanos que generan toda suerte de degrada- 
ciones y corruptelas. Que esta obra se pueda considerar crítica con res- 
pecto a los valores que se estaban propagando desde el poder y la ri- 
queza de Roma no significa, sin embargo, que Luciano mantuviera tal 
posición a lo largo de toda su vida, ni en todas sus obras, ni mucho 
menos que predicara un movimiento insurgente antirromano”. La ca- 


10 Cfr, F. Gascó, «Modelos del pasado entre los griegos del siglo 11 d.C: el ejemplo 
de Atenas», Polis, 5 (1993), 139-149. 

11 La comparación del Nigrino de Luciano con el A Roma de Aristides y en general 
la comparación de la actitud de los dos autores con respecto a Roma se ha hecho des- 
de antiguo, cfr. Bompaire, 502 n. 3; J. Palm, Roma, Rómertum und Imperium in der grie- 
chischen Literatur der Kaiserzeit (Lund, 1959), 44 y s. 

2 Entiendo que entre la posición extrema de Peretti [cfr. la reseña que le hizo 
A. Momigliano, RSI, 60 (1948) 430-432 = Quarto contributo alla storia degli studi classici 
e del mondo antico, Roma, 1969, 641-644], que atribuye un valor excesivo a este docu: 
mento, y la de los autores que no atribuyen valor político alguno a esta obra —las crí- 
ticas de Luciano sólo tendrían un alcance moral, cfr. M. Dubuisson, «Lucien et 
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ricatura, la ironía, el sarcasmo, los tópicos de los géneros literarios por 
los que transitó Luciano le permitieron sin grandes riesgos ni afirma: 
ciones grandilocuentes en un momento impreciso de su vida asentar 
un punto de referencia heleno de cultura y moralidad frente a las prác- 
ticas de vida que se derivaban del orden romano. 

Éste es el filósofo honesto que nos presenta Luciano. Pero el sofis- 
ta también nos habló de embaucadores a lo divino, que fueron funda- 
mentalmente dos: Peregrino Proteo y Alejandro de Abonutico. Am- 
bos tuvieron un notable éxito y su memoria y actuaciones alcanzaron 
gran notoriedad ya durante su vida y perduraron tras su muerte. El 
propio Luciano cuenta cómo se especulaba con las reliquias de Pere- 
grino (ado. indoctum, 14) —según su información se pagó un talento 
por el bastón de Peregrino, que formaba serie junto con otros precia- 
dos objetos tales como los huesos de Gerión o las trenzas de Isis—, el 
cristiano Atenágoras refiere la existencia de una estatua de Peregrino 
que emitía oráculos (Leg., 26) y el también cristiano Tertuliano intro- 
dujo a Peregrino en una lista de suicidas famosos (ad mart., IV 2). La 
numismátical%, la epigrafía —probablemente a través de la onomásti- 
cal! y sin duda por algunos epígrafes ó— y las estatuas relacionadas 
con el culto de la serpiente Glicón!* son también una prueba ineludi- 
ble de la prodigiosa difusión que alcanzó el oráculo fundado por Ale- 


Rome», AncSoc, 15-17 (1984-1986) 206— hay un término medio, en mi opinión, más 
razonable, Admitir sin dificultad, como de hecho se hace, que Plutarco pudo recomen- 
dar en sus Consejos políticos que no se recordaran las hazañas de los griegos en las Gue- 
rras Médicas (814 C), porque podían utilizarse con un valor antirromano, y no admitir 
que un elogio de Atenas frente a un vituperio de Roma pudo tener para el autor y su 
público un significado antirromano no parece aceptable. Otra cosa es el alcance, con- 
sistencia y significado de las posibles opciones antirromanas, que en buena medida se 
nos escapan, porque no conocemos bien el contexto en el que se expresaron. Un cui- 
dadoso estado de la cuestión sobre las distintas opiniones que ha suscitado el Nigrino 
lo ofrece Palm, 45 y ss. 

13 E. Babelon, «Le faux prophéete Alexandre d'Abonotichos», Revue Numismatique, 
4 (1900) 130; L. Robert, A travers 'Asie Minenre. Pottes et prosateurs, monnaies grecques, vo- 
yageurs et géographie (París, 1980), 396 y ss. 

14 A pesar de que Glicón es un nombre común en Asia Menor es probable que se 
pueda apreciar un incremento de su uso debido a la popularidad del culto de Abonu- 
tico, 

15 Cfr. el artículo citado de L. Robert y las referencias que en él ofrece a otras publi- 
caciones. 

16 Sobre el tesoro de esculturas, con una magnífica de la serpiente Glicón, cfr. las re- 
ferencias de L. Robert, 398 n. 13; R. Lane Fox, Pagan and Christians (Nueva York, 1987), 
242 y s. Para otros casos, algunos de ellos todavía inéditos, cfr. St. Mitchell, Anatoha. 
Land, Men, and Gods in Asia Minor. II. The Rise of the Church (Oxford, 1993), 13 n. 24. 
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jandro. A este último, por haber tratado en otra ocasión la figura de 
Peregrino Proteo!”, me gustaría referirme. 

Es de señalar que la primera impresión que se obtiene de la lectu- 
ra de la obra es la de que Luciano quiso convencer a sus eventuales 
lectores de que Alejandro era un personaje realmente detestable!* 
Y en efecto causa una cierta sorpresa que el irónico y con frecuencia 
distante sofista se describa perdiendo la paciencia por los engaños del 
tramposo profeta hasta el extremo de llegar a la agresión física una vez 
que lo tuvo al alcance de sus dientes: 


Él, como solía hacer con la mayoría, me extendió la diestra para 
que se la besara, y yo, inclinándome como para datle un beso, por 
poco lo dejo manco con el mordisco tan enorme que le di (55). 


Sin duda se trataba de una cuestión personal. No es de extrañar 
que el ultrajado y dolorido Alejandro quisiera corresponder sobornan- 
do a unos marineros para que arrojaran por la borda al voraz sofista 
tan pronto se hallara en alta mar en un viaje en dirección a Ámas- 
tris (56). Pero éstas son anécdotas inverificables y, en cualquier caso, 
posteriores, una vez que ya Alejandro se había instalado con todo 
boato en Abonutico. Para su juventud y primeros pasos no tenemos 
otros referentes distintos a las mordaces noticias biográficas de Lucia- 
no, que le sirven al sofista de Samosata para mostrar cómo Alejandro 
desde sus más tiernos años fue un perfecto bribón, que desarrolló sus 
raras artes gracias a ciertos educadores aventajados que contribuyeron 
no poco a su particular formación. Luciano cuenta que, aprovechán- 
dose de su condición de guapo mozo, se dedicaba a prostituirse, y en 
una de éstas vino a dar con un amante, que además era un hechicero. 
El sofista dice de él que era uno de ésos que se dedicaban a elaborar 
sortilegios, encantamientos amorosos, evocaciones infernales contra 
los enemigos, instrucciones para descubrir tesoros y recibir herencias 
(5). El de Samosata nos está hablando de la intimidad que alcanzó 
Alejandro con uno de esos charlatanes que debían sacar no poco pro- 
vecho de ese tipo de creencias y fórmulas que aparecen profusamente 
documentadas en los papiros mágicos. Luciano nos relata, desde la 


17 «Vida y muerte de Peregrino Proteo», en J. Alvar, F. Gascó (eds.), Heterodoxos, te- 
Jormadores y marginados en la Antigiedad Clásica (Sevilla, 1991), 91-106. 

18 Cfr. los comentarios de M. Caster a su bilingile en Études sur Alexandre ou le faux 
prophéte de Lucien (París, 1938). Una revisión reciente de la obra de Luciano, además de 
la ya indicada de L. Robert, que ya demostró de forma convincente la realidad de un 
buen número de referentes aludidos en la obra, la ofrece C. P. Jones, 133-148. 
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perspectiva del incrédulo, las principales tareas de un redactor de tabe- 
llae defixionum o de esa larga serie de amuletos utilizados para toda 
suerte de necesidades que reciben el nombre de lepides, petala, philacte- 
ria...?, El personaje en cuestión es descrito de una manera algo más 
precisa cuando de él se dice que «este maestro y amante era originario 
de Tiana, de los discípulos de Apolonio y de los que sabían su forma 
de hacer teatro» (5). Es un matiz importante, porque en tal caso no se 
trataría de un simple charlatán, ya que Apolonio de Tiana fue, a lo lar- 
go de todo el siglo 11, un momento en el que se está configurando su 
leyenda, un punto de referencia destacado que marca un modelo en 
el que la filosofía, la religión y la magia formaban un conglomerado 
singular”? que vino a difundirse con no poco éxito?!, De hecho Aríg- 
noto, el pitagórico de El aficionado a las mentiras de Luciano, es una 
presentación crítico-irónica de este modelo”. Así, aunque a Luciano y 
a otros no les gusten las concreciones de los pitagóricos del momento 
—Artemidoro utiliza el término «pitagóricos» como equivalente de 
charlatanes (Il 65)—, se puede suponer un poso filosófico con un 
fuerte componente religioso en la formación de Alejandro”. A esta 
primera gran influencia añade Luciano, siempre en el intento de desa- 
creditar hasta el límite de lo creíble a Alejandro, la de un tal Coconas. 
Se trataba de un autor de coros (chorographos) de origen bizantino, que 
ejercía su talento en los ¿gones literarios de las ciudades que celebraban 
sus fiestas (6), Estas fiestas con sus correspondientes certámenes fi- 


19 R. Kotansky, «Incantations and Prayers for Salvation on Inscribed Greek Amu- 
lets», en Chr. A. Faraone, D. Obbink (eds.), Magika Hiera. Ancient Greek Magic and Re- 
ligion (Nueva York-Oxford, 1991), 106-137, con abundantes referencias a la literatura re- 
lacionada con el tema. 

20 Resulta significativa la relación que hace Luciano por boca de Hermes en la Su- 
basta de vidas de los conocimientos de Pitágoras: «Aritmética, astronomía, magia (tera- 
teíar), geometría, música, hechicería (goeteían). Estás viendo a un destacado adivino 
(mántin)» (2). 

21 Una relación de los elementos pitagóricos que Luciano atribuye a Alejandro la 
ofreció F. Cumont en «Alexandre d'Abonotichos et le néo-pythagorisme», RHR 86 
(1922), 202-210. 

22 E. Gascó, «Arígnoto el pitagórico (Luciano, Philopsudés, 29 y ss.)», Gerión 9 (1991) 
y 95-98. 

23 Hay una hipótesis de R. Lane Fox, 245 y s. que le supone preparándose entre 
neopitagóricos en Egas (Cilicia) en el periodo previo a la fundación del oráculo. 

24 Una revisión reciente de conjunto con abundantes referencias bibliográficas de 
estas fiestas y su significado en Asia Menor la hace St. Mitchell en Anatolia. Land, Men, 
and Gods in Asia Minor. 1. The Celts in Anatolia and the Impact of Roman rule (Oxford, 
1993), 217-225. 
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nanciados generosamente por los miembros de las aristocracias de las 
diversas ciudades griegas eran convocatorias multitudinarias a las que 
se invitaba a las ciudades amigas y que servían de ocasión para la or 
ganización de mercados y transacciones de todo tipo”. Eran también 
oportunidades óptimas para los que tenían habilidades literarias. És- 
tos participaban en los concursos literarios, vendían sus obras y se ha- 
cían oír por unos y otros. Dión de Prusa ofrece una buena descripción 
de este ambiente: E 


Pero la gente acude también a los festivales. Unos van en plan 
de visita para ver los espectáculos y las competiciones. De ellos, los 
más aficionados pasan el tiempo sin hacer otra cosa desde que ama- 
nece. Muchos llevan mercancías de todas clases...: son los que for- 
man la turba mercantil. Algunos van a exhibir sus artes y sus ofi- 
cios; otros, para hacer una demostración de su sabiduría. Muchos 
declaman poemas de las tragedias y de las epopeyas; y muchos tam- 
bién composiciones en prosa. Con todo ello molestan al que llega 
en plan de descanso y con intención de relajarse. (XXVII 5 y s. Trad. 
G. del Cerro.) 


En este variopinto mundo de feriantes y en compañía de alguien 
todavía peor que él es donde, según Luciano, consolidó sus malas dis- 
posiciones embaucando a gente del pueblo por medio de la práctica 
de la hechicería y la magia (6). Sugiere el sofista al lector que se imagi- 
ne una pareja itinerante que se presentaría en las fiestas de las ciuda- 
des griegas en calidad de expertos en algunos de esos sistemas a los 
que se refiere Artemidoro y que servían para conocer el futuro y en ge- 
neral para encontrar orientación en la vida. Estaban los fisiognomis- 
tas, los que echaban los dados, los que utilizaban el queso o la criba 
para lo mismo, los morfóscopos, los quirománticos, los que utiliza- 
ban recipientes y los que consultaban a los muertos (Artemidoro, /n- 
terpr:, 11 65). Fue por entonces cuando encontraron y se unieron a una 
vieja macedonia, todavía sedienta de amor —un rasgo que el de Sa- 
mosata no duda en agregar para terminar de componer la imagen la- 
mentable de este particular ménage-4-troité—, de quien se aprovecha- 
ron en un viaje que hicieron desde Bitinia a Macedonia (6). A partir 


25 Un ejemplo de este tipo de fiestas —con mercados, certámenes literarios...— lo 
documenta cumplidamente la inscripción de Demóstenes de Enoanda bien estudiada 
y comentada en estos aspectos por M. Wórrle, Stadt und Fest im kaiserzeitlichen Kleinasien. 
Studien zu einer agonistischen Stiflung aus Oinoanda (Munich, 1988). 

26 Caster, Études, 14 y s. 
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de este momento fue cuando decidieron, según se nos dice, establecer 
un manieion y un chresterion, es decir, un lugar en el que se practicaría 
la adivinación y se emitirían oráculos. La localidad seleccionada fue 
Abonutico”, de donde procedía Alejandro, y la divinidad bajo cuya 
advocación se puso el templo fue Asclepio, que se mostró en los ci- 
mientos del santuario que se estaba construyendo bajo la forma de una 
serpiente, según se encargó de sugerir y propalar su nuevo profeta?, As- 
clepio fue sin duda una excelente elección?? —la alternativa quizás 
sólo hubiera podido ser Apolo y de hecho se sugiere su influencia y pa- 
trocinio (13-14), probablemente derivado de la notoriedad de los 
oráculos en Asia Menor que se encontraban bajo su advocación. Era 
una divinidad que gozaba de una enorme popularidad en la época; bas- 
te recordar el prestigio del Asclepion de Pérgamo, el significativo caso 
de Elio Arístides o la onomástica por toda Asia Menor, por mencionar 
algunos ejemplos significativos, para que se haga evidente la devoción 
que existía hacia este dios que curaba, pero que también socorría y con- 
fortaba y ofrecía orientación para el futuro a los hombres que recurrían 
a él$%, La numismática recoge esta tendencia y aprecio con la inclusión 
de la imagen de Asclepio en tipos de monedas que se repiten con fre- 
cuencia y que también se emiten en Abonutico*!, Otro monumento 
levantado por los devotos del dios es el Asclepion de Pérgamo, que 
está lleno de inscripciones de devotos agradecidos a la intercesión de 
esta solícita divinidad. No era, por tanto, como pretende Luciano, una 
burda estrategia para engañar a los infelices paflagonios”?, que se deja- 


27 Algunas notas sobre la ciudad y allí más referencias en L. Robert, 395. 

28 Caster, Etudes, 25 y ss.; R. Lane Fox en 245, donde da cuenta de lo habitual que 
era la difusión de este tipo de leyendas en torno a Asclepio y las fundaciones de los tem- 
plos bajo su advocación. 

22 Sobre la devoción a Asclepio en Abonutico —y en otras ciudades del mar Ne- 
gro— previa a la implantación del oráculo, cfr. R. Lane Fox, 244 y s. De manera más 
general para la creciente devoción a esta divinidad en época helenística y romana véase 
E. J. y L. Edelstein, Asclepins. A Collection and Interpretation of the Testimonies Y (Baltimo- 
re, 1945), 250-255. 

30 Cfr. la introducción a Elio Arístides, Discursos 1 (BCG 106) (Madrid, 1987), en 
donde se encontrarán otras referencias y bibliografía relacionadas con las devociones de 
la época hacia esta divinidad. 

31 En tiempos de Antonino Pío, con una imagen del emperador laureado y miran- 
do hacia la derecha en el anverso y en el reverso con una imagen de Asclepio sernides- 
nudo y con un bastón en el que se enrosca una serpiente, frente al dios médico está Hi- 
gea que tiene una serpiente en la mano derecha, que bebe de una copa que sostiene en 
la izquierda. Cfr. Babelon, 9 y s., 12. 

_ 2 Sobre la reputación de rústicos —y otros rasgos— de los paflagonios cfr. Caster, 
Etudes, 17-19. 
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ban seducir con facilidad por cualquier cuentacuentos (9, 11), sino 
que Alejandro se incorporó a lo que era una sensibilidad religiosa de 
la época, que no sólo apreciaba en grado sumo a Asclepio, sino que 
concedía un notabilísimo margen de confianza a los oráculos, que por 
entonces alcanzaron una importancia que fue tanta como para que 
con todo fundamento se pueda considerar un rasgo específico de la re- 
ligiosidad de la época**. De hecho entre los devotos del templo del 
dios Glicón se contaron además de los cazurros paflagonios gentes 
procedentes de Bitinia, Galacia y Tracia (18) y en general de toda Asia 
Menor (29) y algunos notables romanos, tales como Rutiliano (30)*, 
quien incluso llegó a casarse con la hija de Alejandro (35) y vino a ser 
un importante introductor del oráculo en Roma (32, 48); en otra oca- 
sión habla del hermano de un senador (25), más adelante de la consul- 
ta de Severiano antes de su expedición a Armenia (27), de la mujer de 
un oikonomos imperial que se prestaba a formar parte de los rituales 
mistéricos celebrados en torno al oráculo (39), y para la gran reputa- 
ción alcanzada por el oráculo es un testimonio importante el hecho 


33 R. L. Fox en el importante capítulo que dedica al «Language of the Gods» en Pa- 
gan and Christians (Nueva York, 1987) tiene en las páginas que dedica al oráculo de Abo- 
nutico unas palabras muy certeras: «If Alexander had been a fraud, he was exactly the 
fraud which his contemporaries deserved: much of his practice conformed to the gene- 
ral practice of great oracles elsewhere, at a time when those oracles were enjoying a re- 
newed prominence» (250). La comparación que va realizando entre los rasgos con los 
que Luciano presenta el oráculo y los que conocemos que tenían otros oráculos tle la 
época (241-250) es realmente sugestiva y muestra la profunda contemporaneidad de 
la propuesta de Alejandro. El sofista de Samosata recoge en distintos pasajes de su obra 
el interés de sus contemporáneos por los oráculos —M. Caster en Lucien et la pensé reli- 
giense de son temps (París, 1937, 225-267) estudió ampliamente las menciones de Luciano 
sobre el particular—, pero hay unas líneas de La asamblea de los dioses especialmente ex- 
presivas, cuando Momo se refiere a la pérdida de reputación de Apolo por sus muchos 
competidores: «Precisamente por eso tú ya no tienes fama, Apolo, sino que ya cada pie- 
dra y cada altar emite oráculos, con tal de que se empape de aceite, tenga coronas y dis- 
ponga de un charlatán, de los que hay en abundancia» (12. Cfr. Apuleyo, 4pol., 56). 
Hay diversos textos importante de la época que reflejan la estima y respeto de que eran 
objeto los oráculos; viene a ser la versión positiva de lo que Luciano describe crítica e 
irónicamente. Me refiero, por ejemplo, al elogio que formuló Celso —no creo que fue- 
ra el corresponsal de Luciano en el Alejandro— en la Doctrina verdadera (ca. 180 d.C.) a 
los múltiples e importantes beneficios que recibieron los hombres de los oráculos (Con- 
tra Celso VIN 45) o a la respetuosa y detallada descripción, poniéndose él mismo como 
garante, que el periégeta Pausanias hizo del oráculo de Trofonio en Lebadea (Beocia), 
los distintos rituales que rodeaban su consulta y la credibilidad que merecía (IX 39, 
2-40, 2). 

34 Cfr. G. Alfóldy, Konsulat und Senatorenstand unter den Antoninen; Prosopographische 
Untersuchungen zur senatorischen Ftibrungsschicht (Bonn, 1977), 87, 151, 215, 234. 
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de que se admitiera para la guerra de la frontera del Danubio un 
oráculo suyo en el que se indicaba que debían echar al río dos leones 
(48, cfr. SHA, vit. M. Anton., 12)”. 

Las concepciones, prácticas y rituales de los que Alejandro supo 
rodear el santuario de Glicón se ajustaron a lás normas y tendencias 
de la época. En primer término el dios se asoció con la ciudad y se 
supo que por su intercesión se alcanzarían múltiples beneficios para 
todos sus devotos. La asociación entre la ciudad y el dios Glicón se ex- 
presó con notable plasticidad en una moneda en la que aparece repre- 
sentada la ciudad —ya lonópolis— con la forma de una mujer de tor- 
so desnudo que da de comer a una serpiente que se enrosca en torno 
a ella. Había algo más que sensibilidad religiosa y la esperanza de 
que la divinidad interviniera en favor de la ciudad; se sabía que la ins- 
talación de estos centros religiosos por las numerosas personas que 
atraían eran una fuente de prosperidad. Luciano, al tiempo que se re- 
fiere a otras cosas, lo dice expresamente: ; 


Como quiera que afluían montones y montones de gentes y 
que la ciudad estaba saturada de masas que acudían a consultar el 
oráculo, y no tenía recursos suficientes para acogerlos»a todos, da 
vueltas a su cabeza e inventa los llamados «oráculos noctur- 
nos» (49). 


Por estos motivos es fácil comprender que se asimilara a Asclepio 
en su versión glicónida con la ciudad de Abonutico, que la ciudad de 
Abonutico lo incorporara a su simbología introduciendo al dios en 
sus monedas y que lo entendiera como un signo de identidad y afir- 
mación frente a las ciudades vecinas, en especial Amastris (25)”. Des- 
de esta perspectiva se pueden comprender mejor algunos pasajes y si 
concedemos crédito a la parte de la obra en que se narra que estuvie- 
ron a punto de lapidar a un joven que ponía en duda la veracidad del 
oráculo (44, 45), podríamos ver la reacción no sólo de unas personas 
que eran unos fanáticos seguidores del oráculo, sino también de per- 
sonas que, como los plateros de Éfeso ante la predicación cristiana 
(Act., XIX 23-29), pudieron entender que se atentaba contra su fuente 
de recursos que en este caso no eran templetes de Artemisa, sino el tu- 
rismo religioso que giraba en torno al oráculo. Luciano habla de «los 


35 Cfr. Caster, Études, 68-70. 
36 L, Robert, 400 y s. 
37 Ibíd., 412; C. P. Jones, 140. 
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dibujos y grabados de madera, unos de oro, otros con las reproducio- 
nes de plata, y con el nombre del dios grabado» (18). Es decir, nos in- 
forma el sofista de la artesanía que surgió en Abonutico de forma na- 
tural de igual manera que en tantos otros centros religiosos de enton- 
ces y de todos los tiempos*, 

El gozo que se manifestó y las felicitaciones que se dieron a la ciu- 
dad, cuando «nació» de nuevo el dios en Abonutico, Luciano lo expo- 
ne como otra venturosa superchería de Alejandro y como una nueva 
evidencia de la torpe ingenuidad de las personas que asistieron al pro- 
ceso (13, 14). Sin embargo y por lo dicho, se puede entender que qui- 
zás también hubo personas que pudieron suponer los beneficios que 
se podrían derivar de la organización de un oráculo de Asclepio en 
Abonutico. 

Luciano lo interpreta todo in malam partem y en concreto la orga- 
nización del oráculo de Glicón le va dando ocasiones para ir insistien- 
do en la retorcida y malévola mente de Alejandro. Pero si en su con- 
junto son ciertos sólo los datos y aspectos criticados por Luciano y no 
entramos en su valoración, el profeta del dios Glicón hubo de ser un 
organizador excepcional y así la prosperidad del oráculo estimuló y 
permitió una sólida organización interna (23, 37, 41, 49), una cierta 
versatilidad en los procedimientos oraculares y en el sistema de aten- 
ciones que se prodigaban (22, 25, 49), una orientación variada hacia 
ciudades (36) y personas de distinto origen y posición social (31, 32, 
49, 53) y un proyecto de difusión de sus oráculos y méritos (24, 36), 
todo esto además de una estrategia de buenas relaciones con otros 
oráculos importantes de Asia Menor —Claro, Dídima y Malo (29)?”. 
Tales aspectos organizativos se completaban con una liturgia, seme- 
jante a la organizada en torno a las religiones mistéricas, y durante tres 
días los fieles asistían a los misterios que rodearon la epifanía del dios 
Glicón y el nacimiento de su profeta Alejandro (38, 39)”, Una com- 
paración con algunas de las cosas que sabemos sobre el funciona- 
miento y situación de los oráculos que por entonces prosperaban nos 
muestra que el oráculo de Glicón organizado y regentado por Alejan- 
dro era uno más entre los florecientes centros que ofrecieron este tipo 
de servicio religioso durante el siglo 1. La interpretación de Luciano 


38 Una serie de consideraciones y noticias sobre los efectos económicos que podía 
tener la existencia de un santuario que tuviera reputación las ofrece R. MacMullen en 
Paganism in the Roman Empire (New Haven, 1981), 25-29 (con las importantes notas). 

39 Caster, Étndes, 51 y s.; L. Robert, 403-405. 

40 Caster, Études, 61-64. 
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sobre que el éxito de Alejandro se fundó en que supo que el miedo y 
la esperanza eran lo que movía a los hombres y que para ello urdió la 
creación de un oráculo que aliviara las humanas zozobras?!, es cierta- 
mente interesante y recuerda además, de a los epicúreos, a algunas de 
las observaciones de Dodds, pero resulta insuficiente. El oráculo de 
Glicón se fundó en el momento y contexto justo, cuando los de Cla- 
ro, Dídima y Malo se encontraban en un momento de expansión y es- 
plendor y sus oráculos en ocasiones con un contenido teológico acor- 
de con los tiempos se propagaban por todo el imperio con inscripcio- 
nes y menciones que los conmemoraban; la formación y personalidad 
de Alejandro con su fundamento filosófico pitagórico, con su sensibi- 
lidad hacia temas mágico-religiosos, con el carisma, modos y forma 
que le asemejaban a un theios aner? se avenía a los rasgos de ese tipo 
de personas que van a ejercer un atractivo creciente a partir de la se- 
gunda mitad del siglo 1 y durante el siglo 11; los rituales de inspiración 
mistérica con la posibilidad de interpretaciones de muy diversas esca- 
las por parte de los asistentes en virtud de sus intereses y formación 
constituyen, además de un rasgo de contemporaneidad*, un buen 
procedimiento de adaptación del oráculo a la variedad de los visitan 
tes; la integración del oráculo en una perspectiva cívica al estilo de las 
que existían en las ciudades del momento”, asociándolo con la pros- 
peridad del lugar, creando unas leyendas, organizando fiestas y levan- 
tando unos edificios que se pudieran convertir en puntos de referen- 
cia cívicos, estableciéndolo como un signo de identidad para Abonu- 
tico y difundiéndolo como tal por medio de mensajes y monedas, 
todo este conjunto ciertamente complejo fue sin duda otro de los fac- 
tores contemporáneos que estimularon la afirmación y propagación 
del oráculo. Así pues, cuando Luciano está denostando a este persona- 
je y criticando la ingenuidad de quienes le creen, cuando en Sobre la 
muerte de Peregrino vitupera a este hombre mudable que terminó suici- 
dándose en Olimpia y dejando un rastro inquietante tras él, cuando 
en El aficionado a las mentiras arremete contra los filósofos que conce- 
dían una confianza muy por encima de la tradicional al mundo de lo 


“4 Ibíd,, 16 y s. 

2 C.P. Jones, 134 y s. 

% Sobre los misterios en la época cfr. el cuadro general que presenta M. P. Nilsson 
en Geschichte der griechischen Religion. 11. Die hellenistische und rómische Zeit (4.2 ed., Munich, 
1988), 345-372. 

4 Para una visión de conjunto sobre los cultos cívicos en las ciudades griegas de 
época romana cfr. Nilsson, 327-345. 
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numinoso, cuando en La asamblea de los dioses*? cargado de sarcasmos 
pasa revista a las divinidades orientales, que se habían filtrado más allá 
de lo razonable entre los olímpicos, y a ciertas tendencias religiosas 
del momento tales como la proliferación de personificaciones de en- 
tidades abstractas o la mezcla de atributos de las divinidades tradicio- 
nales, cuando Luciano está identificando y criticando esta serie de ras- 
gos de la religiosidad de su tiempo hechos carne y convertidos en rea- 
lidad por obra de ciertos personajes, se está quedando al margen de lo 
que son las tendencias y sensibilidades de su época. Sus antihéroes 
Alejandro, Peregrino, el filósofo Arígnoto —o cualquiera otro de en- 
tre los filósofos que aparecen en El aficionado a las mentiras— y aque- 
llo por lo que entiende que pueden ser vituperados encarnaban las 
sensibilidades que tenían porvenir, mientras Luciano se muestra como 
un agudo y mordaz crítico que no soportaba con paciencia los cam- 
bios de los que él fue testigo en su tiempo. 

Por esto es interesante destacar la distancia que media entre los 
modelos de Luciano y los que se van a ir imponiendo poco más ade- 
lante a comienzos del siglo 1. Quizás el más representativo de ellos 
sea Apolonio de Tiana. La sobriedad de comportamientos de Nigrino 
no tiene nada que ver con el despliegue de Apolonio, con sus viajes, 
milagros y fervientes discípulos, mucho menos con el culto que se or- 
ganiza en torno a él tras su muerte. De igual manera no aparecen los 
aspectos religiosos en Nigrino como elementos que configuren trazos 
fundamentales de su figura, ni lo fueron tampoco de otra figura esti- 
mada por Luciano como fue Demonacte*, que no soportaba a magos 
(Dem., 23) y adivinos (Dem., 37) y que mantenía con respecto a los 
misterios una actitud distante y crítica (Dem., 11, 34). Sin embargo, 
son precisamente los elementos religiosos de Apolonio, la influencia 
que tiene sobre el mundo sobrenatural y la intervención de éste en los 
asuntos de los hombres los que le dan una impronta particular a este 
personaje. Y aún más, son estos aspectos los que le hicieron atractivo, 
hasta el punto de que Hierocles pudiera presentarlo como una alter- 
nativa a Cristo. Ciertamente la contenida sobriedad del modelo lucia- 


45 Zeus trágico un buen número de paralelos con esta obra y en varios pasajes se re- 
fiere a la intromisión de dioses extranjeros (8 y ss.). 

16 Sobre el singular elogio a este cínico, frente a las frecuentes críticas que se pue- 
den encontrar en Luciano contra los cínicos de su tiempo, cfr. A. Brancacci, «Cinismo 
e predicazione popolare» en G. Cambiano, L. Canfora, D. Lanza (eds.), Lo spazio lette- 
rario della Grecia Antica. Vol. I. La produzione e la circolazione del testo. Tomo II. I Greci e 
Roma (Roma, 1994), 451-455. 
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neo tiene poco que ver con los barrocos alardes a lo divino que Filós- 
trato describe en la Vida de Apolonio de Tiana. Pero ésta fue la tenden- 
cia que desplazaba el clasicismo escéptico de Luciano y lo convertía 
en anacrónico, contrario a lo que se pudieran entender los signos de 
su tiempo. 
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Cristianismo primitivo y estado” 


ANTONIO PIÑERO 
Universidad Complutense de Madrid 


No es posible trazar un cuadro homogéneo de la problemática 
que queremos presentar porque las fuentes que nos sirven para estu- 
diarla, fundamentalmente el Nuevo Testamento, no son un conjunto 
homogéneo. Este corpus de 27 escritos refleja el pensamiento de un 
grupo religioso pluriforme étnica y mentalmente, que sufre una rápi- 
da evolución en los aproximadamente ochenta y nueve o noventa 
años que median entre la vida pública de su primer impulsor, Jesús de 
Nazaret, y la plasmación por escrito de la última «carta», cronológica- 
mente considerada, recogida en él: la segunda Epístola de Pedro 
(c. 115). Por ello nos es necesario dividir el tema en estratos: 1. Jesús y el 
mesianismo de su tiempo; 2. Las primeras comunidades cristianas; 3. Pa- 
blo de Tarso y las comunidades paulinas; 4. Los evangelistas sinópticos; 
5. El postpaulinismo. Ñ 


JESÚS Y EL MESIANISMO DE SU TIEMPO 
Es cosa sabida cuán dificil es distinguir con seguridad entre las pa- 


labras que la fe postpascual atribuyó a Jesús y las ipsissima verba que 
éste pronunció en realidad. Pero, aun dentro de las inseguridades y jul- 


* Versión ampliada y corregida de un ensayo aparecido en la revista Heterodoxia, 
20, Madrid (1992), 197-208. 
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cios a veces subjetivos, en los que la moderna filología del Nuevo Tes- 
tamento se ve implicada, parece claro y comúnmente admitido que la 
predicación de Jesús debe situarse dentro de la agitada perspectiva me- 
siánica que se vivía en la Palestina del primer cuarto del siglo 1. La pre- 
dicación del Nazareno se centró en la inminente llegada del Reino de 
Dios!. Salvo detalles particulares en las parábolas llamadas del Reino, 
Jesús no definió ni interpretó el significado de este concepto, sino sim- 
plemente lo anunció como algo futuro, pero inminente. Esta carencia 
de explicaciones sustanciales en torno al Reino? ha llevado a muchos 
teólogos al convencimiento de que Jesús hablaba del Reino mesiáni- 
co de la tradición veterotestamentaria, del Reino que entendían es- 
pontáneamente sus oyentes, es decir, del cumplimiento de las antt- 
guas promesas, del Reino de Dios implantado en la tierra de Israel. 
Este Reino era por esencia teocrático y de doble naturaleza: religioso 
y político*, Este doble ámbito supondría el triunfo militar y diplomá- 
tico de Israel sobre todos sus enemigos terrenales, de modo que —por 
una parte— se viera libre de todo constreñimiento para cumplir per- 
fectamente la Torá, la ley divina proclamada por medio de Moisés, y 
—por la otra— pudiera obligar en lo posible al resto de las naciones a 
respetar, por lo menos, esa Ley. Simultáneamente la doble tesitura im- 
plicaba una época, instaurada por Dios, de enorme prosperidad eco- 
nómica. En esta doble perspectiva se cumpliría plenamente la alianza 
que Dios había hecho con Israel como pueblo elegido, y éste sería el 
instrumento de la soberanía universal de Yahvé”. 

Esta brevísima síntesis de lo que suponía el Reino de Dios para un 
judío del siglo 1, junto con la afirmación de que el núcleo del mensa- 
je de Jesús consistía en proclamar justamente la venida de ese Reino, 
supone incardinar sin sombra de duda a Jesús en el espíritu religioso 


1 Cfr. J. Peláez del Rosal, «Jesús y el Reino de Dios», en A. Piñero (ed.), Orígenes del 
Cristianismo, Córdoba (El Almendro), 1991, 221 y ss. 

2 Cfr. J. Gnilka, Jesús de Nazaret. Mensaje e historia, Barcelona, 1993, 173: «En nin- 
guna parte del evangelio hallamos una explicación de lo que es el reinado de Dios.» 

3 Sobre Jesús y el Reino/Reinado de Dios, cfr. A. Piñero, «El “evangelio” paulino 
y los diversos “evangelios” del Nuevo Testamento», en ¡bíd,, Fuentes del Cristianismo. Tra- 
diciones primitivas sobre Jesús, Córdoba, El Almendro, 1994, 270-307. 

4 Cfr. G. Puente Ojea, El Evangelio de Marcos. Del Cristo de la fe al Jesús de la historia, 
Madrid, 1992, 86 y ss. 

3 Esta concepción del Reino de Dios, de la Alianza y de la promesa a los padres es 
la que se desprende de la declaración programática que subyace tras el entramado de 
textos veterotestamentarios aducidos por Lucas en los dos primeros capítulos de su 
evangelio, donde se delinea el programa de la actividad de Jesús y su precursor y los pla- 
nes que la divinidad tiene sobre ellos. 
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de la comunidad judía que vivía en Palestina en la llamada época del 
Segundo Templo (desde el exilio babilónico hasta la destrucción del 
santuario en el 70 d. C.. «La predicación de Jesús se sitúa en el mar- 
co de la religión judía. Jesús no fue un cristiano”, sino un judío, y su 
predicación se mueve en el marco de las ideas y de la concepción del 
mundo propia del judaísmo, incluso cuando se muestra en oposición 
a ciertas ideas tradicionales de la religión judía»*. 

Tanto desde el punto de vista protestante como católico, o inclu- 
so judío actual?, se ha llegado hoy a la conclusión, en contra de ante- 
riores opiniones, de que Jesús, al menos al final de su vida, se creyó a 
sí mismo el mesías de Israel!”, Pero con matices: parece bastante claro 
también que no fue un activista político al estilo de Judas el Galileo", 
o de los que luego participaron en la Guerra Judía del 67-70, sino más 
bien un creyente en la acción exclusiva de Dios como instaurador de 
una nueva Jerusalén en el marco de un pueblo purificado por la peni- 
tencia!? y fiel cumplidor del espíritu de la ley mosaica*. Su mensaje 
exigía la purificación individual gracias al arrepentimiento y la dispo- 
nibilidad personal ante la venida del Reino!*. Jesús estaba convencido 
de la acción divina inminente: Yahvé intervendría con todo su poder 


$ Cfr. G. Vermes, Jesus the Jew, Londres, 1976, 83; S. Ben-Chorin, Bruder Jesus, Mu- 
nich, 1979, 12. 

7 Formulación acuñada en primer lugar por Julius Wellhausen. 

8 R. Bultmann, Das Urchristentum im Rabmen der antiken Religionen, Zúrich, 1949, 61. 

? Cfr. D. Barthélemy, «La problématique de la messianité de Jésus, á la lumiere- 

de quelques études juives récentes», Revue Thomiste, 113 (1993), 263-288. 

10 Textos que parecen sustentar esta idea son Mt 12, 41-42: «Y mirad aquí hay algo 
más que Jonás»; Mc 8, 27 y ss.: «Pedro le respondió así: “Tú eres el mesías”»; 14, 62: «El 
sumo sacerdote volvió a preguntarle: “¿Eres tú el mesías, el hijo del Bendito?”», y espe- 
cialmente 11, 1-11: entrada triunfal en Jerusalén. 

1 Cfr. Flavio Josefo, Antigiiedades de los judíos, 18, 23. 

12 Cfr. Lc 10, 13-15: «¡Ay de ti Corozaín... habrían mostrado su arrepentimiento»; 
11, 32: «Los ninivitas se alzarán contra esta generación porque se arrepintierom»; 13, 3 
y ss.: «Si no os arrepentís, todos pereceréis de igual modo.» 

13 Jesús no cuestiona nunca la validez esencial de la Ley como norma de salvación; 
sólo la interpreta a su buen y leal entender como otros muchos maestros judíos de la 
época. El texto clave de Mt 5, 17 y ss. debe ser —a pesar de las críticas de R. Bultmann, 
Geschichte der synoptischen Tradition, Gotinga, 1967, 146 y ss.; 154; 166-168— en sustan- 
cia genuino. Para todas las disputas de Jesús en tomo a la Ley tenemos ejemplos parale- 
los en la literatura judía (Mishná y Talmud). 

M4 Cfr. los textos que predican una moral estricta de seguimiento a Jesús en cuan- 
to proclamador del Reino: Lc 9, 62 par: «Nadie que ha puesto su mano en el arado y 
mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios»; cfr. 12, 46 par: el esclavo infiel, a quien 
su señor «partirá por medio y hará que su suerte caiga con la de los infieles». 
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para instaurar el Reino si los hombres, por su parte, ponían todos los 
medios para prepararle el camino!'. 

Jesús estaba convencido del pronto fin del mundo. Había dicho: 
«Hay algunos de los aquí presentes que no gustarán de la muerte has- 
ta que vean venir el Reino de Dios en poder» (Mc 9,1). Además, cuan- 
do despachó a sus discípulos a misionar por Israel, les dijo en su dis- 
curso de envío: «Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra... Yo 
os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes de que 
venga el Hijo del Hombre.» Y también: «Cuando veáis que esto suce- 
de (la serie de tribulaciones finales) caed en la cuenta de que Él está 
cerca, a las puertas. Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta 
que todo esto suceda» (Mc 13, 29-30)'*, Esta constatación tendrá su 
importancia a la hora de determinar la relación de Jesús con el Im- 
perio. 

Desde la perspectiva que brinda un análisis crítico de las narracio- 
nes sinópticas se deduce que Pilato debió sentenciar a muerte a Jesús 
porque estaba convencido de que era un hombre políticamente peli- 
groso. Si damos crédito a Jn 6, 15, Jesús había rechazado categórica- 
mente proclamarse rey; parece, como indicamos, que concebía su mi- 
sión más como proclamador del Reino que como actuante o activista 
político. Pero su predicación del Reino conducía inevitablemente a 
que Jesús fuera considerado por ojos que percibían tan sólo ciertas lí- 
neas de su pensamiento y el movimiento de masas que provocaba 
como líder de un grupo subversivo contra el orden político y social en 
vigor, controlado por los romanos para su propio provecho. La abso- 
luta soberanía de Yahvé predicada por el Galileo era algo de lo que un 
procurador romano no podía ni oír hablar. Si a esto se añade que el 
estamento superior del judaísmo, sobre todo los saduceos heleniza- 
dos, obtenían provecho económico del mantenimiento de las circuns- 
tancias, se explica que la connivencia romana con las autoridades ju- 
días en la captura, juicio y ejecución de Jesús expresara el común inte- 
rés de mantener, aunque por motivos diversos, el status quo social, 
político y religioso. 

El episodio de la «purificación del Templo» (Mc 11, 15-19 y par) 


15 Éste es el sentido que nos parece más probable para la entrada mesiánica en Je- 
rusalén: Mc 11, 1-2. 

16 En todos estos pasajes el tenor original de las palabras de Jesús está fuertemente 
reelaborado por el redactor evangélico. Pero sea cual fuere el último veredicto sobre la 
autenticidad, lo cierto es que el evangelista nos transmite que Jesús estaba convencido 
de un final del mundo inminente. 
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no es entendido correctamente por los estratos dirigentes en su verda- 
dera significación (un deseo no de ruptura y sustitución del Templo 
como lugar preferente del encuentro con Dios, sino una profunda as- 
piración a que este lugar desempeñara el papel que Dios le había otor- 
gado), sino como la muestra evidente de un Jesús que ataca de modo 
ostensible a la aristocracia sacerdotal: era ésta la que se aprovechaba 
inmediatamente del tráfico de mercancías conectado con el culto. El 
ataque de Jesús no iba dirigido contra pobres gentes y pequeños trafi- 
cantes, sino contra los sacerdotes, saduceos en su mayoría, indirecta- 
mente aliados de Roma, que controlaban financieramente el Templo, 
apartándolo de su verdadera misión. Bajo esta luz hay que considerar 
la acusación de la cúpula judía contra Jesús de que quería destruir el 
Templo (Mc 14, 58 par): en el fondo, parece evidente que el Nazare- 
no —en la misma línea que los esenios disidentes que se habían reti- 
rado a Qumrán, que se apartaron del Templo porque tenían de él una 
altísima consideración— había atentado con su predicación y hechos 
contra lo establecido por la cúpula judía con la anuencia de Roma: ha- 
bía que sustituir el culto corrompido del Templo por uno puro, den- 
tro del marco de la fidelidad a la Alianza. Tampoco esta intención po- 
día pasar desapercibida a los ojos de la autoridad romana: el Templo, 
restaurado, sería la sede visible de irradiación de la teocracia que los ju- 
díos piadosos de la época, como Jesús, pretendían restaurar. Y puede 
comprenderse que tal teocracia era inaceptable para Roma. 

Tampoco arrojaba ninguna luz favorable sobre Jesús su negativa a 
pagar el tributo al César (Mc 12, 11 y ss.), y su más sensata interpreta- 
ción. La exégesis tradicional entiende este pasaje como la plasmación 
de una respuesta positiva de Jesús respecto a la cuestión del pago del 
tributo a las autoridades romanas. Pero bien considerada la respuesta, 
el significado de ella puede ser exactamente el contrario: al César sólo 
debe dársele lo que es propio de él; la tierra de Israel es sólo de Dios, 
es propiedad exclusiva de la divinidad; entregar al César el importe de 
una exacción que sale de la tierra de Israel es dar al emperador lo que 
es de Dios. Por consiguiente, los judíos deben abstenerse de pagar el 
tributo. Naturalmente, Jesús era demasiado astuto como para compro- 
meterse paladinamente con una respuesta demasiado abierta. Pero 
que ésta fue su intención se deduce con claridad de un pasaje comple- 
mentario de Lucas!”. Para Jesús y sus discípulos, Jerusalén representa- 


17 Cfr. 23, 2: «Comenzaron (los dirigentes judíos) a acusarle diciendo: Hemos en- 
contrado a éste alborotando al pueblo, prohibiendo pagar tributos al César y diciendo 
que él es el Cristo Rey.» Este texto es un testimonio excelente de la proyección política 
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ba una sociedad corrompida precisamente por la influencia de la cul- 
tura y moral de los gentiles. En esto Jesús seguía la postura de Juan el 
Bautista de quien había sido discípulo (Mt 3, 13 par, y especialmen- 
te 12, 34)'8, La predicación del Bautista sobre la inmediata «visita» di- 
vina en juicio y condenación (Lc 3, 16 y ss.) era, a la vez, una protes- 
ta con tintes mesiánicos. Los enemigos del Dios de Israel eran «raza de 
víboras» (Lc 3, 7 y ss. par) y el castigo estaba cercano: «Ya está el hacha 
puesta en la raíz del árbol; todo árbol que no dé buen fruto será cor- 
tado y arrojado al fuego» (Lc 3, 9). 

Este Jesús, cuya ideología podemos reconstruir a grandes rasgos ana- 
lizando críticamente los diversos estratos de los evangelios, dista bastan- 
te del Cristo pacífico y universalista de otra línea de la propia interpre- 
tación evangélica, sobre todo en Mateo y Lucas”, especialmente en los 
pasajes más redaccionales cuando los evangelistas nos transmiten su vi- 
sión sobre Jesús. Pero desde la perspectiva de un Jesús teocrático, mesia- 
nista judío, profundamente insatisfecho con la situación moral, social y 
política del país, podemos comprender muy bien cuál debió de ser su 
postura respecto al Estado, encarnado en el Imperio Romano, junto 
con su vida cultural, política y económica: ninguna participación y nin- 
gún aprecio; rotundo rechazo y antagonismo hasta su propia muerte. 
Para Jesús, el Imperio y Roma eran lo que más tarde un escrito profun- 
damente judío también, el Apocalipsis, habría de plasmar en duras imá- 
genes: la Bestia, la infame prostituta que corrompe cuanto toca. De par- 
ticipación en la vida del Imperio, inada! Si en su mano estuviera, Jesús 
habría deseado ardientemente la aniquilación del Estado vigente para 
ser sustituido por otro, cuyo único monarca en verdad sería Dios?, 


indirecta del mensaje de Jesús: conmueve a las masas peligrosamente (como el Bautis- 
ta: cfr. Elavio Josefo, Antigúedades de los Judíos, XVII 5, 2); se niega a contribuir al sus- 
tento de un sistema político extranjero que representa un obstáculo para que Israel sea 
la tierra de las promesas; se proclama mesías, lo que para la mayoría de las gentes de su 
época implicaba también un liderazgo político. 

18 Cfr., en contra, J. Gnilka, op. cít., 100-107. 

19 Cfr. A. Piñero, «El “evangelio” paulino y los diversos “evangelios” del Nuevo 
Testamento», 343 y s.; 348 y s. 

20 En contra, Gnilka, op. cif., 289 y s., quien opina que, aunque Jesús acabó siendo 
una víctima del poder del Estado, eso no significa que hubiera «adoptado una actitud 
de rechazo ante la autoridad estatal de su tiempo». Pero luego afirma que, de lo poco 
que se nos ha transmitido en esta materia, «es difícil no deducir que había en Jesús cier- 
ta reserva y escepticismo a este respecto, nacidos de un sentimiento de soberanía inte- 
rior» (ibíd.) y cita a Mc 10, 42: «Sabéis que los que parecen ser los gobernantes de las na- 
ciones las oprimen y sus magnates ejercen violencia contra ellas.» Este texto adquiere 
una luz bien distinta desde la perspectiva de una exégesis del episodio del pago del tri- 
buto a la luz de Lc 23, 2, como hemos propuesto más arriba. 
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Las PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS 


Sobre este fondo de excitación mesiánica, y cuando el movimien- 
to de pugna civil y política de los judíos oprimidos frente a Roma 
—que desembocará en la guerra del 67-70— va tomando cuerpo, nace 
el cristianismo. Sobre la comunidad más antigua, la iglesia madre de 
Jerusalén, apenas sabemos nada directamente. También en este caso la 
crítica filológica e histórica deduce los rasgos sociales y la ideología 
teológica de esta comunidad gracias al análisis de los testimonios so- 
bre ella en obras posteriores, fundamentalmente los Hechos de los Após- 
toles. Según podemos sospechar verosímilmente, la primera comuni- 
dad debió de perecer juntamente con los otros movimientos piadosos 
judíos radicados en Jerusalén en la catástrofe del 70. Es verdad que te- 
nemos noticias de Eusebio de Cesarea?! de que estos cristianos huye- 
ron a Cisjordania, a la ciudad de Pella concretamente, antes de que las 
tropas de Tito cercaran a muerte a Jerusalén. Pero de esta noticia hay 
que deducir que fue sólo una pequeña parte la que huyó allí —la que 
luego fue denominada «ebionita» o la que se transparenta a través de 
las Homilías Pseudoclementinas*?—, pero que el grueso de la comunidad 
debió de permanecer en la ciudad santa pereciendo allí. 

De los relatos evangélicos y de los primeros capítulos de los He- 
chos, y de un muy famoso texto de Hegesipo sobre la muerte de San- 
tiago% se deduce que esa primera comunidad judeocristiana tenía 
gran afecto por el Templo, como sede de la presencia divina, y lo fre- 
cuentaba asiduamente orando allí, como buenos judíos leales a la Ley 
de sus padres. La visión religiosa de este grupo de primerísimos cristia- 
nos (más propiamente «nazarenos», cfr. Hch 24, 5) era esencialmente 
la ortodoxa judía. Santiago, el hermano de Jesús, indicó a Pablo que 
«son miles y miles los judíos que han abrazado la fe (cristiana) mante- 
niéndose celosos partidarios de la Ley» (Hch 21, 20). Su única diferencia 
con el resto de los grupos judíos era su afirmación de que el mesías ha- 
bía venido ya?*: por muy extraño que fuera, era ese varón a quien las 


22 En su Historia Eclesiástica UI 5, 3. 

2 Sobre los ebionitas, cfr. un claro resumen de sus doctrinas en J. Montserrat, La 
sinagoga cristiana. El gran conflicto religioso del siglo 1. Barcelona, 1989, 166-170. 

23 Recogido por Eusebio de Cesarea en su Historia Eclesiástica, UL, 23, 4-18. 

2 O bien para el grupo minoritario, que luego conocemos como ebionita, como 
el profeta por excelencia, el profeta perfecto que anuncia la llegada del Reino de Dios. 
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autoridades habían crucificado. Así lo afirmaban las Escrituras, bien 
entendidas. En las filas judeocristianas tuvo que haber numerosos 
sacerdotes de rango inferior y bastantes fariseos. Incluso se ha pensa- 
do —a partir de un análisis de la pseudopaulina Epístola a los Efe- 
sios— que en ella había miembros de la comunidad esenia?”*. Para 
todo este grupo judeocristiano la circuncisión y el sistema cultual del 
Deuteronomio no se oponían en absoluto a la fe cristiana. 

El papel dirigente de la comunidad no era desempeñado por Pe- 
dro, sino por Santiago, el hermano del Señor”, a quien estimaban so- 
bremanera los judíos no cristianos por su rigurosa observancia de la 
Ley, apodándole «el Justo». A la luz de estas observaciones parece opor- 
tuno deducir que en esta primerísima comunidad de judíos cristianos 
no podía haber variado apenas nada la postura respecto al Estado, re- 
presentado por el Imperio, que hemos descrito al hablar de Jesús. 

El Apocalipsis nos ilustra a este respecto. Aunque compuesto qui- 
zás en el 96 —en realidad nada sabemos de cierto, puesto que tam- 
bién es posible una composición durante la persecución neroniana a 
los judíos y cristianos del 64—, durante la persecución de Domiciano 
contra los judíos (entre los que iban incluidos los cristianos)”, y por 
tanto más de veinte años posterior a la aniquilación de esta comuni- 
dad primitiva, esta obra es un exponente claro de la tendencia judeo- 
cristiana dentro del cristianismo. Tanto es así que estudios recientes 
han derrochado notable esfuerzo para poner de relieve que el 4poca- 
lipsis no es un libro puramente judío, ¡sino fundamentalmente cristia- 
no! Pues bien, es conocida la repulsa esencial que el vidente de Pat- 
mos muestra por el Imperio Romano. El Apocalipsis es un escrito de 
circunstancias destinado precisamente a levantar y a afianzar la moral 
de los cristianos oprimidos hasta la muerte, precisamente porque no 
aceptan participar en la vida del Imperio: lo mismo que el pueblo an- 
tiguo de Israel había padecido bajo el yugo violento de asirios, caldeos 
y seléucidas, del mismo modo el nuevo y definitivo Israel —los cris- 
tianos— no tenía participación en las exigencias religiosas y sociales 
del Imperio: Domiciano era el infame Nerón redivivo; Roma, la gran 
prostituta, y el Imperio, la Bestia, que a instigación de Satanás se cons- 


25 Cfr. Ph. Vielhauer, Historia de la literatura cristiana primitiva, Salamanca, 1991, 
228 y s., 230. 

26 Cfr. Hechos de los Apóstoles, 21, 17: Pablo, llegado a Jerusalén, visita a Santiago y 
a la gernsía que le rodea. 

27 Cfr. B. Newman, «The Fallacy of the Domitian Hypthesis», New Testament Stu- 
dies, 10 (1963-1964)x133 y ss. 
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tituye en el adversario (anticristo) por excelencia de Jesús y su pueblo 
(Ap 13, 1 y ss.; 17). Se impone la resistencia, la no participación ni si- 
quiera en el entramado económico del Imperio (Ap 13, 172), incluso 
la aceptación de la muerte pot no convivir y adorar a la Bestia. El an- 
helo de estos cristianos era la destrucción del Imperio, junto con el 
mundo presente para que se instaurara por fin el Reino de Dios, creán- 
dose la nueva Jerusalén en el marco de un nuevo cielo y una tierra 
nueva (Ap 19 y ss.). Es imposible hallar postura más encontrada y hos- 
til frente a la estructura del Imperio Romano. 

Esta tesitura de enfrentamiento ideológico se enmarca, sin duda, 
en el contexto de una creencia firmísima no sólo de esta comunidad 
del Apocalipsis, sino de todas las cristianas más primitivas, de estar vi- 
viendo los momentos finales del mundo. Como lo expresa el desco- 
nocido autor de la Primera Epístola de Juan (2, 18): «Hijos míos: es la 
última hora. Habéis oído que iba a venir un anticristo; pues bien, mu- 
chos anticristos han aparecido, por lo cual nos damos cuenta que ya 
es la última hora.» Y en otro contexto escribe Pablo (pero representan- 
do la misma creencia que la comunidad del Apocalipsis): «Os digo, 
pues, hermanos, el tiempo es corto. Por tanto, los que tienen mujer, 
vivan como si no la tuviesen; los que lloran como sí no llorasen. Los 
que están alegres como si no lo estuviesen..., porque la apariencia de 
este mundo pasa» (1 Cor 7, 29-31). 

La perspectiva de un final tan inmediato del universo todo im- 
pedía lógicamente a la comunidad primitiva toda participación real 
en la vida del Estado. No podía interesar otra cosa que vivir lo más 
piadosamente posible los momentos finales. ¿Para qué preocuparse 
de más? El régimen de comunismo de consumo que adoptó la pri- 
mitiva comunidad jerusalemita —como nos testimonia Hch 2, 44- 
45; 4, 32-35%, y que luego condujo a una catástrofe económica, 
siendo necesarias ciertas colectas entre otros grupos de cristianos 
para sobrevivir (cfr. 2 Cor 8 y ss.)— es una clarísima muestra de 
cuán alejadas estaban sus mentes de entrar en el juego incluso de la 
vida normal del Imperio. No reinaba precisamente entre ellos el 
aprecio por un trabajo creativo en este mundo: la proximidad del 
fin hacía superflua toda consideración de un régimen económico 


2£ «Y que ninguno pueda comprar ni vender, a no ser el que lleve esa marca, que 
es el nombre de la Bestia, o el número de su nombre.» 

22 «Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus po- 
sesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada 
uno» (2, 44-45). 
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duradero*. Lo mismo podemos decir de la supeditación de los lazos fa- 
militares a la espera ansiosa del Reino*!, Siguiendo las consignas de Je- 
sús*, la ética de interinidad, con los ojos puestos en el final inmediato, 
de esa primerísima comunidad cristiana, tenía que generar necesaria 
mente una corriente absolutamente contraria a las disposiciones del em- 
perador Augusto tendentes a favorecer en Roma, y fuera de ella, una fa- 
milia estable, sólida y numerosa. La inminencia del Reino hacía que 
fuera necesario «aborrecer padre y madre, hijos, hermanos y hermanas» 
(Le 9, 61 y s.). ¿Qué sentido tenía casarse cuando se acababa el mundo? 


PABLO DE TARSO Y LAS COMUNIDADES PAULINAS 


¿Qué decir del cristianismo estrictamente paulino? De él tenemos 
suficiente información directa gracias a las cartas auténticas del apóstol, 
e indirectamente por las llamadas epístolas deuteropaulinas y los He- 
chos de los Apóstoles. Que Pablo supone un corte y una novedad radical 
respecto al mensaje de Jesús que puede entresacarse de los evangelios 
es algo bastante evidente, y ha sido múltiplemente señalado, sobre 
todo por la teología protestante de este siglo. El apóstol proclama ha- 
ber recibido su «evangelio» directamente por una revelación, sin partic+ 
pación alguna de «came y sangre», es decir de otros apóstoles (Gál 1, 11). 
Su gran lucha a lo largo de toda su vida fue defender su interpretación 
del cristianismo frente a los que proclamaban «otro evangelio (Gál 1, 
6), es decir, el de los más inmediatos seguidores de Jesús (judeocristia- 
nos), probablemente miembros de la comunidad jerusalemita. 

Una de las grandes novedades de Pablo fue introducir en el cristia- 
nismo, ayudado por conceptos gnósticos (que eran como una especie 
de atmósfera espiritual que se extendía por la cuenca del Mediterráneo 
por aquellos días)**, un sentido radicalmente espiritualista y ultraterre- 


30 Cfr. Lc 12, 22.33: «Por esto os digo: No os preocupéis de la vida, qué vais a co- 
mer; ni del cuerpo, qué os vais a poner...»; 18, 22: «Te queda una cosa (para ser perfec- 
to): vende todo lo que tienes y distribuye el importe a los pobres...»; Mc 10, 17-26: el 
joven rico, a quien Jesús aconseja de igual modo. 

31 Estos temas han sido tratados con detenimiento por G. Puente en su obra /deo- 
logía e Historia. El cristianismo como fenómeno ideológico, Madrid, 1974 (5.* ed., 1991), 188- 
200. Cfr. igualmente A. Piñero, «Fuentes del cristianismo», art. citado, 289 y ss. 

32 Cfr. Le 14, 25: «Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les dijo: Si algu- 
no viene donde mí y no odia a su padre y a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus her- 
manos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo.» 

33 Cfr. A. Piñero (ed.), Orígenes del Cristianismo, Córdoba, El Almendro, 1991, «Epí- 
logo», 412 y ss. 
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no. La «sabiduría» que él predica no es «de este siglo» (1 Cor 2, 6), sino 
un misterio oculto que Dios preordenó antes de los siglos. El mundo 
material es metafisicamente malo, en cuanto que la materia es la últi- 
ma expresión del ser y se halla sometida al dominio de potencias de- 
moníacas (1 Cor 2, 8); el hombre sólo puede salvarse por la acción in- 
terior del espíritu. Esta devaluación absoluta de lo material en la vida 
humana entraña un pesimismo antropblógico: el hombre es conside- 
rado como pasajero en un mundo eminentemente satánico por desti- 
no natural, como actor en una cultura y en un orden social sin valor 
por sí mismo. Esta radical devaluación del mundo será el soporte y 
sustento de una ética y de una política totalmente pasajeras, de huida 
hacia el interior y totalmente conformista hacia el exterior. 

La cristiandad para Pablo formaba un grupo totalmente distinto a 
de lo que Jesús pudo haber imaginado que podría ser el conjunto de 
sus seguidores tras la venida del Reino**, Para el apóstol se trata de una 
comunidad de amor, puramente espiritual y mística? El Cristo total 
se identifica con el cuerpo espiritual de todos los creyentes, el cual es 
concebido como una comunidad similar a la que podía formarse en- 
tre los fieles de una religión de misterios: «vosotros sois el cuerpo, y 
Cristo, la cabeza» (1 Cor 11, 3; más tarde, Ef 4, 15; 5, 23 )*, Es claro 
que esta comunidad hace iguales a todos los hombres, e incluso her- 
manos. Pero tal idea, entre gentes conscientes de que la realidad social 
y política del Imperio en el que vivían era muy otra a la suya, no ac- 
tuó como estimulante de un impulso de participación social, como 
acicate, por ejemplo, para trabajar por reformarla. Simplemente actuó 
como aglutinante de una experiencia religiosa común. Consideremos 
un caso sintomático: la peor situación social de una persona en el Im- 
perio, la esclavitud, no era sentida por Pablo y sus cristianos como un 
estado miserable contra el que se podía luchar, ya que la fe les otorga- 
ba el necesario consuelo al dotarles del remedio interno que permitía 
sobrellevar esa lamentable situación: «Ya"no hay judío o griego; libre 
o esclavo; varón o hembra, porque sois todos uno en Cristo Jesús» 
(cfr. Gál 3, 28)”. Todos los problemas de la realidad histórica, durísi- 


34 Como es bien sabido, el concepto de Reino/Reinado de Dios aparece pocas ve- 
ces en Pablo (unas siete veces en las cartas auténticas) y tiene ya un significado diverso. 

35 Cfr. G. Puente, Ideología e Historia, 215. 

36 Cfr. H. Maccoby, Paul and Hellenism, cap. 3, «Paul and the Mystery Religions». 
Londres, 1991, 54 y ss. 

37 Cfr. A. Lozano-A. Piñero, «Filosofía helenística y esclavitud»: Hispania Antiqua, 
4 (1974), 25-48, 
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ma socialmente, del Imperio quedan diluidos y sin importancia «en el 
seno de una conciencia que a fuerza de idealizar los factores que defi- 
nen su situación personal real acaba tomando como realidad lo que es 
sólo una racionalización inconsciente de su vocación mística inte- 
rior*%. Bajo esta misma perspectiva espiritual se explica que Pablo 
adoptara una actitud ante el orden social establecido que no habría 
compartido de ningún modo Jesús: obediencia casí absoluta. Nadie 
ha de preocuparse en alterar su condición social, puesto que todo lo 
de acá abajo es transitorio y sin valor. «Que cada uno permanezca en 
el estado en el que ha sido llamado» (1 Cor 7, 17). Así, los que son es- 
clavos «deben obedecer a sus amos según la carne como a Cristo». 

Bajo esta perspectiva también se explica la actitud paulina ante el 
estado que es de dócil y absoluta sumisión, aunque en el fondo no es 
más que temor o, mejor, indiferencia. En la Epístola a los Romanos, 
el producto más maduro de su pensamiento teológico, escribe Pablo: 
«Sométanse todos a las autoridades constituidas, pues no hay autori- 
dad que no provenga de Dios, y las que existen, por Dios han sido 
constituidas. De modo que quien se opone a la autoridad, se rebela 
contra el orden divino, y los rebeldes se atraerán sobre sí mismos la 
condenación [...]; es preciso someterse no sólo por temor al castigo, 
sino también en conciencia. Por eso precisamente pagáis los impues- 
tos, porque son funcionarios de Dios, ocupados asiduamente en ese 
oficio. Dad a cada cual lo que se debe: a quien impuesto, impuestos; 
a quien tributo, tributos; a quien respeto, respeto; a quien honor, ho- 
nor» (13, 1-7). 

La diferencia con la postura de Jesús, pretendiente mesiánico en 
un Israel dominado, es sencillamente escalofriante. Para los de arriba, 
los discípulos de Pablo eran súbditos ideales por lo sumisos, aunque 
carecían en realidad de todo impulso verdadero interior para asumir 
las tareas de ciudadano o participar en la vida del Estado. En realidad, 
el desprecio absoluto del mundo de acá abajo —de la «carne»— con- 
duce de hecho a los discípulos de Pablo a la más extrema sumisión a 
los poderes económicos, sociales y políticos constituidos, ya que uno 
de los valores primordiales de la ética paulina es la mansedumbre, por 
un lado, y, por otro, pasar por este mundo sin pena ni gloria, sin pro- 
blemas molestos, preocupados únicamente por esperar el final «agra- 
dando al Señor» (cfr. 1 Cor 7, 34). Esta actitud pasiva conduce a la idea 
de que sufrir pasivamente por las circunstancias sociales y políticas, 


38 G., Puente, op. cit., 216. 
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por todo lo que es de este mundo, «no es una desgracia, sino oportu- 
nidad excelente para un premio mayor en el otro. La conciencia que- 
da así escindida al filo de un mundo doble: el mundo de la carne y el 
del espíritu; el segundo como instancia compensatoria del primero»?”, 

No es de extrañar, pues, que historiadores de talante marxista 
como el que acabamos de citar hayan visto, con bastante razón, en 
esta fisura de la conciencia cristiana encasillada en los parámetros pau- 
linos una fuente inagotable de alienación económica, social, política 
e ideológica. Los cimientos de una ideología que prescinde del mun- 
do, pero siempre conservadora con la realidad social que tiene ante 
sus ojos —una ideología de apoyo, directo o indirecto, al que ejerce la 
dominación—, se encuentra sólidamente implantada en la teología de 
Pablo. 

Se ha asegurado repetidas veces que este espíritu conservador del 
paulinismo ha de achacarse casi en exclusiva a la doctrina escatológi- 
ca del apóstol, a saber a su creencia, firme también, de que el fin del 
mundo era algo inmediato: por lo tanto no merecía la pena molestar- 
se por intervenir en él. Aunque esta creencia en un fin cercano es ab- 
solutamente real en Pablo —y para convencerse basta con leer la Pri- 
mera Epístola a los Tesalonicenses (en especial 4, 13-5, 3—, y ayuda 
sustancialmente a esta actitud conformista (qué duda cabe, ya que 
—como hemos indicado— el que espera un fin del mundo inmedia- 
to no se preocupa en nada de participar en su organización, sino de 
prepararse espiritualmente para el final), no debe estimarse causa sufi- 
ciente para ella. En efecto, aunque Pablo no hubiera albergado esa 
conciencia de la inmediatez del fin del mundo, sus ideas respecto a la 
vida del cristiano dentro del Estado hubieran sido las mismas, ya que 
se basa en aquella dicotomía metafísica, apoyada o engendrada por in- 
cipientes ideas gnósticas, que indicábamos anteriormente: la devalua- 
ción radical del mundo carnal, material, frente a las únicas realidades 
sustanciales: las pneumáticas o espirituales. 

De este modo, la concepción paulina se halla totalmente alejada 
de la visión del mundo que animó a Jesús y a la primitiva comunidad 
de seguidores en cuanto enraizada en último término en un mesianis- 
mo teocrático, cuyo fin era —al menos en el deseo— acabar con la 


3 Ibid, op. cit, 218. 

4% «Nosotros, los que vivimos, los supervivientes hasta la venida del Señor, cierta- 
mente no precederemos a los que ya reposaron... Los muertos en Cristo resucitarán pri- 
mero; después nosotros, los que vivimos, los supervivientes, seremos arrebatados junto 
con ellos en las nubes, al encuentro del Señor en el aire»: 4, 15-17. 
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dominación del Imperio Romano. La actitud de Pablo es muy otra. 
Johannes Weiss escribió a este propósito certeramente: «El hecho de 
que Pablo pudiera aceptar la idea de que el orden político de su épo- 
ca —el del Imperio—, a saber, que en la administración de los funcio- 
narios de su tiempo operaba un principio divino, sólo pudo tomar 
cuerpo porque Pablo no era un judío palestino que odiase a Roma, 
sino uno helenista y un ciudadano romano. Hasta un cierto punto, 
Pablo compartía el sentimiento de gratitud de las provincias que veían 
en el Imperio el refugio de paz, el principio del orden frente al caos y 
la garantía de la ley. Baste sólo comparar esta actitud con la que se tras- 
luce en el Apocalipsis de Juan, quien ve en el Imperio un instrumento 
de Satán, para comprobar la diferencia. No podemos olvidar que para 
Pablo [...] el funcionariado romano era una protección más fidedigna 
para su actividad religiosa que la de aquellos que debieron haber sido 
sus protectores, es decir, los dirigentes de su propio pueblo. Pero más 
allá de estos condicionantes personales, Pablo debió de haber tenido 
una aversión profunda al mesianismo zelota de Palestina. En Pablo se 
hallaba enraizada una connatural aceptación de las fuerzas de la ley y 
- el orden. El Estado es el principio que frena el pleno desarrollo del 
mal»*!, En nuestro país ha sido G. Puente quien ha puesto de relieve 
con más énfasis este aspecto de la teología paulina: «La interpretación 
paulina aportaba al Estado y a la sociedad romanos una nueva legiti- 
mación ideológica que le permitiría perpetuar su existencia [...]; pero 
este modelo ideológico no se perdería con la ruina del Imperio Roma- 
no: el hombre occidental lo ha sabido utilizar en formas renovadas y 
cambiantes, pero con una función que es esencialmente la misma, a 
saber: el mantenimiento del orden económico vigente.»?. 


Los EVANGELISTAS SINÓPTICOS 


La perspectiva de las comunidades cristianas posteriores al gran 
fracaso judío del 70 es ya bastante distinta. Un análisis del evangelio 
de Marcos, que puede muy bien representar las tendencias teológicas 
de una comunidad (¿de Roma?) en torno a esa fecha, nos muestra ya 
un deslizamiento de los puntos de vista. De manera consciente o in- 
consciente, como particular o como representante de un grupo cristia- 
no determinado, Marcos nos presenta el material que ha recogido so- 


4 Earliest Christianity A.D. 30-50, trad. inglesa, Londres, 1961, II 591. 
2 Ideología e Historia, 223. 
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bre Jesús de tal modo que la tradición cristiana quede exonerada del 
lastre de ese contexto político-religioso, apocalíptico y exaltado en el 
que se insertó realmente la vida y obra de Jesús. Esta tarea despolitiza- 
dora del cristianismo parecía muy conveniente en aquellos días del 
triunfo flavio sobre los judíos. Los hitos fundamentales del evangelio 
de Marcos que sugieren esta tendencia son la ambigua presentación 
del episodio del pago del tributo al César (Mc 13, 2) donde, en contra 
de lo que luego dirá Lucas*, el lector apresurado parece entender que 
Jesús abogaba por el pago del tributo; luego la predicción de la des- 
trucción del Templo (Mc 12, 13-17) presentada como si Jesús hubiera 
preanunciado la catástrofe del 70 como castigo de la infidelidad del 
pueblo judío hacia su persona y misión; el disimulo del carácter vio- 
lento de algunos discípulos o de ciertas implicaciones violentas de la 
doctrina de Jesús*, etc. El telón de fondo de la narración de Marcos 
es la idea de que Jesús, aunque judío de nacimiento, nunca fue enten- 
dido por su pueblo, que no aceptó Jamás su autoridad y doctrinas. El 
divorcio más claro se expresa —según los evangelistas— en las senten- 
cias de Jesús, que critican durísimamente a los fariseos y saduceos 
como representantes y mentores máximos del pueblo judíio*. 

Hay, pues, un claro acercamiento del evangelio de Marcos hacia 
los romanos y un alejamiento del judaísmo. Con Marcos comienza la 
tendencia a exonerar a Pilato de la culpabilidad en la muerte de Jesús 
para cargarla, casi exclusivamente, sobre los judíos: «Pilato se daba 
cuenta de que habían entregado a Jesús por envidia»... y les preguntó: 
«Pero ¿qué mal os ha hecho?» (Mc 15, 10.14). Marcos colorea así, con 


4 Cfr. 23, 2: «Comenzaron a acusarle diciendo: hemos encontrado a éste alboro- 
tando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos al César...» (pasaje citado en n. 17). 
El texto de Marcos parece deliberadamente ambiguo, precisamente por esa tendencia a 
presentar a Jesús distanciado del judaísmo. 

44. Cfr. los textos siguientes: Lc 6, 15: Jesús escoge como discípulo a Simón, «lama- 
do el zelota»; 22, 35-37: ante la requisitoria de Jesús («vender el manto y comprar una 
espada») responden los discípulos: «Señor, mira, aquí hay dos espadas»; Mt 10, 34: «No 
penséis que vine a traer la paz, sino la espada...»; 11, 12: «El Reino de los cielos está 
irrumpiendo con violencia y los violentos lo arrebatan.» 

4% Para la investigación de hoy existen pocas dudas sobre el carácter partidista y dis- 
torsionante de la visión de los evangelistas respecto a las disputas de Jesús con los fari- 
seos. Del análisis de las fuentes se deduce con muchísima verosimilitud o bien que Je- 
sús mismo era un fariseo, aunque atípico, o bien que pertenecía a un grupo que estaba 
fundamentalmente de acuerdo con las doctrinas de aquéllos (aunque criticase sus prác- 
ticas): cfr. H. Maccoby, Judaism in the first Century. Londres 1989, 38 y ss.; N. Fernández 
Marcos, «Los Manuscritos del Mar Muerto y el judaísmo de la época de Jesús», en 
A. Piñero-D. Fernández-Galiano (eds.), Los Manuscritos del Mar Muerto. Balance de ballaz- 
gos y de cuarenta años de estudio, Córdoba, El Almendro, 1994, 130 y ss. 
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estas dudas de Pilato, la historia —que nos parece más original— de 
la muerte de Jesús como mártir mesiánico a manos de un procurador 
romano, bastante cruel, ayudado por colaboracionistas judíos. En su 
lugar, lo que el lector de Marcos percibe es un asesinato largamente 
madurado y premeditado del Hijo de Dios por los jefes del pueblo ju- 
dío que utilizan la debilidad de Pilato y la volubilidad del pueblo para 
sus fines. Según Marcos, la predicación de Jesús no tenía la más míni- 
ma implicación política, y era indiferente a las preocupaciones e inte- 
reses político-sociales de sus connacionales, enfrentados directamente 
con Roma. Pero, como hemos indicado ya, fe y política se hallaban en 
la Palestina del siglo 1 indisolublemente unidas. Si Jesús se creyó y fue 
aceptado como mesías por el pueblo (cfr. la entrada mesiánica en Jerusalén: 
Mc 11, 1-11) tuvo que serlo en el sentido en el que era entendido por 
aquél en esos momentos. Ahora bien, según el evangelista Marcos, Je- 
sús era inocente del delito de sedición contra la autoridad romana. 
Esta concepción suministra la base para la idea de un Cristo indiferen- 
te al destino de Israel y la política de su tiempo. Se cambian las pers- 
pectivas, y tal postura habrá de tener su influencia en la disposición de 
los cristianos hacia el Imperio Romano. Esta visión ayudará desde su 
propia Óptica a una mayor benevolencia respecto al Imperio, como 
veremos luego al hablar de las comunidades postpaulinas. 

Esta tendencia a desimplicar a Jesús y su mensaje de la política de 
su tiempo continúa en los evangelios canónicos posteriores: los de 
Mateo y Lucas elaboran con mayor precisión la imagen de un Cristo 
pacífico, y la segunda parte del evangelio de Lucas, los Hechos, se preo- 
cupan de demostrar que la religión cristiana no es peligrosa para el Im- 
perio*, Esta orientación llega a su clímax en el evangelio de Juan, 
donde el divorcio entre Jesús y los «judíos» es absoluto, además de 
afirmar que su «reino no es de este mundo» (Jn 18, 36). Pero esta acti- 
tud más bien prorromana de los «biógrafos» de Jesús no tuvo en prin- 
cipio un efecto claro sobre la posible participación de los cristianos en 
la vida del Imperio, ya que lo más que interesaba a los evangelistas era 
señalar el carácter de novedad de la fe cristiana respecto al odiado (por 
los romanos) judaísmo. Tampoco podía tener mucho efecto porque, a 
pesar del tiempo ya pasado desde la muerte de Jesús, seguía viva aún 
la espera de un fin más o menos inminente, como se demuestra por el 
llamado «apocalipsis sinóptico» de Mc 13 y sus paralelos en los demás 
evangelistas. En conclusión, pues, las otras comunidades cristianas, 


46 Para una ampliación de estas perspectivas puede consultarse el artículo citado en 
nota 3, 341-352. Igualmente para el evangelio de Juan, págs. 353 y ss. 
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que seguían su vida después de la catástrofe del 70, no disfrutaban aún 
de los prerrequisitos religiosos y psicológicos para incorporarse nor- 
malmente a la vida del Imperio: seguían fundamentalmente apartadas 
y como en un gueto, 


EL POSTPAULINISMO 


En el mundo de la literatura neotestamentaria postpaulina, pero 
que continúa por lo general” el espíritu del apóstol, hallamos una 
cierta continuación de las ideas que acabamos de exponer. Así en la 
Epístola a los Efesios, que nos parece ciertamente deuteropaulina, lee- 
mos: «Esclavos, obedeced a vuestros amos según la carne como a Cris" 
to, con temor y temblor, en la sencillez de vuestro corazón; no por ser 
vistos, como quien busca agradar a los hombres, sino como esclavos 
de Cristo que cumplen de corazón la voluntad de Dios [...]. Amos, 
obrad de la misma manera con ellos, dejando las amenazas; teniendo 
presente que vuestro Amo y el de ellos está en los cielos, y que en él 
no hay acepción de personas» (6, 5-9). Las llamadas Epístolas Pastora- 
les predican también la sumisión a los principios paulinos de manse- 
dumbre y obediencia respecto a las autoridades. Leemos en la Carta a 
Tito: «Recuérdales que vivan sumisos a los príncipes y a las autorida- 
des: que las obedezcan, que estén prontos para toda obra buena [...] 
que muestren para con todos los hombres una perfecta mansedum- 
bre» (3, 1-2). 

La segunda generación paulina va consolidando esa tesitura social 

y política respecto a la estructura del Imperio, que poco a poco, a lo 
la de los siglos 111 y Iv, se irá conformando en un cuerpo sólido de 
doctrina. El mensaje cristiano se va acomodando lentamente a las rea- 
lidades del mundo en el que vive*, dejando para el trasfondo de la 
conciencia esa ansiosa espera del final que había caracterizado a Jesús 
y a Pablo. Así, el autor de la Primera Epístola de Pedro, que en reali- 
dad —y aunque parezca lo contrario por el título— es un discípulo de 
Pablo, se propone fortalecer a sus lectores ante las asperezas de un 


47 Hay excepciones, como es bien sabido, El ejemplo típico de antipaulinismo es 
la Epístola de Santiago. En parte, encontramos una tendencia antipaulina en la conside- 
ración de la ley mosaica como camino válido para la salvación en el Evangelio de Ma- 
teo. Fuera del NT, el antipaulinismo es feroz sobre todo en la secta judeocristiana de los 
ebionitas. Cfr. nota 22. 

48 Cfr. R. Bultmann, Teología del Nuevo Testamento, Salamanca, 1981, 516 y ss., con 
abundante bibliografía hasta su momento. 
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tiempo de persecución, pero desalentando, a la vez, toda tentación de 
resistencia activa ante el Estado. El autor exhorta sin equívocos a la es- 
tricta sumisión al emperador y sus gobernantes delegados; pide de 
nuevo a los esclavos que obedezcan a sus amos; a las mujeres, que se 
sometan a sus maridos; a los jóvenes, que veneren y respeten a los an- 
cianos. Para el desconocido redactor el orden social sólo puede ser 
una rigurosa jerarquía institucionalizada. Dice en 2, 13 y ss.: «Por 
amor del Señor estad sujetos a toda institución humana; ya al empe- 
rador como soberano, ya a los gobernantes como delegados suyos 
[...]; tal es la voluntad de Dios para que, obrando el bien, amordace- 
mos la ignorancia de los insensatos [...] apreciad a todos, amad la fra- 
ternidad, temed a Dios y honrad al monarca.» Tras esta formulación 
que compendia el conformismo más acusado resuena también el 
tema de la aceptación y resignación ante las realidades de este mundo. 
«Bienaventurados vosotros si por el nombre de Cristo sois ultrajados, 
porque el espíritu de la gloria, que es el Espíritu de Dios, reposa sobre 
vosotros. Que ninguno padezca por homicida o por ladrón [...] pero 
si es por cristiano, que no se avergilence, antes glorifique a Dios por 
llevar este nombre» (4, 14.15). En este texto sentimos resonar una vez 
más el tema de la conformidad con el orden social establecido que 
sustituye al impulso teocrático del mesianismo judío de Jesús, o del ju- 
deocristiano primitivo, que pedía a Dios su cambio. 

Con este espíritu de conformidad, que moldea toda la relación del 
cristiano con el Estado para suerte de éste, se adecua la tendencia de 
la Iglesia a constituirse sólidamente dentro del Imperio por medio de 
una doctrina bien establecida, petrificada en dogmas y normas, y la 
creación de una jerarquía interna, bien estructurada. Es éste el mo- 
mento en el que las viudas quedan organizadas en un cuerpo social 
que recibe y practica la beneficencia (1 Tim 5, 3-16), los presbíteros se 
separan como cuerpo de los obispos (al principio sus funciones ape- 
nas se diferenciaban, sino que formaban un único cuerpo dirigente: 
cfr. aún para el tiempo de composición de Tito 1, 5-7), ocupan un es- 
tamento inferior, y por encima se establece el obispo monárquico, 
casi absoluto, en cuyas manos quedará el gobierno espiritual y mate- 
rial de la comunidad (cfr. las cartas de Ignacio de Antioquía: c. 115). 
A esta escala jerárquica —formada a imitación de la estructura de go- 
bierno del Imperio— se debe el mismo respeto y obediencia que a 
Cristo, y por supuesto también que al emperador, aunque sea, natu- 
ralmente, de otro orden. 

La perenesis, o exhortación ética, de esta literatura religiosa de la 
tercera generación cristiana refleja, a pesar de lo dicho, un cierto talan- 
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te de apartamiento de la vida pública. Aunque acepte, ciertamente, la 
realidad social, sus admoniciones van orientadas siempre al ámbito de 
la vida privada. Hoy día la investigación está mayoritariamente de 
acuerdo en estimar que las exhortaciones morales cristianas de estos 
estratos del NT no son una creación propia del cristianismo, sino una 
incorporación a éste de materiales éticos procedentes del judaísmo de 
la época, el cual había bebido generosamente de las exhortaciones 
morales del entorno filosófico helenístico, es decir, de la filosofía po- 
pularizada, en especial de la Estoa. Los temas y formas de esta parene- 
sis —salvo casos especiales, como el de Rom 13 y 1 Pe, a los que he- 
mos hecho mención— son fundamentalmente tres: a) catálogos o listas 
de vicios a evitar, y virtudes que deben practicarse; b) cuadros de deberes 
domésticos, en los que se enumeran las diversas obligaciones de los 
miembros de una «casa»: esposos, padres, hijos, señores, esclavos, so- 
bre todo en las relaciones entre sí mismos. Cuando se mencionan 
obligaciones con el mundo exterior, se reducen fundamentalmente a 
los consejos a mantener una buena conducta, de modo que no se pro- 
voque la maledicencia de los de fuera; c) la doctrina de «los dos caminos», 
el que conduce a la perdición y el que lleva a la vida. Esta última doc- 
trina apenas aparece en el Nuevo Testamento, pero sí en otra literatu- 
ra contemporánea a los últimos escritos de éste: la Didaché o «Doctri- 
na de los Doce Apóstoles» (1-6) y la Epístola de Bernabé (18-20), tex- 
tos que en algún momento estuvieron a punto de entrar en el canon 
neotestamentario. Como puede deducirse de esta brevísima síntesis, 
nada hay en las exhortaciones morales, reducidas prácticamente al 
ámbito de lo privado, del cristianismo primitivo ya asentado en la so- 
ciedad romana, y relativamente bien consolidada en lo ideológico, 
que indique un deseo de colaborar en la vida del Estado. No hay un 
rechazo de ella, pero a la vez nada que incite a una participación acti- 
va, social o política, en ella. ; 

En síntesis: hemos visto a lo largo de los diversos estratos del cris- 
tianismo naciente —que hemos intentado deslindar en esta breve 
contribución— cómo tanto la figura de Jesús como el grupo de la co- 
munidad jerusalemita más primitiva vivían una ideología religiosa que 
les impedía de todo punto la más mínima participación en la vida del 
Imperio: la esencia del Reino de Dios, proclamado por Jesús, y espe- 
rado ansiosamente por sus primeros seguidores, se oponía radicalmen- 
te a la vida de ese Imperio; es más, si en la mano de los creyentes hu- 
biera estado, habrían acabado con él para instaurar el reino teocrático 
del mesías de las promesas. El antagonismo era absoluto por princi: - 
pios. Pero ese antagonismo comenzará a diluirse con el distanciamien- 
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to respecto al judaísmo que marcan ya los evangelios sinópticos y que 
halla su culmen en el evangelio de Juan. Con las innovaciones pauli- 
nas, cronológicamente anteriores a estos escritos, el Reino de Dios en 
la tierra, comprendido al modo tradicional judío, se esfúuma práctica- 
mente, y se sustituye por una salvación mística y universal. A la vez el 
mundo material queda absolutamente devaluado, aunque se asume 
como sustancia en la que tiene lugar la historia de la salvación. El Rei- 
no será un reino del espíritu, incoado ya en el corazón del hombre re- 
nacido en Cristo por el bautismo. El mesías terrenal, patriótico y res- 
tringido a Israel, pasa a ser un salvador espiritual y universal. En este 
contexto mejoran radicalmente las relaciones con el Imperio, a quien 
se considera un representante de Dios, y se le presta obediencia y res- 
peto; los cristianos se transforman en súbditos ideales, aunque en el 
fondo se mantiene hacia el Estado una postura de radical indiferencia 
y alejamiento; lo único que importará será la salvación interior en un 
fin que se intuye cercano. En la literatura postpaulina se continúa esta 
misma tendencia y se afirman los fundamentos de la ideología conser- 
vadora del Nuevo Testamento, con un sistema de apoyo, directo o in- 
directo, a los poderes dominantes. Al principio, la exhortación ética 
cristiana no impulsará decistvamente una participación activa en la 
vida social y política del Estado. Poco a poco, en tiempos no muy ale- 
jados, y cuando la venida del mesías se aleje definitivamente del hori- 
zonte inmediato, el poder temporal de la Iglesia se apoyará en los mis- 
mos principios y argumentos políticos temporales que en su origen 
—la comunidad palestina— le fueron tan ajenos. De haber sido un 
grupo radicalmente antagónico, casi revolucionario, odiador de todo 
lo romano, la religión cristiana pasará en tres siglos a ser la base y el 
sustento moral del Imperio. 
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Juliano y Teodosio 


NARCISO SANTOS YANGUAS 
Universidad de Oviedo 


La realidad que nos refleja la documentación literaria antigua sola- 
mente se acerca muy parcialmente, y en cualquier caso de manera des- 
figurada, a lo que respondió la personalidad y forma de actuar de am- 
bos emperadores del siglo 1v; ello obedece sin duda a la consideración 
tradicional que ha arrastrado la perspectiva cristiana y a la contraposi- 
ción que se ha venido manteniendo a lo largo de los siglos entre cris- 
tianismo y paganismo. 

Como consecuencia de ello Juliano ha sido calificado comúnmen- 
te como villano y apóstata debido a sus connivencias paganas, al tiem- 
po que Teodosio es presentado por la literatura histórica como héroe 
por su inclinación hacia la religión cristiana!, 

Indudablemente serían los escritores cristianos (y no los paganos) 
quienes contribuirían a ofrecer una imagen sesgada, al menos en algu- 
nos de sus aspectos, acerca del retrato de estos dos emperadores, des- 
tacando el hecho de que Teodosio haya sido calificado con la misma 
magnanimidad que Constantino, atribuyéndosele el sobrenombre de 
«el Grande», mientras que a Juliano se le conoce como «el Apóstata» 


1 Remitimos, entre otros, a F. J. Lomas, «Teodosio, paradigma de príncipe cristia- 
no: consideraciones de Orosio, Rufino de Aquileya y Agustín sobre la imperial perso- 
na», SHHA, 8 (1990), 149 y ss. 
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por haber intentado revitalizar, desde su postura filosófica, la religión 
romana tradicional?, 

A pesar de todo, esta visión, que marcaría la consideración futura 
de dichos personajes, no responde plenamente a la realidad histórica, 
pues Teodosio, por ejemplo, no se manifestaría siempre a lo largo de 
su vida (al menos hasta el año 380) como acérrimo defensor del cris- 
tianismo?. 

Además sabemos que el clima de corrupción económica, desar- 
ticulación administrativa, opresión fiscal, explotación de las clases 
inferiores y descontento social, que caracterizaría la historia romana 
de la segunda mitad del siglo 1v*, no alcanzaría el breve periodo de 
tiempo que Juliano obtuvo el poder absoluto, sino que representaría 
una especie de bocanada de aire fresco (por desgracia demasiado cor- 
ta) en el marco general de la crisis que atenazaba al Imperio en aque- 
lla época. 


I 


Por ello, aunque la figura de este último emperador aparece descri- 
ta con elementos distorsionadores en algunos autores antiguos (Euna- 
pio, Aurelio Victor, Eutropio, Zósimo, Símmaco...), así como en al- 
gunos escritos de carácter panegirista y encomiástico, sin olvidar las 
descripciones contrarias a dicho emperador realizadas por ciertos au: 
tores cristianosé, Ammiano Marcelino se nos muestra como la mejor 
fuente de información para conocer los rasgos físicos, virtudes y defec- 
tos de dicho personaje”. 

El historiador antioqueno nos ofrece una descripción de Juliano 
que responde plenamente a los cánones del retrato de filósofo: de me- 


2 En esto seguiría un poco las pautas marcadas por su predecesor y modelo Marco 
Aurelio. 

3 G. Egger, «Das Edikt des Kaisers Theodosius von 380 und das Ende der Konstan- 
tinischen Religionspolitiko, Festschrift J. B.Trentini, Innsbruck, 1990, 99 y ss. 

4 N. Santos, «La crisis del Imperio romano en Ammiano Marcelino», MBA, 8 
(1987), 153 y ss. 

5 Véase, entre otros, D. F. Buck, «Some Distortions in Eunapius'Account of Julian 
the Apostate», AHB, 4 (1990), 113 y ss. o Ginliano l'Apostata e il Breviario di Eutropio, 
Roma, 1986. 

é Como Gregorio Nacianceno, por ejemplo. Cfr. A. Kurmann, Gregor von Nazianz, 
Oratio IV gegen Julian. Ein Kommentar, Basilea, 1988. 

7 Amm. Marc. 25.4.1-27. 
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diana estatura, pelo descuidado, cara cubierta por una barba erizada y 
puntiaguda, ojos brillantes como expresión de su inquietud interna, 
cejas bien marcadas, nariz totalmente recta, boca un poco grande, la- 
bio inferior caído, nuca espesa y redondeada, espaldas fuertes y an- 
chas...?, 

A manera de elogio fúnebre destaca Armmiano una serie de virtu- 
des y defectos de Juliano, partiendo del hecho de que, debido al es- 
plendor de sus hazañas y grandeza innata, merece ser considerado en 
el grupo de los personajes heroicos?. Sobresalen, en primer término, 
las virtudes cardinales arraigadas en él, así como otras de carácter ex- 
terno, como la experiencia militar, el prestigio personal y la generosi- 
dad, sin olvidar su castidad y templanza, que se verían favorecidas por 
su sobriedad en la comida y el sueño, de lo que hacía gala tanto en 
tiempos de guerra como de paz)", 

Tales virtudes realzaban su figura en el transcurso de las distintas 
expediciones militares, momentos en los que destacaban aún más su 
prudencia, su valor, su entrega a los asuntos jurídicos y a la corrección 
de las costumbres... Esta forma de pensar y de actuar se concretaba en 

el desprecio de las riquezas, proclamando que para un sabio era ver- 
gonzoso obtener beneficios de su propio cuerpo!!, 

Esta descripción de las virtudes imperiales se completa con nume- 
rosos rasgos que ilustran su sentido de la justicia, como el hecho de sa- 
ber hacerse temer sin ser cruel, o el castigo de los vicios mediante con- 
denas ejemplares”?. 

Sin duda en el cúmulo de conocimientos que poseía acerca de los 
asuntos militares encontramos lo más sobresaliente de la personalidad 
de Juliano: asedios de fortalezas y ciudades, disposición de combate 


8 En este sentido, tal vez implicando algún simbolismo, se destaca la estatura me- 
dia de dicho emperador ftente a la pequeñez de Constancio (Amm. Marc. 16.10.10) y 
el gigantismo de Joviano (Amm. Marc. 25.20.14) . 

2 Para mayor detalle remitimos a H. Gártner, «Einige Uberlegungen zur kaiserzeit- 
lichen Panegyrik und zu Ammians Characteristik des Kaisers Julians», Añad. der Wisser- 
schafien und der Literatur in Mainz, Abhandinngen der Geistes- und Sozialwissenschafilichen 
KI, 10 (1968), 499 y ss. 

10 Arnm. Marc. 25.4.4, El historiador incide sobre estos aspectos en otros pasajes de 
su obra (16.5,3; 21.9.2; 22.4.9 y 25.2.2), al igual que Libanio (Or., 18.175) , Gregorio Na- 
cianceno (Or. 4.71) o el propio Juliano (Misopogon, 339b y 340b).. 

11 Amm. Marc, 25.4.7. Cfr. N. Santos, «Juliano y Teodosio: ¿la antítesis de dos em- 
peradores?», MHA, 15-16 (1994-1995). 

12 Los rigores de este comportamiento se aplicarian especialmente en el caso de los 
soldados, como se observa en el desarrollo de la expedición llevada a cabo contra los 
persas (Amm. Marc. 24.1.10 y 25.1.8) . 
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en situaciones críticas, ubicación favorable de los campamentos, pues- 
tos de avanzadilla y cuerpos de observación en campaña... B, 

El prestigio del emperador derivaba de su autoridad militar y no 
de la tradicional auctoritas principis; por ello era considerado como un 
compañero de armas, que compartía los peligros y fatigas de sus tro- 
pas, pudiendo dictar órdenes contra los relajados pero al mismo tierm- 
po, como César, situarse al frente de sus soldados sin pagarles, y diri- 
girse a los amotinados amenazándoles con la degradación a la vida ci- 
vil si no renunciaban a su actitud!” 

De la misma manera daría ejemplo de liberalidad, como con res- 
pecto al cobro de los impuestos, dando paso a una bajada de la pre- 
sión fiscal tan asfixiante en esas décadas del siglo 1v!%; en este contex- 
to hemos de encuadrar igualmente medidas como la exoneración del 
aurum coronarium*, la amnistía de las deudas que se habían venido 
acumulando durante largo tiempo, la igualdad entre el fisco y los par- 
ticulares con respecto a los contenciosos, el restablecimiento a ciertas 
ciudades de sus bienes naturales y de sus recursos en especies...””, 

Por otro lado demostraría su talante de persona desprendida el he- 
cho de que nunca trató de aumentar su fortuna, aduciendo la anécdo- 
ta de que en una ocasión Alejandro Magno, cuando se le preguntaba 
dónde escondía sus tesoros, respondió con total complacencia: «entre 
mis amigos», 


13 Amm. Marc. 25,4,11, Muchas de tales referencias se vinculan, o bien con la ex- 
pedición contra los persas o bien con los dispositivos necesarios para mantener las lí- 
neas fronterizas del lines. 

14 Este hecho sucedió en el transcurso de la campaña del 358 contra los alarnanes 
cuando los soldados, por defecto de Constancio, no recibieron su soldada y se queja- 
ron a Juliano (Amm. Marc. 17.9.5-7). En cuanto a la amenaza de hacerlos entrar en la 
vida privada fue expresada por el emperador durante la campaña contra los persas 
(Amm. Marc. 24.3.7) . 

15 Sirva como ejemplo la carta enviada por el emperador a los habitantes de Tracia 
(Ep. 73.4280), en la que se les anunciaba una reducción sustancial del montante de sus 
contribuciones. 

16 Por medio de un edicto imperial (29 de abril de 362) quedaba reducido a un im- 
puesto de contribución voluntaria (Cod. Th. 12.13.1) . 

17 Juliano se preocuparía ante todo de que los ricos no se vieran envueltos en estas 
medidas de amnistía fiscal (Amm. Marc. 16,5,15). Sobre el restablecimiento de sus bie- 
nes a los centros urbanos acusados de retraso en la entrega de los impuestos cfr. Cod. 
Th. 10.3.1 (edicto del 13 de marzo de 362). 

18 Amm. Marc, 25.4,16. La figura del soberano macedonio es evocada únicamente 
con el objetivo de resaltar la del propio Juliano: véanse, por ejemplo, R. Soraci, «La f- 
gura di Alessandro Magno nell'opera di Ammiano Marcellino», QC, 9 (1987), 297 y ss., 
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A partir de aquí la descripción ammianea pasa a enumerar los de- 
fectos que caracterizaban a Juliano: bastante impulsivo por naturale- 
za, atenuaba la misma sirviéndose de un principio muy razonable: 
permitir que se le reprendiera cuando había desvariado!”. A ello se 
añadía un tono de voz demasiado elevado, junto con una escasa incli- 
nación al silencio. 

Se entregaba en exceso a la consulta de los presagios, llegando a 
igualar en este punto al emperador Adriano”; de ahí que se mostrase 
más supersticioso que fiel al cumplimiento de sus obligaciones religio- 
sas, inmolando con prodigalidad innumerables víctimas?!, Además, 
los halagos y aplausos de la muchedumbre llenaban su vanagloria, re- 
curriendo incluso al entretenimiento de personas indignas. 

Sin embargo, estableció una legislación aceptable, si hacemos ex- 
cepción de ciertos edictos, como el que prohibía la enseñanza a los 
maestros de retórica y gramáticos cristianos si no abrazaban el culto 
de los dioses tradicionales romanos”; en este sentido, frente a la labor 
legislativa de Constantino, nuestro emperador trataría de restablecer 
el derecho romano antiguo. 

La reacción de Ammiano ante el sectarismo religioso que mani: 
fiesta Juliano con respecto a quienes propagaban el cristianismo no 
puede explicarse como un acto de prudencia hipócrita con respecto 
a Constantino sino, más bien, como la reacción sincera de un hom- 
bre de cultura y liberal; esta perspectiva la observamos en la admira- 
ción del antioqueno con relación a la política religiosa imparcial de 
Valentiniano, así como en los reproches y censuras que dirige al em- 
perador%, 

El elogio ammianeo finaliza con una defensa completa de la polí- 
tica exterior de Juliano, justificando especialmente su expedición con- 


y F. J. Lomas, «Lectura helénica de las Res Gestae Iuliani de Ammiano Marcelino a la 
sombra de Alejandro Magno», Neronia, 4 (1990), 306 y ss. 

1% Amm. Marc. 25.4,16. El mismo emperador confesaría su impulsividad a los an- 
tioquenos (Misopogon, 363d) , comentándonos Ammiano la buena disposición con que 
toleraba que se le reprendiera (22.10.3). 

20 Amm, Marc. 25,4.17. Cfr. N. Santos, «Presagios, adivinación y magia en Amumia- 
no Marcelino», Helmantica, 30 (1979), 5 y ss. 

21 Con ello se asemejaba a Marco Aurelio, príncipe filósofo y soldado, tomado 
como modelo por Juliano. 

2 Amm. Marc. 254.20. Este edicto de Juliano, fechado el 17 de junio de 362, es 
analizado por J. Bidez, La vie de Fempereur Julien, París, 1965 (2.* ed.), 263 y ss. 

23 P, M. Camus, Ammien Marcellin, témoin des courants culturels et religienx á la fin du 
IVe siécle, París, 1967, 263 y ss. 
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tra los persas”. Al respecto puntualiza que sería su predecesor Cons- 
tantino quien encendería la guerra contra los partos?, 

De ahí arrancan precisamente las masacres de los ejércitos roma- 
nos (sobre todo las derivadas de los ataques de los persas), la captura 
de numerosos soldados, los centros urbanos arrasados, las fortificacio- 
nes demolidas, la penosa situación de las provincias...2, 

En territorio galo la arrogancia de los bárbaros se acrecentaba cada 
vez más, por lo que era preciso poner fin a tales desmanes (cosa que 
Juliano haría sobre todo en el transcurso de su etapa de César); con la 
misma voluntad de acción y valor que en Occidente el emperador ata- 
caría a los persas con el objetivo de alcanzar un sobrenombre triunfal 
si las decisiones celestes respondían a sus anhelos”, 


II 


Con respecto al problema de la consideración ammianea sobre el 
cristianismo y el paganismo, no debemos olvidar que el antioqueno 
compuso su obra en tiempos de Teodosio, en el momento en que los 
enfrentamientos religiosos cristianos conocían su etapa final de vio- 
lencia, al tiempo que se hacía notar la influencia de san Ambrosio so- 
bre el emperador, lo que desembocaría en el triunfo de la nueva reli- 
gión sobre los cultos tradicionales romanos?, 

Sin embargo, no explica Ammiano las dificultades a que hubo de 
hacer frente la nueva religión en estas turbulentas décadas del siglo 1v, 
ni en lo referente a sus relaciones con el poder imperial ni en la lucha 
interna contra las herejías?”, El cristianismo sería todavía un fenóme- 


24 Sobre esta cuestión remitimos, entre otros, a Ch. W. Fornara, «Julian's Persian 
Expedition in Ammianus and Zosimus», JAS, 111 (1991), 1 y ss. 

25 Amm. Marc. 25.4,23. Cfr. G. Sabbah, La méthode d'Ammien Marcellin: recherches 
sur la construction du discours bistorique dans les Res Gestae, París, 1978, 406 y ss. 

26 Amm. Marc. 25.4.24. Sapor II trataría de recuperar la situación territorial anterior 
a las conquistas de Alejandro Magno. Cfr. R. T. Ridley, «Notes on Julian's Persian Ex- 
pedition (363)», Historia, 22 (1973), 317 y ss. 

27 Amm. Marc. 25.4.26. Deseaba hacerse merecedor del calificativo de Parthicus 
para unirlo a sus títulos imperiales, de la misma manera que habían hecho ya Trajano, 
Marco Aurelio y Septimio Severo; por ello prosigue en Persia la política gloriosa de sus 
antecesores: cfr. H. Drexler, Ammianstudien, Hildesheim, 1974, 134 y ss. 

28 J, Gaudemet, «Politique ecclésiastique et législation religiense aprés Pédit de 
Théodose 1 de 380», Accad. Constantiniana VI conv, intern., Perugia, 1986, 1 y ss. 

2 A. Selem, «Considerazioni circa Ammiano ed il cristianesimo», RECM, 6 (1964), 
224 y ss. 
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no extraño hasta cierto punto, pues no le resulta familiar al historia- 
dor, y de ahí las referencias inconcretas a algunas ceremonias de sus 
practicantes...3, 

Por ello, aun demostrando una cierta aprobación moral con res- 
pecto al cristianismo, es calificado como una religión clara y simple 
(absoluta et simplex), quizás con el fin de oponerla al arrianismo de 
Constancio II. En ese contexto se entienden sus conocimientos acer- 
ca de los obispos de Roma, aportando como ejemplo excepcional el 
conflicto sangriento entre Dámaso y Ursino*!. 

Reconoce Ammiano el valor del cristianismo como conducta 
moral en los casos en que no está deformado ni por desviaciones 
dogmáticas ni por ambiciones personales; de ahí arranca su elogio 
de los obispos de las provincias y, en especial, de la firmeza de los 
mártires”, 

El punto clave estriba en las relaciones del cristianismo con la 
administración romana. De esta manera los tumultos en que se vie- 
ron implicados los altos personajes de la Iglesia son considerados de- 
sórdenes públicos (y no bajo un prisma religioso). Destaca, entre 
ellos, el del año 355, que enfrentaría a Constancio II con el papa Li- 
berio*, 

En cualquier caso el antioqueno no alude al contenido de los de- 
bates teológicos arraigados en el seno de la Iglesia; sobre todo le cau- 
sa indignación que tales querellas domésticas degeneren en revueltas 
públicas y violencias callejeras, como la ocurrida en Roma en el 367 en- 
tre los partidarios de Ursino y Dámaso con motivo de la elección 
de papa”, 

Teniendo presente que Armmiano juzga todo bajo el prisma de su 
utilidad para el Imperio, no puede extrañarnos que, dada su relación 
con los funcionarios paganos, no viera con buenos ojos la influencia 
cada vez mayor de la Iglesia sobre la opinión pública, ni el estableci- 
miento de lazos cada vez más estrechos entre ésta y el poder imperial. 

De ahí su consideración de los cristianos como malos ciudadanos, 
no aptos para la vida pública; aduce como ejemplo a Sabiniano, ma- 


30 Amm. Marc, 149.7; 15,7.7; 21.2.5 y 16.8; 27.10.2; 31.12.8, 

31 Amm. Marc. 22.11.5 y 27.3.14. Cfr. P. M. Camus, Ammien Marcellin, témoin des 
courants culturels et religienx a la fin du IVe siécle, 250-251. 

32 No debemos olvidar a este respecto que Ammiano Marcelino es el primer autor 
pagano que se refiere a los mártires cristianos sin aludir a injurias y sarcasmos. 

33 Amm. Marc. 15.7.6. 

34 Amm. Marc. 22,11.3-8. Cfr. E. D. Hunt, «Christians and Christianity in Ammia- 
nus Marcellinus», CQ, 35 (1985), 186 y ss. 
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gister equitum per Orientem en el 359, quien, en lugar de hacer frente a 
la cruenta guerra de su zona de control, pasaba el tiempo en las tum- 
bas de Edesa3*, 

Se puede afirmar, por tanto, que el antioqueno no llega a com- 
prender el alcance del antagonismo entre paganismo y religión cristia- 
na: en su descripción, que en ocasiones cuenta con silencios delibera- 
dos, no encontramos una hostilidad declarada, como en el caso de 
Eunapio* o de Rutilio Namaciano, por ejemplo. 

En este sentido la aceptación de la pureza de costumbres de algu- 
nos cristianos no puede considerarse como una aprobación de la fe 
profesada por los practicantes de la misma en su conjunto. 

¿Qué explicación existe para esta postura «imparcial» de Ammia- 
no con relación a unas creencias que no compartía? Pensaría, al igual 
que Símmaco (Relationes 3.7-10), desde un punto de vista práctico, aje- 
no a los enfrentamientos teológicos, que el cielo es un lugar común a 
todas las religiones, importando poco las vías de acceso a los misterios 
divinos”, 

Tal indiferencia y moderación, que rechaza cualquier violencia 
partidista y contempla a la religión como un acto de elección personal 
más que un asunto de Estado, procede sin duda del espíritu de tole- 
rancia del antioqueno; una buena prueba la hallamos en el elogio de 
la política religiosa de Valentiniano*, escrito en tiempos de Teodosio 
y que constituye una crítica contra la situación de la época y de las 
medidas tomadas por este emperador contra el paganismo, que impli- 
caría la prohibición de los cultos tradicionales. 

De esta manera se halla Ammiano entre las personas cultas de las 
décadas finales del siglo 1v, aferradas a la civilitas como norma de con- 
ducta, y resultando por tanto insensibles a las diferencias religiosas. 
Aunque próximo al círculo de Símmaco, se aparta del espíritu parti- 
dista de sus miembros en el plano religioso”. 

Por consiguiente, sin aferrarse al pasado, aunque sin atenerse tam- 


35 Amm. Marc. 18.7.7; 19.3.1 y 22.11.7. Cfr. J. Szidat, «Sabinianus: ein Heermeis- 
ter senatorischer Abkunft im 4. Jh.», Historia, 40 (1991), 494 y ss. 

36 Véase Focio, Bibliotbeca, cap. 77. 

37 El monoteísmo neoplatónico y desvaído que se rastrea en las Res Gestae conduci- 
ría en esta dirección. 

38 Amm. Marc. 30.9.5. 

32 Por consiguiente, la solidaridad de cultura y clase social, salvo en casos excepcio- 
nales, resultaba más fuerte que la comunidad de ideas y creencias religiosas. Cfr. S. Maz- 
zarino, Áspetti sociali del quarto secolo, Roma, 1951, 367. 
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poco ciegamente a las innovaciones del presente, se acerca a Claudia- 
no en lo relativo a un paganismo liberal y tolerante, sin vínculo algu- 


no con el partido senatorial pagano”, 


110 


El aprecio puesto de manifiesto por los escritores antiguos (sobre 
todo cristianos) con respecto a la figura de Teodosio, al margen de sus 
méritros militares, arranca de las buenas relaciones con la Iglesia cris- 
tiana!!, en especial a partir del 380, que constituye el momento de re- 
conocimiento definitivo de todo lo que representaba la nueva religión 
junto con su jerarquía. 

Por ello sería considerado como prototipo de buen emperador por 
algunos escritores antiguos, a pesar de que las virtudes que resaltan de 
él difieren bastante de las mencionadas en el Panegírico de Pacato Dre- 
panio. Tales apreciaciones contrastan con la que nos ofrece Eunapio, 
por ejemplo*, quien, a través de una caracterización degradante, pre- 
tendía probar que la destrucción del Imperio obedecía al abandono 
de la religión tradicional. 

Las directrices marcadas en este sentido derivan de Ambrosio de 
Milán, Rufino de Aquileya y Agustín de Hipona, así como de Pauli- 
no de Nola, cuyo panegírico en honor del emperador se nos ha per- 
dido%, 

Ambrosio pronuncia el discurso fúnebre cuarenta días después de 
la muerte de Teodosio, acaecida el 17 de enero del 395, ofreciendo un 
balance de su vida; en ella nos ofrece una conexión entre los destinos 
de la Iglesia y los propios del Imperio, continuando la línea doctrinal 
política que arranca de Eusebio de Cesarea!*, 

En dicha obra hallamos algunas afinidades con Pacato Drepanio: 


4% Sobre estas cuestiones véase V. Neri, Ammiano Marcellino e il cristianesimo. Religio- 
ne e politica nelle Res Gestae di Ammiano Marcelino, Bolonia, 1985. 

41 M. Bianchini, «Per la storia dei rapporti fra cristianesimo e impero da Costanti- 
no a Teodosio l», Serta historica, 2 (1990), 239 y ss. 

4% D.F. Buck, «Eunapius of Sardis and Theodosius the Great», Byzantion, 58 (1988), 
36 y ss, 

% Hier., Epist. 58.1 y 8; Paul., Epist. 28.6. Cfr. G. Guttilla, «Il Panegyricus Theodosii 
di S, Paolino di Nola», Koinonia, 14 (1990), 139 y ss. 

4 E, Paschoud, Roma Aeterna. Etudes sur le patriotisme romain dans POccident latin á 
Pépoque des grandes invasions, Neuchátel, 1967, 202. Cfr. J. M. Sansterre, «Eusébe de Cé- 
sarée et la naissance de la théorie césaropapiste», Byzantion, 42 (1972), 131 y ss. 
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proponen un relato ideal del príncipe y reconocen en dicho persona- 
je un ejemplo laudable de sagacidad y entrega a la causa del Imperio*. 

Al obispo de Milán le interesa destacar de Teodosio su papel de 
baluarte cristiano en el seno de la sociedad romana; así, frente a lo que 
pensaba Ammiano con respecto a Juliano, ni Roma ni el Imperio se 
pueden considerar soportes de la misma, de modo que la existencia de 
Roma se explicaría sólo por su sumisión a la autoridad de la jerarquía 
cristiana%, 

Rufino de Aquileya, por su parte, establece una relación evidente 
entre la militancia cristiana y el buen emperador, cuyo modelo con- 
creta en Teodosio y que se caracteriza por un conjunto de virtudes (en- 
tre ellas la fades, la religio y la munsficentia), así como por la humildad 
(expresada a través de la penitencia pública que le impuso Ambrosio 
tras la matanza de Tesalónica), su mansedumbre y el rechazo de todo 
atisbo de venganza”. 

El objetivo de Rufino estriba en presentar el devenir de los acon- 
tecimientos como resultado de un combate mantenido por Dios para 
implantar su ley y su gobierno entre las poblaciones que se niegan a 
reconocerlo; es decir, se trata de una historia de tintes providencialis- 
tas, en la que el hombre aparece como simple vehículo e instrumento 
en manos de la voluntad divina. 

Sin embargo, mientras que en Pacato y los panegiristas del siglo tv 
la capital del Imperio era el símbolo de la seguridad ciudadana, en Ru- 
fino pasa de ser la ciudad residencia imperial y sede de un senado po- 
líticamente activo a representación de una ciudad itinerante. 

Por último, Agustín de Hipona, en los primeros libros de su De cz- 
vitate Dei, trata de socavar las bases en que se asentaba la ciudad terre- 
na*, Sus objetivos se centran en una reflexión acerca de la ciudad ce- 
leste unida indisolublemente a la terrena, argumentando la futilidad 
de la gloria humana frente a la felicitas cristiana, que tiene su morada 
en la ciudad celeste. 


45 A, Lovino, «Su alcune affinita tra il Panegirico per Teodosio di Pacato Drepanio 
e il De obitu Theodosii di sant Ambrogio», VetChr, 31 (1989), 371 y ss. 

46 F. J. Lomas, «Teodosio, paradigma de príncipe cristiano», 150-151. 

47 No debemos olvidar las continuas muestras de largueza de dicho emperador en 
cuanto a edificación y reconstrucción de iglesias cristianas. Cfr. P. Courcelle, «Juge- 
ments de Rufin et de Saint Augustin sur les empereurs du IVé siécle et la défaite 
supréme du paganisme», REA, 71 (1969), 117 y ss. 

48 Por ello arremete contra quienes quieren demostrar que los dioses romanos con- 
tribuían al engrandecimiento del Imperio y al bienestar de sus ciudadanos (entre ellos 
sin duda Ammiano Marcelino). 
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En ese contexto la persona de Teodosio es considerada con fines 
apologéticos, respondiendo a un retrato ideal del emperador cristiano 
por parte del obispo de Hipona”. Sin embargo, este encomio no se 
atiene a las normas seguidas por los panegiristas paganos al ofrecernos 
una concepción paradigmática del buen emperador, personificada en 
Teodosio. 

En resumen, podemos afirmar que en la apologética cristiana no 
hay lugar para una libertas de Roma ni de sus crudadanos, es decir, no 
existe confusión posible entre el destino del emperador y el de Roma, 
que se traduciría, de acuerdo con los panegiristas paganos, en la máxi- 
ma expresión de la grandeza de las provincias. 

Frente a ello para los apologistas cristianos el emperador no sólo 
no es Dios, sino que en nada se asemeja a Él y, por tanto, no será ob- 
jeto de adoración y veneración por parte de sus súbditos, aunque os- 
tente la púrpura imperial%, 


IV 


Acabamos de reseñar a grandes rasgos cómo la antítesis Julia- 
no/Teodosio responde al matiz pagano o cristiano que encierran los 
retratos que nos presentan los autores antiguos sobre la personalidad 
de ambos personajes. 

¿Por qué dudar de la «imparcialidad» de Ammiano y otros autores 
paganos con respecto a Juliano, observando que sus virtudes y defec- 
tos en nada conducen a su calificativo de Apóstata, término inteligi- 
ble solamente desde el punto de vista cristiano? 

¿Y no sucede lo propio con respecto a Teodosio? ¿Acaso las des- 
cripciones de Pacato Drepanio, Eunapio y otros autores paganos re- 
sultan menos dignas de crédito que las de Ambrosio, Rufino o Agus- 
tín como representantes de la jerarquía episcopal cristiana? 

El encomio ammianeo lleva a comparar a Juliano con los más exi- 
mios emperadores romanos: así, por ejemplo, con Tito en cuanto a 
prudencia, con Trajano en relación con sus triunfos militares y con 
Antonino Pío en cuanto a su clemencia”. 


4 De civ. Dei 5.15-16 y 18-19. 

5% De ahí que Agustín asegure que la verdadera piedad no es otra que la que condu- 
ce a la ciudad celeste. Véase igualmente Lact., Inst. Div. 5.14.11-12. 

51 Arm. Marc. 16.1.1-2 y 4. Cfr. J. Béranger, «La terminologie impériale: une appli- 
cation 4 Ammien Marcellin», Mélanges Collart, París, 1967, 47 y ss. 
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Sin embargo, puesto que el punto de comparación se centra en 
una perspectiva eminentemente religiosa en los escritos antiguos, y 
más en concreto en la defensa o no del cristianismo (o del paganismo 
como forma de reivindicar la vuelta de los valores tradicionales roma- 
nos) sinteticemos el caso de ambos emperadores. 

En verdad que el primero de ellos se empeñaría, en los escasos 
años de su reinado, en la restauración de algunos templos o santuarios 
abandonados o en ruinas”, incluyéndose el intento de hacer lo pro- 
pio con el templo de Jerusalen. Ahora bien, la nueva orientación de la 
política religiosa de Juliano no significaba un abandono completo de 
las prácticas cristianas ni una represión total de sus adeptos (incluidos 
actos de persecución contra los mismos), sino que en ciertos docu- 
mentos oficiales de la época descubrimos una orientación hacia la to- 
lerancia*, 

Junto a ello existe otra cuestión, que entronca con el reinado de 
Teodosio: la rivalidad entre la religión mitraica y el cristianismo en la 
sede del poder imperial desde tiempos de Nerón según documentan 
los restos de abundantes mitbraea tanto en Roma como en Ostia%%, 

Si la época de Juliano se puede considerar como una etapa de to- 
lerancia con respecto a los cristianos (y eso a pesar de su intento de 
volver a los valores tradicionales de Roma), ¿qué sucede con respecto 
a Teodosio? En primer lugar tenemos conocimiento de que las anti- 
guas prácticas adivinatorias (y el surgimiento de nuevas formas de de- 
sarrollo de las mismas) no sólo no desaparecen, sino que se potencian 
desde Constantino a este último emperador”. 

Sabemos igualmente que hasta el año 380 la política romana no se 
había inclinado de forma notable hacia la religión cristiana y los repre- 
sentantes de su aparato jerárquico, lo que implicaría la existencia de 
un ambiente de tolerancia liberal en el seno de la sociedad romana de 
la época*, 

Será precisamente a partir de ese momento cuando la política im- 


% A. N. Oikonomides, «Ancient Inscriptions recording the Restoration of Greco- 
roman Shrines by the Emperor Flavius Claudius lulianus (361-363 A.D.)», AncW, 15 
(1987), 198 y ss. 

% M. Dimaio, «The Emperor Julian* Edicts of Religious Toleration», AncW, 20 
(1989), 99 y ss. 

4 L. H. Martin, «Roman Mithraism and Christianity», Numen, 36 (1989), 2 y ss. 

35 E. Heim, «Les auspices publics de Constantin 4 Theodose», Ktéma, 13 (1988), 
41 y ss. 

56 T. D. Barnes, «Religion and Society in the Age of Theodosius», Essays on Augus- 
tine, Calgary, 1990, 157 y ss. : 
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perial dé un giro con respecto a la Iglesia, pasando a promulgarse des- 
de entonces toda una legislación religiosa orientada a favorecer a la 
nueva religión y a sus elementos jerárquicos más característicos” 

Así pues sabemos que, como resultado de la orientación asignada 
a su política religiosa (que incluía larguezas con respecto a la Iglesia), 
Teodosio sería bien considerado por los escritores cristianos. Pero 
¿qué sucede con los paganos? En el caso de Libanio, por ejemplo, la 
amistad breve, aunque intensa, con Juliano marcaría en buená medi- 
da su existencia y sus escritos”, 

Aunque achaca una cierta intolerancia y fanatismo a los últimos 
momentos de la vida de dicho emperador, se adhiere sin reservas al 
mito que se había originado tras el final trágico del mismo. De este 
modo deja entrever que la triste suerte que acompañó a sus sucesores 
(Joviano, Valentiniano y Valente), así como la terrible desgracia que 
supuso la derrota de Adrianópolis, no serían más que la expresión del 

castigo de los dioses a los romanos, a quienes hacía culpables de la 
muerte de Juliano”, 

Seguidamente propone a Teodosio como modelo político tenien- 
do en cuenta el restablecimiento de los valores culturales que suponía 
el helenismo como medio de mantener alejados a los bárbaros; a pe- 
sar de todo Libanio no será capaz de imaginar, como harían otros mu- 
chos contemporáneos suyos, la posibilidad de integrar tales valores en 
el seno del cristianismo. 

Así pues, ¿existe suficiente base documental para calificar a Julia- 
no como apóstata y a Teodosio como el Grande?; o, dicho de otra ma- 
nera, ¿el primero de ellos sería un antihéroe y el segundo un héroe? Si 
nos apoyamos exclusivamente en las indicaciones de los autores cris- 
tianos las respuestas serían afirmativas, pero si analizamos las conside- 
raciones de los paganos no sucedería tal cosa. 

Por consiguiente, resulta totalmente necesario reivindicar la figura 
y personalidad de Juliano, y ello a pesar de que algunos escritores pa- 
ganos critican igualmente la actuación política de dicho emperador', 


37 J. Gaudemet, «Politique ecclésiastique et législation religieuse aprés Védit de 
Théodose 1 de 380», Accad. Constantiniana VI conv. intern., Pereugia, 1986, 1 y ss. 

38 U, Criscuolo, «La difesa delPellenismo dopo Giuliano: Libanio e Teodosio», Koj- 
noniía, 14 (1990), 5 y ss. 

59 M. A. Manié, «Virtus et fortuna chez Ammien Marcellin: la responsabilité des 
dieux et des hommes dans P'abandon de Nisibe et la défaite d'Adrianople (Res Gestae 
XXV, 9 et XXXI)», REL, 67 (1989), 179 y ss. 

60 Véase, como ejemplo, Temistio (Or. 5). 
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algo que no debe extrañarnos en absoluto, dado que el propio Am- 
miano también lo hace. 

¿Hasta qué punto el encomio y el vituperio se convierten en par- 
te misma de la historiografía antigua que estamos analizando? Resul- 
ta evidente que la línea de análisis que se va a desarrollar no puede ha- 
cer hincapié, como ha venido sucediendo tradicionalmente, en una 
polarización que tenga en cuenta solamente los clichés de buenos o 
malos. 

Hay que añadir el hecho de que la figura de Juliano debe enten- 
derse en el marco de la política cristiana, es decir, en el ámbito cultu- 
ral oriental y de lo que representaba el cristianismo como amalgama 
de esos parámetros; de esta manera se explica que las relaciones entre 
Oriente y Occidente, tal y como las plantea Juliano, tengan mucho 
que ver con la cultura griega. 

Junto a ello resulta cada vez más claro que el concepto de héroe 
no respondería más que a la plasmación literaria en que se encarna, en 
nuestro caso concreto en la persona de Teodosio, de acuerdo con la 
documentación que nos presentan los autores cristianos. 

Según esta perspectiva se han definido las figuras de ambos perso- 
najes (Juliano en Ammiano sobre todo y Teodosio en los panegiristas 
cristianos) de forma muy distinta: mientras que del primero se nos de- 
tallan virtudes y defectos (o vicios), en el caso del segundo estos últi- 
mos brillan por su ausencia%!, 

En última instancia, no hay motivos suficientes para mantener ra- 
dicalmente la dicotomía antihéroe/héroe aplicada a estos dos empera- 
dores; es más, en el fondo las diferencias entre ambos no serían tan 
sustanciales y opuestas, al menos en el contexto de la época histórica 
en que les correspondió vivir. 


él Además, las virtudes consignadas respecto a Juliano encierran un matiz político 
unido a un claro sentido social, mientras que en Teodosio lo que se destaca son los as- 
pectos exclusivamente religiosos. 
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Emperadores y bandoleros: héroes oficiales 
y héroes populares en el imperio tardío* 


LELLIA CRACCO RUGGINI 
Universidad de Turín 


Para conferir un cierto orden a la exposición quisiera articularla se- 
gún una conceptualización que ya perteneció a la antigúedad y que a 
mí me parece teóricamente provechosa: la que Agustín de Hipona 
aplicó a la theología de los paganos, subdividiéndola en tres categorías 
en función de los contenidos religiosos, de los usuarios y de las expre- 
siones en las que consiguientemente se manifestaron (cfr. Agustín, 
De civ. Det, 6, 5-12 y espec. 5, 1-3). Así pues, Agustín dividió la theolo- 
gía pagana en theatrica atque fabulosa, o sea, mítica y popular, irrisoria 
para los mismos paganos cultos; physica, es decir, «natural» en el senti- 
do de «filosófica», la cual tuvo múltiples formulaciones en función de 
las corrientes de pensamiento y, por tanto, a menudo fue contradicto- 
ria, aunque, sin embargo, digna de respeto e inmune a culpas; y, por 
último, urbana (civilis) o politica, la execrada religio de los sacra publica y 
de las apoteosis imperiales, ya considerada vacía superstitio por los filó- 
sofos del paganismo (Séneca, por ejemplo). 

En una tripartición de este tipo, podrían entrar a formar parte las 
principales actitudes y expresiones que asumió la veneración (o —e 
converso— la demonización) de los soberanos en el mundo antiguo 


* La traducción de este artículo ha sido realizada por Felisa Bermejo, lectora de 
lengua española de la Facultad de Letras y Filosofía de la Universidad de Turín. Quiero agra- 
decer a Christine Húnefelt (Univerty of Califomia) sus útiles sugerencias al presente trabajo, 
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durante algunos siglos: 1) el homenaje «popular», supersticioso, pero 
en absoluto espontáneo, que en algunos casos hizo que los reyes o los 
emperadores se convirtieran en héroes-taumaturgos; 2) la admiración 
en clave filosófica que, por lo demás, tendía a propasarse en una espe- 
cie de «santificación» personal; 3) esa especie de «canonización» —de 
impronta, sin embargo, exquisitamente política— que se expresó tan- 
to a través de los ceremoniales senatoriales de la apoteosis (entendidos 
como metáfora de las relaciones de poder en los vértices del estado) 
como en una bien reglada retórica del lenguaje teológico-político en 
las fuentes coetáneas. 

De los primeros dos aspectos encontramos ejemplos en la tradi- 
ción greco-oriental, en la que los patriotismos locales, unidos a una ge- 
nuina fe religiosa y, alguna vez, a experiencias mágicas que hunden 
sus raíces en el folclore, reconocieron a algunos soberanos helénicos 
el papel salvador de Ozoi aorípes». Por ejemplo, los que padecían 
del bazo acudían a Epiro para experimentar el toque sanador del pul- 
gar del pie derecho de Pirro: de esto habla Plutarco (Pyrrh., 33), descri- 
biendo el aspecto majestuoso y terrible del rey, reforzado por las ano- 
malías «heroizantes» de su conformación física: la mandíbula superior 
provista de un hueso continuo en lugar de los dientes y, cabalmente, 
el pulgar del pie milagroso que curaba a los enfermos de esplenitis; 
este pulgar permaneció intacto incluso después de la cremación del 
rey, y se conservaba en un templo que era tal vez el de Dodona en 
Epiro (cfr. Plin., N. H., 7, 20; Nepotian., Epit., 9, 24). Si pasamos de 
las singularidades del folclore entre los Molosios (de raíces antiquísi- 
mas) al Egipto tolemaico, nos topamos con fuentes literarias, epigrá- 
ficas y papirológicas que muestran personajes que anulan votos por 
gracia recibida, por ejemplo, a Tolomeo 1 «Salvador» y a Berenice Í, o 
invocan a Arsinoe I y a Berenice 1 como protectoras numinosas de 
la navegación, que aplacaban la tempestad y que garantizaban «pes- 
cas milagrosas». 

Los emperadores romanos, en cambio, nunca (o casi nunca) 
tuvieron un papel similar de personalidad sobrehumana. Lo impedía 
la sobria tradición romana, no sólo bien consciente —en el plano teo- 
lógico— de la humanidad del princeps, sino también interesada en en- 
fatizar en el plano político, ante los ojos de las mismas masas, la de- 
pendencia de éste con respecto a lo sobrenatural, sobre el que los sa- 
cerdocios aristocráticos ejercitaban un control rígido, rechazando el 
orientalismo que se difundía cada vez más y la falsificación cortesana 
del emperadordios que éste proponía. 

Las mismas provincias orientales, por lo demás, rechazaron en los 
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emperadores de Roma ese papel salvador de héroes y «hombres divi- 
nos» que, en cambio, habían reconocido con espontaneidad en los 
propios soberanos del pasado: el pueblo, tanto de la ciudad como de 
las aldeas, sentía lejanísimos a estos principes-patronos romanos, inca- 
paces de satisfacer sus necesidades más inmediatas y que suscitaban 
más bien recurrentes inquietudes milenaristas con el peso creciente de 
la fiscalización y de las levas militares. Las aristocracias ciudadanas 
griegas mantenían por su parte una gran desconfianza, y tendían a en- 
cerrarse en el orgulloso (y bien proficuo) ejercicio de la «pequeña po- 
lítica» local. El clero de los santuarios más celebrados y potentes, por 
otra parte, parecía deseoso, sobre todo, de garantizarse una devoción 
«subordinada» por parte de los emperadores romanos (por vías dife- 
rentes, pero con motivaciones no demasiado divergentes, pues, de las 
que inspiraban a los colegios sacerdotales romanos en su resistencia a 
reconocer los carismas imperiales): baste pensar en las iniciaciones 
eleusinas de Augusto, Claudio, Adriano, Marco, Lucio Vero, Septimio 
Severo, Juliano. O bien, con los mismos intentos, el clero de estos san- 
tuarios apuntó a ganar prestigio con relación al poder, asegurándose 
determinadas ventajas, prestándose deliberadamente a triviales falsifi- 
caciones de carismas auténticos, para uso y consumo de emperadores 
que advertían una especial necesidad de garantías sobrenaturales ade- 
más de publicitarias, 

Fue el caso de la bien concertada serie de los «milagros» que 
Augusto Vespasiano realizó en Alejandría al expirar el año 69 d.C., en 
un momento políticamente frágil, después de que las legiones hubie- 
ran proclamado emperador a Vespasiano y mientras los vitelianos in- 
cendiaban el Capitolio, como refiere Suetonio (Vesp., 7) y Casio Dion 
(55 [56], 8; véase también Tac., Hist., 4, 81-82, más sucintamente). Un 
tullido y un ciego —que se encuentran al nuevo soberano por las ca- 
lles de Alejandría por admonición de Serapis en una incubatio noctur- 
na en el Serapeo del Canopo, donde se practicaba la ¡atromántica— 
fueron curados por Vespasiano mediante el fulgurante toque resana- 
dor de su pie y el contacto con su saliva; el «milagro» fue certificado 
por dos médicos presentes en el séquito junto a algunos sacerdotes 
egipcios; y de esto resultó una visita del emperador al Serapeo, donde 
tuvo lugar el encuentro prodigioso y profético con un miembro del 
alto clero del templo, Basilis, interpretado por las fuentes antiguas 
como omen imperii (el nombre mismo de Basilis está relacionado —y 
sin duda no fortuitamente— con Bacuheía, o sea, «realeza»). Casio 
Dion —senador de Bitinia personalmente hostil a cualquier preten- 
sión de divinización imperial— no cejó de subrayar la ausencia de 
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reacción popular a estos «milagros» de Vespasiano; mientras Filóstrato 
en la Vita Apollonii (5, 27-36), en los tiempos de los primeros Severios, 
suministró una versión análoga del episodio, que borraba la imagen 
del soberano sanador sustituyéndolo con una investidura filosófica 
por parte del taumaturgo neopitagórico Apolonio de Thyana, en un 
encuentro en el Serapeo alejandrino. 

Por otra parte, es interesante constatar que —siempre refiriéndo- 
nos a la presencia de Vespasiano en Oriente después de las operacio- 
nes militares en Judea— la «competencia ideológica» contraponía en- 
tonces no sólo las visiones filosófico-políticas de los círculos senatoria- 
les a la propaganda sacerdotal egipcia (con la que parece que está 
relacionado también el milagro «isiaco» que salvó al joven Domiciano 
de las matanzas de los Vitelianos en Roma en el curso de los mismos 
acontecimientos), sino que implicó también a otros poderosos grupos 
sacerdotales institucionalizados: el grupo del templo del dios Carme- 
lo en Judea, donde la predicción oracular de sucesos inminentes le lle- 
gó a Vespasiano de un sacerdote-adivino, también él —no casualmen- 
te— de nombre Basilis (cfr. Tac., Hist., 2, 78; Svet., Vesp., 5, 9); luego los 
grupos judaicos, todos en la línea de un mesianismo siempre vivo: la 
tradición rabínica recuerda, de hecho, una investidura profética de Ves- 
pasiano por parte de Johanan ben Zakkai (Midrash Ekba Rabbati, 1, 13), 
mientras José Flavio cuenta que él mismo recibió otra en lotapata 
(cfr. loseph. B. 1, 3, 8, 9, 399-408 y 4, 10, 7, 624-626; Svet., Vesp., 5, 9). 

Siempre en busca de garantías y apoyo en Roma, los sacerdotes 
egipcios avalaron después con oráculos también la heroización y el 
culto póstumo de Antinoo, el favorito de Adriano desaparecido du- 
rante la estancia del emperador en Egipto en el 130 d. C. (cfr. SS. H. 
A., Hadr., 14). El joven dios bitínico conoció, por tanto, un culto muy 
precoz en Antinopolis, donde —como afirma la inscripción jeroglífica 
del obelisco erigido allí por Adriano— él escuchaba oraciones y cura- 
ba enfermedades sirviéndose de mensajes oníricos. El especial interés 
de Adriano por Egipto, por otra parte, se explica en relación a su pa- 
sión por la magia y la teurgia, de las que parece que era un cultivador 
apasionado (peritus matheseos lo dice la Historia Augusta —Ael., 3, 9), 
mientras Casio Dion —69, 22, 1— describe con hostil complacencia 
la inanidad de las prácticas mágicas con las que Adriano, en 138, ha- 
bría tratado de alejar de sí mismo una muerte tremenda por hidrope- 
sía (una enfermedad que a menudo, en la antigúedad, fue considera- 
da fruto de la intervención punitiva de fuerzas demoníacas). Merece 
la pena, sobre todo, observar cómo los círculos senatoriales se ensaña- 
ron en negar a Adriano el reconocimiento de un halo carismático an- 
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tes, después de su muerte, tratando de no conceder ni siquiera la apo- 
teosis (cfr. SS. H. A., Hadr, 24-25; 69, 2, 5 y 23, 2-5; 70, 1, 2-3; Aur. 
Vict., 14, 13; Eutr., 8, 7, 3), e intentando degradar a simulatio la fama 
popular de sanador que debía de rodearlo en vida: la Historia Angus- 
ta, por ejemplo, basándose en una tradición filoadrianea centrada en 
las dotes excepcionales del príncipe y ya cuestionada por Mario Máxt- 
mo, refiere con escepticismo la curación en Roma de una mujer ciega 
que, a continuación de un sueño recibido a lo largo de la ¿ncubatio 
nocturna en un templo que tal vez fue el Asclepieo de la Isla Tiberina, 
fue corriendo a abrazar las rodillas del emperador). De Adriano, vene- 
rado en Cizico como «decimotercer dios», todavía existen huellas en la 
tradición bizantina (cfr. Socr., H. E., 3, 23; loh. Malal., Chronogr., 11, 
CSHB, pág. 279). 

Solamente en el caso de Marco Aurelio se puede realmente hablar 
de una «santidad» suya (personal y filosófica) reconocida por muchos: 
ésta tuvo sin duda una matriz elitista y culta (se podría, por tanto, ins- 
cribir en la que, al inicio, hemos definido theología physica, no ya en la 
theología theatrica atque fabulosa); sin embargo, parece que esta aclama- 
da «santidad» se fue dilatando en formas de culto popular o, al menos, 
«burgués» (ciudadano) en las mismas provincias griegas. 

El emperadorfilósofo había cultivado el ideal, sobrio y bellísimo, 
del hombre que tiende a elevarse hacia lo divino y a hacerse «hombre 
divino» él mismo (pero «sin que los otros ni siquiera se den cuenta»), 
pacífico, sociable, reverente con la potencia celeste (eis savróv, 7, 67). 
Marco no desdeñó comprometerse en votos solemnes (por ejemplo, 
el de iniciarse a los misterios eleusinos) ni valerse de ayudas sobrena- 
turales, especialmente en los momentos más dramáticos de las campa- 
ñas contra los Marcomanos y de la pestilencia: permitió, por ejemplo, 
la ejecución de ritos mágicos —más o menos bien logrados— por 
parte de Alejandro de Abonoteichos, el nuevo Pitágoras-Asclepio 
discípulo de Apolonio de Tyana y artífice del culto de la serpiente 
Glycon (Luciano consagraría inmediatamente una obrita, Alexan- 
dros, desenmascarando todos los trucos del mistificador). En el sé- 
quito de Marco permaneció durante mucho tiempo el sacerdote 
egipcio de Isis, Arnufis, del que habla Casio Dion (71[72], 8, 4,) con- 
firmado por una inscripción encontrada en Aquileya. Por lo demás, 
Marco y la propaganda que de él se difundió no se jactaron nunca 
de una gestión de lo milagroso por parte del emperador, ni siquiera en 
el caso del célebre milagro de la lluvia, durante la campaña contra los 
Cuados en Moravia en los años 172-174, descrito tanto por las escul- 
turas de la columna Aureliana (escena XVI), como por las fuentes lite: 
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rarias (cfr. Suidae Lexicon, «Apvovgus», ed. A. Adler, L, Stuttgart, 1971, 
pág. 365; Tert., Apol., 5, 6; ibíd., Ad Scapulam, 4, 7-8; Eus., H. E., 5, 
1-6, GCS, págs. 434-436; Greg. Nyss., Encom. ad XL Martyres, PG 46, 
2, col. 758-760; Oros., 7, 15, 9-11; Prosp. Tir., Epit. Chron., ad a. 173, 
MGH, AAIX, Chron. Min. 1, pág. 431). En los «milagros» —también 
el del rayo que alcanza una máquina de guerra enemiga (representado 
en la columna a espiral de Marco en la escena XI y también en una 
moneda [R/C, III, nr. 1224, pág. 310], y mencionado además en fuen- 
tes históricas y literarias como la Historia Augusta, Marc. Ant., 24, 4, y 
Claudian., De VI cons. Hon., vv. 340-350)— el emperador no se presen- 
ta nunca como protagonista, sino solamente como testigo e intercesor 
mediante la oración. Por tanto, esta actitud probablemente abrió la 
vía al libre brotar de una veneración creciente y extendida en torno a 
su memoria, acentuada sobre todo por las fuentes más tardías, las cua- 
les sublimaron a Marco como modelo de soberano carismático: ya en- 
tre el 235 y el 268 un sibilista judaico prefirió atribuir el milagro de la 
lluvia a la edoéBera propiciadora de Marco mejor que a la ciencia sa- 
cerdotal egipcia (cfr. Oracula Sybill., 12, vv. 194-200, ed. J. Geftken, 
Leipzig, 1902, págs. 197-198). Pero el discurso se hace todavía más ex- 
plícito en Temistio (fiel a los ideales senatoriales romanos: cfr. Or, 15, 
191 b-c) y sobre todo en la Historia Augusta (Marc. Ant., 18, 2-3), don- 
de los ceremoniales de apoteosis de Marco se describen valorizando 
su excepcionalidad como espejo de sus dotes personales, y se afirma: 
«No fue suficiente que personas de todas las edades, sexo, condición 
y rango le tributasen honores divinos, sino que se llegó a acusar de sa- 
crilegio a quien, aun teniendo los medios con los que habría podido 
y debido hacerlo, no tenía en su casa la imagen de él. En consecuen- 
cia, todavía hoy en muchas casas las estatuas de Marco Antonino tie- 
nen su puesto entre las de los dioses Penates. No faltaron personas que 
afirmaran que él les había hecho muchas profecías en el sueño, y que 
preanunciaron acontecimientos futuros que luego en efecto se verift- 
caron. Más tarde se le consagró un templo y se le dedicaron una con- 
fraternidad de sacerdotes y de flámines, con el nombre de Antoninia- 
nos, además de todos esos honores que en la antigiiedad se decreta- 
ban para la divinización de los príncipes» (trad. P. Soverini, I, Turín, 
UTET, 1983, págs. 261-263). 

Las asimilaciones entre el emperador reinante y un dios (en espe- 
cial Serapis, así como Isis para las emperatrices madres) afloran en va: 
rias ocasiones también después de Marco, en el cuadro de una teolo- 
gía dinástica que ha dejado huellas en las monedas, en las inscripcio- 
nes, en monumentos y en las fuentes literarias tanto para Cómodo 
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como bajo los Severios (para Caracalla, para Elagábalo), por ejemplo. 
Pero, sobre todo, fue la relación especial entre Marco y lo divino —en 
los términos en los que, como ya se ha indicado, fue representada, pri 
mero, por los intelectuales-senadores paganos y, luego, por los mis- 
mos autores cristianos—, lo que dio forma a la mística pagana y cris 
tiana del rey «amigo de dios», un dios que manifestaba el propio favor 
con respecto a él a través de milagros por los cuales el mismo empera- 
dor se sentía arrebatado, lejos de ser su héroe-gestor. 

Sólo en la figura del último Augusto pagano, Juliano, encontra- 
mos algunas características que lo acercan a Marco, por lo genuino de 
su vocación de filósofo-asceta y por la presencia de elementos carismá- 
ticos auténticos y personales, que no tenían nada que ver con la Kai- 
sermystik («mística imperial»), que garantizaba a los emperadores ayudas 
sobrenaturales, pero no dones de sobrenaturalidad consecuentes con 
su papel histórico de gobernantes. Precisamente, tratando de la «deifi- 
cación» de Juliano, A. D. Nock, hace algunos años (1957), puso de re- 
lieve la casi total ausencia de testimonios, en las fuentes, sobre posibles 
elementos sobrenaturales con referencia a los soberanos, bien ya difun- 
tos o estando todavía vivos. Pero vemos, en cambio, a Juliano que, 
como Marco, gracias a extenuantes y prolongadas oraciones, inmóvil 
bajo un violento chaparrón, obtiene la desviación milagrosa de una 
desgracia natural de una ciudad de Tracia, según lo cuenta Libanio (Or, 
18, 177, del 365 d.C.). Y el mismo Libanio, en otros lugares, había pro- 
fetizado al Augusto todavía vivo un culto heroico póstumo similar al 
que se le había tributado a Heracles, héroe benefactor (evepyémns: 
cfr. Liban., Or., 13, 47, del 362; ibíd., Ep., 1220, del 363; 1bíd., Or., 16, 
30, donde el sofista antioquiano habla de ouvoikoUvTes Beol ko 
dauoves —una especie de ángeles custodios—, que rodeaban cons- 
tantemente a Juliano). 

De hecho, solamente Juliano, al igual que Marco, fue venerado 
por los neoplatónicos que se habían formado en las escuelas de Ate- 
nas como una personalidad genuinamente numinosa, activo wonder 
worker («operador de milagros»), cuya imagen después de la muerte 
fue colocada en los templos y en las casas entre los simulacros de los 
dioses tutelares y convertida en objeto de culto «popular», con votos 
y oraciones que se consideraron a veces concedidos gracias a la «fuer- 
za» («Súva nio») celeste del difunto (cfr. Liban, Or, 18, 304). Pero, a di- 
ferencia del siglo 11 d.C., los últimos intelectuales paganos fueron más 
bien propensos a acentuar los rasgos «pneumáticos» y hagiográficos 
del personaje, en contraste y haciendo la competencia a la pietas de los 
emperadores cristianos, protegidos por su dios. 
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Así pues, fue Marco el que constituyó el modelo y el prototipo 
también del emperador cristiano pío, bien fuese éste Constantino en 
oración antes del encuentro victorioso con Licinio (mientras su adver- 
sario se rodeaba de charlatanes y de magos: cfr. Eus., Vita Const., 2, 4, 
GCS, pág. 42), o bien Teodosio el Grande antes de enfrentarse al usur- 
pador Eugenio en el Flumen Frigidus (Vipacco), en el año 394 (cfr. Socr., 
H. E, 5, 25). 

Con Constantino, con Juliano, con Teodosio —en la época en la 
que el cristianismo ya había realizado su escalada a los vértices del im- 
perio—, tomaron forma una serie de mitos negativos sobre estos gran- 
des personajes, con el propósito de demonizarlos en cuanto protago- 
nistas de esos mitos santificantes y heroizantes entre los que compar- 
tían la misma fe religiosa. Constantino —que en la Edad Media será 
incluso considerado santo— se convierte en un héroe demoníaco en- 
tre los últimos intelectuales paganos. En el mundo occidental latino 
de finales del siglo 1v, la Historia Augusta prefigura encubiertamente la 
personalidad corrompida y la política religiosa execrable en la biografía 
del depravado Elagábalo, no menos que Constantino, ambos hombres 
profanadores de los ritos patrios y de los símbolos sagrados custodia- 
dos con mayor celo (Paladión) a favor de una religión extranjera 
(«siriaca»), afeminados menospreciadores de una sana sexualidad, per- 
turbadores de los antiguos cementerios en el área vaticana. Eunapio y 
Zósimo en el mundo bizantino, respectivamente en los comienzos de 
los siglos v y v1, dan la vuelta a la interpretación providencialista de la 
coetánea historiografía eclesiástica y presentan sin ambages el reino de 
Constantino (al igual que el de Teodosio el Grande aproximadamen- 
te medio siglo después) como la etapa negativa de mayor relevancia 
en los acontecimientos de un imperio que ya se dirige hacia la catás- 
trofe por el abandono de las gloriosas tradiciones del pasado: la histo- 
ria de la salvación se convierte en la historia de la destrucción del im- 
perio. Al mismo tiempo, la historiografía eclesiástica arriana (Filostor- 
glo, que nos ha llegado en amplios resúmenes del patriarca Focio) se 
sirve de la clave providencialista puesta a punto por Eusebio de Cesa- 
rea, invirtiendo además sus perspectivas y adaptando acontecimientos 
y cronología —al igual que la historiografía eclesiástica ortodoxa— 
para mostrar cómo cada acontecimiento negativo termina por con- 
centrarse bajo el reino de los emperadores impíos o heterodoxos (Ju- 
liano pagano, Teodosio filoniceno), mientras que la multiplicación de 
los milagros y de los hombres santos en todas las partes del imperio 
era prueba del apoyo divino a los reinos de los príncipes buenos, 
como, por ejemplo, el del filoarriano Costancio IL. 
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Los héroes salvadores, o castigados, o castigadores de la historio- 
grafía tanto pagana como cristiana entre los siglos IV y VI, junto con los 
prodigios múltiplemente narrados, constituyen los cimientos de una 
nueva semiología del lenguaje político, que consistía en nuevos códi- 
gos expresivos y en metáforas del poder. 

Pero existe otro elemento significativo en este renovado lenguaje 
político que hay que tener en consideración: el papel de los rebeldes 
y de los bandidos. Tal vez el ejemplo más claro es el constituido por 
los Bagaudas, a los que toda la tradición literaria e iconográfica coetá- 
nea (finales del siglo tIrmitad del siglo v), pagana y cristiana pero siem- 
pre aristocrática, dedicó breves referencias despectivas y hostiles, defi- 
niéndolos como bandas de campesinos rebeldes a la autoridad impe- 
rial y subversores del orden social. Del Panegírico del rétor galo 
Mamertino (2 [10], 4, 3, del 289 d.C.) éstos fueron asimilados a los 
semifieras Gigantes anguípedos que se habían atrevido a rebelarse 
contra Júpiter; fueron designados manus agrestinm latronum por el pa- 
gano Aurelio Víctor (39, 17), repetido luego también por el cristiano 
Pablo Orosio (7, 25, 2: «agrestium hominum imperita et confusa ma- 
nus»); pero estos Bagaudas también dejaron huellas detrás de sí 
—como he tenido la oportunidad de mostrar en algunas contribucio- 
nes recientes— de una tradición semiborrada que les era favorable y, 
de seguro, de origen no aristocrático, que llegó incluso a «santificar- 
les»: tanto es así que algunos siglos después, en una Francia merovin- 
gia y carolingia en la que el cristianismo y el poder regio habían vuel- 
to a formar una alianza más sólida que nunca, la presencia de una tra- 
dición semejante no pudo ser comprendida ni aceptada si no era con 
referencia a unos Bagaudas definitivamente travestidos de buenos cris- 
tianos, mártires de la fe en la época de las persecuciones, además de 
heroicos y leales defensores del imperio de Roma en los castillos forti- 
ficados de las Galias. 

La verdad es que en los orígenes de la tradición favorable a los Ba- 
gaudas debió de haber existido, en cambio, una inspiración completa- 
mente opuesta, de matriz «popular» (aunque luego filtrada a través de 
múltiples mediaciones cultas): ésta tendía a sublimar el papel de los re- 
beldes frente a la autoridad política y de los transgresores del orden 
constituido, nutriendo desapego e intolerancia con respecto a ambos. 
Es conocido, por ejemplo, también en la Vita Martini de Sulpicio Se- 
vero, el testimonio de la metamorfosis de un bandolero (condenado a 
muerte por sus delitos en los alrededores de Tours) en un mártir local- 
mente venerado por el pueblo, que visitaba su tumba (cfr. Sulp. Sev., 
Vita Mart., 11, SC, 133, pág. 276). Y también en Milán algunos buró- 


289 


cratas, que, en el año 367, Valentiniano 1 condenó a muerte por insu- 
bordinación, sufrieron durante corto tiempo una transformación aná- 
loga, convirtiéndose en objeto de culto como Santos Inocentes según 
el testimonio de Amiano Marcelino (27, 7, 5-6). 

Un discurso no muy distinto podría también aplicarse ante pre- 
suntos mártires —personajes completamente desconocidos y de ru- 
dos nombres indígenas—, que los Donatistas veneraban en el África 
romana, mientras las autoridades eclesiásticas se esforzaban en mante- 
ner el fenómeno bajo control y en contenerlo en la medida de lo po- 
sible: recuérdese la carta que el docto aristócrata pagano Máximo de 
Madauros escribió a Agustín, preguntándole acerca de este fenómeno 
(cfr. Agustín, Ep., 16, 2, CSEL, 34, pág. 38): «[...] atque alii intermina- 
to numero diis hominibusque odiosa nomina, qui consecuta nefan- 
dorum facinorum specie gloriosae mortis scelera sua sceleribus cu- 
mulantes dignum moribus factisque suis exitum maculati reppere- 
runt. Horum busta, si memoratu dignum est, relatis templis, neglectis 
maiorum suorum manibus stulti frequentant...» 

Quisiera cerrar mi exposición precisamente en este punto, sobre 
estos Bagaudas a los que incluso Idacio —obispo español de Aquae 
Flaviae entre el 427 y el 469 y gran propietario de tierras— trataría con 
profunda aversión, haciendo referencia a su activa presencia en la Es: 
paña septentrional (Galicia) de su tiempo. Y, sin embargo, precisa- 
mente éstos, en la tradición posterior, terminarían repoblando las re- 
ducidas tropas de los mártires galos, revestidos de un papel destacado 
entre aquellos que Dios mismo había inscrito en el «anuario» de los 
propios fieles (Liber Vitae: lo podemos leer en la Vita Baboleni): para- 
digma de la compleja y reversible dialéctica entre héroes oficiales y hé- 
roes del pueblo que he tratado aquí de ilustrar a grandes rasgos abar- 
cando un arco temporal de siglos. 
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Germánico y Tiberio 


Junto MANGAS 
Universidad Complutense de Madrid 


La historiografía moderna se ha limitado con frecuencia a redactar 
con otro lenguaje los contenidos y las valoraciones de algunos histo- 
riadores antiguos que trataron sobre la época de Tiberio, ante todo los 
manifestados en los Anales de Tácito, en la biografía de Suetonio so- 
bre Tiberio y en la Historia de Dión Casio. Y si hoy conocemos mejor 
el carácter propagandístico de esos relatos antiguos, así como la mili- 
tancia prosenatorial de sus autores, sus posiciones ideológicas siguen 
teniendo un fuerte peso en la reconstrucción histórica de los investi- 
gadores modernos!, Ahora bien, la atención a las contradicciones de 
esos mismos autores antiguos, así como la compulsa de sus noticias 
con las informaciones que nos proporcionan otras fuentes —de 
modo particular, la epigrafía y la numismática—, permiten hoy ofre- 
cer un cuadro más matizado de las figuras políticas de Germánico y de 
Tiberio. 

Hagamos un breve recuerdo familiar. Germánico era hijo de Dru- 
so y de Antonia, la que, a su vez, era hija del triunviro M. Antonio y 
de Octavia, la hermana de Augusto. Era, pues, sobrino de Tiberio, 


1 Después de la lectura de R. Syme, 1958, sobre Tácito, no hay dudas sobre la de- 
cidida posición del autor en defensa del orden senatorial y de sus privilegios. Y lo mis- 
mo ha quedado claro en Dión: cfr. F. Miller, 1964. Si Suetonio era de rango ecuestre, 
recogió las ilusiones del círculo senatorial agrupado en torno a su amigo Plinio el Joven: 
cfr. E. Ailloud, 1967, IV-VI y XXXVIIL 
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quien lo adoptó como hijo el 4 d.C. Al año siguiente, Germánico se 
casaba con Agripina, hija de Agripa y de Julia, hija de Augusto. Es, 
pues, un caso más de las tramas familiares de los Julio-Claudio, como 
fue la del propio Tiberio, hijo de Livia, casado en primer matrimonio 
con una hija de Agripa y, posteriormente, con Julia, viuda del mismo 
Agripa; su único hijo, Druso, llevó una vida paralela a la de Germán: 
co. Con esos y otros cruces familiares análogos se daban las condicio- 
nes objetivas para que los historiadores antiguos presentaran el relato 
de los hechos históricos mezclado con cómodas explicaciones sobre 
rencillas, celos, envidias, traiciones u odios de familia. 

El cuadro que Tácito presenta de las relaciones entre Germánico y 
Tiberio está marcado por un crescendo de continuas insinuaciones ma- 
lévolas que van preparando al lector para que, ante el acontecimiento 
final, la muerte de Germánico, adquieran fuerza las sombras sobre 
una posible responsabilidad de Tiberio en la misma. 

El mensaje de Tácito se resume en lo siguiente: Germánico era el 
modelo perfecto de buen príncipe, pues era un joven liberal, de admira- 
ble bondad, dispuesto a restablecer la libertad republicana (Ann., L 33), 
con experiencia administrativa y buen militar (Ann, L, 7), pius con su pa- 
dre Druso, leal (Ann, 1, 34) y equilibrado en su vida familiar por su fe- 
liz matrimonio con Agripina, esposa fiel y madre de nueve hijos. A las 
virtudes de Germánico se oponían los defectos y vicios de Tiberio, arro- 
gante y sombrío (4Ann., 1, 33), cruel y despiadado como para comenzar 
el gobierno con el asesinato de Agripa Póstumo (4xn., L, 6) —por más 
que no sea clara su responsabilidad en el mismo—, vacilante y taimado 
(Ann., L, 7), desconfiado (Ann, 1, 12), impío con su madre Livia a la que 
tanto debía (Ann, 1, 14), envidioso por los éxitos militares de Germáni- 
co (Ann. L, 52) y resentido por el fracaso de su vida personal al verse 
obligado a separarse de la mujer que quería, Vipsania, para casarse con 
Julia, la hija de Augusto, ya viuda por segunda vez e infiel a Tiberio. 

No es extraño que esos y otros componentes hayan servido para es- 
cribir biografías sobre Tiberio, incluso con la carga literaria de la orien- 
tación psicológica: nuestro Gregorio Marañón y recientemente Seager 
son dos buenos testimonios de ello?. Con frecuencia, tales biografías 
no analizan al Tiberio real, sino más bien a la imagen de Tiberio que 
algunos autores antiguos construyeron a partir de la incorporación de 
relatos de la oposición senatorial junto a otras versiones más objetivas, 


2 G. Marañón, 1963; R. Seager, 1972. 
3 Para comprender las fuentes de Tácito, hemos seguido el texto y el comentario de 
E. Kostermann, 1963-1968 y 1971. Sabemos igualmente que Suetonio estuvo muy preo- 
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Suetonio, en cambio, aun haciendo la afirmación general referida 
a Tiberio de que tenía una naturaleza cruel y sin piedad desde la infan- 
cia (T72b., LVID), concreta lo que considera los rasgos negativos de la 
personalidad de Tiberio en la segunda etapa de su vida, a partir de su 
retiro en Capri (71b., XL y ss.). Y el propio Dión Casio sigue un esque- 
ma análogo al de Suetonio (LVID. 

Más favorable a Tiberio resulta, en cambio, la versión de Veleyo 
Patérculo. Pero también Veleyo puede ser acusado de parcialidad por 
haber accedido al rango senatorial bajo Tiberio e incluso a propuesta 
del mismo, candidatus Caesaris, el año 15; más aún, su protector, el po- 
deroso M. Vinicius, mantuvo un fuerte peso político bajo el gobierno 
de Tiberio, M. Vinicius, que llegó a estar próximo a Sejano, no fue 
arrastrado en su caída. Los historiadores modernos, faltos de razones 
para explicar la continuidad política de M. Vinicius, acuden al estilo 
argumental de Tácito diciendo, como Sumner, que Vinicius no era un 
hombre que arriesgara insensatamente”, o bien como Hellegouarc'h, 
quien atribuye a Minicius una espina dorsal muy flexible*. 

Ante posiciones tan opuestas de los historiadores antiguos, el peso 
de los más y de los que mejor escribieron (Tácito, Suetonio, Dión Ca- 
sio) ha inclinado casi siempre la balanza en detrimento de Tiberio y 
en favor de Germánico, llegando a encontramos ante la imagen de 
Germánico, el héroe que debió ocupar el poder, enfrentada al antihé- 
roe a quien, por desgracia, le tocó en suerte suceder al gran Augusto. 
Y si el eje del análisis residiera en la consideración del «éxito social», 
tal vez debiéramos aceptar gran parte de la tradición literaria. Si pre- 
tendemos, en cambio, hacer análisis políticos, creemos que es necesa- 
rio dar un vuelco a las posiciones historiográficas modernas que si- 
guen siendo excesivamente seguidistas de tesis dominantes en la ma- 
yoría de los autores antiguos. 

Para adquirir una visión más objetiva de ambos personajes y del 
valor de las imágenes transmitidas sobre los mismos hay materia para 
una nueva monografía. Baste, por el momento, que comparemos am- 
bas imágenes en pasajes cruciales de la vida de ambos. 

1) En primer lugar, tanto Tiberio como Germánico formaban par- 


cupado por la recogida de todo tipo de documentos; Suetonio no mentía, perseguía los 
documentos originales, daba a veces dos versiones de un hecho si no consideraba nin- 
guno seguro, pero no siempre hizo una buena criba de sus documentos: cfr. E. Ailloud, 
1967, XXXUT-XXXVIIL. 

4 J. Hellegouarc'h, 1982, XVEXXIL 

5 G. V. Sumner, 1970, 290. 

$ J, Hellegouarc'h, 1982, XVIL 
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te de esa elite romana que había escuchado las lecciones de los mejo- 
res maestros, filósofos y rétores de la época, conocían bien el latín y el 
griego e incluso hacían ensayos literarios en ambas lenguas. 

Las referencias de Veleyo Patérculo a la formación cultural de Ti- 
berio no son cuestionadas por ningún otro autor, cuando dice que era 
un joven «alimentado» con las lecciones de maestros excepcionales, 
de buena prestancia física, que había hecho excelentes estudios y que 
poseía una gran inteligencia; ya de joven presentaba el aspecto de un 
príncipe”. Suetonio (71b., LXX) indica igualmente que Tiberio cultiva- 
ba las letras latinas y griegas con un gran entusiasmo —<«Artes libera- 
les utriusque generis studiosissime coluit—, que hablaba griego co- 
rrectamente, que escribió versos en latín y en griego y que, además, se- 
guía al día los movimientos poéticos y filosóficos de la época para lo 
que le fue muy útil su estancia en Rodas (71b., XD. 

Y la formación cultural de Germánico era equiparable. Suetonio 
(Calig., 3) dice de Germánico que fue un buen orador y que, entre 
otras obras, escribió comedias griegas?. De los muchos honores que re- 
cibió a su muerte, uno fue el de hacerle un escudo para ponerlo entre 
los antiguos escritores (Tác., 4nn., IL, 83, 3). Y la parte de su obra que 
nos ha llegado —unos pocos epigramas? y la traducción de los Phae- 
nomena de Arato'"— permite una valoración literaria favorable. 

En pocas ocasiones de la historia, la poesía ha tenido tan alta con- 
sideración social y tanta incidencia política como en época de Augus- 
tol. Los poetas eran escuchados y, lo que es más excepcional, recibían 
con frecuencia honores cívicos y grandes recompensas económicas 
por su labor!?. Los Phaenomena de Germánico, obra de su edad madu- 
ra, escrita entre el 14-191, no es una simple traducción de la obra de 
Arato como la que realizó Cicerón en su juventud!*, Germánico se sir- 
ve del texto de Arato (276-274 a.C.) para reforzar la propaganda en fa- 


7 Vell. Pat., II, CIV: «(...] innutritus caelestium praeceptorum disciplinis, iuvenis ge- 
nere, forma, celsitudine corporis, optimis studiis maximoque ingenio instructissimus, 
qui protinus quantus est, sperari potuerat visuque praetulerat principem». 

$ Suet., Calig., 3: «oravit causas etiam triumphalis atque inter cetera studiorum mo- 
nimenta reliquit et comoedias Graecas». 

? Sus epigramas están recogidos en la Antbol, lat., 708, 709. 

10 La introducción al texto de la edición de A. Le Boeufle, 1975, VII y ss., es básica 
para la comprensión de esta obra. 

1 7. André, 1974, 171 y ss. 

2 Ibíd., 183. 

13 A. Le Boeufle, 1975, VILIX. 

14 J. Soubiran, 1972, 9-16, considera que Cicerón debía tener unos diecisiete años 
—hacia el 90-89 a.C.— cuando tradujo los Phaenomena de Arato. 
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vor de Augusto, ya muerto y divinizado!”. En el prólogo de la obra se 
ha sustituido al Zeus griego por otro dios, por Augusto presentado 
como genitor, como dador de la tranquilidad y la paz, quies, como au- 
tor de una sana política agraria, cultorique daret terras; Augusto es pre- 
sentado como un dios al que Germánico da culto, —v. 3: «tibi sacra 
fero»— y cuyo poder invoca —v. 16: «numen»!*, 

El aparente contraste de un Germánico escribiendo sobré cosmo- 
logía y cosmografía, incluso mejorando el texto originario de Arato””, 
frente al Germánico como hombre de acción, militar y político, no es 
excepcional ni dista mucho de la trayectoria de su tío y padre adopti- 
vo, Tiberio, que siempre contó con astrólogos en el círculo de sus pró- 
ximos (Suet., 77ber., XIV), pues, como es bien sabido, la adhesión a un 
sistema filosófico —Germánico y Tiberio seguían al estoicismo domi: 
nante en la versión ecléctica romana— implicaba una concepción del 
conjunto del universo, incluida la de la esfera celeste! 

Ambos, Tiberio y Germánico, son un buen testimonio de que la 
cultura y la poesía no apartan necesariamente del ejercicio de la polí- 
tica. Por lo mismo, no es teóricamente incompatible un Germánico 
escribiendo un tierno poema sobre un niño ahogado en las frías 
aguas del Hebro, De puero glacie perempto!? y una hipotética rivalidad 
con Tiberio. Pero no debió ser ésa la situación, al menos en el reco- 
nocimiento que Tiberio hizo de Germánico como escritor. La Tabula 
Siarensis viene ahora a confirmar que, entre los muchos honores atri- 
buidos a Germánico, una estatua suya fue situada junto a las de los 
hombres ilustres que ya existían en el pórtico del templo de Apolo en 
el Palatino: in Palatio [in porticu quae est Apollinis in eo templo in quo se- 
natus] / haber <> solet in[ter imagines virorum inlustris ingeni Germanici 
Caesajris Aug(usti)] / qui m ipse quoqufe fecundi ingenti fuit imagines po- 
nantur supra capita] / columnarum [eins fastigi quo simulacrum Apollinis 


* 


15 Cfr. A. Le Boeufle, 1975, XI-XV, donde se rechazan otras atribuciones propues- 
tas como las que sostuvieron que los Phaenomena estén dedicados a Augusto vivo, a Ti- 
berio o a Domiciano, lo que exigiría otro autor. 

16 Germanicus, Phaenomena, vv. 1-4: «Ab love principium magno deduxit Aratus / 
carminis, at nobis, genitor, tu maximus auctor; / te veneror, tibi sacra fero doctique la- 
boris / primitias. Probat ipse deum rectorque satorque.» 

Y en Phaenomena, vv. 5-10 (La combinación de los signos astrales es importante, 
pero no lo serían sin tu protección = Augusto): «si non tanta quies, te praeside, puppi- 
bus aequor / cultorique daret terras, procul arma silerent?». 

17 Así lo Justifica A. Le Boeufle, 1975, XVIEXXIV. 

18 Sobre la atención a la astrología en época imperial, véase J. Bayet, 1969, 220 y ss.; 
E. Riess, 1993, 75 y ss. 

19 Texto incluido en la edición de A. Breysig, 1899, 5859. 
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tegitur]?%. Y, en todo caso, la trayectoria cultural de ambos personajes no 
presenta argumentos para justificar diferencias significativas entre ambos. 

2) Augusto muere el 19 de agosto del año 14 y Tiberio no aceptó los 
plenos poderes imperiales hasta el 17 del mes siguiente. Todos los auto- 
res antiguos coinciden en decir que Tiberio estaba llamado a ser el suce- 
sor natural, pues había sido adoptado como hijo por Augusto el 4 d.C. 
y asociado a su gobierno al recibir un immperium maíus y la potestas tribu- 
nicia por un periodo de diez años?!. Si las decisiones de Augusto y del 
senado situaban a Tiberio en el rango más alto entre los senadores, su 
trayectoria militar y administrativa justificaban con hechos esa posición 
de prestigio. En todas las campañas militares de Germania y del lírico, 
Roma había tenido en Tiberio al mejor de sus generales. Había demos- 
trado también ser un buen gestor en la administración y gobierno de las 
Galias. Incluso las poblaciones de Oriente habían manifestado su respe- 
to hacia Tiberio como lo prueba, entre otros hechos, la embajada de los 
partos que acudió a tratar con él cuando se encontraba en Germania 
(Suet., T77ber., XVI). Y el año 13 le habían sido renovados los poderes deri- 
vados del imperium maíins y de la potestas tribunicia. De esos hechos dan 
constancia todos los autores antiguos”, Y si a Tácito no le interesa mos- 
trarse tan entusiasta como Veleyo para quien la vuelta de Tiberio de Ro- 
das «colmó a su patria de una gran alegría» (Vell., II, CID, al menos reco- 
noce que Tiberio, adoptado por Augusto, «fue presentado ostentosamen- 
te ante todos los ejércitos con abierta recomendación» (Tác., Ann., 1, 3, 3). 
Y sólo desde la malevolencia y la búsqueda del efecto teatral se puede 
explicar la insinuación de Tácito cuando dice que Germánico, adopta- 
do por Tiberio, fue puesto al frente de ocho legiones situadas junto al 
Rhin, «aunque Tiberio tenía un hijo ya crecido» (Tác., Ann. 1, 3, 5). Se 
alude a Druso, único hijo de Tiberio de su primer matrimonio con 
Vipsania, un poco más joven que Germánico, con quien mantuvo 
siempre una estrecha amistad y colaboración??, 


20 Hemos seguido el texto de J. González]. Arce (ed.), 1988; para correcciones o re- 
construcción de lagunas hay una larga bibliografía: cfr. W, D. Lebek, 1993, donde reco- 
ge otros artículos suyos anteriores. 

21 Sobre las bases del principado y el valor constitucional que habían adquirido el 
imperium maius y la potestas tribunicia, hay una literatura amplísima; baste ver un estado 
actualizado sobre toda la discusión en J. Mangas, 1991, 35 y ss. Por supuesto, hay que 
partir de J. Beranger, J. Magdelain y de la actualización de A. Guarino, 1980, 360 y ss. 

22 Baste ver Tác., Ann, 1, 3; Suet., Tiber., TX-XX, con todo tipo de detalles sobre los 
méritos y éxitos militares y administrativos de Tiberio antes de la muerte de Augusto. 

23 Sobre las relaciones entre Germánico y Druso es básico el estudio de K. Christ, 
1956. 
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Suetonio (71ber, XXIV) justifica el aparente retraso en la sucesión 
formal de Augusto por Tiberio con acusaciones de comportarse como 
un comediante al aparentar que no tenía aspiraciones al gobierno de 
Roma y al rechazar títulos y honores que le ofrecían los senadores”, 
Y deja suponer que mantenía tal actitud por miedo. Tácito (4xn., L, 7) 
no es menos benigno al decir que, a raíz de la muerte de Augusto, «en 
Roma, cónsules, senadores y caballeros corrieron a convertirse en sier- 
vos (de Tiberio)». Y muchos historiadores modernos han aceptado fá- 
cilmente esta línea argumental”, 

El comportamiento de magistrados y miembros de los órdenes 
puede explicarse bien por la práctica del juramento de fidelidad al 
nuevo gobernante, además de que podía deberse también a un sínce- 
ro y profundo interés de la mayoría de ellos porque las cosas siguieran 
como estaban. Y no es de extrañar que pocos añoraran el gobierno re- 
publicano, pues, a la muerte de Augusto y en palabras del propio Tá- 
cito, «los más jóvenes habían nacido después de la victoria de Accio y 
los más viejos en medio de las guerras civiles: ¿cuántos romanos que- 
daban que hubieran visto la República?» (Anx, l, 3). 

Decidir con el senado sobre las disposiciones testamentarias de 
Augusto que dejaban a Tiberio y a Livia como herederos principales, 
así como sobre la forma de celebración de los funerales y sobre los ho- 
nores que debían atribuirse al difunto (Tác., Ann., 1, 78) y el retraso 
necesario por el luto, ¿nstitimm?S, eran razones suficientes para explicar 
el supuesto retraso en llevar a cabo la formalidad del acto de sucesión 
oficial. El poder estaba en manos de Tiberio desde su imperium matus 
y su potestas tribunicia, renovados el año anterior a la muerte de Augus- 
to. Más aún, el propio Tácito reconoce que, una vez que Tiberio reci- 
bió el juramento de fidelidad de los cónsules, de los demás magistra- 
dos, del senado, del ejército y del pueblo, emitió un edicto en el que 
manifestaba que los cometidos más urgentes eran consultar sobre los 
honores que se debían tributar a su padre y respetar el luto y que en- 
vió cartas a los ejércitos en las que «dejaba claro que se había conver- 
tido en príncipe» (Tác., Ann., 1, 7, 2-5). 

Además de las razones antes expuestas que justificarían bien la for- 


24 Y ciertamente Tiberio rechazó inicialmente el título de pater patriae (Tác., Ann., 
1, 72) que no aceptó hasta el año 19 (Tác., Ann, IL, 87). 

25 Así, el propio P. Petit, 1969a, 70-71. 

26 El ¿ustitiim vinculado a un miembro de la familia imperial está indicado en va- 
rios autores: así, Tac., Ann., 1, 6, 2; 4mm., 19, 1, 10; cfr. «Tustitium» en D. E., 4, 1942, 
314 y s. y]. Arce, 1988. 
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malidad de la sucesión transcurrido un mes de la muerte de Augusto, 
un sector de los senadores había introducido una importante cuestión 
a debate: ninguno (excepto Tácito, más tarde) dudó sobre el apoyo a 
Tiberio, pero un sector de los senadores planteó la necesidad de discu- 
tir sobre el modelo de gobierno. 

Es bien conocido que, en el año 27 a.C., el gobierno del Imperio 
quedó dividido entre las provincias que debían administrarse directa- 
mente por el senado frente a las que dependían del gobierno de Au- 
gusto. La cuestión propuesta a debate por los senadores, a la muerte 
de Augusto, residía en si el gobierno del Imperio debía depender ex- 
clusivamente del emperador y, en el caso de continuar con el modelo 
de época augustea, si era preciso hacer una nueva distribución de las 
provincias. Tácito atribuye a Asinio Galo la defensa de la nueva pro- 
puesta: «al ser uno el cuerpo de la República, debía ser regido por un 
solo espíritu» (Tác., Ann., 12, 3) y, en el caso de que no se modificara 
el sistema, la pregunta a Tiberio sobre «qué parte de la República de- 
seas que se te encomiende» (Tác., Ann., 12, 1-2)", El resultado de la 
discusión queda reflejado en la frase de Tiberio cuando zanjó el asun- 
to diciendo que «en un estado que se apoyaba sobre tantos hombres 
ilustres, no debían concentrar el poder en uno solo» (Tác., Axa, 11, 
1-2). Y sobre el respeto de Tiberio, al menos en sus primeros años, a 
las opiniones de los senadores, sobre su deseo de ser tratado como un 
simple particular, sobre su cortesía y deferencia e incluso sobre la liber- 
tad del senado que tomó decisiones a veces contrarias a la opinión de 
Tiberio, hay abundantes ejemplos en Suetonio, que no se caracteriza 
por ser muy benévolo con Tiberio (Tíber, XXVfXXXID. 

Por ello no puede menos que considerarse una interpretación ten- 
denciosa la afirmación de Tácito al decir que Tiberio se mostraba va- 
cilante por miedo a que «Germánico, bajo cuyo mando había tantas 
legiones y numerosas tropas auxiliares de aliados, quien gozaba ade- 
más de asombroso favor ante el pueblo, prefiriera el imperio a esperar- 
lo» (Tác., Ann., 1, 7, 6). 

Ante la ausencia de documentos que reflejen cualquier proyecto 
de Germánico o de algún senador de ofrecer una alternativa al gobier- 
no de Tiberio, el propio Tácito se ha metido en escena para decirnos 
que él hubiera deseado que el sucesor de Augusto fuera Germánico. 


27 Fuera realmente Asinio Galo u otro senador el mayor defensor de la propuesta, 
Asinio reunía para Tácito la ventaja morbosa de ser el marido de la primera mujer de 
Tiberio, Vipsania, lo que permitía a Tácito justificar el rechazo de Tiberio de tal pro- 
puesta precisamente por venir de un senador poco fiable: Tác., 4nn., 11-12. 
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Pero, salido de la escena, aporta hechos contrarios a sus palabras de 
duda cuando dice que Tiberio pidió un imperio proconsular para Ger- 
mánico y que le envió legados para consolarle de la tristeza produci- 
da por la muerte de Augusto (4nn., L, 14, 3-4) y que, a su vez, Germá- 
nico prestó al punto juramento de fidelidad a Tiberio y que hablaba 
«con palabras de veneración a Augusto para pasar a alabar las victorias 
y los triunfos de Tiberio» (4nn., I, 34). 

No sólo no hay pugna entre Tiberio y Germánico a la sucesión de 
Augusto, sino que éste sirve de modelo político para ambos. A la 
constatación de que el modelo religioso de Tiberio es el panteón de 
Augusto, en ocasiones con una aplicación más rigurosa de la misma 
política”, se ha sumado el reciente documento representado por la ta- 
bula de Larinum. Una breve referencia de Suetonio (Tíber, XXXV) atri- 
buía a Tiberio su preocupación por la defensa de la moralidad y la dig- 
nidad de los hombres y mujeres de los órdenes”. De la reconstrucción 
del texto de Larinum realizada por Lebekó0, se comprueba que Sueto- 
nio había tomado buena nota del contenido del decreto que se refle- 
ja en el Senado Consulto de Larinum: se prohíbe que los hijos de se- 
nadores y de familias ecuestres se alquilen para trabajar en representa- 
ciones teatrales o en actividades circenses. Como Lebek ha resaltado, 
las motivaciones que tenían estos jóvenes eran análogas a las de las 
mujeres de buenas familias que ejercían la prostitución: padres avaros 
o empobrecidos no querían o no podían costear los gastos en vestidos 
y en fiestas que se habían terminado de imponer como una manifes- 
tación del rango social*!, De ahí que las medidas contra el lujo respon- 
dan a las mismas finalidades de sanear moralmente a la sociedad ro- 
mana, en la misma línea fijada por Augusto (Suet., Tíber, XXXIV). 
Germánico, a través de todas sus manifestaciones familiares, incluso 
con el abundante número de hijos, pretende ser igualmente otro testi- 
monio del continuismo del modelo de familia propiciado por Augus- 


2 Sobre el contraste entre la política religiosa de Tiberio y de Augusto ya se han he- 
cho observaciones: cfr. J. Beaujeu, 1955, 43; J. Bayet, 1969, 190 y ss.; Tácito (Ann, IL, 
85, 4) recuerda la prohibición y persecución de los cultos egipcios y judaicos, 

22 Suet., Tiber., XXXV: «[...] Feminae famosae, ut ad evitandas legum poenas ture ac 
dignitate matronali exolverentur, lenocinium profiteri coeperant, et ex iuventute utrius- 
que ordinis profligatissimus quisque, quominus in opera scaenae harenaeque edenda se- 
natus consulto teneretur, famosi iudicii notam sponte subibant; eos easque omnes, ne 
quod refugium in tali fraude cuiquam, exilio adfecit.» Y la misma idea se repite de Tá- 
cito (Axn., 1, 85, 1-3). 

30 W, D. Lebek, 1990, 37 y ss. 

31 Tbíd,, 1990, 42 y ss. 
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to. Tiberio y Germánico no son, pues, dos casos opuestos ni en la 
disputa por la sucesión de Augusto ni en el modelo social o político 
seguido. 

3) Hay tres situaciones de la política exterior de Roma en las que 
la historiografía antigua ha silenciado explicaciones o bien ha echado 
sombras sobre las relaciones entre Tiberio y Germánico: el momento 
de la sedición de las legiones de Germania, el viaje de Germánico a 
Egipto y la propia muerte de Germánico. 

Tácito, que nos relata con abundantes detalles la sedición de las le- 
giones de Panonia (Ann, L, 16-30) y la paralela de las legiones de Ger- 
mania (Ann, 1, 31-71), es objetivo al reconocer que los motivos del 
descontento de los soldados se habían ido generando en los últimos 
años del gobierno de Augusto. Los sediciosos no protestaban contra 
el nuevo emperador ni apoyaban a otro distinto, ni siquiera a Germá- 
nico, sino que buscaban mejorar sus condiciones de vida en la milicia, 
así como las que debían recibir en el momento de su licencia??. Si 
Druso, el hijo de Tiberio, recibió sólo una ovatio por haber aplacado 
en poco tiempo a las legiones de Panonia (Tác., Axn., L, 30), mientras 
Germánico recibió los honores superiores del trivmphus, aún sin haber 
completado la tarea de apaciguamiento de las legiones de Germania 
(Tác., Ann., I, 55, 1), no se debe entender que Tiberio y el senado dis- 
criminaran en favor de Germánico: Druso sólo se enfrentó a proble- 
mas internos de sus propias legiones mientras Germánico tomó la ini- 
ciativa de una guerra contra los germanos como medio de poder cohe- 
sionar más a sus tropas y para que lavaran sus propios crímenes con el 
derramamiento de sangre de los bárbaros; sólo cuadraba el triunfo en 
una guerra contra un enemigo exterior. 

Desde el desastre de las legiones de Varo en el año 9 d.C., Roma 
había decidido fijar la frontera en el Rhin. La campaña de Germánico, 
sin previa declaración de guerra y cruzando la frontera renana en per- 
secución de germanos, no es un modelo de respeto al antiguo derecho 
de gentes ni a la política fijada por Augusto. He aquí un testimonio de 
su comportamiento: «El César dispuso sus ávidas legiones en cuatro 
cuñas con el fin de que fuera más amplia la devastación; saquea un te- 
rritorio de cincuenta millas a sangre y fuego. No se respetaron ni el 
sexo ni la edad; las construcciones civiles como las sagradas incluyen- 
do el templo de Tanfana, el más respetado por aquellos pueblos, que- 
daron arrasadas» (Tác., Ann., IL, 51). La expedición, que no terminó 


32 Sobre la revuelta de las legiones de Germania, véase D. Timpe, 1968. 
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hasta el año 15, resultó un tremendo fracaso, con un ejército romano 
disperso y perdido por los bosques de Germania (Ann., L, 61-70); sólo 
la recuperación de los despojos de las legiones de Varo tuvo un valor 
simbólico positivo (Tác, Ann., L, 57). La frontera siguió estando en el 
Rhin, donde la había fijado Augusto, y la aventura desafortunada de 
Germánico no le mermó poderes ni consideración ante el senado ni 
ante Tiberio. En el año 18 Germánico recibe el encargo de representar 
al Estado romano en Oriente. 

Hoy podemos valorar mejor la respuesta de Tiberio al fracaso mi- 
litar de Germánico a través del texto de la Tabula Siarensis. En el 
momento de conceder honores a Germánico se han olvidado sus in- 
tervenciones desafortunadas y sólo quedó la imagen de un Germáni- 
co equiparable a su padre Druso y, además, autor de haber recupera- 
do las insignias militares romanas perdidas con ocasión de la derrota 
de Varo*, 

En el año 18, siendo cónsules Tiberio y Germánico, éste recibe el 
encargo de inspeccionar la situación del Imperio oriental y de conso- 
lidar los vínculos con los pequeños estados fronterizos, clientes o ami: 
gos de Roma?*, El relato de Tácito sobre los años 18-19 está salpicado 
de anécdotas en torno a la enemistad entre Gneo Pisón y su mujer 
Plancina con Germánico y su mujer Agripina (4nn., 11, 55-70), que se 
culminó con la muerte de Germánico, tal vez envenenado por Pisón 
en opinión de Tácito (Ann., 1, 69). Los nuevos bronces de la Bética 
informan bien sobre el decreto de condena a Gneo Pisón, considera- 
do el responsable de la muerte de Germánico**, La estancia de Germá- 
nico en Oriente ha dado pie a una abundante bibliografía y, de modo 
particular, el viaje realizado a Egipto*%, 

Desde el fin de M. Antonio y Cleopatra y desde la división del Im- 
perio del año 27 a.C., Egipto se había mantenido con un estatuto es- 


* 


33 Basta ver la Tabula Siarensis, frag. L vv. 10-15: [...] ad emm locum in quo statuae Divo 
Augusto Domuique Augus [tae tam dedicatae es] / sent ab Glaio) Norbano Flacco, cum signis de- 
victarum gentium inafuratis tituloque] / in fronte eins Tani Senatum Populumque Romanum 1d 
monum[entum marmoreum dedi] / casse memoriae Germanici Caesaris, cum i sis Germanis be- 
llos superatis [et deinceps] / a Gallia suminotis receptisque signis militaribus et vindicata frau[du- 
lenta clade] / exercitus Plopuli) R(oman:.... Y también vv. 26-31. 

34 El estudio clásico de E. Badian (Foreign Clientelae, 264-70 B.C., Oxford, 1958) 
para época republicana, se prolonga en el D. Braund, 1984, passism. 

35 De próxima publicación, según informa A. Rufino Caballos, responsable de la 
edición. 

36 Entre los más importantes estudios de los últimos años, deben tenerse presentes 
los siguientes: G. Weingártner, 1969; D. Hening, 1972; M. Panni, 1987. 
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pecial como una parte de los dominios de la corona y no como una 
provincia, a pesar de que Suetonio diga Aegypium in provinciae formam 
(Aug. XVIID. Y tal consideración sobre Egipto no había cambiado, 
pues seguía estando puesta bajo la autoridad del praefecius Alexandriae 
et Aegypti. Tácito nos dice que, cuando Tiberio se enteró del viaje de 
Germánico por Egipto, «lo increpó con dureza por haber entrado en 
Alejandría contra lo establecido por Augusto y sin autorización del 
príncipe. Pues Augusto había tratado a Egipto de modo particular al 
prohibir que los senadores o caballeros ilustres entraran en él sin su 
autorización, para evitar que si alguno se adueñara de esta tierra pudie- 
ra amenazar con el hambre a Italia» (Tác., Ann., IL, 59, 2-3). 

Que Egipto era uno de los graneros del Imperio y vital para el 
abastecimiento de la plebs frumentaria de Roma es una idea presente en 
toda la historiografía antigua y moderna. En la versión de Tácito, Ger- 
mánico no sólo hizo visitas histórico-culturales a Egipto, sino que 
abrió los silos para bajar los precios del grano y se comportó confor 
me le gustaba al pueblo (4xx., IL, 59, 1). 

No es creíble que Germánico desconociera la normativa de Au- 
gusto sobre Egipto a pesar de que Tácito pretenda salvarle diciendo 
que Germánico «aun no se había enterado de que su viaje estaba sien- 
do mal visto» (4xn,, IL, 60, 1). Kákosy entendió que las estelas relacio- 
nadas con reconstrucciones de edificios públicos de Tebas mencionan 
a Tiberio y no a Germánico”. Ha habido un consenso en considerar 
que Germánico no mantenía intenciones desleales en su viaje a Egip- 
to*, Y la discusión sobre si transgredió o no la normativa imperial no 
parece encontrar una solución satisfactoria: hay quienes argumentan 
su misión especial para todo el Oriente con el fin de justificar el viaje 
de Germánico a Egipto; en el relato de Tácito, se sigue una clara ver- 
sión sobre la infracción cometida por Germánico. 

Han vuelto a surgir dudas sobre los objetivos del viaje de Germá- 
nico por Egipto a medida que se han ido conociendo algunas inscrip- 
ciones escritas sobre cartuchos. El tipo de soporte, el cartucho, incluía 
habitualmente nombres de dioses o bien de gobernantes de Egipto o 
de su familia. Luego si los textos jeroglíficos escritos sobre cartuchos 
se refieren a Germánico, éste se había equiparado a un rey o a un co- 
regente. La revisión de los textos de tales cartuchos hecha reciente- 
mente por Dils aleja de tal interpretación??. Como Dils ha advertido, 


37 L. Kákosi, 1985-1988, 349 y ss. 
38 Véase, por ejemplo, E. Kóstermann, 1958, 349 y ss.; D. Hennig, 1972, 353 y ss. 
32 P. Dils, 1994, 347-350. 
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la simple alusión a Caesar Germanicus que aparece en los cartuchos 
permite también pensar en Calígula, en Claudio, en Nerón, en Do- 
miciano y en Trajano. Y la revisión de las piezas conduce, en todos 
los casos, a dataciones alejadas de los comienzos del Imperio y referi- 
das a Nerón, Domiciano y Trajano, lo que inutiliza estos datos como 
argumentos con implicaciones políticas de la visita de Germánico a 
Egipto. 

En cualquier caso, ni su desafortunada decisión de cruzar la fron- 
tera renana contra la política ya fijada por Augusto, ni su viaje a Egip- 
to, con gestos muy humanos pero políticamente arriesgados como el 
de abrir los graneros al pueblo egipcio, trajeron ninguna repercusión 
negativa para Germánico. Sus fracasos militares y sus matanzas indis- 
criminadas en Germania, sus excesos de populismo y su desobedien- 
cia sólo produjeron «preocupación» o «enfado» en Tiberio, pero no re- 
presalias políticas. Sigue, pues, sin verse dónde están las diferencias en- 
tre el héroe Germánico y el antihéroe representado por Tiberio. Para 
confirmarlo contamos hoy con el excepcional documento de la Tabu- 
la Siarensis. En todas las referencias de la misma a los honores conce- 
didos a Germánico por sus éxitos en Oriente se hace caso omiso a su 
estancia en Egipto y sólo se recuerdan sus éxitos en el cumplimiento 
de las misiones oficiales?, 

4) Hay una cuarta viñeta que nos puede ofrecer otra dimensión de 
los personajes: la relación de ambos con el pueblo. Los textos de los 
autores antiguos no definen siempre con precisión de qué pueblo se 
trata por más que, en el relato de los mismos, no entre en considera- 
ción el pueblo de las provincias. Sabemos que, a raíz de la reorganiza- 
ción de sistema de las frumentationes realizada por César, se redujo el 
número de los beneficiarios que quedaron entre los ciento ochenta 
mil y doscientos mil durante los dos primeros siglos del Imperio”, 
Los beneficiarios de las frumentationes y de los congiaria eran ciudada- 
nos romanos, domo Roma. Esta plebs frumentaria no era, por tanto, ni el 
total de las capas sociales necesitadas ni el conjunto de los ciudadanos 
pobres de Roma, sino sólo aquellos inscritos en las listas que acudían 
a recibir ayudas públicas periódicamente en el porticus Minucia*. 


4 Tabula Siarensis, frag. 1, vv. 15-19: [...] proco(m)suli missus in Transmarinas pro[vin- 
cias Ásiae] / in conformandis iis regnisque eiusdem tractus ex mandatis Ti(beri) Covesaris 
Anu/fgusti, imposito re] / gee» Armentae, non parcens labori suo priusquam decreto senatus [ei ova- 
tio conce] / deretur, ob rem p(ublicam) mortem obisset, supraque eum Tanum statua Gerfmanici 
Caesaris po] / neretur in curri triumphal.... 

41 D, van-Berchen, 1975, 21-23. 

42 Ibíd., 1975, 32 y ss. y 67 y ss. 
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Eran, en cambio, la parte del populus más activa en política, la que 
contribuía a crear opinión y en la que se apoyaban los emperadores 
para ganarse el consenso social*, Y, en todas las celebraciones públi- 
cas, en los juegos y espectáculos, la plebs frumentaria contaba igual- 
mente con un trato de favor, concedido por el valor de los juegos 
como medio de reproducir periódicamente el orden social estableci- 
do como dejó claro Clavel-Lévéque*. 

Pocos emperadores fueron tan eficaces como Tiberio en resolver 
con prontitud los problemas de la población de Roma. «En primer lu- 
gar, procuró garantizar la tranquilidad pública contra robos, bandida- 
jes y amenazas de sediciones. En Roma mandó construir un cuartel 
para albergar a las tropas pretorianas que hasta ese momento eran mó- 
viles y estaban distribuidas en pequeños cuarteles. Reprimió severa- 
mente los desórdenes populares producidos y procuró que no volvie- 
ran a surgir.» Con esas palabras, Suetonio (T77ber., XXXVII) resume una 
parte de la actividad política de Tiberio. Pero en otros pasajes, el pro- 
pio Suetonio lo acusa de haber edificado poco en Roma, de haber 
dado pocos juegos y de ser poco generoso con el pueblo y con los sol: 
dados (Tíber, XLVI-XLVIID. 

Más aún, se puede añadir que Tiberio vigiló severamente para que 
la ciudad de Roma estuviera bien abastecida. En las dos crisis econó- 
micas, la de los comienzos de su gobierno en el año 19 y la del año 33, 
Tiberio intervino personalmente para evitar disturbios sociales ocasio- 
nados por el hambre incipiente. En el 19 fijó un precio para el trigo y 
subvencionó a los vendedores para que no sufrieran pérdidas. Es po- 
sible que tomara medidas semejantes en el 32-33, pero no debieron ser 
consideradas suficientes por el pueblo de Roma, pues dice Tácito que 
«la carestía de trigo estuvo a punto de producir una sedición y, en el 
teatro, se manifestaron varios días quejas contra el emperador de 
modo más libre que de costumbre. Tiberio, molesto por ello, hizo re- 
proches a los magistrados y al senado por no haber utilizado su auto- 
ridad para reprimir al pueblo y «les recordó las provincias de donde 
hacía llegar el trigo y cómo llegaba en mayor cantidad que bajo el go- 
bierno de Augusto» (Axn., VÍ, 13, 1). 

El préstamo usurario y la escasez de numerario fueron dos factores 
que desencadenaron las dificultades económicas del año 33. Nos dice 
Tácito que, entre otras medidas, el emperador «ayudó al repartir por las 
bancas cien millones de sestercios con la autorización de ser prestados 


4 M. Clavel-Lévéque, 1984, 17 y ss. 
44 Ibíd, 1984, 131 y ss.; también, Z. Yavetz, 1969. 
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sin intereses durante un trienio si el deudor ofrecía previamente al pue- 
blo una garantía del doble en bienes raíces» (Ann., 17, 3-4). 

Se pueden recordar incluso los desvelos de Tiberio por la pobla- 
ción de Roma con ocasión de una de las inundaciones del Tíber en el 
año 15, que afectó a los barrios bajos de la ciudad donde residía la po- 
blación más necesitada. En el senado se deliberó sobre «si era conve- 
niente desviar ríos y lagos que aumentaban el caudal del Tíber para 
impedir así sus crecidas» (Tác., Ann., 1, 76-78; Dio, EVI, 26, 5). Y ade- 
más Tiberio cumplió regularmente con la distribución de alimentos a 
la plebs frumentaria. 

Algunas de las críticas vertidas sobre Tiberio tienen otra dimen- 
sión si contextualizamos las valoraciones negativas de los autores an- 
tiguos. En primer lugar, la escasa labor edilicia de la época de Tibe- 
rio después de las grandes obras realizadas por Augusto, que «recibió 
una ciudad ruinosa y la devolvió toda de mármol» (R. G. XIX-XXD), 
puede encontrar cierta justificación en la ausencia de necesidad de 
seguir haciendo grandes obras. Por otra parte, la responsabilidad 
de dar pocos juegos no fue sólo de Tiberio; desde Augusto, los em- 
peradores tendieron a monopolizar o a servir de intermediarios en la 
relación establecida entre el pueblo y el donante de unos juegos y es- 
pectáculos*. Sin duda, el pueblo perdió alguna oportunidad de per 
cibir donativos especiales durante los juegos. Más aún, algunas deci- 
siones políticas tomadas bajo el gobierno de Tiberio, como la limi- 
tación a los histriones que ridiculizaban a los magistrados y 
contribuían a crear discordias sociales, no podían tener la plena 
aceptación popular (Tác., Ann, 1, 77). 

Todos los datos permiten sostener que Tiberio manifestó una rela- 
ción que llamaríamos «burocrática» con el pueblo de Roma, tomando 
medidas para mejorar sus condiciones económicas dentro de las dis- 
ponibilidades del tesoro, pero sin acompañarlas de medidas populis- 
tas. El pueblo de Roma fue tratado con dignidad por su emperador, 
pero por un emperador distante que terminó apor ser invisible desde el 
inicio de su retiro en Capri. 

Ahora bien, los historiadores antiguos, poco interesados en dar in- 
formaciones económicas, desvelan ocasionalmente la profundidad de 
la crisis financiera del Estado heredada de Augusto y manifestada en 
la rebelión de las legiones, en las dificultades de aprovisionamiento de 
grano en los años 19, 22 y 33, y en la falta de monetario en circula- 


45 M. Clavel-Lévéque, 1984, 23 y ss. 
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ción, como lo confirman además los estudios numismáticos*. Lue- 
go las anécdotas de Suetonio sobre un Tiberio ahorrador y avaro 
(Tib., XLVXLVIID permiten otra lectura desde la consideración de las 
condiciones económicas del Estado. Y todos los autores antiguos 
coinciden en que terminó por sanear las finanzas públicas y que el 
Estado estuvo en condiciones de subvenir a las grandes catástrofes 
que tuvieron lugar durante el gobierno de Tiberio como el gran des- 
bordamiento del Tíber del año 15 (Dio., LVI, 14, 7) y el otro del 
año 36 (Dio, LVIII, 26, 5), el terremoto que afectó a las ciudades de 
Asta el año 17 (Dio, LVIL, 17, 7) y el incendio de una parte de Roma 
en el 36 (Dio, LVI, 26). 

Y mientras Tiberio saneaba las finanzas públicas, apoyaba el triun- 
fo de Germánico celebrado con toda solemnidad el año 17 (Tác., Ann, 
II, 41-42) con un donativo de 300 sestercios a cada miembro de la ple- 
be, pero hecho en nombre de Germánico; es decir, un gasto de en tor- 
no a los 60.000.000 de sestercios. Y los honores concedidos a Germá- 
nico, tal como desvelan la Tabula Hebana y mejor aún la Tabula Staren- 
sís, exigieron igualmente cuantiosos gastos de los fondos públicos. 

Los testimonios de la ciudad de Roma sobre estatuas honoríficas 
dedicadas a miembros de la familia imperial en época de Augusto y de 
Tiberio, recogidos recientemente por Lebek*, ponen en evidencia la 
popularidad de Germánico, ya conocida por múltiples noticias de Tá- 
cito. Un texto del año 18, en el segundo consulado de Germánico, es 
ilustrativo*: 


Pleps urbana quinque et / triginta tribuum / Germanico 
Caesari, / Ti(beriz) Augusti fálio), / divi Augusti 
n(epoti), / auguri, famini Augustali, / co(n)s(uli) 
iterum, imp(eratori) iterum, / aere conlato 


Parece no haber dudas para sostener que Germánico tuvo la capa- 
cidad de llegar a ser más popular, incluso de ser profundamente que- 
rido por el pueblo de Roma que rompió el pacto con los dioses por 
haber permitido su muerte (arrojaron estatuas de dioses de sus pedes- 


46 La escasez de moneda, ante todo de plata y oro, está relacionada con el modo de 
distribución del sistema de explotación de minas. Se prolongó varios años y comenzó 
a encontrar soluciones con las expropiaciones forzadas: el caso de la condena de Sexto 
Mario es ilustrativo. Cfr. J. Andreau, 1987. 

47 W. D. Lebek, 1993, 117 y ss. 

48 CIL, VI, 909 =ILS 176. 
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tales y apedrearon templos, cuando no habían servido las supplicatio- 
nes para que sanara según Tácito, Ann., 1, 82, 3-5) y persistió más de 
lo imaginable en abandonar el luto. Pero el artífice administrativo y 
político de su popularidad fue su padre adoptivo Tiberio. 

Lo que Tácito, Suetonio y Dión premiaron al situar a Germánico 
como héroe y a Tiberio como antihéroe fue la capacidad del primero 
de conectar con el pueblo semiocioso de Roma, su capacidad de «ven- 
der imagen». Desde la consideración de la prudencia política, de la 
buena gestión financiera del Estado y de la visión de los problemas y 
sus soluciones, permítasenos que demos un vuelco a la situación para 
hablar de un Tiberio como héroe. Más aún, tuvo la generosidad de ol- 
vidarse de los errores de su hijo adoptivo y protegido. Y, en el momen- 
to más solemne de los grandes honores concedidos a la muerte de 
Germánico, Tiberio tuvo también la elegancia de quedar en un segun- 
do plano: la Tabula Siarensís repite en varios pasajes la referencia a Ger- 
mánico como hijo natural de Druso, hermano del emperador Tibe- 
rio*, Este hermano del padre del homenajeado es, en nuestra conside- 
ración, el héroe objetivo. 
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Cultos de héroes fundadores: Batos en Oriente, 
Taras en Occidente 


LIDIO GASPERINI 
Universitá degli Studi di Roma «Tor Vergata» 


Es sabido que el mundo clásico ha conocido y alimentado amplia- 
mente el fenómeno, relevante en muchos aspectos, del culto público 
y privado de los héroes fundadores! de muchas ciudades antiguas ilus- 
tres: desde los más famosos, como Cécrope? para los atenienses y Ró- 
mulo? para los romanos, a otros que lo son menos, como Batos* para 


1 Sobre el fenómeno general, véase para el mundo griego W. Lenschorn, Grinder 
der Stadt, Studien zu einem politisch-religiósen Phánomen der griechische Geschichte, 
Stuttgart, 1984; para el mundo romano B. Liou-Gille, Cultes «beroiques» romains. Les fon- 
dateurs, París, 1980. 

2 Sobre Cécrope véase, en último lugar, B. Knittlmayer et alii, en L.1.M.C. VI 
(1992), 1084-1091 s. v. Kekrops. Ningún epígrafe atestigua el culto. Los kekporridan, es 
decir, los atenienses, son recordados en la inscripción gortina 7 Cret. IV 326, métrica, del 
siglo 1 d.C., releída por R. Merkelbach («Zeitschr. £. Papág. u. Epigr.»-6, 1970, 286): es 
un epígrafe público en la basa de una estatua erigida en la capital cretense para obse- 
quiar a un tal 2,é8ov, vencedor, según parece, de los agones llavero. 

3 Sobre Rómulo véase Liou-Gille, op. cit. especialmente el cap. III, 135 y ss. Rarísi- 
mas son las dedicatorias epigráficas al dios (C.L.L. VII, 74, de Durocornovinm, C.I[.L. XI 
5206, de Fulginiae, C.L.L, X1 5997, de Sestinum): sobre las dos últimas, del siglo 1v d..C., 
véase G. Paci, «Due dediche al dio Romolo d'etá tardo-antica» en prensa enlos Cabiers 
du Centre Glotz, 

4 Véase infía. 
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los cirenaicos, Antífemo* para los gelenses, Arquias? para los siracusa- 
nos, Miscelos” para los crotonenses, Tarasó para los tarentinos, Anté- 
nor? para los patavinos, etcétera. 

De estos cultos nos informan sobre todo las fuentes literarias grie- 
gas y romanas, a las que hay que añadir, como afortunada confirma- 
ción para algunos de ellos, las fuentes arqueológicas (entre ellas, de 
primera importancia, las epigráficas, las monedas y las pinturas vascu- 
lares). 

Nos detendremos en este punto sobre dos de estos cultos, uno 
muy documentado para Oriente, otro mínimamente documentado 
para Occidente, que es necesario reconsiderar a la luz de importantes 
novedades al respecto de recentísima adquisición. 


Las HUELLAS DEL CULTO DEL ECISTA DE CIRENE 


Poseemos información acerca de Batos por una enorme cantidad 
de autores clásicos, prosistas y poetas, que nos han transmitido, ínti- 
mámente conectados entre ellas, las gestas del héroe y la legendaria 
fundación de Cirene en tierras de África en la segunda mitad del siglo 
vi a.C... 

Algunos capítulos relatan la expedición, salpicada a veces de ele- 
mentos míticos. 


3 Sobre Antífemo, véase en último lugar, C. Arnold-Biucchi, en L..M.C. 1 (1981), 
s. v. Antiphemos, 860 y ss. El único testimonio epigráfico del culto es una kylix inscrita, 
de Gela, de comienzos del siglo v a.C.: véase M. Guarducci, Epigrafia greca, 1, Roma, 
1967, 254. 

6 Sobre Arquía. véase en último lugar, C. Arnold-Biucchi, en L..M.C., Il (1984), 
475. 

7 Para Miscelo y la tradición de la fundación de Crotona véase la reciente y cuida- 
da versión al respecto realizada por M. Giangiulio, Ricerche su Crotone arcaica, Pisa, 1989 
(en especial el cap. IV, 131 y ss.), con la bibliografía anterior. 

8 Para Tarento (dios) véase infra. 

? Para Antenor véase en último lugar, M. 1. Davies, en L.[.M.C. 1(1981), 811-815 y 
L. Bracesi, La leggenda di Antenore, Padua, 1984, 

1% Desde Heródoto y Píndaro a los escoliastas de Aristófanes y Aristóteles, desde 
Calímaco y Heráclides a Teocresto, Acesandro, Aristarco y Menecleo de Barcia, desde 
Catulo y Estrabón a Diodoro Sículo, Silio Itálico, Plutarco, Justino, Pausanias, hasta So- 
lino, Esiquio y el etymologicum magnum. Los pasajes de los autores clásicos relativos a Ba- 
tos han sido recopilados y traducidos por L. Vitali, Fonti per la storia della religione cyrenai- 
ca, Padua, 1932, 40-57, 

11 La cronología tradicional de la fundación de Cirene ha sido ampliamente confir- 
mada por lo que ha resultado de los numerosos ensayos estratigráficos efectuados en di- 
versos sectores del ágora. 
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Aristóteles de Tera (éste era el nombre originario de Batos), tras el 
vaticinio espontáneo del Apolo délfico, parte de Tera con un grupo de 
compañeros, y, guiados por el cretense Corobio, desembarca, a la vis- 
ta del litoral cirenaico, en la islita de Platea. Tras esta primera deten- 
ción y una segunda, más larga, ya en tierra firme, en Aziris (quizás en 
la desembocadura del actual Uadi Chalig), el héroe es acompañado 
(según el historiador Heródoto por algunos indígenas; según el poeta 
de Cirene, Calímaco, por Apolo, bajo la apariencia de un cuervo) a 
través de las simas rocosas y salvajes del macizo cirenaico (actual Ge- 
bel Akdar) hasta un bellísimo paraje situado en alto, cercano a un fa- 
buloso manantial de agua potable que brota de la roca, donde funda 
la ciudad, bautizada con el mismo nombre (Cirene) que la ninfa del 
manantial. 

Entre las fuentes literarias relativas al reino del ecista Batos, Pínda- 
ro en la Pítica (vv. 93 ss.) y más concretamente sus escoliastas descri- 
ben el lugar donde se dio extraordinaria sepultura al fundador, el ágo- 
ra de la ciudad: «Allí, por encima de la popa del ágora yace Bato muer- 
to aislado (de sus sucesores).» Por tanto se concedieron al Batos 
muerto los mismos honores que habían recibido otros héroes funda- 
dores de ciudades: el de ser sepultado, contraviniendo las rígidas dis- 
posiciones al respecto, en el mismo corazón de la ciudad por él fun- 
dada, en el ágora, que era sagrada e improfanable, como en todas las 
ciudades antiguas de fundación doria. 

Hasta las excavaciones de los años de la Misión Stucchi, los versos 
de la Pítica V relativos a la tumba de Batos fueron erróneamente rela- 
cionados con los restos de un edificio circular del ágora, que muy ra- 
zonablemente ha sido ahora identificado con el santuario intramuros 
de Démeter y Kore*?, distinto del otro extraurbano, excavado durante 
las últimas décadas de la Misión White. 

Ha sido mérito de Sandro Stucchi el haber sacado a la luz una ex- 
traña tumba arcaica de túmulo, por debajo de otras estructuras de mu- 
ralla, en el ángulo nororiental del ágora, donde para el refuerzo un 
gran muro de aterrazamiento en espolón (que a quien subía desde el 
Santuario de Apolo bien podría parecerle la popa de un barco) permi- 
tía en ese lugar la nivelación artificial de la plaza. 

El argumento convincente de la interpretación de Stucchi, en el 
sentido de que esta tumba arcaica sea la del ecista descrita por Pínda- 


12 Véase S. Stucchi, Architettura cirenaica, Roma, 1975, 104. 
13 Cfr. S. Stucchi, L'agora di Cirene. 1. 1 lati nord ed est della platea inferiore, Roma, 1965, 
58-65, además de Architettura cirenaica, op. cit., 12 (y fs. 3 en pág. 8). 
N 
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ro y se identifique con el «Batti veteris sacrum sepulcrum» recordado 
por Catulo, es en primer lugar la misma presencia, anómala, de una 
tumba arcaica en el interior del ágora; y en segundo lugar —en conso- 
nancia con las palabras de Píndaro— la apartada ubicación de ésta 
(Síxa) en el extremo oriental de la plaza (fig. 1). 

-—— Enlínea con la convincente identificación de Stucchi debemos si- 
tuar un trabajo posterior de Lidiano Bacchielli!*, que, ahondando en 
la argumentación de Stucchi, desarrolla y subraya un dato posterior 
sobre la «historia» de la tumba arcaica del ágora, salido a la luz duran- 
te los trabajos arqueológicos. Las excavaciones de los años sesenta re- 
velaron, de hecho, que el túmulo primitivo, que acogió los restos mor- 
tales del ecista, fue destruido y sustituido a finales del siglo v a.C. por 
un nuevo túmulo colocado justamente al lado del anterior, en su lado 
oriental, lo que se explica —según Bacchielli— por los acontecimien- 
tos históricos relacionados, por una parte, con el asesinato, en torno 
al 440 a.C., del último soberano batíada, Arcesilao IV y con las suce- 
sivas y violentas manifestaciones antimonárquicas, y por otra, con la 
posterior pacificación del 401 a.C. y la vuelta al poder de los aristócra- 
tas. Los primeros acontecimientos habrían supuesto la destrucción sa- 
crilega del sepulcro del iniciador de la dinastía y fundador de la ciu- 
dad; los segundos, su reconstrucción pietatis causa. 

Una posterior recuperación, en esta ocasión indirecta, de la me- 
moría de Batos en época arcaica en Cirene ha tenido lugar reciente- 
mente a través de un fragmento cerámico, datado aproximadamente a 
mediados del siglo vI a. C., que proporciona una rarísima dedicatoria 
fragmentaria a un Apolo-Kórax: justamente el Apolo que, según la mí- 
tica tradición de los orígenes, recogida y cantada por el cireneo Calí- 
maco, «[...] también mi ciudad» —para expresarlo con las mismas pa- 
labras que el poeta— «desde la profundidad de la tierra indicó a Bat- 
to, y a sus gentes que se adentraban por las plagas de Libia mostró el 
camino bajo las garras de un cuervo (volando) a la derecha del funda- 
dor...» La dedicatoria!* da fe del modo más inequívoco de un culto es- 
pecífico para este Apolo, guía mítico de Batos, que más tarde tendrá 
su continuación en Cirene, en el culto sustancialmente equivalente 
del Apóllon Archagétas. 


14 L, Bacchielli, «<I “luoghi” della celebrazione politica e religiosa a Cirene nella poe- 
sia di Pindaro e Callimaco», en Atti del Convegno della S.1.S.A.C. su «Cirene: storia, mito, 
letieratura», Urbino 3 luglio 1988, Urbino 1990, 5-34, fisg. 1-6, tab. LIX. 

15 Publicada por L. Gasperini en Quad. Arch. Libia 17 (1995), 5. 
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Fig. 1. La Ágora de Cirene en torno a la mitad del siglo v a.C. El trazado indica el áre 
ocupada por las sucesivas edificaciones, la flecha señala la tumba de Batos (según Bac: 
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El tema de la tumba de Batos y su aspecto monumental, tal y 
como debía presentarse para los cirenaicos de finales del siglo tv a. C., 
ha sido retomado, de forma convincente, por Lidiano Bacchielli en 
una recentísima investigación!', que, a partir de antiguas identifica- 
ciones, equivocadamente abandonadas, rescata la credibilidad her- 
menéutica, que veía la tumba del ecista en el túmulo coronado por 
una columna que sostenía una urna con emisiones monetales en 
bronce de Cirene, datadas genéricamente en el último cuarto del mis- 
mo siglo. 

La venerada memoria de Batos continúa viva en Cirene no sólo 
durante el siglo 1v, sino durante toda la época helenística y hasta avan- 
zada la época imperial romana. 

Así lo atestiguan concretamernte un capitel de la Casa llamada de 
«Jasón Magno» con Batos y un conjunto de epígrafes de carácter pú- 
blico, que abarcan del siglo rv a.C. al siglo 11 d.C. 

La obra escultórica (fig. 2), en que Stucchi”” reconoció felizmente 
un retrato ideal del ecista con la planta canónica de silfio a su derecha, 
se encuentra sobre uno de los capiteles corintios del epistilo mayor del 
conjunto denominado de «Jasón Magno», al SE del ágora, de finales 
del siglo 11 d.C. Este retrato que, según opinión de Stucchi, proviene 
de un original griego del siglo Iv a.C., atestigua una continuidad en la 
tradición iconográfica en el tema de Batos de seiscientos años de du- 
ración. 

Por lo que respecta a los epígrafes, el punto de partida son las co- 
nocidas «estelas de los fundadores»!*, de la primera mitad del si- 
glo Iv a.C., cuya larga inscripción incluye en la segunda parte el 
$pkLOV TV OLKLOTAPOV, que comienza justamente con el recuerdo 
del antecedente histórico de la fundación de Cirene, constituido por 
el vaticinio espontáneo del gran dios de Delfos realizado a Batos «ar- 
chagétas» y «basiléus». Es un monumento consagrado en el veneradí- 
simo santuario de Apolo, destinado a pública exposición y por esta ra- 
zón cargado, en su mensaje escrito, de indudable contenido religioso 
y al tiempo político (incluso en el sentido etimológico de la palabra: 
es decir, de exaltación patriótica). 


16 L, Bacchielli. «La tomba di Batto su alcune monete di Cirene, en AA.VV., Scritti 
di antichitá in memoria di Sandro Stucchi, Y (= Studi miscellaneí 29, 1), Roma, 1996, 15-20. 

17 S, Stucchi, Cirene 1957-1966, Un decennio di attivitá della Missione Archeologi- 
ca Italiana a Cirene, Trípoli, 1967, 112 y ss, y figs. 90 y 91 en AA.VV, Da Batto Aristo- 
tele a Ibn El"As, Introduzione alla Mostra, Roma, 1987, 11. 

18 S.E.G.IX3. 
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Le sigue la lex cathartica!? de la segunda mitad del siglo 1v a. C., que 
en su discutido párrafo V (11.21 y ss.) hace explícita e indiscutible- 
mente referencia a la tumba de Batos «archagétas» como uno de los 
pocos lugares funerarios cuyo contacto no impedía, excepcionalmen- 
te, el acceso a la celebración de los Akamántia. 

Con posterioridad al siglo 1v, la documentación epigráfica, de la 
que en la actualidad disponemos, no nos permite encontrar ninguna 
otra mención, ni apenas un eco, del legendario ecista, más que a fina- 
les del siglo 1 a.C. 

En efecto, del 2 a.C. es un carmen epigráfico en dicos elegía- 
cos?, a modo de didascalia de una escena simbólica, que alabando a 
un Howoavías, sacerdote de Apolo, que dio fin —según el texto— a 
un poppopucos Tródep Os, consigue la buscada expresión poética 
Barrov... TÓMS pepómov, que Gaspare Oliverio traduce como «la 
ciudad de los descendientes de Bato». 

A continuación, del 3 ó 4 d.C. es un catálogo de efebos, uno de 
los cuales lleva el mismo nombre que el ecista: Búrtos 'Apípuavros. 
La inscripción?! es interesante porque atestigua la tradición onomásti- 
ca de los cirenaicos, todavía viva en época romana, de poner a sus hi- 
jos, con devoción, no sólo nombres teóforos, alguno de ellos encóri- 
cos y totalmente peculiares (como *Apyuevios, o incluso Kapvídas 
y sus variantes), sino también el nombre, incluso el apodo, del Funda- 
dor, utilizado con el transcurso de los siglos como verdadero y autén- 
tico teónimo. La presencia del nombre Batos en la antroponomástica 
cirenaica pervive sin embargo en un nivel de innegable rareza, quizás 
Justamente por la identidad (tal vez embarazosa) entre antropónimo y 
neo-teónimo. 

La inscripción genealógica de Cirene S.G.D.I. 4859, de origen fu- 


nerario, que Olivier Masson”? ha situado con buen criterio en un ni- 


vel cronológico no lejano al del catálogo de los efebos del 3/4 d. C., 
contiene una relación de ocho individuos con patronímico en secue- 
la ascendente de hijo a padre: un Klérchos, después un Kléarchos, 


19 S.E.G. IX 72. Su más reciente revisión, especialmente por lo que respecta al pá- 
rrafo V, se debe a C. Dorias-Lalou, «Le cinquiéme commandament de la loi sacrée de 
Cyréne», en Scritti di antichitá in memoria di Sandro Stucchi, cit., 73-78 (y bibliografía an- 
terior). 

20 S.E.G. IX 63 (cfr. XVII 810 y XXVI 1835). 

21 S.E.G. XX 741 en1 49. 

2 O. Masson, «L'inscription généalogique de Cyréne (SGDI 4859)», en Bull. Corr. 
Hell. XCVIM (1974), 263-270 (ahora reeditada en 1bíd., Onomastica Graeca selecta, 1, París, 
sd. 211-218). 
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otro Kléarchos más, un Pareubátas, un Philóxenos, un Kállippos, un 
Alexímachos, y por último un Aláddeir hijo de un Batos, que supone 
la novena generación hacia atrás con respecto al último Kléarchos, lo 
que cronológicamente nos sitúa aproximadamente a finales del si- 
glo tircomienzos del 11 a.C. Esta línea ascendente es ilustrativa, pues 
nos revela, aunque sea en el ámbito de una sola familia cirenaica, una 
costumbre antroponomástica en evolución: la generación más anti- 
gua desciende de un progenitor que lleva el nombre devocional del 
ecista, nombre que no se repite en la historia antroponomástica más 
que en esa «línea» familiar; la octava generación se perpetúa a través 
de un progenitor, Batos, que da a su hijo el nombre líbico Aláddeir; con 
el hijo de Aláddeir, ya en la séptima generación, la antroponomástica de 
la familia se heleniza irreversiblemente hasta la última generación. 

Muy interesante, para la historia del nombre Batos, es constatar 
que, en la segunda mitad del siglo 11 d. C., en época de Marco Aure- 
lio, un sacerdote de Apolo lleva todavía el nombre del ecista, bajo la 
fórmula onomástica ya plenamente romanizada, TuBé puos Kharúduos 
Barros, en la que Batos (probablemente el nombre originario perso- 
nal del sacerdote) funciona como apellido, en el tercer lugar de los tría 
nomina. Sin embargo, el que, más allá de la oficialidad anagráfica, Ba- 
tos fuera el nombre realmente en uso en la kAFous privada y «cirenai- 

ca» del personaje, queda demostrado por el hecho de que, mientras 
que en las dos inscripciones (con texto idéntico) del templo de Apo- 
lo% y del templo de Isis?* es mencionado con el tria nomina, en el ter- 
cer documento epigráfico que lo menciona, inscrito en las estelas de 
las sacerdotisas de Artemis%, primero es mencionado con los tria no- 
mina, pero posteriormente (11.8 y 34) es mencionado únicamente 
—y no creo que sea solamente por braquigrafia— como Batos. 

La última mención epigráfica del nombre del ecista la encontra: 
mos en un breve carmen epigráfico? en dísticos eligíacos, tallado con 
maestría sobre un bloque de mármol con ocasión de la cuarta recons- 
trucción del Apollonion del santuario, efectuada con posterioridad al 
tremendo tumultus Indaicus, que supuso la destrucción de muchos edi- 
ficios públicos de la ciudad. 


2 S.E.G. IX 175. 

24 S.E.G.IX 174. 

2 S.E.G.1X 176. 

26 Editado por G. Oliverio, «Supplemento epigrafico cirenaico», en Ann, Sc. Átene, 
XXXIXXL (1961-1962), 230, n. 9 b, 11. 9-12. 
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(palma, bedera) 


Koi rpórepóv dol, Pol Be, Tre0v Sopoaro vnóv 
Omñpns éxmepodeis Barros 'ApuororéAns 

ko vOv é£k TrohdépuoLO xapaLoí “ArróAA vs 
oriigev úmedoEBlns vnov *Apuororémms. 


En primer lugar a ti, o Febo, construyó tu templo 
Batto Aristóteles, mandado venir desde Tera, 
ahora, aterrado por la guerra, a Apolo 
Aristóteles reconstruyó el templo con devoción. 


El bloque incompleto (fig. 3), que contiene el carmen, lleva inscri- 
tos en su parte superior tres nombres de sacerdotes de Apolo, de los 
años 77-78, 79-80 y 179-180 d.C., escritos con grafías diferentes de las 
del carmen, inciso en la parte inferior, de manera que no resulta fácil 
afirmar, desde el punto de vista paleográfico, si éste es anterior o pos- 
terior a las otras inscripciones. En cambio puede afirmarse con toda 
seguridad que el lapicista lo inscribió sobre el bloque de mármol ya 
dañado, adaptándose al espacio disponible con hábiles artificios técni 
cos, como las ligaduras entre las letras (11.1 y 4) y las reducidísimas di- 
mensiones de algunas letras (11.1 y 3). Un indicio mayormente válido 
para la cronología lo proporciona el dato prosopográfico, pues el Aris- 
tóteles del Carmen se identifica —según se cree— con el sacerdote de 
Apolo A. Kaokélxios 'ApuotoréAms recordado (junto al emperador 
Cómodo) en un bloque inscrito (S.E.G. IX 173) en la cella del templo 
de Apolo. De manera que el sacerdocio de Aristóteles y el carmen que 
lo asocia a Batos se ciñe a un año no anterior al 181 y no posterior 
al 192 d.C. 


A los textos epigráficos, que de distintas formas conservan las hue- 
llas del culto cirenaico al ecista, hay que añadir, finalmente, un peque- 
ño fragmento surgido a la luz en la zona del ágora el 27 de enero 
de 1917 y que ha sido publicado por Gaspare Oliverio”. En la línea 2 
del mismo se lee el fragmento d¿Ahñous Barria, que puede comple- 
tarse con el dativo u otro caso de BartudSas (= kvparvator, como 
«descendientes de Batos»), formado sobre Batos como Kekporridas 
(= atenienses) sobre kégkpoy. 


27 En «Supplemento epigrafico cirenaico», cit., 262, n. 80, fig. 67. 


323 


El fragmento (fig. 4), que permite leer en la línea 5 Úva£ in io ie 
Toudv y en la línea 9 Iloucv, claramente referidos a Apolo, presenta 
una grafía muy cercana a la de una lex sacra fragmentaria, originaria del 
santuario de Apolo, y datada por Pugliese Carratelli?* en el siglo 11 a.C.: 
en ella —conviene subrayarlo— tras una explícita referencia a divini- 
dades veneradas «en el ágora y en el pritaneo» se menciona nuevamen- 
te Tloudn Kap [veíwu?], que es posible que califique al Apolo vene- 
rado en el templo adyacente en el lado oeste de la plaza?”, distinto del 
que se encuentra en el santuario del valle. Es, por tanto, muy proba- 
ble que la lastra inscrita, a la que pertenece nuestro fragmento, estuvie- 
ra expuesta en el interior del apolion del ágora, donde el lector habrá 
encontrado, una vez más, un anuncio público del estrechísimo víncu- 
lo que unía, desde hacía siglos, desde la ktísis, a Bato y a todos los Ba- 
tíadas al gran dios de Delfos; es decir, a aquel Apolo-cuervo o Apolo 
caudillo, que fue cantado y venerado en Cirene como la guía divina 


del fundador de la ciudad. 


HUELLAS DEL CULTO DEL HÉROE EPÓNIMO DE TARENTO 


Tan ricas y numerosas son las fuentes literarias para Batos, como 
parcas y desaparecidas las de Taras, el héroe epónimo de Tarento y 
fundador junto a Fálanto de la ciudad de los mares. Y si para Batos la 
confirmación de las fuentes arqueológicas hasta ahora disponibles ha 
resultado de enorme importancia para la reconstrucción del culto ecís- 
tico en Cirene a través de los siglos, en el caso de Taras puede calificar- 
se literalmente de vital importancia la reciente recuperación de dos de- 
dicatorias que le atañen, si bien de época romana. A ello se añade, 
además, el hecho de que, mientras que en la fundación de Cirene sólo 
interviene Aristóteles-Batos, en la fundación de Tarento intervienen 
dos héroes diferentes, Taras y Fálanto, con diferente origen y significa- 
do, y cuyos característicos atributos iconográficos no siempre han 
sido considerados por la crítica fácilmente distinguibles. 

Entre los autores clásicos, Aristóteteles%% es el primero que habla 


28 G. Pugliese Carratelli, «Legge sacra di Cirene», La parola del passato, XV (1960), 
294-297. 

22 En relación con el templo, denominado de Apolo Arquegetas, véase S. Stucchi, 
Architettura cirenaica, op. cit., págs. 50, 65, 67, 242, 243, 280, 319, 320, 327, 352, 

30 Aristot. apud Polluc. 1X 80 (F.H.G. II 174 = fr. 590 Rose, 362): 'Aptotorélmns 
év 7 Tapavrivow roMreiguadetodal emos vópo a rap adroTs vodyy uo», dp'od 
evrerurbodal pnor Tápavra tóv Horeidrvos Sehpivi EmoxoÚLEvov. 
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Fig. 3. Cirene. Casa de Jasón Magno. Parte superior de un capitel corintio con retrato 
ideal de Batos, visto de frente (según Stucchi). 


Fig. 4. Cirene. Casa de Jasón Magno. Parte superior de un capitel corintio con retrato 
ideal de Batos, visto de perfil (según Stucchi). 
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de «Taras hijo de Posidón», a propósito de las monedas de Tarento, 
que lo representan «transportado sobre un delfin». 

Y efectivamente, desde las primeras series incusas, la amoneda- 
ción tarentina más antigua se caracteriza por la presencia del tipo con 
el joven jinete sobre el delfín junto al letrero Tdpas. 

Valerio Probo*', en el siglo 1 d.C., rebate la descendencia de Taras 
de Posidón (denominado Neptuno en latín) y el acontecimiento mila- 
groso (posteriormente atribuido a Fálantos) que lo supone salvado de 
un naufragio gracias a un delfín, que lo depositó en tierra itálica. 

Según Pausanias”, el célebre periégeta de la segunda mitad del si- 
glo 11 d.C., Taras aparecía junto a Fálanto en una ofrenda consagrada 
por los tarentinos en el santuario délfico y ofrecido como diezmo de 
la victoria conseguida sobre los vecinos pencetios. A él (o a su fuente) 
se debe probablemente la confusión del mito de Taras con el de Fálan- 
to, con la consiguiente atribución errónea a Fálanto del naufragio y de 
su salvación por medio del delfin. 

Servio*%, por último, además de rebatir la descendencia divina de 
Taras y de declarar a Fálanto como el descendiente del semidiós Hera- 
cles, aclara detalladamente la cronología de los dos héroes: Taras mu- 
cho más antiguo y primer conditor de la ciudad; Fálanto mucho más 
reciente (como creía el erudito según la doctrina del momento), y que 
por tanto debía ser considerado no como is qui condidit, sino Única- 


3 Prob. ad'Georg. 11 197: «Dicitur autem Tarentem Neptuni filium ex Saturia Mi- 
nois regis Cretensium filia procreasse filium. Hunc proiectum nauphragio facto del. 
phinus in Italiam devexisse dicitur, cutus hodieque testimonium manet: nam in muni- 
cipio Tarentinorum hominis effigies in delphino sedentis est. A Saturia uxore eum 
locum Saturia appellasse fertur, et postea ei loco ex suo nomine nomen Tarentem im- 
posulisse.» 

32 Paus. X 13 10: Tapavrivo. Sé kai ny dexdrny és Aghgods drá Bap” 
Bápov Tlevketiov dmécrreilavTÉXDN EV TA dvadñuora "Ovaára rod Alyuwitov 
«ol 'Ayehdda, ¿ori 100 'Apysiov, sixóves S3 kod melo Kok irnéo», Bawcihesds 
"Tarróyov Cms fro» róts Hevkerious ova xos. Ob ros ev dm elkacoros TEDVETL 
gv riudxn, ob de adrá Keyuévo ¿peornxótes ótpws Tápas dori kal Dihavdos déx 
Aoiedoúpovos, od od TÓPpw 100 Dahávdov Sets... 

3 Serv. ad Aen. 11 551: «Lacones et Athenienses diu inter se bella tractarunt, et cum 
utraque pars adfligeretur, Lacones, quibus ¡uventus deerat, praeceperunt ut virgines 
cum quibuscumque concumberent. Factum est ita, ut cum post sedata bella juventus 
incertis parentibus nata, et patriae et sibi esset obprobrio: nam partheniatae dicebantur: 
accepto duce Phalanto, octavo ab Hercule, profecti sunt, delatique ad breve oppidum 
Calabriae, quod Taras, Neptuni filius, fabricaverat, id auxerunt et prisco nomine appe- 
llaverunt Tarentum. Bene ergo nunc “Herculei Tarenti, si vera est fama” , quia Taras 
condiderat, auxerat Phalantus.» 
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mente como ¿s qui auxit tarentumó* con el ingente incremento colonial 
constituido por los célebres parthenií, de los que se hizo general. 

Por otro lado, el que la mitología antigua privilegiara, de los dos 
héroes, a Taras, considerándolo el primero en tener que ser unido a la 
ciudad situada entre los dos mares, lo expresa —según mi opinión— 
la propia realidad toponomástica entre el héroe y la ciudad, no sólo 
por la homonimia que se da entre ambos, sino también por la que 
existe entre el héroe y el riachuelo que desemboca ligeramente al oes- 
te de la ciudad. 

Pero no todos son de esta opinión, pues incluso los mismos datos 
de las fuentes literarias se interpretan de formas diversas. 

Así, por ejemplo, Wuilleumier”, aun recordando que Fálanto no 
tenía un heróon en Tarento y que el letrero Tápas, al menos en algu- 
nas monedas de oro del siglo 1Y a.C., puede perfectamente referirse al 
joven jinete del delfín (y no a la ciudad), acaba por creer que el atribu- 
to del delfin ha pasado de Fálanto a Taras, y no a la inversa, y que a lo 
largo del siglo v a.C. Fálanto y el correspondiente entourage apolíneo 
tiene que haber cedido el primer lugar a Taras y a su entourage posidó- 
nico. 

Por su parte, Giannelli%é, que no niega que Taras «es el héroe epó- 
nimo de la ciudad» (21), está convencido (a pesar del claro testimonio 
en sentido contrario de Aristóteles en Pólux) de que es Fálanto y no 
Taras el joven del delfin de las monedas y que «Fálanto es por tanto el 
auténtico héroe de la ktísis tarentina» (22). 

Por último, Lippolis” que, aunque juzga excesivamente seguras 
las afirmaciones de Giannelli y recuerda la sucesión cronológica fijada 
en la antigiedad (y sintetizada en Taras fecit, auxit Phalantos de SERV. 
ad Aen. VI 773), llega finalmente a rebatir la sucesión diacrónica 4de- 
lantando «la hipótesis de que Fálanto representa el núcleo originario 
de los colonos laconios, en concreto de los Phalanthiadai, y que Taras 
constituye el símbolo de una nueva componente política». 

Como se ve, y cualquiera que sea su correcta interpretación, las 


34 Lo cual es rebatido por el mismo Servio en el comentario al v. 773 del Libro VI 
de la Eneida, donde afirma, además de lo anterior, supra (MI 551) «de Tarento diximus, 
quod Taras fecit, auxit Phalantos». 

33 P, Wuilleumier, Tarente des origines a la conquéte romatne, París, 1968, 29 y ss. y 
51 y ss. 

36 G. Giannelli, Culti e miti della Magna Grecia, Contributo alla storia piú antica de- 
lle colonie greche in Occidente, Florencia, 1963, 15 y ss y 224. 

37 E, Lippolis, «Le testimonianze del culto in Taranto greca», en Taras 11 (1982), 81- 
135, 
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fuentes literarias no bastan, sin embargo, ni para asegurarnos que en 
Tarento existió realmente un culto a Taras, ni para aclarar el carácter 
del héroe más que como el de una vaga divinidad acuática. 

Por otra parte, la actividad arqueológica, llevada a cabo escrupulo- 
samente, pero no de forma sistemática (es más, de forma fragmentaria 
y con graves lagunas) a lo largo de más de un siglo, sobre varias zonas 
de lo que fue el área urbana de la Tarento griega y romana, no sirve 
para dar respuesta a ninguna de las dos preguntas planteadas más que 
muy recientemente y de forma casual. 

No nos referimos a descubrimientos recientes, sino que tienen un 
siglo de antigijedad, olvidados o subvalorados en el transcurso de este 
tiempo. Se trata de dos dedicatorias en griego, pertenecientes a los ma- 
teriales de las grandiosas Termas Pentascinensi, y literalmente descu- 
biertas por Enzo Lippolis en el curso de una investigación llevada a 
cabo sobre este insigne complejo monumental, a partir de un minu- 
cioso estudio de los archivos de la Soprintendenza arqueológica de Ta- 
rento y de los depósitos del Museo Nacional de Tarento. Al afortuna- 
do hallazgo material de los dos fragmentos por parte de Lippolis*? ha 
seguido su estudio científico%, gracias al cual se ha puesto de manifies- 
to su importancia testimonial de primera categoría, rarísima y única 
hasta el momento, del culto concreto tributado en Tarento al héroe 
epónimo. 

La primera de estas dedicatorias, íntegra, está grabada sobre el ex- 
tremo inferior de una estatua de mármol, que representa a un varón 
de pie sobre una basa incorporada (fig. 5), que debe identificarse, sin 
duda, con la divinidad a quien se dirige la dedicatoria. De la imagen 
del dios no queda más que el pie derecho avanzado (adosado a un 
apoyo onfaliforme, alrededor del cual repta enroscada una serpiente) 
y restos del pie izquierdo, 

La inscripción, caracterizada por letras curvas y muy apuntadas, 
que Lippolis considera del siglo HI d.C., dice: 


Atovúouos Átovvoiov 
"Adnvaros kad Koro puavós 
kod 2éheukos Dedv Veór 
Tapavri dvédnkav. 


38 E. Lippolis, «Le “Thermae Pentascinenses” di Taranto», en Taras IV (1984), 
119-153, 

39 Ibíd, 141 y 142 n. 10 y 11 y tab. XXXVI 2. 

40 L. Gasperini, «Sui reperti iscritti dalle Terme Pentascinensi di Taranto», en Taras 
V (1985), 307-314 (las dos dedicatorias son tratadas en 311-314). 
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a 
Lo ANTUNEINOYTOTKYRO 


FKOPAN [OC ANEZ[CIALALANOQ 
pd A a A 


SO] EQNO Y TOY 
UNOS NOC 


A KAMIPOTEPONZONONBETEONACMAFAA 
OHPHZEKMEMPOENBATTOZAPIZTOTEAHZ 
KAINYNEKTTOAEMOIOXAMAIPIPH ATTOAAO* 
>THENYMEY2EBIHINHONAPIZTOTEAH 


Fig. 5. Cirene. Santuario de Apolo. Bloque con inscripción del sad facsímil de 
fotografías (según Dis. M. Chighine 
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Dionysos (hijo) de Dionysos 
ateniense y Kosmianós 

y Séleukos (este) dios al dios 
Taras dedicaron. 


La segunda se leía sobre un soporte que, a diferencia del anterior, 
se ha perdido, y que se describe en los archivos de la Soprintendenza 
como «fragmento escultural de un reptil en mármol blanco» con ins- 
cripción. Da la impresión de que se trate de una estatua con base in- 
corporada muy similar a la anterior. 

Idéntico parece también el esquema de la dedicatoria, mutilada, 
que dice: 


>óúneopos K [... Veóv deúr ?] 
Tápavr [dvédnr ...]. 


Symphoros [hijo de ?] K [... (este) dios al dios ?] 
Taras [dedic- ?]. 


La extensión del texto, distribuido en dos líneas y partido a la mi- 
tad del de la dedicatoria anterior, podría sugerir la idea de un único de- 
dicante, cuyo patronímico podría comenzar por K. 

El tipo de dedicatoria, dedv deW 'avardevou (= dar como voto 
hecho a la divinidad la divinidad en efigie), es tan insólito como lin- 
gúlsticamente interesante, pues es la base de las conocidas fórmulas de 
dedicatoria en acusativo, frecuentes en la producción epigráfica griega 
y excepcionalmente presentes también en la de lengua latina, que apa- 
recen siempre que la dedicatoria va acompañada del simulacro de la 
divinidad o de la persona en él representada. 

Por lo que respecta al eos Tapas, ésta es la primera vez que lo 
encontramos tan explícitamente mencionado en los textos epigráficos 
tarentinos. Estas dos únicas dedicatorias suponen una prueba irrefuta- 
ble del culto al héroe epónimo, tributado en un lugar público (quizás 
una capilla en el interior de las Termas Pentascinensi) por ciudadanos 
privados, entre ellos seguramente un forastero, un ateniense, presumi- 
blemente interesado en congraciarse con los poderes fácticos de la ciu- 
dad, mediarite este acto de obsequio al dios poliada por excelencia. 

La estatua del dios, como se ve con claridad en los dos fragmen- 
tos, lo representaba con el atributo de la serpiente, absolutamente tí- 
pico de las divinidades ctónicas. Este detalle nos revela el significado 
(o uno de los significados) del héroe venerado en Tarento, que, al me- 
nos en la época de las dos dedicatorias, debía de ser en alguna medi- 
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ANAZAJA O IHIQIETTAJA 
AANAKTONZYN 


Fig. 6. Cirene. Ágora. Fragmento con inscripción $. E, Cir. 80, con mención de los Ba- 
tíadas: facsímil de fotografía (según Dis. M. Chighine). 


Fig. 7. Tarento. Museo Nacional. Fragmento escultórico con dedicación al dios Taras: 
facsímil de fotografía (según Dis. M. Chichine). 
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da aproximado por sus seguidores a otras deidades masculinas ctóni- 
cas del panteón tarentino, como Jacinto, Hades, Dióniso y Yaco. 

No creo que pueda decirse mucho más; pero mientras tanto no es 
poco —según creo— poder afirmar con seguridad, en primer lugar, la 
existencia en la ciudad del culto oficial de Taras y en segundo lugar el 
carácter ctónico del héroe, según se deduce sin lugar a dudas de las 
que debieron ser sus estatuas de culto. 
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